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  El Juramento


   


   


   


  Cuando Ari apareció en el plano terrenal, los nervios se la comían por dentro. La zona que le habían asignado para la iniciación era un instituto de varias plantas con rejas oxidadas y zonas desconchadas. 


  —Aquí realizarás tu primera misión en solitario —dijo la instructora señalando hacia el edificio—. Sé que la superarás. Confío en ti. —Le colocó una mano en el hombro y se lo apretó—. Te espero en la hondonada. Buena suerte, Ari.


  La joven asintió y desvió la mirada hacia el antebrazo derecho, donde portaba el guantelete sagrado. Solo un paso más y sería suyo de manera definitiva. 


  Desplegó las alas y voló hacia las escaleras principales del edificio. Se posó en el suelo, y se adentró en el lugar repleto de jóvenes de edad y apariencia similares a la suya. En los pasillos, los estudiantes se movían de un lado para otro, traspasándole el cuerpo invisible para ellos. Ari siempre había detestado el escalofrío molesto que le provocaba que ambas materias se cruzaran, pero lo ignoró. Tenía una misión.


  Se alejó hacia una esquina solitaria y puso en práctica la técnica que había aprendido en las clases: reconocer y filtrar. Cerró los ojos azul oscuro, inspiró con fuerza y se relajó. Las emociones negativas de algunos de los chicos la asaltaron, pero las descartó según su relevancia hasta que dio con una digna de interés, una emoción oscura y poderosa: el miedo.


  Entusiasmada, voló recorriendo los pasillos. Se detuvo en un recodo aislado de la planta inferior. Había cuatro jóvenes, pero el miedo provenía de uno de ellos: un chico de pelo rubio encrespado al que acorralaban en una pared del fondo. 


  Ari se sintió tonta por haber pasado casi toda la noche en vela esperando ese momento. Sería sencillo, como cuando practicaba con los instructores. Influiría en el comportamiento negativo de los humanos para aplacar la discusión y volvería a casa triunfante. Esa noche habría celebración con la familia.


  Centró la atención en el guantelete granate. Con el poder del pensamiento, las letras de su nombre brillaron y el arco nyex se le materializó en la mano. Al contrario que el resto de armas, el nyex contenía un poder ancestral y una tenue aura de color dorado lo rodeaba.


  «No olvides las tres reglas del Juramento y confía en tu instinto», recordó las palabras que le había dicho su madre esa mañana, tras darle un beso en la frente.


  Tensó la cuerda sedosa y surgió una flecha de luz. Un pinchazo en la muñeca creó el vínculo de sangre con el guantelete. Ari apuntó hacia uno de los hostigadores, el más decidido, un joven de cuerpo grande que levantaba el puño hacia el rubio mientras le recriminaba algo. 


  Ari soltó la flecha, que se incrustó en el costado del estudiante; pero el rubio acorralado recibió un puñetazo en la nariz, y la cabeza se golpeó contra la pared; un teléfono encendido se le cayó de la mano. Ari se metió detrás de la oreja el mechón que siempre le caía sobre la frente. El pelo rojo oscuro volvió a su lugar, sin obedecer a sus intentos por dominarlo. 


  Preparó una nueva flecha para alcanzar a otro chico que quería unirse a la pelea. Disparó a la vez que un portazo metálico la sobresaltaba, provocando que elevara el brazo. El proyectil de luz se desvió y terminó incrustado en la pared. 


  Ari resopló. 


  Las emociones de aversión de los hostigadores se disiparon, dando paso a otras de alerta; el rubio herido transmitía un constante dolor. Ninguna le servía para realizar la misión. Hizo desaparecer el nyex y se preparó para rastrear en otra zona, pero desistió al ver la reacción del grandullón: se había cruzado de brazos en mitad del pasillo para encarar a otro estudiante que se acercaba a ellos con las manos metidas en los bolsillos. El recién llegado se detuvo a cierta distancia. 


  —Eh, Marco, ¿estás bien? —le preguntó al herido, que se levantaba del suelo mientras se presionaba la nariz.


  —Vete, Kev. No te la juegues por mí otra vez. Estos se van a enterar cuando… —añadió algo más entre dientes que no llegó a entenderse porque tenía la boca tapada con la mano llena de sangre. La camiseta estaba cada vez más manchada.


  Kev le lanzó una mirada de hostilidad al grandullón, que chasqueó la lengua y lo amenazó: 


  —Sigue mirándome así y vas a acabar peor que tu amigo.


  Con tranquilidad, Kev caminó hacia el rubio.


  —Mira que sois cobardes. ¿Cuatro contra uno? Y luego os ponéis a fardar por ahí de…


  El chico grande lo agarró del brazo y lo hizo detenerse. Kev se separó de un tirón brusco y se retaron con la mirada.


  Ari sintió las emociones negativas de vuelta: ira, rivalidad, desprecio. El destino le brindaba una nueva oportunidad para enmendar su primer error. Hizo aparecer el nyex y tensó la cuerda de luz, pero Kev le lanzó un gesto de advertencia con la mano. Desconcertada, Ari se volvió, pensando que el chico estaría dirigiéndose a otro; detrás de ella no había nadie más. Comprobó si había entrado en el plano terrenal sin darse cuenta, pero seguía en el suyo y el resto de chicos no había reparado en su presencia. Solo él. Y era imposible.


   «Regla número uno del Juramento: no te mostrarás ante ningún humano», recordó.


  El chico grande intentó golpear a Kev, aunque él lo esquivó y le devolvió el gesto. Ari volvió a apuntarlos, pero se desenvolvían con soltura y parecían acostumbrados a pelearse a menudo; era complicado acertar en ellos y no podía lanzar flechas sin más, no mientras se entregara su sangre a cambio de cada una. 


  Acortó la distancia con el arco en tensión y sin perderlos de vista. Con un movimiento, Kev se detuvo al lado de ella. Estaba tan concentrada que tardó en reaccionar. Kev la empujó con el codo a la vez que le arrebataba el arco. El nyex se le materializó en la mano al entrar en el plano terrenal y alertó a los otros jóvenes. 


  La chica se quedó congelada. Ningún humano había tocado a un aeterio mientras permaneciera en su plano, y el ancestral nyex nunca había caído en manos de otra estirpe que no fuera la suya.


  —¿De dónde lo ha sacado? —preguntó un chico.


  —Ha aparecido de repente, ¿verdad? —murmuró otro—. ¡Lo he visto!


  —No seáis estúpidos. Seguro que es plegable y lo tenía guardado. Si ni siquiera tiene flechas —le quitó importancia el grandullón, que parecía el cabecilla del grupo. Fijó la mirada en el nyex—. Me gusta el arco. Dámelo y dejaré que os larguéis. —Alargó la mano para que Kev se lo pasara.


  —¿Crees que soy idiota? Si te lo doy, se lo devolverás a Campanilla. —Kev señaló con la cabeza hacia donde estaba Ari. Los chicos miraron para el lado e hicieron un gesto de extrañeza.


  —¿De qué demonios hablas? Estás chalado —soltó uno. 


  El cabecilla se adelantó e intentó quitarle el arco con un movimiento rápido de la mano. Kev retrocedió. Ari aprovechó la oportunidad y se acercó por detrás, pero el chico se retiró de ella. El cabecilla lo empujó y le hizo perder el equilibrio. Kev tiró de la cuerda del arco al estabilizarse. El nyex emitió un destello dorado y una flecha de luz se materializó. El chico los apuntó con el proyectil. Los otros tres se detuvieron. 


  —Está brillando —susurró uno de los jóvenes. 


  El cabecilla se cruzó de brazos. Dio un par de pasos hacia adelante, demostrando que no tenía miedo de la amenaza.


  —No es un arco de verdad. Nos está vacilando, ¿no lo veis? Y se merece una buena lección.


  Los tres se lanzaron a por Kev, pero el chico no soltó el nyex e intentó golpearlos con él. Uno de los estudiantes tiró del otro extremo al mismo tiempo que Kev, y el proyectil luminoso salió despedido. Se incrustó en Marco, que se había acercado a ellos.


   «No, no. Regla número dos: solo intervendrás ante emociones negativas». Ari se llevó una mano a la cara, agobiada. 


  Kev dio media vuelta y echó a correr, tirando de su amigo. Los otros reaccionaron a tiempo y los alcanzaron antes de que llegaran a la puerta. Kev se colocó en medio del pasillo para enfrentarlos, dándole tiempo a Marco a escapar. El cabecilla agarró a Kev del brazo. 


  —Suéltame, o te las vas a ver con… —Kev dejó la amenaza en el aire cuando otro le apretó la cabeza contra la pared.


  El cabecilla le hizo un gesto a su compañero para que lo soltara. Kev exhaló molesto y se dio la vuelta. Tenía la mandíbula tensa. 


  —A mí nadie me amenaza. —El grandullón le propinó un puñetazo en la mejilla.


  Kev se llevó una mano a la cara, pero se recompuso. Se retiró de ellos, despacio, pegado a la pared mientras los taladraba con la mirada. La puerta metálica estaba cerca, pero los otros lo acorralaron. Kev tensó el arco y otra flecha apareció. 


  —No os acerquéis.


  El cabecilla se echó a reír, y sus amigos lo imitaron. Ari aprovechó para pasar entre los hostigadores y colocarse frente a Kev. Aguantó la respiración y las manos le temblaron. Nunca había interactuado con un humano ni le habían explicado cómo proceder si alguno los veía. Pero no tenía otra opción. Debía seguir su instinto. 


  —No sueltes la flecha y devuélveme el arco. Ya has visto que no es un arma corriente. —Ari trató de mantenerse firme y alargó la mano para que él se lo diera. El joven no cambió la postura amenazante. La flecha de luz seguía frente a Ari, pugnando por liberarse—. Dámelo, por favor. —Kev entrecerró los ojos.


  Uno de los chicos se acercó a él por el lado derecho, lo golpeó y le hizo perder el equilibrio. Ari sintió el pinchazo en la muñeca cuando otro proyectil se liberó. Se miró el brazo del guantelete. Un hilo de sangre le resbalaba por la muñeca hacia los dedos, pero era lo de menos. La última flecha de luz se hallaba clavada en su abdomen y se iba desvaneciendo. 


  Con la pelea, el nyex cayó de las manos de Kev y dio varias vueltas en el suelo hasta topar con una pared. Ari se apresuró a recuperarlo. Las piernas le temblaban por la tensión y apretaba tanto los dientes que le dolía la cabeza.


  Se oyó un ruido seco. La puerta que daba al pasillo se había abierto y un par de adultos se acercaban al grupo. Tras separar a los chicos, les hicieron algunas preguntas y les ordenaron que los acompañaran. Kev giró la cabeza e intercambió una mirada con Ari antes de que un hombre lo obligara a continuar.


  Cuando los estudiantes se marcharon, la inundó el silencio. Ari inspiró y espiró varias veces, intentando serenarse. Desde que le anunciaron la fecha de la iniciación, había imaginado posibles desenlaces, pero ninguno había terminado en fracaso. Ninguno.


  No, la prueba no había acabado todavía. Solo había sido un pequeño contratiempo que quedaría en el recuerdo. En el instituto había más jóvenes y podría repetir la prueba. Cerró los ojos y se concentró en captar otras emociones. Localizó una lo suficiente interesante para intervenir: decepción. Se enderezó para emprender el vuelo, aunque solo perdió el equilibrio. Intentó desplegar las alas, pero algo no iba bien. Miró de reojo tras la espalda. Se le detuvo el corazón. 


  —¿Dónde están? —murmuró, presa del pánico. Adquirió varias posturas para intentar tocar las alas, pero no las localizaba. 


  Un sudor frío la invadió. Recordó la importancia de la tercera y última regla del Juramento, y temió que tuviera relación.


  —Nunca usarás el nyex contra un seyker.


  [image:  ]


  2


  La resolución real


   


   


   


  Las manos le temblaron. Le costaba respirar y las lágrimas pugnaban por liberarse. Se escurrió por la pared hasta quedarse sentada en el suelo y apoyó los brazos en las rodillas. Cuando era niña, los pequeños seykers se asustaban unos a otros con diferentes formas de perder las alas. Era un juego, pero Ari se agobiaba cada vez que veía a algún seyker mutilado, y rogaba a Elirnis porque no le ocurriera a ella. Ese miedo fue perdiendo fuerza mientras crecía y había quedado en el recuerdo. Hasta ese instante. Su mayor temor se había hecho realidad en el momento más importante de su vida.


  Pero ya no era una niña ni una novata, tenía más de ciento ochenta lunas. Apretó los puños y recordó lo que siempre le decía su padre: «Si quieres ser una gran versada, nunca te dejes llevar por tus emociones. Una guerrera no llora, lucha».


  Se limpió los ojos húmedos con el dorso de la mano. Derrumbarse no le devolvería las alas, debía pensar en algo más productivo. La reina Ciara y al Cónclave de Sabios le darían una solución. 


  Vacilante, caminó hacia la salida del instituto. La ausencia de las alas le hacía perder el equilibrio y sentía un extraño vacío en la espalda. Le costó una vida abandonar el edificio y cruzar la calle hasta el jardín que había al otro lado. 


  Se detuvo frente al árbol donde brillaba el atria, un óvalo de luz que destacaba en el tronco, invisible para los humanos. Era uno de los innumerables portales que conectaban Aeteria y el plano terrenal. Surgían en lugares aleatorios de ambos mundos, aunque la mayoría de las veces elegían árboles o rocas. Ari pensó una ubicación y atravesó la grieta de luz. 


  Apareció frente a Mynar, un árbol gigante y majestuoso con un tronco ancho lleno de nudos; las raíces sobresalían de la tierra en algunas zonas. Entre las hojas anchas de un precioso verde, las viviendas seykers, los puentes y la red de cañas que las abastecían de agua se mezclaban con las flores rojas que daban color a su hogar. Desde el centro de la copa redondeada y de ramas largas, irradiaba el brillo cálido del Fruto Primario. 


  La chica desvió la atención hacia la hondonada del lago, donde se llevaba a cabo la ceremonia de iniciación. Se dirigió hacia allí, dejando atrás el árbol. No estaba acostumbrada a caminar grandes distancias y la ausencia de alas le hacía tropezar a veces. Se sentía torpe. Pero recorrer la isla a pie le daba tiempo a contemplarla desde otra perspectiva. Siempre había volado con rapidez y apenas se detenía a apreciar la grandeza de su hogar. En el horizonte, islas flotantes como la suya salpicaban el cielo, diseminadas entre las nubes y perdiéndose en la lejanía. 


  Dejó a un lado el río que nacía en la hondonada y recorría parte de la isla hasta desaparecer en el abismo. Conforme se acercaba, se escuchaban las voces de los asistentes. Ningún mynarés quería perderse una ceremonia de iniciación. 


  Se abrió paso entre los seykers que estaban a ras de suelo y avanzó. En cuanto entró en la hondonada, el murmullo general cesó de golpe. Estuvo tentada a dar media vuelta, pero se armó de valor y siguió caminando. El silencio se había convertido en un cuchicheo que fue en aumento conforme avanzaba hacia el centro de la explanada.


  Los otros iniciados esperaban en formación para presentar sus victorias frente a la gran roca donde se ubicaría la reina. Trixie Fresno, su mejor amiga, miraba hacia atrás como si la estuviera buscando. Ari se detuvo junto a un compañero. Apretó los dientes, deseando que la reina apareciera para hablar con ella de una vez.


  —¿Qué te ha pasado? —preguntó Trixie haciendo ademán de acercarse, desde dos posiciones a su izquierda. Ari negó con la cabeza.


  —No tienes alas —murmuró el chico que estaba su lado y que la miraba como si fuera a contagiarle una enfermedad. Ari prefería no hablar y estaba segura de que sería brusca con él si le insistía.


  —¿Te las han cortado? —preguntó Trixie, saliendo de la formación para colocarse frente a ella. Nunca había destacado por su tacto a la hora de decir las cosas—. No habrán sido unos vhaniks, ¿no? —Ari negó otra vez—. No, claro que no, qué estoy diciendo.


  Se oyó un aleteo proveniente de un amplio grupo de seykers: la reina Ciara junto a los cinco miembros del Cónclave de Sabios y una comitiva de soldados reales hicieron acto de presencia. Trixie volvió a su sitio. Los recién llegados se posaron delante del lago, en una zona elevada; era una roca grande plana, recorrida por plantas enredaderas. La reina se hallaba en el centro y los cinco ancianos cerca de ella; los soldados aguardaban alrededor o flotando en el aire. 


  La reina se adelantó y los presentes se quedaron en silencio. Dio un pequeño discurso acerca de lo agradecida que estaba con los iniciados y su futura labor en la corte. Sonreía con amor hacia sus súbditos. Ari la admiraba, no solo porque era preciosa, le sentaban bien los vestidos largos y tenía la capacidad de hablar en público con soltura, sino porque regía con paciencia la comunidad. Estaba segura de que ella sabría lo que hacer con su fracaso.


  Cuando Ciara terminó de hablar, llamó al primer seyker, un chico que se hallaba en el extremo opuesto a Ari. El joven se acercó, hincó una rodilla ante la reina y alzó el guantelete para que ella lo tomara. Ciara lo agarró con suavidad, cerró los ojos y murmuró unas palabras. De las manos y las alas irradió una tenue luz dorada que envolvió en espiral la pieza. El guantelete se elevó en el aire hasta flotar sobre las manos de la reina; las letras grabadas con el nombre del chico brillaron hasta adquirir una tonalidad rojiza que desapareció de manera gradual. Ciara le sonrió con cariño y le dio la enhorabuena por formar parte de los iniciados; los presentes aplaudieron. Repitió el mismo proceso con el resto de los jóvenes, incluida Trixie. 


  Mientras esperaba su turno, Ari se desabrochó despacio el guantelete. Soltó las correas que sujetaban la muñeca y parte del antebrazo. Lo desplazó hacia adelante para desenfundar los dedos índice y corazón, rogando porque las letras de su nombre también resplandecieran. Indicarían que el vínculo se había creado, su sangre se había unido con el nyex y la había aceptado como iniciada. Era el mayor sueño para un seyker con el don de las emociones. 


  —Arizena Serbal, acércate —dijo la reina. 


  La chica hizo una reverencia y le entregó el guantelete. Ciara frunció el ceño de manera apenas perceptible. Tras someterlo a su poder, las letras no se iluminaron y el guantelete granate se volvió oscuro. 


  —Me temo que no se ha creado el vínculo. El nyex te ha rechazado —anunció. La reina estaba seria, aunque no mostraba desaprobación—. Lo lamento, pero no podemos aceptarte como iniciada, Serbal.


  Ari no podía respirar. Apretó los dientes con fuerza, luchando para no hablar en su defensa hasta que Ciara se lo permitiera. La reina no pareció interesarse por conocer el motivo de su ruptura de las normas. Tras darle el guantelete ennegrecido a la anciana que había a su izquierda, le pidió a la chica que volviera a su sitio y cerró la ceremonia con unas palabras solemnes que Ari ni llegó a escuchar. Tenía la cabeza agachada y los ojos le escocían, pero se contuvo para no llorar en público. 


  Escuchó un aleteo y las voces de los presentes cada vez más elevadas. Al levantar la cabeza, vio que la reina y su séquito se marchaban volando hacia el Mynar, siguiendo el cauce del río. Impaciente, Trixie se acercó mientras la reunión se iba disolviendo.


  —¿Qué ha pasado? No me puedo creer que…


  —Aquí no. Ya te lo contaré —susurró. Vio a su familia acercarse—. Luego hablamos.


  Su madre, sus seis hermanos y su tío Riner lucían un gesto entre preocupado e interrogante. Su padre se veía más serio de lo habitual. Aunque no era alguien alegre, Ari sabía captar leves matices en su rostro. Tragó saliva al ver las venas marcadas en las sienes y en el cuello ancho. La familia Serbal había destacado siempre por contar con excelentes versados.


  Dos soldados reales se posaron junto al grupo. Solicitaron la presencia de Ari y sus padres en el palacio real. Resignada, Ari siguió a pie a los dos soldados, que habían emprendido el vuelo. Su padre la agarró y se la llevó volando a una velocidad considerable. Se dirigió al corazón del Mynar, una zona aplanada al comienzo de la copa, donde varias ramas gruesas se extendían a los lados para dar forma al gran árbol de hojas anchas. Estaba precioso en su esplendor, en esa época en que las enormes flores rojas de pétalos abiertos con vetas blancas lo inundaban. La primavera era una estación de paz y alegría, de emoción para los iniciados, de prosperidad y felicidad tras un crudo invierno. Pero Ari no podía sentirse más desdichada. 


  Mientras avanzaba a pie por el corredor principal del palacio, tuvo un mal presentimiento. Miró hacia atrás de reojo y apretó los dientes. ¿Podría huir antes de que los guardias reaccionaran? Convertirse en fugitiva no era mala idea.


  Su madre le agarró un brazo y la obligó a avanzar hasta que se detuvieron frente al trono de espinas, donde la reina se hallaba sentada. Los tres Serbal hicieron una reverencia y esperaron a que Ciara hablara, aunque fue uno de los cinco sabios el que tomó la palabra.


  —Arizena Serbal, perteneces a una familia que durante largas generaciones ha contado con el don de las emociones, cada vez más escaso entre los nuestros, y ha velado por nosotros aun a riesgo de su vida —dijo con voz nasal y temblorosa—. Nos hemos sorprendido tanto por tu ruptura del Juramento que no entendemos qué te ha llevado a cometer un acto tan atroz en contra de tu estirpe.


  La chica se mordió la lengua para no responderle hasta que no le dieran la palabra. 


  —Explica qué ha ocurrido —le pidió. Ari inspiró con fuerza. 


  —La misión de iniciada que me dio mi instructora fue en un instituto humano. Rastreé las emociones hasta que di con unos chicos que estaban peleándose e intervine. Pero un humano me vio y fallé el tiro…


  —Un momento, jovencita —la interrumpió una anciana—. ¿Dejaste que un humano te viera? La primera regla dice…


  —No fue así.


  —¿Pero te mostraste ante él? ¿Vio tus alas y el nyex?


  —No sé qué pasó, pero…


  —¿Te vio ese humano o no, Arizena Serbal? —su tono era autoritario.


  —Sí, pero… —Miró a su padre y las palabras desaparecieron. Le dio la sensación de que la vena de la sien le palpitaba. 


  Ari se alteró más de lo que ya estaba. Nunca había sido elocuente y en las largas explicaciones tendía a enredarse con las palabras. Las frases se le agolpaban en la cabeza y se iba por las ramas hasta perder la idea inicial. Ante las miradas cargadas de reproche, el agobio aumentó.


  —Todo fue lioso. Los chicos se estaban peleando y quise ayudarlos, pero…


  —Silencio, Serbal —dijo un anciano.


  Ari bullía de rabia y de nervios por la impotencia que le estaban haciendo sentir. Tenía la boca y la garganta secas, y solo le apetecía gritarles que la dejaran hablar con calma al margen de protocolos y conjeturas.


  Ciara seguía con la vista fija en ella. Los ojos color ámbar permanecían serenos y parecían saber qué errores había cometido Ari sin necesidad de aclaraciones. Era justa y amable con sus súbditos, pero tenía fama de implacable y no solía ser considerada con los delincuentes. 


  El Cónclave se retiró al fondo de la sala y debatió en susurros mientras algunos miembros la miraban de reojo. Ari habría dejado de comer esakis por el resto de su vida con tal de volver el tiempo atrás y no haber ido nunca a ese instituto. Seguía sin entender qué había ocurrido para que ese humano llamado Kev la hubiera visto y hubiera agarrado el arco desde otro plano. Pero, sobre todo, por qué las alas habían desaparecido.


  Una sabia se acercó a Ciara y le habló al oído. La reina se levantó del trono. Las espinas anchas, que habían estado abiertas hacia afuera para no dañarla, se movieron para cerrarse alrededor del asiento, protegiéndolo. Tras un aleteo leve, Ciara se posó con elegancia frente a Ari. Sostenía el guantelete que había pertenecido a la chica durante solo unas horas; estaba tan oscuro que no dejaba indicios de haber tenido un nombre grabado en él.


  —Además de nuestras normas y las comunes en Aeteria, el Juramento es sagrado para un seyker con el don de las emociones. Romperlo supone una ofensa para nuestra estirpe y para el nyex —dijo Ciara—. Desde tiempos lejanos, el nyex se nos otorgó con un fin y nos ha servido para llevar a cabo un cometido que ya solo algunos de nuestra estirpe pueden realizar. Y cada vez son menos. —La miró a los ojos—. Por eso, las lunas que se dedican a la iniciación son necesarias. Sirven para confirmar que un seyker es digno de portar el guantelete y puede ascender a versado. 


  Ari se sabía las normas mejor que su propio nombre y jamás las habría roto por voluntad propia. Desde que supo que tenía el don, se había entregado a su preparación. Era buena al rastrear y descartar las emociones menos relevantes, incluso era capaz de no sentirse afectada por ellas. Los instructores nunca se habían esforzado por ocultar lo orgullosos que estaban de ella y le habían augurado un excelente futuro como versada. La iniciación era lo que Ari siempre había anhelado: demostrar que era digna de portar el arco, y de mantener el orden emocional y la armonía en Aeteria.


  —Arizena Serbal, tu propio nyex te ha rechazado y te ha privado de aquello que te hace una seyker. Ha empezado con tus alas y… —La reina se detuvo como si se hubiera arrepentido de hablar—. Tu ruptura del Juramento es un acto grave y supone el encarcelamiento inmediato. —Ari apretó los dientes—. El Cónclave de Sabios cree que debes pasar el resto de tus días en Trakán.


  Ari se mordió el interior del labio con tanta fuerza que se hizo daño y no se detuvo hasta que saboreó su propia sangre. Iban a mandarla a Trakán. Un encierro perpetuo en el lugar más odiado de Aeteria. Era el peor castigo que podrían darle a un seyker, que necesitaba la luz del sol y la energía del Fruto Primario para vivir. 


  Una idea fría emergió: si iba a pasar el resto de sus días encerrada, no tenía nada que perder.


  —Majestad, quiero aclarar algo.


  —No te he dado la palabra —la interrumpió Ciara, severa; los ancianos miraron con desaprobación a la chica—. Como iba diciendo, creo que la decisión del Cónclave es justa, pero no estoy de acuerdo con su veredicto. Debido a tu juventud e inexperiencia, haré una excepción: no irás a la cárcel, pero se te retirará el guantelete y no repetirás la iniciación. No eres digna de portar el nyex.


  Ari no sabía si darle las gracias. La reina acababa de evitar que fuera a Trakán, pero la había privado de conseguir su mayor sueño, aquello para lo que había nacido: ser una versada. Su misericordia era una fruta envenenada. 


  Con el poder mágico que surgió de las palmas de Ciara, desintegró el nyex. Ari tenía los ojos azules clavados en las volutas oscuras de polvo que se diseminaban por la estancia hasta desaparecer. Le acababan de robar un trozo de corazón.


  La reina les pidió que se retiraran. Al ver que sus padres se inclinaban, Ari imitó la reverencia.


  —Virei, espera un momento. Me gustaría hablar contigo —dijo la reina, alzando la voz. 


  Mientras iba hacia la salida, Ari miró por encima del hombro cómo su padre regresaba junto al trono. No empezaron a hablar hasta que madre e hija salieron de la sala principal, aunque Ari captó algunas palabras antes de que la puerta grande se cerrara: 


  —He hecho una excepción por ti y por tu familia, porque me habéis servido y me servís con honor. Pero hay algo más que debes saber y no quiero ocultarte lo que…


  Ari habría pegado la cara a la puerta para seguir escuchando si no la hubieran custodiado dos guardias. Una vez fuera, su madre se quedó en silencio. Parecía querer hablar con ella, pero a la vez actuaba como si temiera saber más. Ari habría dado lo que fuera porque los seykers pudieran captar las emociones negativas en su propia estirpe. 


  —Mamá, ¿de verdad crees que he roto el Juramento? Pasó algo que…


  —Ya está, cariño —la cortó con un hilo de voz y le acarició la cara. Sus ojos azules estaban enrojecidos.


  —Mamá, es que…


  Virei salió del interior del palacio. Seguía estando tan serio como de costumbre, aunque su gesto se había relajado. Impaciente, Ari fue a su encuentro. 


  —Papá, ¿qué te ha dicho la reina? 


  —Ahora no. Volvamos a casa. —Se la llevó volando hacia la parte más frondosa de la zona este del árbol. 
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  La Visión Etérea


   


   


   


  La vivienda de los Serbal se hallaba sujeta a las ramas del árbol, igual que el resto de casas del Mynar. Era una estructura alargada de tres plantas, construida con materiales naturales que la mantenían protegida del frío o la lluvia. Junto a la puerta, destacaba un pequeño cartel de madera con el apellido de la familia.


  Virei abrió y accedieron a la modesta vivienda. La pequeña Isae se lanzó a los brazos de su madre, y se calmó mientras se chupaba el pulgar. Los demás hermanos aguardaban junto a la mesa y parecían esperar una explicación. Ari no sabía qué decirles. Convivir con tanta gente la había ayudado a pasar desapercibida. 


  Los asaltaron con preguntas sobre lo que había sucedido y sobre la resolución de la reina. Su padre tomó la palabra y lo explicó por encima.


  —No me creo que hayas hecho una estupidez tan grande como romper las normas del Juramento y mostrarte ante un humano —soltó con brusquedad Naida, su hermana mayor—. ¿No eras tú la que iba a ser la mejor iniciada de esta primavera?


  —Cállate, no tienes idea de nada —se defendió Ari. 


  —Nos lo acaba de contar papá.


  —¡Pero no fue así!


  —Silencio —las cortó Virei mientras se sentaba en una silla. 


  —Creéis que lo sabéis todo, pero… —Se calló al ver la mirada de advertencia que le lanzó su padre. Necesitada de apoyo, buscó a Eitri, pero era el único que faltaba.


  —Vamos a calmarnos. La reina te ha dado una segunda oportunidad y no irás a la cárcel a pesar de romper el Juramento. Eres afortunada, Ari —dijo con suavidad Dein, el mayor de los siete hermanos—. Puedo ayudarte y hablar con…


  Ari se dirigió hacia la puerta principal. No necesitaba la compasión de nadie, y menos para enmascarar la decepción. Para los Serbal, las normas aeterias y el Juramento eran el pilar en que basaban sus actos; y así se lo habían inculcado a sus hijos. Ari intuía lo que sentían hacia ella sin necesidad de captar sus emociones, y la estaban juzgando como la reina y el Cónclave. 


  Salió tan ofuscada de la vivienda que estuvo a punto de tropezar con Trixie. 


  —Ya sé que me dijiste que nos veríamos luego, pero no puedo esperar más —dijo su amiga—. ¿Qué te ha pasado? 


  —Vamos y te cuento. 


  Dejaron atrás la vivienda y se internaron en el ramaje. Ari se sentía impotente en un mundo diseñado para seres voladores. Más de una vez intentó alzar el vuelo por inercia; tropezó con varias ramas y estuvo a punto de caer al vacío. Las amigas se lo tomaron con calma y caminaron despacio. Tras cruzar algunos puentes colgantes que enlazaban las ramas principales del Mynar, se detuvieron en una zona tranquila y se sentaron en unos salientes nudosos. 


  Ari le contó con detalle lo que le había ocurrido en el instituto humano y el posterior encuentro en palacio. Le habría gustado explicarse con esa tranquilidad delante de la reina. Tal vez pidiera audiencia con ella cuando pasaran unos días y se enfriara la situación. En ese momento, estaba tan enfadada que temía empeorarlo y que Ciara se replanteara enviarla a Trakán.


  —Trato de entender lo de ese humano. Me dio un codazo mientras yo seguía en el plano etéreo y me quitó el nyex —añadió Ari.


  —No te creo. Es imposible.


  —¿Cómo me iba a inventar algo así?


  —¿Y si es mucho más sencillo de lo que piensas? —preguntó Trixie, arqueando las cejas—. A lo mejor no es un estudiante de verdad, sino un aeterio que se hace pasar por humano. Te vio y quiso estropearte la iniciación. Eso le daría sentido a lo que ha pasado.


  —Lo he pensado, pero parecía conocer a esos chicos y uno era su amigo. Hablaban como si llevaran tiempo tratándose. 


  Se quedaron un rato en silencio. Ari intentaba ordenar sus pensamientos sobre lo que había sucedido con Kev, pero le costaba llegar a una conclusión. Había demasiadas lagunas. Cabía la posibilidad de que fuera aeterio. Algunas estirpes tenían un aspecto similar al humano y otras podían adoptar diferentes apariencias; muchas de ellas no solían tener las normas como base de sus actos y otras odiaban a los seykers. Tal vez quiso arruinarle su misión mientras fingía estar con esos chicos.


  —¡Espera! —Trixie se enderezó y los ojos marrones le brillaron—. O a lo mejor sí es un humano y tiene la… ¿cómo era? Ah, sí, la Visión Etérea.


  —¿La qué? 


  —Mi abuela me explicó una vez que hay humanos que pueden vernos aunque estemos en nuestro plano.


  —¿De verdad? ¿Y qué más te contó? 


  —Déjame recordar. —Trixie se enroscó en el dedo un mechón anaranjado y lo retorció de manera constante. Lo soltó y el rizo volvió a formar parte de la melena—. Una historia sobre una humana y una seyker que fueron a Espirea y no sé qué más. No me acuerdo bien. Fue hace tiempo.


  Ari se decepcionó. La abuela de Trixie se llamaba Medeva y había sido la cuentacuentos de su niñez. Narraba de una manera tan hipnotizadora que conseguía envolverlos en la historia y dejarlos embobados. De pequeña, Ari había pasado mucho tiempo en su casa solo para oírla. 


  —¿Y si era un cuento? Tu abuela tiene mucha imaginación.


  —Lo sé; pero ahora que has mencionado lo de ese humano he pensado que a lo mejor era la explicación que necesitamos. Mi abuela me dijo una vez que muchas historias están basadas en la verdad. 


  Ari se levantó de un salto.


  —Salgamos de dudas. Tenemos que hablar con ella. Necesito entender qué está pasando y descartar opciones.


  La vivienda de Trixie se hallaba cinco ramas por encima de la de Ari. Un tiempo después de la muerte de su madre en una misión, su padre se emparejó con una seyker y se trasladó a otra corte; apenas se veían. Trixie no había intentado vivir con él. Había preferido a su abuela materna, con la que se compenetraba bien. 


  Medeva se hallaba en el interior de la vivienda, asomada a la ventana. Las alas eran anaranjadas, como las de su nieta, pero habían perdido parte del brillo y los bordes empezaban a marchitarse. Trixie le preguntó acerca de la Visión, pero la anciana estaba en su mundo, y les habló sobre unos insectos del tronco. 


  La chica hizo una mueca con la boca. Se le notaba afectada por el cambio mental que había dado su abuela en las últimas lunas; estaba cada vez más deteriorada y tenía continuas pérdidas de memoria. 


  —Me acuerdo, pétalo —murmuró Medeva mientras se acercaba a una butaca—. La humana que apareció en Espirea. 


  Trixie se arrodillo en el suelo para quedar frente a su abuela. 


  —¿Y esa humana tenía la Visión Etérea? —preguntó, ansiosa, alzando el tono.


  —La Visión, ese don escaso y desconocido… tan temido. La humana era buena, alegre y comía mucho. Sí, muy buena, pero… ¿cómo se llamaba? No me acuerdo. Era…


  Medeva se echó hacia atrás y se quedó adormilada. Su nieta la zarandeó un poco mientras la llamaba. No debió hacerlo porque la anciana se dedicó a hablar sobre la madurez de los frutos. Por más que Trixie insistió, no consiguió que retomara el tema anterior. 


  Ari no sabía hasta qué punto la historia formaba parte del recuerdo de uno de los cuentos de la anciana o era cierta. Tanto si Kev era aeterio como uno de esos humanos de los que nadie había hablado jamás, estaba segura de que era la clave. Si demostraba que él era el culpable de su fracaso, todo volvería a su cauce.
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  Una seyker común


   


   


   


  Tras pasar la tarde con Trixie y no conseguir más información de la anciana, Ari volvió a casa. Sus padres y los más pequeños cenaban alrededor de la mesa. Ari se sentó sin ganas de comer. Agarró una manzana y la mordisqueó por inercia, pensativa. 


  —Cariño, un mensajero real ha traído esto para ti —dijo su madre, entregándole un papiro doblado y envuelto en un tallo. 


  Ari reconoció el documento que usaban para enviar comunicados de palacio; a sus padres se los habían mandado a veces. Tal vez la reina la llamaba para hablar a solas, sin la presión de sus padres o del Cónclave. Sería el momento idóneo para explicarle lo que le había ocurrido con el humano. 


  Con el corazón acelerado y manos torpes, desanudó el tallo bajo la atenta mirada de la familia. Lo desdobló con urgencia y estuvo a punto de caérsele al suelo. Al leer el contenido, no pudo ocultar su decepción.


  —Me han dado un trabajo.
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  Al día siguiente, Ari se levantó temprano para no llegar tarde a su nuevo trabajo. Se enfundó en un bonito vestido largo azul claro. Salió del dormitorio y se encontró con una improvisada escalera de troncos que le permitía acceder a la planta principal. Era perfecta. Los seykers no solían usar escaleras y en las viviendas solo había aberturas en el suelo o el techo, a excepción del palacio y otras zonas comunes. Le reconfortó saber que alguien había pensado en ella. Supuso que habría sido su hermano Eitri, con el que compartía la planta inferior de la casa. 


  Tras un desayuno rápido, salió de casa intentando no amargarse con el giro que había dado su vida. La estaban obligando a ser algo que no quería. Era frustrante.


  —¿Te llevo? —Eitri se hallaba apoyado en una rama, de brazos cruzados. Llevaba el cinturón repleto de armas, la espada metálica enfundada en el lado izquierdo de la cintura y el guantelete en el antebrazo. 


  Ari no había visto a su hermano desde la ceremonia de iniciación e intuía que había estado ocupado con alguna misión. Había ascendido a versado hacía unas cuantas lunas. 


  —¿Qué haces aquí? ¿No tienes que trabajar? 


  —Eso puede esperar. —La miró con cariño, aunque sus ojos oscuros no podían ocultar parte de preocupación. Ari se acercó a él, reconfortada con su presencia. 


  —Has puesto los troncos en el hueco, ¿verdad? 


  —Pensé que te vendrían bien. 


  —Mejor que bien. —Ari lo abrazó—. Estás en todo, Eitri. Eres el mejor. —Él le dio un beso en la cabeza.


  —¿Dispuesta a no llegar tarde en tu primer día de trabajo? 


  Ari resopló, resignada. 


  —No es tan malo —dijo Eitri—. Mira el lado positivo. Al menos, no te han mandado a Trakán. 


  Ari hizo una mueca, y él la cargó volando hacia la parte superior de la copa, donde había más claridad en la mañana. 


  De sus seis hermanos, Eitri era su favorito. Parecía que él siempre sabía cómo actuar o qué decirle. Lo que más le gustaba de él eran sus alas transparentes, que irradiaban un tenue brillo plateado. Cuando era pequeña y esperaba a que los brotes de la espalda se convirtieran en alas, Ari había deseado que le crecieran del mismo color que las de Eitri, aunque él logró convencerla de que las suyas azules eran estupendas porque iban a juego con los ojos. Las echaba de menos.


  Eitri la soltó junto al local de Keibru y, tras darle un rápido abrazo y murmurar unas palabras de ánimo, se marchó. Ari se detuvo frente a la puerta principal, luchando consigo misma por no huir. ¿Ese iba a ser su futuro? ¿Trabajar en un comercio? Había creído que, por su formación, le darían un puesto en la guardia real. ¿En qué estaba pensando? Sin alas solo sería un estorbo. La necesitaban entre cuatro paredes, donde no tuviera que volar. 


  Abrió la puerta, y sonó una campanilla de metal que colgaba del techo. El local se hallaba iluminado por cristales luminiscentes repartidos por la estancia, aunque la claridad de la mañana se filtraba por las ventanas de madera. 


  —Voy. Un momento —dijo una voz masculina desde la trastienda. 


  El pequeño local estaba atestado de objetos de diferente índole; se vendían útiles, armas o alimentos colocados en estanterías, en mesas o en el suelo; un verdadero festival para seykers ociosos y con ganas de hacer intercambios. Se acercó al mostrador y tras él quedó la zona más ordenada de la tienda, un estante alargado con múltiples frascos. La mayoría eran ungüentos para curar las heridas. Los preparaba el propio tendero y, por la calidad del producto, venían a comprarlo seykers de otras cortes; a veces, Keibru negociaba con él en Espirea, la zona comercial de intercambio más grande de Aeteria. 


  —Ya estoy contigo. ¿Qué deseas? —dijo Keibru, saliendo de una puerta lateral. 


  Ari se presentó y le entregó el papiro. Él lo tomó, aunque solo le echó un vistazo rápido.


  —Claro, Serbal —dijo con una voz pausada y amable—. Me avisaron de que vendrías. Acompáñame. Voy a enseñarte la tienda.


  Keibru rodeó el mostrador y se encaminó hacia un lateral, esquivando objetos. Era un seyker alto y fuerte con el pelo castaño y los ojos miel, del mismo tono que sus alas anchas que llevaba plegadas a la espalda. Durante el recorrido, le explicó a Ari cómo llevaba a cabo sus negocios y dónde debía ir colocado cada objeto. Ari no entendía cómo podía haber orden en ese aparente caos. 


  —Eres la primera ayudante que tengo desde que abrí el negocio —aclaró él—. Pero estoy acumulando muchas cosas y a veces necesito estar fuera. He pensado que me hacía falta que me echaran una mano. ¿Tienes experiencia?


  Ari se lo pensó antes de responder. 


  —Solo sé luchar y detectar emociones —dijo cohibida y bajando el tono—. No sé si servirá.


  —No te preocupes. Yo te enseñaré. —La miró con una sonrisa encantadora.


  Se perdió por la trastienda y volvió con ropa doblada en la mano. Le entregó una túnica corta sin mangas parecida a la que él llevaba sobre la ropa, de un tono verde oscuro como las hojas del Mynar. La prenda era tan grande que Ari casi se la pisaba. Se sintió ridícula. Los Serbal podían destacar por muchas cualidades, pero no por su estatura. Los más altos eran Naida y Eitri, que apenas rozaban el metro setenta. 


  —Será mejor que te la quites —dijo Keibru tocándose la barbilla—. Te conseguiré una de tu talla.


  El resto de la mañana fue entretenido. Keibru parecía tener un don innato para los negocios, y conseguía los mejores tratos e intercambios. Los clientes siempre parecían marcharse satisfechos. Ari no había perdido detalle de nada, pero estaba segura de que necesitaría muchas lunas antes de desenvolverse como él. 


  A veces, miraba por las ventanas a otros seykers que iban y venían volando. Sentía que no estaba hecha para trabajar encerrada. El problema era que no podía desobedecer un mandato real. 


  La puerta del local se abrió de nuevo y entró una dryt; solían frecuentar su árbol para realizar intercambios. Los saludó con una voz chillona y nasal. Llevaba una mochila abultada a la espalda, y mercancía colgando de su cinturón y de diferentes cintas enganchadas a otras partes de su achaparrada anatomía. Al deambular por la tienda, algunos objetos de metal chocaban, produciendo un sonido molesto. Los ojos pequeños estudiaban todo con el interés de quien reconoce el valor de las cosas. 


  Se interesó por algunos objetos, pero fue dura en las negociaciones. Keibru resolvió el trato con habilidad, demostrando que estaba acostumbrado a comerciar con seres de su calaña. Después de pasar la mañana allí, Ari sintió un profundo respeto por el seyker y su labor. 


  —Keibru, ¿sueles tratar con muchas estirpes? —le preguntó cuando pararon para comerse una pieza de fruta. 


  —Sí, cuando voy a Espirea. Siempre intento conseguir lo mejor para la comunidad.


  —Se ve que te gusta tu trabajo.


  —Desde pequeño, sabía que esto sería lo mío —explicó como perdido en sus recuerdos—. Por eso renuncié a la iniciación.


  Ari había dado por hecho que él no tenía el don las emociones, como muchos otros seykers comunes. La descolocó que lo hubiera rechazado por voluntad propia, igual que había hecho su hermano Dein lunas atrás. El problema era que los dos habían elegido, a diferencia de ella. Sintió un nudo en el estómago. Necesitaba desviar la conversación o la amargura aumentaría. 


  —¿Has oído hablar de la Visión Etérea? 


  —No. ¿Es algo de los pájaros?


  —Una amiga me contó una historia sobre humanos que podían vernos.


  —Hay muchos cuentos y leyendas, incluso sobre estirpes que se relacionaban con humanos. Se decía que, hace siglos, los dos planos estaban conectados. Los humanos llegaron a adorar a algunas estirpes, incluso a convivir. Muchos contaron historias sobre nosotros y algunos aparecemos en sus libros o leyendas —explicó—. Tal vez, el Cónclave Supremo de Estirpes temió por la seguridad de ambos mundos o surgieron problemas, y crearon nuestras leyes. Por eso, ya no nos permiten mostrarnos ante ellos —opinó—. Si lo piensas, tiene sentido. Es mejor que cada cual se quede en el plano al que pertenece. 


  Ari siempre había pensado que, en parte, era una ley contradictoria e injusta; los seykers que tenían el don de las emociones se aprovechaban de que los humanos no podían verlos para practicar con ellos con el nyex. Lo hacían durante lunas, hasta que ascendían a versados y estaban preparados para enfrentarse a estirpes de Aeteria.


  —Keibru, lo que me has contado tiene que ver con que los aeterios nos mostremos. ¿Y qué pasa si los humanos nos ven mientras seguimos en nuestro plano? 


  —Creo que eso es imposible.


  —¿Y si lo fuera?


  —Nos habrían explicado cómo proceder y nos mantendríamos en alerta constante. Piensa en lo peligroso que sería para las prácticas de aprendices o las misiones de los iniciados. 


  —Dímelo a mí —murmuró—. Entonces, esos humanos nunca podrían vernos ni tocarnos. 


  —Por supuesto que no. Tendrían que entrar en nuestro plano y solo un aeterio puede hacerlo —le confirmó—. Los humanos nos traspasan como si fuéramos humo. —Arrugó el entrecejo—. De aprendiz, me molestaba que me atravesaran.


  —Sí, yo también lo detesto. 


  Keibru se separó del mostrador.


  —Se ha hecho tarde —dijo el seyker—. Como a esta hora hay poco movimiento, atenderé unos negocios en Espirea. Puedes descansar hasta mañana.


  Ari volvió a casa antes que el resto de su familia. Se tumbó en la cama. No dejaba de pensar en la conversación que había mantenido con Keibru. Tenía razón. Era imposible que los humanos pudieran verlos mientras los aeterios permanecieran en su plano. Lo que había dicho la abuela de Trixie era el recuerdo de un cuento, un vestigio de esos tiempos antiguos en que humanos y aeterios se relacionaban en igualdad. Cuando terminó de analizar la situación, tenía claro que Kev pertenecía a otra estirpe y había provocado que ella fallara la iniciación haciéndose pasar por un estudiante. 


  Se levantó de la cama y salió de la vivienda con intención de descender hacia la base del árbol. Recordó cómo se movían por su hogar los mynareses mutilados. Tenían ayuda de otros seykers o de la escalinata. Se acercó a la zona sur, donde solía estar colgada. Una vez ante ella, miró hacia abajo, hacia una caída mortal. Nunca había sentido vértigo, pero al ser consciente de que las alas no la ayudarían si se caía, tragó saliva. 


  Descendió con cuidado. La escalera se tambaleaba a cada paso y el aire la azotaba, revolviéndole el vestido, que intentaba no pisarse. Se lo enrolló en una mano y siguió el descenso. El trayecto era largo y, en ocasiones, Ari se rozaba con el musgo o la corteza. Cuando llegó abajo, se dirigió hacia la roca donde resplandecía el atria. Pensó en el destino al que ir y cruzó.


  Una vez en el plano terrenal, se detuvo frente al instituto de rejas oxidadas. 
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  Cambio de plano


   


   


  Ari siempre había seguido las normas a rajatabla y hallarse a un paso de romperlas suponía un reto para su conciencia. Estuvo a punto de volver a Aeteria varias veces. Para convencerse, se dijo que no era ilegal salir de dudas sobre quién era Kev desde la seguridad de su plano. Sentada en su casa, no lograría recuperar su vida y su dignidad, y evitaría acabar encerrada en la tienda de Keibru para siempre.


  Los estudiantes se hallaban en clase porque apenas había movimiento por el edificio. Ari atravesó las paredes y pasó de aula en aula para localizar a Kev. No lo encontró en ninguna. 


  El sonido estridente de la alarma que anunciaba el cambio de clase le taladró la cabeza. Mientras los alumnos salían a los pasillos, tuvo una idea. Por primera vez, la ausencia de alas iba a jugar a su favor. Salió al rellano de unas escaleras y se cercioró de que estaba sola. Entró en el plano terrenal y volvió al pasillo. Se acercó a un grupo de chicas, que la miraron con extrañeza. Intentó que no se le notara el nerviosismo y se imaginó que eran seykers. Tenían más o menos su edad, unos quince años.


  Les preguntó sobre Kev, pero ninguna lo conocía. Ari repitió el proceso con otros estudiantes, y obtuvo los mismos resultados. Subió a la siguiente planta y se acercó a unas jóvenes que hablaban cerca de una ventana. 


  —¿Kev? Sí. Está en nuestra clase —dijo una de ellas y señaló hacia una puerta abierta—. Pero hoy no ha venido.


  —Se ve que lo han expulsado —explicó otra que mascaba chicle—. Ayer se metió en una pelea. Como siempre.


  —¿Y sabéis dónde vive? —preguntó Ari. 


  —Creo que en los bloques grises, aunque no estoy segura. —A Ari se le iluminó la mirada. Tenía una pista—. Siempre está en el parque de los escalones. Se junta con lo peor del barrio.


  La alarma sonó de nuevo, y las jóvenes se dirigieron hacia la clase, cuchicheando. Cuando el pasillo se quedó solitario, Ari se perdió por el hueco de las escaleras y entró en la seguridad de su plano. Tratar con humanos no era tan extraño como siempre le habían hecho creer. Gracias a ello, había descubierto que Kev mantenía una farsa de estudiante. 


  En Aeteria había innumerables razas y gran parte de ellas eran estirpes sombrías con diferentes habilidades. Ari desconocía a la mayoría porque era el trabajo de un versado. Sonrió. Si lograba resolver el enigma de Kev, tal vez la reina le concediera un trato de favor por realizar una misión avanzada. Conseguir el perdón real le daría la oportunidad de repetir la iniciación.


  Se propuso buscar los bloques grises que había mencionado la estudiante del chicle. Deambuló por los alrededores, pero no vio ninguna estructura gris llamativa ni un lugar con ese nombre. Volvió al instituto, que era su punto de referencia, y se aventuró más allá de la zona ajardinada donde estaba el atria. Recorrió un camino de tierra rodeado de césped mal cuidado con algunos bancos que habían conocido mejores tiempos. Junto a un parque infantil, destacaba un muro bajo lleno de pintadas. Tumbado sobre él, había un chico con las rodillas flexionadas. Ari sintió un vuelco en el estómago al reconocerlo. Era Kev.


  La seyker se acercó con sigilo, sin cambiar de plano. Kev tenía los brazos tras la nuca, los ojos entrecerrados y movía un pie de manera constante. 


  Ari apretó los dientes. Tenerlo delante despertaba en ella una rabia profunda. Se moría de ganas por agarrarlo del cuello y llevárselo a rastras a Aeteria. Se contuvo. Debía controlar sus emociones. No sabía si él era peligroso, y no iba armada. Un error que no volvería a cometer.


  Kev abrió los párpados y se sobresaltó. Estuvo a punto de caerse del muro, aunque mantuvo el equilibrio. 


  —Tú otra vez. —Se quedó sentado y movió el cuello hacia los lados. Era imposible que fuera humano. Ari seguía en su plano, y él la estaba viendo—. ¿Qué haces ahí mirándome? 


  El chico se quitó unos auriculares y la miró receloso. Su gesto parecía estar en contraposición con la paz que transmitía el color peculiar de sus ojos claros; era una mezcla de azul y verde que hacía contraste con el pelo negro corto. Lo llevaba revuelto, como si acabara de despertarse y no se hubiera peinado, aunque a él parecía sentarle bien.


  —Te llamas Kev, ¿verdad? Soy Arizena Serbal, aunque todos me llaman Ari. Me gustaría hablar contigo —soltó de carrerilla, eligiendo la vía diplomática. 


  —¿Hablar? ¿De qué? —preguntó con desconfianza. Tenía el pómulo izquierdo y parte de la barbilla colorados, y una herida en la nariz medio amoratada.


  —Lo que hiciste ayer estuvo mal, pero podemos llegar a un acuerdo… 


  —¿Lo que hice yo? ¿A quién se le ocurrió entrar un arco al instituto? Si te han expulsado, no tiene que ver conmigo. 


  —¿Cómo?


  —Yo también tengo problemas por meterme en esa pelea. Haberlo pensado antes de juntarte con quien no debes.


  Ari tardó un momento en procesar lo que acababa de decirle. Su farsa era creíble.


  —¿Cuánto tiempo llevas entre humanos?


  —¿Es una nueva forma de preguntarme cuántos años tengo? 


  —No desvíes el tema. Te he descubierto. Sé que eres un aeterio —dijo echando por tierra toda diplomacia.


  —¿Un qué? 


  —Si no quieres que te lleven a Trakán por incumplir las normas, vas a venir conmigo a hablar con mi reina y ayudarme…


  —Espera, espera. Tú estás fatal. —Negó con la cabeza y miró alrededor—. ¿Esto es alguna broma de esos idiotas? Diles a tus amigos que se busquen a otro con el que perder el tiempo. 


  En la distancia, se oyó el sonido de la alarma del instituto. Kev se bajó de un salto del muro y agarró una mochila que había en el suelo. Apenas miró a Ari mientras se colocaba de nuevo los auriculares, y se alejó por un camino de tierra que daba a la calle principal. 


  Ari lo siguió. Kev caminó más allá del instituto hasta una zona amplia. Había una explanada con basura y escombros, y junto a ella algunos bloques de pisos unidos por arcos; formaban una estructura en media luna con fachadas desconchadas de aspecto grisáceo. El chico entró en el portal de uno de los edificios de seis plantas. Subió por las escaleras hasta la tercera. Se dirigió al fondo del pasillo y dio varias vueltas de llave en al menos cuatro cerraduras. De una patada, cerró la vieja puerta. Desde el otro lado, se oyó cómo volvía a echar los cerrojos.


  La seyker atravesó las paredes del apartamento hasta que dio con el joven en lo que supuso sería su dormitorio. Kev había soltado la mochila cerca de un escritorio y consultaba su teléfono. Al girarse hacia Ari, se le cayó de las manos, seguido de los auriculares.


  —¡Qué demonios…! ¡¿Cómo has entrado?! 


  Alguien tosió con fuerza en otra habitación, provocando que el chico mirara hacia la puerta abierta y se tensara. Ari captó su preocupación.


  —Voy a dejar pasar que te has colado en mi casa si te largas ahora. —Con premura, Kev salió del dormitorio. 


  Desconcertada, Ari lo siguió por un corto pasillo con algunas puertas a ambos lados. Cruzaron un salón pequeño y desordenado; había restos de paquetes vacíos y latas de cerveza sobre una mesa. Kev abrió algunos de los cerrojos, pero se detuvo cuando se escucharon unos pasos acercarse.


  —Kevan, ¿eres tú? —preguntó una voz ronca masculina. 


  Un hombre de mediana edad entró en el salón. Tenía aspecto desaliñado, la sombra de la barba y el pelo castaño claro despeinado; era bajo y grueso, con una pronunciada barriga. 


  —¿Ya has vuelto? —Entrecerró los ojos y miró alrededor—. Te oí hablar con alguien.


  —Es una compañera de clase que ha venido porque tenemos que hacer un trabajo y…


  —¿Que ha venido quién? 


  El chico señaló a Ari, y el hombre frunció el ceño.


  —Ahí no hay nadie. ¿Te crees que tengo ganas de aguantar tus tonterías? —Tosió al exaltarse. Murmuró algo sobre comer y se dirigió a la cocina anexa al salón.


  Kev se volvió hacia la chica; algo se cruzó en su mirada y se puso serio. Ari captó en él una mezcla de sentimientos que fueron desde la inquietud y el agobio hasta el temor. Su comportamiento y sus emociones no la ayudaban ni lo que veía alrededor. Ninguna estirpe de Aeteria viviría en esas condiciones si no obtenía algún beneficio a cambio. Debía de merecer la pena.


  —¡Kevan! —gritó el hombre desde la cocina, provocando que el chico diera un respingo—. ¡Kevan, ven aquí! ¡Ahora!


  —Ya… ¡ya voy!


  Kev se dirigió hacia donde se hallaba el adulto. Se detuvo en seco y se volvió a mirarla. Entrecerró los ojos. A Ari le extrañó su gesto. ¿La estaba retando?


  Cuando el joven cruzó el marco de la puerta, Ari volvió a Mynar. Estaba dispuesta a desenmascararlo y que confesara, pero no podía intervenir por la fuerza mientras él se escudara entre humanos. Amenazarlo lo pondría a la defensiva. Necesitaba idear un plan para volver la situación a su favor. 
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  Los polvos de kil


   


   


  Con el amanecer de un nuevo día, Ari volvió al local de Keibru. El tendero le había conseguido una túnica de su talla. Le había pedido que realizara algunos intercambios cuando había más afluencia, en las primeras horas de la mañana. Tras varias horas trabajando, Ari se sentía frustrada. Negociar se le daba fatal. 


  La campana de la puerta sonó al abrirse. Ari arqueó las cejas cuando vio entrar a su tío Riner y a Eitri. Su tío paterno se parecía mucho a su padre, aunque solo físicamente. Ambos eran de mediana estatura y de cuerpos robustos. Compartían los ojos y el pelo oscuros, aunque Riner siempre llevaba la cabeza afeitada; varias cicatrices le surcaban el cuero cabelludo. Lo que más destacaba de él era la barba negra poblada. 


  —Qué buena acompañante te has buscado, Keibru —dijo Riner, guiñándole un ojo a Ari, que sonrió.


  —Lo sé, lo sé —respondió el tendero—. ¿En qué puedo ayudaros?


  —¿Hablamos en privado?


  Keibru invitó a Riner a pasar a la trastienda. Hablaban tan bajo que Ari no escuchó nada, y Eitri le preguntó detalles sobre su nuevo trabajo, alzando la voz.


  —¿Por qué no queréis que me entere de lo que vais a comprar? —dijo molesta. Eitri sonrió.


  La campana sonó de nuevo, y entró una seyker con una cesta en las manos para comprar frutas.


  —¿No atiendes a los clientes? —preguntó Eitri cruzándose de brazos. Ella lo fulminó con la mirada, y se acercó a la clienta. Intentó ser cordial al preguntarle qué deseaba, aunque la seyker quería mirar con calma las frutas. 


  Keibru y Riner salieron de la trastienda. Los dos Serbal se marcharon, y Ari se acercó al tendero, que tenía la vista fija en la seyker de la cesta.


  —Me ha dicho que va a mirar —aclaró Ari. Keibru asintió—. ¿Puedo saber qué era lo que…?


   El tendero negó con la cabeza y se acercó a la señora. Enfurruñada, Ari agarró un plumero. Lo pasó por las estanterías de detrás del mostrador para serenarse. Además de los ungüentos, había otros tarros con productos diferentes. Los fue leyendo mientras los limpiaba y su mirada se detuvo en un bote grande que contenía polvos de kil. Una idea brillante tomó forma.


  Se giró con disimulo. Keibru hablaba con la señora. Si la cazaba robando en su segundo día de trabajo, se metería en problemas. Ari valoró intercambiarlos, pero eran caros y no poseía nada de valor.


  —Tengo que preparar un lote de ungüentos para llevarlos a Espirea —dijo él cuando la clienta se marchó—. Un dryt me los suele comprar a buen precio. ¿Puedes colocar algunos tarros en el mostrador? Voy a coger una cesta.


  Ari se volvió hacia la estantería cuando Keibru entró en la trastienda. Con dedos vacilantes, agarró una hoja ancha de las que usaban para envolver los frutos. Al escuchar que Keibru volvía, se guardó la hoja en el bolsillo delantero de la túnica y se afanó en organizar los ungüentos. El corazón le palpitaba con fuerza y se le iba a salir por la garganta. 


  Keibru guardó los botes que Ari le iba pasando. La chica notaba la garganta seca por los nervios, pero necesitaba el kil. Sería su mejor baza contra Kev. 


  Al pasarle el último ungüento, Ari lo soltó antes de que Keibru lo agarrara. El tarro cayó al suelo y se rompió en pedazos. La pasta salpicó alrededor, y manchó de color verdoso el suelo y el mostrador. 


  —Lo siento. Soy un desastre. —Se apresuró a recoger los restos del bote. 


  —Tranquila. Solo ha sido un accidente. —Le regaló una sonrisa amable—. Soy consciente de que eres una aprendiz que necesita tiempo de preparación. 


  Terminaron de recoger los restos de la pasta curativa. Ari tenía parte de las botas y el vestido manchados, aunque Keibru estaba peor.


  —Voy a cambiarme los pantalones. —Keibru voló hacia un hueco que llevaba a la vivienda, en la planta superior, y desapareció por él. 


  Ari agarró el tarro con los polvos de kil, lo dejó en el suelo y lo abrió con rapidez. Cogió un puñado y lo echó en la hoja; la dobló varias veces y se la guardó en la bota. Colocó el tarro en su sitio justo cuando escuchó un aleteo. Dejó la mano derecha tras la espalda; se le había manchado de polvo rojizo. 


  El tendero no se dio cuenta del hurto. Agarró la cesta y le dijo que volviera por la tarde. A Ari no le entusiasmaba la idea de estar ocupada también por las tardes, pero no iba a quejarse. Que Keibru se marchara antes le había dejado tiempo para hacer algo antes de ir a comer.
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  Entró al instituto y se asomó a la clase del día anterior. Reinaba el silencio. Kev estaba sentado al final, cerca de la ventana. Tenía el codo apoyado en la mesa y la mejilla descansaba sobre el puño mientras miraba un libro de texto. 


  Cuando sonó la alarma del descanso y los jóvenes empezaban a moverse tras la salida del profesor, Ari cruzó la pared y se acercó mientras Kev guardaba sus pertenencias. Él se sobresaltó cuando levantó la cabeza y la vio. Se levantó de manera brusca y caminó hacia la puerta. Ari lo siguió. 


  Una vez fuera de la clase, Kev apoyó la espalda en una pared y se cruzó de brazos. El resto de estudiantes salían de las clases para formar corrillos y hablaban de manera animada. Kev fijó la vista en un grupo de chicas que había en frente. Una joven de pelo rubio le lanzaba miradas furtivas. 


  Ari se colocó delante de Kev. No podía perder más tiempo. Él la miró a los ojos y resopló.


  —Ayer no terminamos de hablar —dijo Ari—. Me gustaría que… 


  —Ven —murmuró, tapándose la boca con disimulo.


  El chico se separó de la pared y se encaminó hacia su izquierda, pero otro estudiante se acercó a él desde el fondo del pasillo. Era Marco, el rubio de pelo encrespado al que Ari había intentado ayudar con el nyex el día de la iniciación. Tenía la nariz hinchada y morada, y un ojo casi cerrado. 


  —Vaya careto que traes —dijo Kev con una media sonrisa.


  —El que fue a hablar. —Marco hizo una mueca de dolor—. Oye, ¿has visto a esos idiotas que nos pegaron? —Kev negó con la cabeza—. Esta tarde te veo en los escalones. Se lo diremos a los demás, y no creo que Asher lo deje pasar. —Sonrió con placer. Ari captó sus deseos de venganza, emoción que Kev no compartía; estaba intranquilo.


  —Luego lo vemos. Tengo que hacer algo.


  —Estoy hablando en serio. Ni se te ocurra dejarme solo cuando lo cuente. La pandilla es la familia. 


  —¿Me estás llamando rajado? —Frunció el ceño y se cruzó de brazos.


  —No, qué va. —Marco resopló molesto y soltó algunas palabrotas—. Es que no sabes cuánto me han cabreado… 


  —A mí también, así que no la pagues conmigo. 


  —Lo siento. Si aún ni te he dado las gracias por ayudarme y dar la cara por mí. —Kev le quitó importancia con un gesto de la mano—. No podemos dejarlo pasar. Esta vez se van a enterar. —Marco se crujió los nudillos.


  Kev asintió mientras se alejaba de su amigo sin dejar de mirarlo. Tras lanzarle un gesto de despedida, se giró. Una vez cruzaron una puerta metálica, Ari y él se quedaron en el rellano solitario que conectaba las escaleras. 


  Ari se miró la bota. Estaba preparada para que su plan, que había repasado varias veces durante el trayecto al instituto, saliera a la perfección. 


  Kev sacó un papel del bolsillo y lo leyó en voz alta:


  —«Me cierro a ver y conocer. Si no me lo solicitas, no puedes acercarte a mí. Desaparece para siempre». —Volvió la cabeza hacia ella y arqueó las cejas oscuras—. No sirve.


  Ari lo miraba sin salir de su asombro. ¿A qué estaba jugando? ¿Intentaba desconcertarla para que bajara la guardia? 


  El chico se sacó un colgante que llevaba oculto bajo la camiseta de manga corta y, sujetándolo, repitió las mismas frases mientras cerraba los ojos. 


  —Estoy protegido. Desaparece y no vuelvas a contactar conmigo. —Movió la pieza metálica hacia la seyker.


  —Muy bonito —dijo Ari. Él apretó los labios.


  —Se supone que funcionaría. Vaya fraude. —Soltó el colgante, que se quedó sobre la camiseta de manga corta. No encajaba con su apariencia. 


  Ari intentaba descubrir el indicio de alguna estirpe en su comportamiento, pero cada vez la confundía más su farsa. Supuso que él se estaría divirtiendo por dentro mientras ella estaba de los nervios. Tenía que enfocarse y reconducir la situación hasta que llegara el momento oportuno de usar el kil. 


  —Kev, no voy a hacerte daño. Solo necesito hablar —dijo Ari. 


  —Sé lo que quieres de mí.


  —Ah, ¿sí? —Tal vez no necesitaría usar el kil si él se rendía y confesaba.


  Kev se quedó pensativo y el temor lo asaltó. Ari no sabía a qué le tenía miedo, si a que ella lo delatara cuando revelara su verdadera identidad o a lo que podría pasarle después. La idea de ir a Trakán no era tentadora para nadie. Tenía que buscar la forma de que colaborara con ella. 


  Sonó la alarma que reanudaba las clases. La puerta metálica se abrió y algunos estudiantes entraron de manera apresurada, armando un gran revuelo. Kev se echó a un lado para dejarlos pasar. Casi todos atravesaron el cuerpo de Ari, provocando que el chico se quedara mirándola con la boca medio abierta. 


  —¿Podríamos ir a otro sitio donde hablar sin interrupciones? —preguntó ella, incómoda. Él tardó en reaccionar y apretó los labios. 


  —Sí, mejor.


  Kev subió las escaleras y la seyker lo siguió. Mientras ascendían, Ari cambió de plano y sacó los polvos de kil de la bota. Los mantuvo en la mano. Cuando llegaron a la última planta del edificio, Kev giró a la derecha y se detuvo junto a una puerta cerrada con una cadena. El lugar tenía restos de basura por las esquinas y sobre el par de escalones que daban acceso a una salida; era perfecto para una emboscada o una posible pelea sin testigos. Ari apretó con fuerza el puño que contenía el kil y lo mantuvo atrás para que él no viera la mano manchada de rojo.


  —¿Por qué me persigues? —preguntó Kev, cruzándose de brazos.


  —Tengo que hablar contigo y… 


  —Eso ya lo sé. Necesito saber qué quieres en concreto. Es la primera vez que hago esto y no estoy preparado, así que no esperes mucho de mí. 


  Ari no entendía a qué se refería. ¿Era la primera vez que se hacía pasar por humano?


  —Sabía que existía esa posibilidad, pero no creí que me encontraría con alguien tan insistente como tú —añadió él—. Esto me supera.


  —No entiendo por qué. Es sencillo. 


  —A lo mejor a ti te lo parece, pero no lo es para mí. —Exhaló de manera sonora—. Supongo que no tengo forma de librarme de esto.


  —No, no la tienes. Y ya que nos estamos sincerando, por qué no me dices quién eres. 


  —Ya sabes que me llamo Kev. ¿Acaso necesitas una presentación oficial?


  —Me refiero a tu estirpe. —Ari se acercó para tenerlo a tiro—. Tienes dos opciones: o ser sincero de una vez y decirme quién eres, o seguir con tu juego absurdo.


  —¿De qué hablas? ¿Qué estirpe? ¿Mi apellido?


  —No te hagas el inocente. Sé que eres un farsante. Llevas siéndolo desde el día de la iniciación. Pero no te preocupes, si tú no me lo dices, yo lo averiguaré. Y, si no quieres acabar en Trakán, tendrás que colaborar conmigo. Sabes que es la mejor opción. 


  —No entiendo nada —murmuró—. Dime qué es lo que quieres.


  —Es sencillo, Kev. Empieza por dejar la dichosa farsa que te empeñas en mantener. ¡Revela tu verdadera identidad! 


  Le lanzó los polvos de kil al chico. Agarró el cuchillo que llevaba enfundado en la pierna, bajo el vestido, y se posicionó para que él no huyera. Sus sentidos estaban en alerta para enfrentarse a la verdadera estirpe de Kev, fuera cual fuese. 
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  La verdadera apariencia


   


   


  La aglomeración de polvo rojizo fue mayor de lo que Ari había imaginado. No podía ver a Kev con claridad y solo lo escuchaba toser. Ari estaba preparada, en la pose de ataque y a la vez defensiva que le habían enseñado. La nube rojiza se disipó y reveló la identidad del chico. 


  —No puede ser —murmuró, contrariada. 


  Él retiraba con las manos los restos de partículas flotantes. El pantalón vaquero y la camiseta estaban cubiertos de polvo rojo que se había extendido al pelo y a la cara. Se frotaba los ojos con las manos mientras hacía muecas y escupía algo rojizo. Ari lo miró con impresión al verlo tan lleno. Su hermana Naida le había comentado que usaban los polvos de kil para desvelar la apariencia de algunas razas que cambiaban o suplantaban a otros; pero nunca le había dicho la cantidad que había que usar. Tal vez se había excedido.


  Kev conservaba el mismo aspecto de antes. Ari no supo qué pensar. 


  —Eh, eh, baja el arma. —Kev se alertó y levantó un poco las manos. Ari fue consciente de que empuñaba un cuchillo en pose amenazante—. Así que eres una mentirosa. Dijiste que no me harías daño. 


  Kev corrió hacia las escaleras, pero Ari estaba mejor posicionada. Lo adelantó a tiempo y le bloqueó la salida antes de que él alcanzara los primeros escalones. Kev retrocedió. Despacio, Ari se levantó un poco el vestido y guardó el arma en la funda para que él lo viera. 


  El chico se lanzó directo hacia ella como si quisiera empujarla. Chocaron con fuerza y ambos perdieron el equilibrio. Ari estuvo a punto de caerse por las escaleras, pero giró a tiempo de impedirlo, y se quedó con los brazos levantados y una pierna en el aire.


  —¿Por qué no funciona conmigo? Los otros te atravesaron. —El chico se llevó una mano al hombro con el que la había golpeado.


  —Escúchame. Que quede claro. No voy a hacerte daño. Saqué el cuchillo por precaución. Creí que intentarías atacarme cuando el kil revelara que no eres humano.


  —Claro que soy humano. ¿Qué voy a ser si no? ¿O es que tengo pinta de otra cosa? —Abrió los brazos para que lo contemplara mejor.


  Ari negó con la cabeza. El chico se llevó una mano al pelo. Más polvo rojo cayó delante de él y le hizo toser. Estaba rojo de pies a cabeza


  —¿Y no podrías habérmelo preguntado en vez de ponerme perdido de esta cosa? 


  —Creí que fingías todo el tiempo. No te preocupes, se irá con agua. 


  Kev la miró. Hizo una mueca de asco y se limpió la boca.


  —Eres traicionera, ¿lo sabías? No pensé que los fantasmas llevaran cuchillos y atacaran así a la gente. 


  Ari frunció el ceño.


  —¿Fantasma? No soy un fantasma. 


  —Entiendo que te cueste aceptar tu muerte. Según sé, el primer paso es reconocerlo, pero tal vez por eso me buscas. 


  —No estoy muerta.


  —Ya, claro, y yo no soy idiota. La gente no puede verte y te atraviesa, y apareces siempre de repente. 


  Ari no supo qué decirle a su argumentación; había leído acerca de algunas de sus creencias. 


  —Está bien. Me estoy cansando de esto, así que acepto que me necesitas —dijo el chico como si hablara para sí mismo—. ¿Quieres que te ayude a arreglar un asunto sin resolver? No tengo mucha idea de cómo se hace, pero te echaré una mano si dejas de perseguirme. Aunque, si querías que te hiciera un favor, tendrías que haber sido más amable conmigo, ¿no crees?


  —¿Cómo?


  —Sí. Lo relacionado con tu muerte y tu pasado. 


  —Que no estoy muerta —insistió. Él arqueó las cejas y se acercó un poco. 


  —¿Cómo perdiste la vida? Tal vez fue algo traumático y por eso te cuesta aceptarlo. Puedes contármelo.


  —No soy humana ni fantasma. Soy… soy de otro plano.


  —Claro. Del plano de los muertos.


  Ari resopló. Valoró la posibilidad de irse y dejar que él siguiera pensando que estaba muerta. Sería lo más sencillo. Confirmar que Kev era humano había desbaratado el plan que trazó antes de ir al instituto. Había estado tan convencida de que era un aeterio que no había ideado ninguna alternativa. Improvisar no era lo suyo. Pero no podía obviar que Kev la había visto mientras seguía en su plano. Tal vez sí existían los humanos con la Visión Etérea, y la abuela de Trixie les había hablado sobre un caso real y no uno de sus cuentos. 


  Su intuición le decía que se arriesgara si quería repetir la iniciación. Quizá Kev fuera la única posibilidad que tenía de devolver la situación a su cauce. ¿Debía seguir su instinto? 


  —Entiendo que te suene raro, pero no estoy muerta ni soy un fantasma. Pertenezco a otro mundo llamado Aeteria y soy una seyker.


  —¿Te refieres a que vienes del espacio? 


  —No. Vivo en un plano paralelo al tuyo pero conectado. Algunos humanos conocieron a estirpes aeterias en tiempos antiguos, cuando las normas no lo prohibían: ninfas, faunos, minotauros. ¿Te suenan?


  —Sí, de las historias de fantasía.


  —Son reales. Y, por algún motivo, tú puedes vernos. Aquí tienes la prueba. —Ari se señaló. 


  Kev enmudeció. Se mordió el labio y se quedó pensativo. Se centró en ella de nuevo y la recorrió con la mirada.


  —No sé si creérmelo. Pareces una chica normal —murmuró, contrariado—. Aunque también vi cómo te atravesaban.


  —Algunas estirpes tenemos una apariencia parecida a la vuestra. Y, si quiero, puedo ser invisible para los demás. 


  —¿En serio? Qué alucine. Estoy flipando. —Kev sonrió más relajado. Torció la cabeza un poco, como si intentara buscar algo tras ella—. Recuerdo que te vi unas alas azules, aunque creí que era un disfraz. Supongo que sí eran tuyas. A todo esto, ¿cómo me dijiste que te llamabas?


  —Ari —dijo sin querer hablar sobre sus alas.


  —¿Y qué hacías el otro día con ese arco? Supongo que no estabas con los idiotas que le pegaron a Marco. ¿O es que intentabas matarlos?


  —¿Matarlos? No, era otra… cosa. —Se quedó callada, y Kev elevó las cejas.


  —¿Qué pasa?


  —Ahora que sé quién eres no sé hasta dónde puedo contarte. Estoy rompiendo las reglas solo por hablar contigo y por mostrarme. No sabes cuánto. 


  —Pero, entonces, ¿por qué me has estado persiguiendo?


  —Iba a llegar a un trato contigo. Creí que eras un aeterio que se hacía pasar por humano.


  —¿Para qué?


  —Fastidiarme la iniciación.


  Kev la miró sin entender. Ari sabía que tendría que darle algo más si quería que colaborara con ella.


  —Está bien, te lo explicaré, pero no puedes hablar de esto con nadie.


  —¿Me ves capaz de hacerlo? —Medio sonrió.


  —Claro que sí. Los humanos lo comentáis todo en vuestros ordenadores y teléfonos. 


  —Pero depende de qué cosas y de las ganas que tengas de que te tachen de loco.


  —Solo dame tu palabra de que quedará entre nosotros. 


  —¿Y ya está?


  —Sí.


  —Te prometo que no diré nada. —Alargó la mano para estrechársela. Ari lo correspondió, consciente de que era un gesto que solían hacer ellos—. Otra vez puedo tocarte —murmuró, contrariado.


  —Mientras esté en el plano etéreo se supone que nadie del terrenal puede verme ni tocarme. Si entro en el tuyo, quedo expuesta, como ahora.


  Ari omitió decirle que no la había soltado. Kev la sujetaba con firmeza, presionando un poco; tenía la mano más bien fría y era suave, a diferencia de la de ella, que estaba acostumbrada a usar armas desde temprana edad. 


  Kev miró abajo y, al ver las manos unidas, la soltó.


  —Entonces, ¿qué hacías aquí? No lo entiendo. ¿Nos espías?


  —Cuando pasamos las ciento ochenta lunas y es primavera, nos entregan el arco que viste, y empieza la iniciación. Tenemos que realizar nuestra primera misión en…


  —Espera. ¿A qué te refieres con lunas? —preguntó alucinado, estudiándole las facciones con rapidez visual.


  —Medimos nuestro tiempo en ciclos lunares, como un mes vuestro, aunque también usamos otras formas de…


  —Entonces tienes quince años —resolvió, sin ocultar su decepción. La joven se sorprendió porque fuera rápido en el cálculo mental—. Me he creído que eras muy vieja y resulta que tienes un año menos que yo.


  Ari se había perdido en la conversación. Le resultó sorprendente lo preguntón y charlatán que se había vuelto. 


  —Como te iba diciendo, aceptamos el Juramento ante la reina. En él prometemos que cumpliremos las tres normas: no te mostrarás ante ningún humano, solo intervendrás ante emociones negativas y nunca usarás el nyex contra un seyker. —Enumeró con los dedos.


  —No parece complicado.


  —Pues cuando vine aquí e intenté ayudar a tu amigo, se rompieron las tres normas y…


  —Vaya desastre. —Se echó a reír.


  Algo encajó en la mente de Ari. El calor le subió por el cuello de una manera irracional y las emociones que había contenido surgieron como una avalancha. 


  —Yo no tuve nada que ver. Fue culpa tuya. —Alzó la voz y lo señaló; el joven borró la sonrisa—. Todo habría salido bien si no te hubieras empeñado en quitarme el arco y usarlo. La reina me quitó el guantelete y me dio un trabajo en una tienda, como si yo fuera una seyker común y no tuviera el don. Además, he perdido las alas y no sé si podré recuperarlas. Las necesito de vuelta. ¿Lo entiendes? 


  —Eh, eh. Tranquila. —Kev levantó ambas manos. Ari respiraba de manera rápida, intentando controlar la rabia acumulada—. ¿Y solo para echarme esto en cara me has perseguido tanto y me has puesto hecho un asco? Si te sientes mejor, lo lamento por ti. 


  —No te he seguido buscando una disculpa. Necesito que me ayudes.


  —¿En qué?


  —Tienes que hablar con la reina Ciara y explicarle lo que pasó. Si ella sabe que tienes la Visión y que todo fue culpa tuya, me perdonará; me devolverá el nyex y…


  Ari se detuvo al captar su temor. Lo asaltó como una avalancha, aunque no se le reflejó en el semblante, que se le tornó serio. Tenía la mandíbula tensa por cómo se le movían los músculos de la cara. 


  —¿Qué pasa? —preguntó Ari.


  —No pienso hablar con ninguna reina. Olvídalo. —Se metió las manos en los bolsillos e hizo ademán de bajar, pero Ari se detuvo a su lado. 


  —¿De qué tienes tanto miedo? 


  —De ti seguro que no. 


  —No puedes engañarme. 


  —Creo que te confundes. —Alzó la barbilla, orgulloso. 


  —Puedo sentir tus emociones negativas. Todas y cada una de ellas. Esa es mi habilidad —explicó con firmeza—. Me acabo de dar cuenta. Te asalta el temor cuando piensas en seres distintos, o fantasmas, como tú los llamas; aunque intentas mantenerlo bajo control. —Él hizo ademán de hablar, pero se tensó; Ari juraría que, si no era a causa de los polvos de kil, estaba colorado—. Mira, la reina Ciara se encargará de todo cuando sepa que puedes vernos. Saldrá bien. Confía en mí. 


  —¿Que me fíe de ti? ¿Cómo sé que no vas a raptarme y hacer experimentos conmigo? O si a los tuyos les gusta la carne humana y queréis comerme.


  —¿Comerte? 


  —No me has dado motivos para pensar lo contrario. No te conozco y tu palabra no es garantía de nada. 


  —Mi estirpe es inofensiva y no come carne. Vosotros sois peores que nosotros —se defendió. No sabía qué hacer para convencerlo y estaba perdiendo la paciencia. Se acordó de que los aeterios siempre hacían trueques por los servicios y los objetos—. Si quieres, puedo darte algo a cambio de tu ayuda.


  —¿Algo como qué? ¿Ese cuchillo que te guardas bajo el vestido? 


  —No puedo entregarte ninguna de mis armas. —Ari se quedó en blanco, pero no quería perder la oportunidad. Se le iluminó la mente y tuvo una idea estupenda—. Ya sé. Puedo ayudarte a conquistar a esa chica rubia del pasillo, a la que estabas mirando. Conozco a una estirpe que haría un trabajo rápido. ¿Qué dices?


  —Que te has pasado. —Kev le lanzó una mirada retadora que la hizo sentir incómoda—. ¿Por qué crees que necesito ayuda con esa chica o con cualquier otra? 


  Al verlo herido en su amor propio, Ari se arrepintió de habérselo mencionado. Por las miradas que le lanzaba la joven del pasillo era evidente que no necesitaba ayuda. Lo recorrió con la vista. Ari no sabía mucho de humanos, pero su apariencia era similar a la de los seykers e, incluso con la cara golpeada y cubierto de rojo, Kev era atractivo. 


  El calor le subió por el cuello y se le concentró en las mejillas por los nervios. No sabía cómo se las arreglaba para empeorar las situaciones. 


  —Lo siento, pero no sé qué darte a cambio.


  —Hagamos algo bueno para los dos: ¿por qué no me olvidáis tanto tú como todo tu reino de fantasía, y caso solucionado? —Trató de continuar su camino, pero Ari le agarró la manga de la camiseta cuando él bajó un par de escalones. Sus caras se quedaron a la misma altura.


  —Escúchame, Kev. Esto es importante para mí. Está en juego mi futuro —dijo, suavizando el tono—. Te ruego que me ayudes. Sé que tu buena voluntad se verá recompensada en algún momento. —Le puso cara de pena para ablandarlo, igual que hacía su hermana Isae cuando quería conseguir algo de sus padres. Estaba cayendo bajo, pero no sabía qué más hacer—. Después me iré y no volveré a molestarte nunca más.


  Kev pareció relajarse y la miró a los ojos como si estuviera valorando sus opciones. 


  —Vaya… Eso sí suena tentador. 


  Ari le soltó la camiseta. Esperaba que aceptara, porque necesitaba recuperar el trabajo para el que había nacido. Y sus alas, no podía olvidar las alas.



  

    [image:  ]

  


  8


  Rompejuramentos


   


   


  Ari volvió a Aeteria cargada de incertidumbre. Kev le había dicho que se lo pensaría y que le dejara tiempo para asimilar lo que habían hablado. Ari había tenido que hacer uso de su autocontrol para no ser insistente; no quería agobiarlo y que se negara. 


  El atria que resplandecía en una roca grande se tornó oscura, anunciando la llegada de alguien. Varios versados fueron apareciendo. Uno de ellos era Eitri; llevaba el cansancio reflejado en la cara y el pelo negro rojizo despeinado. Tenía el bajo de los pantalones cubierto de arena grisácea; sacudió las botas dando golpes en el suelo con la puntera. 


  —¿De dónde vienes? —preguntó Ari extrañada al ver su aspecto.


  —De El Erial Gris. Nos avisaron de que había problemas por la zona. —Levantó la vista hacia ella—. ¿Ya has terminado de trabajar?


  Ari asintió. Gark Nim, un chico que trabajaba con Eitri, se acercó a ellos. El seyker la saludó con una sonrisa mientras se sacudía el pelo castaño oscuro para quitarse los restos de polvo. 


  —¿Vas a casa? —le preguntó Ari a su hermano.


  —Me vendría bien una ducha y estoy muerto de hambre. ¿Quieres que te lleve?


  Ari asintió. Eitri la agarró y desplegó las alas. Gark se les unió y voló muy cerca de ellos, tanto que Ari creyó que chocarían. Subieron hacia la copa del Mynar en un vuelo más lento de lo habitual; Gark hablaba con Eitri de manera animada sobre algunos detalles de la misión. Ari se mantuvo en silencio durante el trayecto, sintiendo que sobraba. Una vez arriba, se despidieron y cada cual se desvió para una zona diferente. Eitri la soltó junto a la puerta de la vivienda.


  —Antes de que se me olvide. Me sorprendió lo que vi en la tienda —dijo Eitri, bajando el tono.


  —¿A qué te refieres?


  —No eras tú. Estabas estirada y se notaba que no te gusta estar allí.


  —¡Claro que no me gusta! Qué listo eres, Eitri, seguro que has tenido que pensar mucho para descubrirlo. 


  —Ya sé que es difícil, pero tendrás que disimular si no quieres espantar a los clientes. 


  —No me hace falta porque voy a recuperar el nyex.


  —Ah, ¿sí? ¿Cómo lo harás? —Arrugó las cejas con extrañeza.


  La chica miró alrededor. El exterior no era el lugar más idóneo para hablar sobre un humano. Las hojas del Mynar tenían oídos y el viento se llevaba los susurros.


  —Ya te contaré. 


  Entraron en la vivienda, y Eitri se perdió por el baño. Ari se cruzó con su padre en el pasillo que llevaba a su dormitorio. Apenas habían hablado desde el día de la iniciación. 


  —¿Qué tal te va en la tienda de Rusco? —preguntó él.


  —Bien. —Se encogió de hombros.


  —¿Te gusta?


  —Es… entretenido. —En eso no le estaba mintiendo. 


  Su padre la estudió con la mirada, como si quisiera leer más allá de sus palabras, y le colocó una mano en el hombro. Asintió despacio. Ari no estaba segura, pero parecía triste. Tal vez se debía a la decepción que sentía porque ella no hubiera superado la iniciación.


  —Papá, ¿puedo saber qué te dijo la reina?


  —Ahora no. —Le dio un apretón fuerte en el hombro y la tristeza se intensificó.


  —Papá, pero…


  —¿Dónde está tu madre, la has visto?


  —Creo que iba a darle de comer a Isae. —Virei la soltó y se dirigió a la sala principal.


  Ari lo vio alejarse, sintiendo una opresión en el estómago. Nunca había visto en la mirada de su padre un gesto como ese. ¿Qué le habría contado la reina sobre ella? 
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  Después del almuerzo, Ari se tumbó en la cama, haciendo tiempo hasta volver a la tienda de Keibru. Desde su conversación con Kev, estaba intranquila. Nunca había tenido problemas personales más allá de compartir un solo baño con ocho seykers, o de intentar no heredar la ropa de Naida con excusas convincentes como que su hermana era más alta y sus vestidos se le quedaban largos. Lo que más le había hecho sufrir hasta el momento había sido la ruptura con Halyr Nogal, pero volcarse en la iniciación la había ayudado a olvidarse de él. 


  Conocer a Kev había provocado que su vida se pusiera patas arriba. En las incontables lunas que llevaba formándose, ningún instructor le había hablado sobre la posibilidad de cruzarse con humanos que pudieran verlos. Pero era real, y tenía una prueba. Se preguntó cómo había logrado la abuela de Trixie contactar con una. Era una lástima que Medeva no lo recordara.


  Ari se incorporó. 


  —El archivo —murmuró. Los seykers lo documentaban todo, y tal vez la abuela de Trixie lo recopiló en un documento cuando era joven. 


  Saltó de la cama y se calzó las botas. Entusiasmada, abandonó la vivienda. 


  El archivo contenía los documentos relacionados con el linaje seyker y se hallaba cerca de palacio, en uno de los huecos más grandes del tronco para asegurar su perduración. Era amplio y parte de la estructura se internaba en el árbol. Lo recorrían innumerables rendijas construidas con ramas, donde descansaban ejemplares de hojas o papiros enrollados. Los textos más importantes se habían fabricado con las hojas del Mynar. Anexo al edificio, había un taller de prensado y fabricación de libros.


  Avanzó por uno de los pasillos principales, iluminado con grandes cristales luminiscentes que colgaban del techo o descansaban sobre mesas y diferentes soportes. Tras rodear varias esquinas, encontró una galería con textos que se centraban en los humanos. Esa zona era más exterior y se hallaba iluminada por la luz solar que entraba por los ventanales. El lugar solía estar concurrido por iniciados que buscaban ayuda para sus misiones o que debían entregar a los encargados informes sobre sus hallazgos. Su estirpe documentaba lo que aprendían sobre otros seres. Confiaban en sus archivos, a diferencia de otros aeterios, que transmitían sus conocimientos de manera oral. 


  Los temas eran tan amplios que Ari rebuscó un rato entre interminables documentos de iniciados. En una esquina en penumbra, escondido entre algunos libros más antiguos de hojas cosidas, encontró algo que le llamó la atención: Humanos singulares. Deseando leerlo, se encaminó hacia una de las mesas para tener luz. Como había varios seykers diseminados por la zona, eligió un lugar apartado. Para disimular, agarró varios ejemplares que encontró por el camino. 


  Ansiosa por leer el libro, se sentó en una esquina de la mesa y se apresuró a abrirlo. Estaba segura de que allí se aclararía todo sobre la extraña habilidad de Kev. Oyó pasos acercarse y levantó la cabeza por inercia. Su hermano Dein se aproximaba a ella. Ari lanzó el libro de los humanos al suelo y lo empujó con el pie bajo la mesa. El corazón se le iba a salir por la garganta.


  —Ari, ¿qué haces aquí? —preguntó Dein, extrañado. Cargaba con algunos documentos enrollados.


  —¿Yo? ¿Y tú?


  —Trabajo aquí. —Arqueó las cejas.


  —Estoy… estoy leyendo un rato —murmuró abriendo uno de los otros libros—. Sobre ungüentos… para la tienda. Ya sabes.


  Dein siguió con su labor y se dedicó a colocar varios documentos en una zona del fondo, donde se almacenaban las experiencias de los iniciados. Estaba cerca de Ari y de vez en cuando la miraba. La seyker se enfadó consigo misma por no haber sido más natural con su hermano. Simuló que leía y se quedó con el cuerpo medio girado para no perder de vista a Dein; parecía que no iba a terminar nunca.


  Varios seykers hablaban cerca como un murmullo de fondo, pero Ari no les prestó atención hasta que no reconoció una de las voces. Halyr Nogal se había sentado casi frente a ella, acompañado por sus tres amigos de siempre, que colocaban sobre la mesa algunos papiros y material para documentar su trabajo. Su mirada se cruzó con la de Halyr, que se sorprendió al verla. La saludó con cortesía, como si solo se conocieran de vista. 


  —Qué sorpresa. Si es Arizena Serbal, la Rompejuramentos —comentó Raijen Enebro, que se hallaba a su derecha. Había un asiento vacío entre ambos. 


  —¿La qué? 


  —Es tu nuevo mote. ¿No lo sabías? —comentó como si hubiera dicho una verdad universal. 


  Ari no supo si tomárselo en serio. La comunidad al completo había sido testigo de su rechazo en la iniciación y de la supuesta ruptura del Juramento. ¿Se habían encargado de ponerle un mote? Valoró preguntarle más detalles a Raijen, pero se le quitaron las ganas cuando recordó lo estúpido que era siempre con ella. 


  En más de una ocasión, Trixie le había dicho que no importaba cómo fuera mientras estuviera bueno; era un seyker de cuerpo atlético, con el pelo negro y los ojos verdes oscuros. Era imposible no fijarse en él. Cuando Ari empezó a salir con Halyr, quiso conocer mejor a Raijen. Halyr siempre hablaba muy bien sobre su mejor amigo. En los primeros encuentros, Ari había intentado acercarse a él, pero Raijen nunca se lo puso fácil. Ari terminó asumiendo que todo lo que tenía de guapo, lo tenía de idiota. 


  —Rompejuramentos no suena mal —dijo otro de los amigos.


  —Y que lo digas. Es mejor que… —El cuarto hizo un gesto exagerado de beber con la mano. Se echaron a reír.


  Ari se irritó con sus comentarios, aunque no quería dejar evidencias de su malestar para que no lo llevaran a más. Lo que le incomodaba era que Halyr no dejara de centrar sus ojos marrones en ella. El corazón se le aceleró y se enfadó consigo misma por tener ese tipo de reacciones en su presencia. Su intento de relación no había durado más de un par de lunas. Halyr la había dejado de repente con unas excusas vagas que solo sirvieron para aumentar la incertidumbre de Ari. A veces, pensaba que había sido por otra, pero nunca lo había visto con nadie. 


  Necesitaba salir del archivo, pero no quería irse sin el libro. Simuló que volvía a la lectura y adelantó el cuerpo. Buscó el documento con el pie, intentando no levantar las sospechas de los chicos. No daba con él. Dejó el otro libro sobre la mesa y se adelantó más. Tanteó hasta que tocó el ejemplar con la punta del pie. Lo arrastró despacio hacia ella, intentando no romperlo.


  —¿Es verdad que el Cónclave te iba a mandar a Trakán y la reina se negó? —le preguntó Raijen.


  —Sí. Todo es cierto —dijo Ari para que no le hiciera más preguntas. 


  —¿También lo de que te volviste loca y lanzaste flechas a diez humanos a la vez? ¿Y que te habías pasado de savia fermentada mezclada con…?


  —¡Eso no! —Se giró hacia Raijen. Una sonrisa asomaba en la comisura de los labios del seyker, como si su objetivo principal hubiera sido provocarla en vez de tener información. Ari tendría que haberlo visto venir. 


  —No eres la primera Serbal adicta a la savia.


  —¡No tomé nada! —casi gritó porque hubiera aprovechado para mencionar de manera indirecta a su tío Riner y su afición por las bebidas fermentadas—. Aunque no tengo por qué darte explicaciones, y menos a ti, Enebro.


  —Pues no me las des. —Se retaron con la mirada.


  —Tranquilos. Haya paz —intervino Halyr, conciliador como siempre, y se dirigió a su amigo—. Venga, Rai, déjala ya.


  La situación le sonaba demasiado: Raijen le vacilaba, Ari se enojaba y Halyr los detenía. Después, seguían como si nada, aunque, al siguiente encuentro, la situación se repetía. La seyker nunca había entendido por qué Raijen perdía el tiempo en meterse con ella. A veces creía que era por diversión, pero no lo tenía claro. A pesar de su actitud insoportable, los ojos verdes de Raijen siempre mostraban un trasfondo de tristeza, algo sutil y apenas perceptible que duraba unos segundos mientras se burlaba de ella. 


  —¿En serio te interesan estos temas? —Raijen tenía en la mano el libro que ella había dejado sobre la mesa y sonreía divertido al mirar el título—. «Cómo convivir con un dryt cuando hay amor verdadero». —Soltó una risa entre dientes—. Halyr, parece que te ha buscado un buen suplente.


  Los chicos se echaron a reír, y Ari enrojeció. Antes de sentarse, había cogido el ejemplar de pasada, sin fijarse en el título. El seyker se lo devolvió y, cuando Ari iba a agarrarlo, dejó que se cayera al suelo. Se agachó para recuperarlo y colocó el de los humanos debajo. Los guardó en el morral para que no se viera que tenía dos y se levantó con toda la dignidad que pudo para buscar un lugar solitario. 


  Dejó el libro de los dryts y se detuvo junto a una estantería iluminada. Repasó con cuidado las hojas del documento sobre los humanos y leyó las primeras por encima. Sonrió. Tenía el pase para devolver su vida a la normalidad.
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  La pandilla es la familia


   


   


  Cuando salió del archivo, se le había hecho tarde. Se dirigió a la tienda de Keibru. El local estaba cerrado. Lo esperó un rato, pero no había rastro del seyker. Tuvo la tentación de leer el libro sobre los humanos más de una vez, pero por esa zona había muchos seykers y algunos se acercaban a la tienda a preguntar cuándo abrirían. Al atardecer, Keibru se posó en una rama.


  —¿Me has estado esperando? —preguntó él sin ocultar su preocupación y se llevó una mano al hombro para masajearlo. 


  —Me dijiste que viniera por la tarde.


  —Lo sé y lo lamento, pero tuve un trato en Espirea y me llevó más tiempo del previsto —explicó—. Será mejor que dejemos nuestra recolección de savia para mañana. 


  Ari se despidió del seyker y se encaminó a la escalinata. A pesar de que estaba oscureciendo, cruzó por la zona norte para ir más directa. Se estaba acostumbrando a caminar por el árbol, aunque había ramas difíciles de sortear. Saltaba o se colgaba de ellas, aunque a veces hacía ademán de volar por inercia y daba traspiés. Su caminar era más estable, pero aún notaba el vacío de las alas en la espalda. Tardaría tiempo en acostumbrarse a vivir sin ellas.


  El viento le trajo la voz potente de su tío Riner. Se solapaba con los murmullos provenientes de la taberna La Hoja Dentada, un tugurio donde se vendía savia fermentada de diferentes variedades. Si Riner estaba cerca, tal vez podría llevarla volando hasta la base del árbol.


  Siguió el sonido de su voz. A cierta distancia, se detuvo al ver a su tío y a Eitri. Se hallaban de espaldas a ella. Riner sacó algo de un morral y lo introdujo en un hueco de la corteza.


  —¿Funcionará? —preguntó Eitri, bajando el tono.


  —Esperemos que sí. Después de lo que nos ha costado conseguirlo… —Riner volvió la cabeza con brusquedad. Ari se escondió detrás de una rama gruesa—. Hay que estar preparados para el momento, sobrino. Tenemos poco tiempo.


  —Ya lo sé. ¿Crees que no estoy listo?


  —Por supuesto que sí. Si no, nunca habría confiado en ti para que me ayudaras.


  Hubo un pequeño silencio que rompió Eitri.


  —¿Es seguro dejarlo aquí?


  —No, pero tenemos que mantenerlo en un sitio oscuro y no se me ocurre otro mejor. Además, solo un loco querría tenerlo cerca —dijo Riner—. Sobrino, no te preocupes. 


  —¿Cómo no voy a hacerlo con lo que…?


  —Vamos a la taberna —lo interrumpió alzando el tono—. No hay preocupación que no quite un buen vaso de savia fermentada.


  Se alejaron volando. La seyker esperaba que su tío no aficionara a Eitri a la bebida. Su hermano no era influenciable, pero siempre había admirado a Riner.


  Ari se fijó en el hueco donde su tío había metido la mano. No era asunto suyo, pero le podía la curiosidad, sobre todo, después de lo misteriosos que habían estado en la tienda. Calculó sus posibilidades de acercarse. Desde su posición, le resultaría imposible saltar y llegar al otro lado. Miró hacia abajo. La caída sería mortal. Pero sobre ella se curvaba una rama delgada que caía cerca de donde habían estado los dos Serbal. Trepó y reptó despacio sobre la rama, que se iba inclinando bajo su peso. Saltó antes de que se partiera, y amortiguó la caída doblando las rodillas. 


  Una vez frente al pequeño hueco del tronco, metió la mano y extrajo un paquete envuelto en hojas anchas, parecido al que usaban en la tienda para envolver algunos productos. Tal vez aquello era lo que habían negociado con Keibru y le habían ocultado esa mañana. Su curiosidad fue en aumento. Desanudó las hojas y las separó. Envolvían un tarro parecido al que se usaba para aplicar ungüentos. Tenía una etiqueta con el nombre del producto para las quemaduras. Ari no le vio sentido a que escondieran algo así en el tronco. 


  Abrió la tapadera para asegurarse de que era crema curativa. Contenía una roca negra irregular que le habría cabido en la palma de la mano. En el centro brillaba un corazón de luz en tonos morados y azules oscuros. Palpitaba. Ari se inclinó para verla más de cerca; de la piedra emanaron delgados hilos de humo negro que se arremolinaron hacia ella. Ari no podía retirarse y tenía los ojos azules fijos en la luz palpitante. Sentía emociones oscuras: ira, odio, destrucción, venganza…, pero también poder, un intenso poder. El humo se bifurcó en dos y flotó hacia su nariz. 


  Un pinchazo en el brazo provocó que el tarro se tambaleara. Ari reaccionó a tiempo para que no se le cayera al suelo y lo tapó. ¿Qué acababa de pasarle? ¿Qué le había hecho ese humo oscuro? Otro pinchazo en el brazo la hizo volverse. A su lado había un gorgo que piaba con fuerza. La miraba ladeando la cabeza azul de manera constante. Ari estaba segura de que habría pasado algo horrible si hubiera aspirado ese humo. 


  —Gracias. Te debo una, amigo —murmuró Ari, y el pájaro emitió un débil gorjeo. Envolvió el tarro y lo devolvió a su lugar.
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  Una vez en el plano terrenal, se dirigió a los bloques grises. Cuando Ari se acercaba, Kev salía del portal, pero no la vio. Llevaba las manos en los bolsillos y los auriculares en los oídos. Caminó con paso seguro y constante hacia el lado opuesto. Ari lo siguió. Kev accedió a un parque extenso iluminado por farolas viejas de luces anaranjadas, algunas rotas. Atravesó unos jardines con la hierba desigual y se acercó a unos chicos que se reunían en unos escalones de piedra; estaban construidos en una inclinación del terreno y formaban un semicírculo hasta terminar en una pequeña explanada; se unía a varios caminos que se bifurcaban hasta desaparecer por el parque.


  «Así que estos son sus amigos». Ari los observaba tras un árbol. 


  La zona se encontraba en penumbra con la caída de la tarde y la escasa iluminación. Había chicos y chicas de diferentes edades; casi todos parecían mayores que Kev. Charlaban de manera animada y constante mientras bebían de unas botellas que tenían en el suelo y se las iban pasando de unos a otros. Ari se centró en Kev, que se había sentado y hablaba con otros dos; uno de ellos era Marco.


  No tenía claro si ese era el mejor momento para acercarse a él, pero no quería posponerlo para el día siguiente. Temía que Kev dejara pasar el tiempo o le diera excusas para no ayudarla. No podía arriesgarse a perder esa oportunidad.


  Tocó el morral que llevaba colgado. Estaba segura de que el documento del archivo sería decisivo para Kev. Salió de la seguridad del árbol a la vez que del plano etéreo. Su nerviosismo aumentó, pero recordó que Kev le había dicho que sin alas parecía una humana más.


  Avanzó con paso decidido y la vista fija en Kev, que seguía ajeno a su presencia. Cuando dejó el camino de tierra y se acercó a los escalones, alguien le cortó el paso.


  —¿A dónde crees que vas? —la detuvo un chico larguirucho.


  La seyker no respondió y avanzó hacia donde estaba Kev, pero el tipo la agarró del brazo, haciendo que se detuviera. Ari podría haberlo golpeado para soltarse, pero se contuvo. El chico avisó a otro tipo grande y recio que se levantó con calma y se acercó a ella.


  —¿Qué tenemos aquí? —Su cuerpo era tan imponente que le ocultó la visión de Kev y buena parte de sus amigos. Le dio una calada a un cigarro y le echó el humo en la cara. Ari tosió con fuerza—. No te he visto antes. ¿Quién eres? ¿Qué buscas en nuestro territorio?


  Ari se enervó ante la oscuridad que emanaba de las emociones del humano; la desconfianza se imponía sobre el resto. El corazón le palpitaba con fuerza. Recordó las palabras de la estudiante que había dicho que Kev se juntaba con lo peor del barrio.


  —Te he hecho una pregunta, niñata. ¿Qué quieres?


  Ari retrocedió para alejarse del humano, aunque había captado la atención del grupo. Kev se levantó de los escalones y se acercó a ellos. 


  —¿Ari? 


  —¿La conoces? —preguntó el tipo grande. Kev se volvió hacia su amigo, tapando a Ari con su cuerpo. 


  —Sí. Está conmigo, Asher —dijo con tono cortante. Asher ladeó la cabeza y evaluó a Ari con la mirada.


  —¿Que está contigo? —insistió, como si indagara a qué se refería.


  —Sí. ¿Hay algún problema?


  Se sostuvieron la mirada hasta que Asher esbozó una media sonrisa; no parecía contento, sino amenazante. Dio otra calada al cigarro hasta apurarlo y tiró la colilla al suelo mientras miraba a Kev, aunque él no parecía intimidado. 


  —Si de ahora en adelante la vas a traer, tienes que avisar. Ya sabes cuánto me cabrea que venga gente que no conozco.


  —Lo sé. Se me pasó. Hablamos luego.


  Kev le agarró la mano a la seyker y la condujo hacia una zona ajardinada que había a la derecha de los escalones. En una explanada destacaba una fuente circular rodeada por una valla de media altura junto a la que se detuvo. El lugar estaba oscuro y solo funcionaba una farola, situada junto a un banco metálico. Kev la soltó y se volvió hacia ella.


  —¿Qué demonios haces aquí? ¿Me estás persiguiendo otra vez? 


  —He encontrado información interesante.


  —Quedamos en que ibas a esperar.


  —Lo sé, pero esto te va a gustar. —Ari sacó del morral el libro de hojas cosidas. Sonrió y le mostró el ejemplar—. Aquí está todo sobre la Visión Etérea, tu don. Es lo que te ofrezco a cambio de tu ayuda. ¿Qué te parece? 


  —No hay manera de librarse de ti. —Se llevó una mano al cuello y resopló.


  —Mi único y principal objetivo será que me ayudes. No pararé hasta lograrlo, aunque pierda la vida en el intento.


  —No me tientes. Supongo que por matar a una seyker no me acusarán de asesinato, ¿verdad? 


  Ari se acordó de que había salido de casa desarmada. Un gran fallo que se había prometido no volver a cometer y en el que había caído de nuevo por la falta de costumbre. Solo los versados o los soldados solían portar armas.


  —Te estoy vacilando —aclaró él—. Te ha cambiado la cara. No hablaba en serio.


  Kev se cruzó de brazos y apoyó la espalda en la barandilla que rodeaba la fuente. No dejaba de mirarla como si esperara una reacción concreta de su parte. Ari no tenía ganas de bromas y odiaba que se mofaran de ella. 


  —Me ha costado mucho conseguir el libro, pero creo que aquí está todo sobre la Visión —continuó Ari. Se sentó en el banco iluminado y miró al chico para ver si se unía a ella, pero él no se movió. Optó por traducirle el texto, segura de que la oiría—. Parece un documento poco común, como si lo hubiera escrito alguien que vivió la experiencia. Voy a leértelo. «Los humanos que nacen con el don de la Visión Etérea suelen despertarlo en la juventud, a partir de las ciento noventa y dos lunas, aunque algunos pueden…». 


  —Dieciséis años —murmuró Kev, interrumpiéndola. Se quedó pensativo. 


  —«La mayoría de ellos lo afrontan como un fenómeno extrasensorial, porque no comprenden lo que les sucede y no cuentan con guías que los ayuden. Algunos conviven con su don hasta que desaparece, pero otros pueden llegar a enloquecer por no entender lo que ven. Otros nunca se cruzan con aeterios y desconocen tener el don». —Levantó un momento la vista para asegurarse de que la seguía—. «Hay diferentes grados de Visión. La mayoría suelen tener un nivel básico y solo ven lo que ellos llaman espíritus o campos de energía. Hay casos menos frecuentes de avistamientos de estirpes de Aeteria». —Dejó de leer y lo miró—. Creo que este es el tuyo.


  Ari hojeó las páginas para pasar la información sobre los primeros casos y llegar a la que quería. Kev se sentó a su lado y le arrebató de las manos el libro.


  —¿Qué es esto? Solo hay figuras raras de círculos y rayas.


  —Claro. No conoces la escritura aeteria —explicó—. ¿Me lo devuelves?


  Kev se lo pasó, y ella tuvo que buscar la hoja por la que iba. 


  —«El más alto grado de Visión permite a los humanos relacionarse con estirpes de Aeteria». —Ari se volvió hacia él—. ¿Has visto alguna vez a otros seres? 


  —Qué va. Tú eres la primera cosa rara que me pasa —dijo con despreocupación. Ari captó el nerviosismo interno del chico, aunque en apariencia no daba indicios de ello. Sabía que le estaba mintiendo, pero prefirió no insistir para que no se cerrara con ella.


  —Sigo leyendo. «Se cree que poseen dicha habilidad por herencia y contar con genes aeterios». ¿Podría ser que tuvieras origen aeterio?


  —¿Y cómo voy a saberlo? —Kev se echó hacia adelante y apoyó los codos sobre las rodillas.


  —¿Tus padres veían algo? ¿O tal vez tus abuelos?


  Ari notó que una especie de rabia y amargura lo asaltaban, pero se esfumaron y los reemplazó con un gesto de alarma cuando se escucharon unos gritos que venían desde los escalones. Kev se irguió para ver desde su posición a sus amigos, que estaban enfrascados en una discusión acalorada. Resopló y se levantó.


  —¿Qué pasa? —preguntó Ari. 


  —Son unos tipos del barrio que siempre están buscando bronca —explicó sin dejar de mirar hacia los otros—. Ya conociste a los tres que nos pegaron en el instituto. Nunca se cansan. —Se llevó la mano derecha al bolsillo como para sacar algo, pero no llegó a hacerlo. 


  A Ari todas las alarmas se le activaron ante la oleada de emociones negativas que vinieron de aquella zona del parque. Kev hizo ademán de ir hacia allí, pero ella se colocó delante para cortarle el paso.


  —¿Qué haces? —preguntó él, frunciendo el ceño.


  —No vayas —susurró. Adelantó una mano, aunque no llegó a tocarlo. No podía usar el nyex, pero tal vez sí evitar que él acabara en la pelea—. Por favor.


  Kev la miró a los ojos y relajó el gesto de la cara.


  —Tengo que ir. —Por el tono que usó, parecía más una obligación que un deseo. Ari recordó las palabras que Marco había dicho en el instituto. Todo cobró sentido.


  —La pandilla es la familia —murmuró Ari. Kev asintió.


  Ari bajó la mano al entender que él no tenía elección. Se debía a su grupo, y tal vez fueran desconsiderados con él si no ayudaba. Ese tipo grande llamado Asher se veía capaz de tomar represalias. Kev se alejó unos pasos y volvió la cara hacia ella. 


  —No te vayas, ¿vale? Tienes que seguir leyéndome el libro. 


  Ari asintió. Un sudor frío la había invadido, abrumada por las emociones de un grupo tan extenso. Parecía que la cabeza le iba a explotar y cada emoción se filtraba en su mente como una espina clavada: miedo, odio, rencor, desconfianza, amargura, temor, venganza…, sobre todo, venganza. No tenía nada que ver con las prácticas.


  Varios chicos de ambos grupos se echaban en cara algo relacionado con la pelea del instituto. Marco estaba junto a Asher y acusó a los otros. Cuando Kev se unió a ellos, lo confirmó. 


  Cuatro alas brillantes de diferentes colores rodearon al grupo, guardando las distancias con los humanos, aunque ellos eran ajenos a su presencia. La discusión era cada vez más acalorada y las voces se solapaban. Los seykers hicieron aparecer los nyex. Ari sintió envidia. No podía hacer nada más que mirar y era frustrante. Habría dado lo que fuera por estar con ellos y aplacar el conflicto. 


  Las flechas de luz volaron, pero un joven del otro grupo golpeó a Marco, que perdió el equilibrio y cayó al suelo. Su gesto provocó que Asher se enfrentara a otro, que parecía el cabecilla enemigo. Se pegaron a puñetazos mientras el resto los rodeaban, dejando los dos bandos diferenciados uno frente al otro. Las flechas no dejaban de incrustarse en los cuerpos de los humanos, pero no aplacaban la pelea. No siempre eran efectivas. Dependía de la oscuridad de cada corazón y del estado en que se hallara la persona. A veces, se necesitaba de versados experimentados para controlar la situación con ciertas estirpes.


  Ambos líderes sacaron unas navajas grandes y se prepararon para atacar. Las flechas se desviaron hacia los chicos que animaban. Surtieron efecto. Unos jóvenes tiraron de Asher antes de que atacara al otro; opuso resistencia y amenazaba al enemigo con la navaja, pero lograron retirarlo.


  Los jóvenes del otro grupo los insultaron. Tras varios intentos más de pelea, los que habían llegado después se marcharon del parque. Kev se hallaba cerca de su amigo Marco. Miraba hacia los seykers de reojo y, cuando pasaban cerca de él, disimulaba. 


  Cuando la otra pandilla se alejó, los seykers volaron hacia un atria que resplandecía en una roca, cerca de donde se encontraba Ari; brillaba en la penumbra. Uno de ellos se detuvo junto a la grieta de luz y se quedó flotando en el aire como si dudara si marcharse. Aleteó hacia donde estaba Ari. 


  —Oh, no, lo que me faltaba —murmuró ella al reconocerlo.
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  Normas incumplidas


   


   


  Ari se arrepintió de no haberse escondido mientras los seykers realizaban su trabajo en vez de preocuparse por la pelea y por las reacciones de Kev. Con la gran cantidad de seykers que había en Aeteria, tenía que ser él. Entró en el plano etéreo antes de que Halyr se diera cuenta de que se dejaba ver ante humanos.


  Halyr nunca le había parecido alguien que destacara, sobre todo en comparación con Raijen; era más bien delgado y de estatura media, con el pelo corto rizado y castaño claro. Pero, al posarse en el suelo y plegar a la espalda sus alas doradas, con el cinturón repleto de armas y el guantelete en el antebrazo, se veía imponente. 


  —Ari, con la oscuridad, no estaba seguro de si eras tú. ¿Qué haces aquí?


  —Yo… estoy. ¿Y tú?


  —Practicamos con unos humanos que siempre buscan pelea. —Halyr y sus tres amigos pronto ascenderían a versados.


  —¿Son esos? —Señaló con la barbilla hacia la pandilla de Kev.


  —A veces. Solemos seguir más a los otros. —Sonrió—. Misión superada. Supongo que nos has visto. 


  Ari asintió. Estaba deseando que se fuera. Tenía el libro sobre los humanos tan apretado junto al muslo que se le habían entumecido los dedos. No entendía por qué Halyr se había acercado a hablar con ella cuando en el archivo apenas le había dirigido la palabra.


  —¿Estás bien? Pareces… nerviosa. —Halyr se adelantó hasta quedar más cerca de ella. 


  —¿Yo? ¿Por qué iba a estarlo? —Forzó una sonrisa para aflojar la tensión, pero no lo consiguió.


  Halyr levantó la mano como si fuera a tocarla, pero se quedó a medio camino y miró hacia su derecha. Kev estaba cerca de ellos y los observaba de brazos cruzados, con las cejas un poco arqueadas. Tenía la vista fija en el seyker.


  —¿Nos disculpas? Estamos hablando —dijo Halyr en aeterio. Ari le hizo un gesto a Kev con la cabeza para que se fuera, pero él hizo caso omiso.


  —¿Qué dices? —preguntó en su idioma—. No te entiendo. —Miró hacia Ari como si esperara una aclaración, pero ella lo ignoró. El corazón se le iba a salir por la garganta. 


  —Un momento. ¿Es un humano? Imposible. No puede ser, ¿verdad? 


  —No sé. No creo que sea humano, no.


  —¿Lo has visto antes?


  —¿Yo? ¡Qué va!


  Halyr se volvió hacia Kev.


  —¿Quién eres? 


  —¿No puedes hablarme en mi idioma? —Kev frunció el ceño—. Te he dicho que no me entero de nada.


  —Eres un aeterio, ¿verdad? —le dijo Ari a Kev con premura—. Pues asunto aclarado. Tengo que irme. Se ha hecho tarde y mi familia me espera para cenar.


  Kev se quedó mirando a Ari con las cejas medio arqueadas, aunque no era el único.


  —¿Un aeterio que no sabe hablar nuestro idioma? —dijo Halyr—. Es un humano y estabas con él.


  —¡Claro que no! No digas tonterías. Ni siquiera lo conozco. 


  —Creí que se lo habían inventado, que era una exageración de la gente. Pero es verdad lo que dice todo el mundo. 


  —¿De qué hablas?


  —Has roto el Juramento.


  —Lo que yo haga no es asunto tuyo. 


  —Claro que sí lo es. Si rompes las normas, es asunto mío. Mío y de nuestra corte —dijo Halyr, enfadado. 


  —Mira, no sé quién es, de verdad…


  —¿Qué te está diciendo, Ari? ¿Se está pasando o qué? —dijo Kev señalándolo con el pulgar, pero sin dejar de mirarla a ella. Ari habría querido ahogarlo por dejar evidencias de que se conocían.


  Halyr la miró con decepción, pero a la vez como si todo encajara. Ari apretó los dientes, enojada porque el seyker la acusara y obviara las evidencias.


  —¿Todavía no te has dado cuenta, Halyr? ¿Es que no lo ves? Seguimos en nuestro plano y él nos está viendo. 


  Halyr se quedó desconcertado y sus ojos marrones estudiaron a Kev como si fuera un espécimen raro. El humano le devolvía una mirada desconfiada.


  —No puedes decir nada de esto. Lo explicaré yo, pero necesito tiempo —rogó Ari—. Halyr… 


  Ari levantó la mano para agarrarlo y que la mirara, pero al hacerlo se dio cuenta de que aún sostenía el libro. En las hojas de la portada se habían quedado marcadas las huellas de los dedos. Intentó guardarlo en el morral, pero Halyr se lo arrebató. Miró el título y frunció el ceño.


  —¿Se lo estabas leyendo? 


  —Devuélvemelo. Lo necesito…


  —No. Estás cometiendo un delito grave.


  —Ya te lo he dicho. Él puede vernos.


  —Pero no eres tú quien debe ocuparse de algo así. El Cónclave y la reina deben saberlo cuanto antes. Ven conmigo a Mynar. —La agarró y trató de hacerla caminar, pero Ari se soltó de un tirón.


  —Eh, tú, no te pases con ella. —Kev se situó en medio de los dos—. ¿No ves que no quiere irse contigo? —Hizo ademán de apartar a Halyr, pero le atravesó el cuerpo con la mano y se quedó contrariado. A Ari le sorprendió que la defendiera. 


  Halyr caminó hacia atrás mientras los miraba con los ojos desencajados. Voló hacia el atria que resplandecía en una roca, a algunos metros de ellos. Ari corrió tras él, pero no le dio tiempo a alcanzarlo. 


  Acababa de perder su única oportunidad de hacerlo entrar en razón. Cayó de rodillas frente a la piedra y se quedó mirándola, absorta. Halyr iba a delatarla. No quería ni pensar en lo que le esperaría cuando volviera a casa.


  —¿Quién era ese tipo? —Kev se sentó en la roca. El atria de luz brillaba entre sus pantorrillas, aunque él no parecía darse cuenta. Se inclinó hacia adelante para acercarse más a ella, que se había sentado en el suelo—. ¿Qué te ha dicho? No me enteraba de nada, pero parecía que estaba siendo estúpido contigo. 


  Era de noche y la luz de las farolas bañaban el parque, aunque eran tenues y la mayoría de las zonas quedaban en penumbra. Ari no tenía ganas de hablar, pero miró a Kev, que parecía esperar una respuesta.


  —Se llama Halyr y solo hacía su trabajo. Cree que estoy incumpliendo las normas al estar contigo y leerte el libro.


  —Y tiene razón, ¿verdad?


  —Sí. —Lo miró y suspiró—. Pero solo a medias. Si tú no tuvieras la Visión ni me hubieras quitado el nyex, yo nunca habría hablado contigo. Nunca.


  Se miraron a los ojos y él se enderezó, aunque siguió sentado. La observaba como si no supiera qué decirle, y Ari captó en él un sentimiento de incomodidad.


  —Todos creen que yo he incumplido las normas y no me han dejado explicarme. Me tratan como a una delincuente cualquiera y hasta me han puesto un mote muy estúpido…


  —¿Qué mote?


  —No voy a decírtelo.


  —¿Por qué no? Qué más da.


  Ari resopló.


  —Rompejuramentos —susurró con la boca pequeña. Odiaba admitir que existía ese nombre y que tuviera algo que ver con ella.


  —No suena mal. Me gusta —dijo él con una media sonrisa—. Si escucharas los que hay por aquí, les darías las gracias, créeme.


  —Me da igual. No quiero tener ningún mote ni trabajar en una tienda. Quiero ser una versada que vela por la armonía en Aeteria. ¿Tan complicado es de entender?


  Se quedaron en silencio. Ari tenía la vista fija en la luz blanca que proyectaba el atria. 


  —Vale —dijo Kev.


  —Vale ¿qué?


  —Hablaré con tu reina y le diré que todo fue culpa mía.


  —¿En serio?


  —Que sí —confirmó. A Ari se le iluminó la mirada—. Pero quiero algo a cambio.


  —Sí, ya lo sé. Desapareceré y no te molestaré más.


  —No, no es eso. Me gustaría que siguieras leyéndome el libro de antes.


  —Eso está hecho. —Por inercia, Ari llevó una mano al morral, pero recordó que Halyr se lo había quitado; el mundo se le vino abajo y desvió la mirada, abatida—. Lo tiene…


  —Sí, ese estúpido que, además de inoportuno, es un ladrón. Pero cuando todo se arregle, te lo devolverá y ya está.


  —Como si fuera tan sencillo.


  —Aceptar un «no» antes de que te lo den es absurdo y una pérdida de tiempo.


  —Y según tú, ¿qué tengo que hacer? ¿Ir a mi corte sin más? Halyr me habrá delatado y me apresarán. Me espera un buen castigo en cuanto cruce el atria.


  Kev se echó hacia adelante de nuevo y se quedó más cerca de ella.


  —No sé cómo funcionan las cosas en tu mundo, pero aquí tienen que reunir pruebas antes de acusar a alguien, y el acusado tiene derecho a defenderse.


  Ari lo miró a los ojos y se quedó pensativa. Una idea empezó a tomar forma.


  —Claro. ¡Eso es! A lo mejor esta es mi oportunidad de defenderme. De decirles que todo fue cosa tuya porque tienes la Visión, que fue un error y un malentendido. 


  —Si quieres, les diré que yo insistí en verte; que quería saber más sobre la Visión y te pedí que vinieras.


  —¿Lo harías?


  —Que sí.


  Ari se relajó y se alegró de que él hubiera cedido. 


  —¿Estarás por aquí un rato más?


  —Sí. Con mis amigos. Luego me irá a casa, pero ya sabes dónde vivo. —Miró de manera fugaz hacia los escalones, y volvió a centrarse en ella. Ari captó su inquietud y un leve temor lo invadió.


  —¿Estás seguro de que quieres hacer esto? —Quería cerciorarse antes de ir hasta allí con la reina y el Cónclave. Si Kev se arrepentía y huía, quedaría por mentirosa delante de todos.


  —No, claro que no —masculló y se llevó una mano a la nuca mientras exhalaba de manera sonora—. No me hace ninguna gracia. Pero creo que es injusto lo que te ha pasado y me molesta que sea por mi culpa. 


  Ari no supo qué decirle. Le sorprendió que antepusiera la justicia a su propio bienestar. Kev se estaba arriesgando por ella. O a lo mejor solo actuaba motivado por el libro y la información que contenía. La seyker se quedó pensativa, sumida en sus dudas mientras él la observaba. ¿Estaría siendo desinteresado?


  —No voy a dejarte tirada si es lo que crees —insistió él, mirándola de forma penetrante. Ari asintió y le regaló un gesto de agradecimiento.


  —Eh, Kev, ¿qué haces ahí hablando solo? —preguntó Marco. Kev dio un respingo y se levantó como un resorte para salir al encuentro de su amigo. Desde que llegó Halyr, Ari había permanecido en su plano y seguía invisible ante el resto.


  —¿Qué? No estaba hablando solo… estaba…


  —¿Practicando un discurso? 


  —¿A ti qué más te da?


  —Parecías un loco ahí sentado. —Marco se echó a reír—. ¿Hablabas con las hormigas? 


  En vez de seguirle la corriente, la ira asaltó a Kev, una reacción que sorprendió a Ari por el cambio tan brusco en sus emociones. Se dirigió a largas zancadas hacia el grupo, seguido de su amigo, y se sentó en los escalones. 


  Ari volvió a Mynar. De noche, el árbol gigante era un festín de luces brillantes, producto de la red de cristales luminiscentes que lo recorrían. Durante el ascenso por la escalinata, la inquietud se le concentró en el estómago. Estaba segura de que Halyr la había delatado ante su padre; Biras Nogal tenía un alto cargo, cercano a la reina. Era el responsable de misiones y se encargaba de dirigir los destinos de los grupos de versados; era admirado y respetado en la comunidad.


  Conforme se acercaba a la vivienda de los Serbal, el nerviosismo aumentó. 


  —Ari. —Halyr salió de entre el ramaje, sobresaltándola.


  [image:  ]


  11


  Intenso y oscuro


   


   


  Con el corazón desbocado, Ari miró alrededor, pero Halyr estaba solo.


  —¿Se lo has dicho? —preguntó con un hilo de voz—. ¿Mi padre lo sabe ya?


  —No he contado nada. —Resopló con brusquedad—. Mira, no sé si voy a arrepentirme de esto. No me gusta encubrir a un delincuente, ni siquiera si eres tú. Tal vez esté cometiendo un error, pero lo he hecho porque sé que tienes problemas. No quería empeorar tu situación. ¿Lo entiendes? 


  —Halyr, yo… no sé cómo agradecértelo.


  Él negó con la cabeza y se miraron a los ojos. Parecía tenso.


  —Necesito una explicación. Por mucho que lo piense, nada tiene sentido. No sé por qué quedas con ese humano y le lees nuestros libros.


  —Me vio en la iniciación sin que yo cambiara de plano. Me quitó el arco porque creyó que iba a atacarlo. Él les disparó a los humanos y a mí. Por eso fallé y perdí las alas.


  —Es imposible —dijo estupefacto. 


  —No me lo estoy inventando.


  —¿La reina lo sabe y te ha permitido verlo?


  Ari no quiso darle una información falsa porque sabía que él terminaría conociendo la verdad, sobre todo, por su padre. Se limitó a no responder, dejando que él hiciera sus suposiciones.


  —Tú me conoces, Halyr. Sabías las ganas que tenía de superar la iniciación. Además, yo nunca rompería las normas. —Se mordió el interior del labio, sin saber qué más decir para convencerlo.


  —¿Y qué ha dicho la reina de todo esto?


  —Creo que hablará con él. Digo… claro que hablará, pero está ocupada con otras cosas. 


   Halyr no se veía convencido del todo. 


  —¿No me crees? —preguntó Ari.


  —No lo sé. Es que me extrañó mucho que ese humano te tratara como si te conociera de toda la vida. 


  —Apenas he hablado con él. Casi no lo conozco.


  —No lo parecía. Intentó defenderte —insistió. Parecía celoso.


  —Creo que él es así. Ya has visto a sus amigos. Buscan cualquier excusa para pelearse.


  Halyr se quedó pensativo.


  —Lo único que no se puede negar es que me vio sin que yo saliera del plano e intentó tocarme. —Tomó aire y suavizó el gesto—. Ahora encaja todo, Ari. Me parecía imposible que hubieras roto el Juramento, pero vi la ceremonia y cómo te rechazó el nyex. Y los rumores… 


  —Prefiero no saber nada de ningún cotilleo. Quiero creer que recuperaré mi vida y todo cambiará.


  Desde la ruptura, no habían vuelto a hablar como en ese momento. Una parte de ella echaba de menos sus encuentros; en la hondonada, él le había contado detalles de cada misión, y siempre había sido amable y atento con ella.


  —Lamento lo que te ha pasado. No te lo merecías, Ari, y menos tú —dijo Halyr—. Es tan raro verte sin tus alas. Eran muy bonitas.


  —No sabes cómo las echo de menos.


  Sus miradas se cruzaron, pero Halyr desvió la vista hacia sus labios. Parecía anhelarlos. Su gesto se volvió intenso, como hacía cuando quería besarla. Se inclinó hacia ella, pero se detuvo a medio camino y se separó con tirantez. Llevó una mano al guantelete y se quedó mirándolo. Ari estaba desconcertada. Tuvo la necesidad de hablar para no pensar en si lo habría correspondido.


  —Halyr, ¿tienes el documento que me quitaste? —Él dio un cabeceo corto de asentimiento—. ¿Vas a devolvérmelo? Lo necesito para…


  —Te lo daré cuando hables con la reina Ciara. Ella es la que decide —dijo cambiando el tono. Desplegó las alas para emprender el vuelo, como si tuviera prisa por alejarse de ella—. Espero que lo soluciones, Ari. —La miró a los ojos y se alejó.


  Que Halyr no la hubiera delatado le había quitado un peso de encima y le daba más margen de tiempo para encauzar su nuevo plan de hablar con la reina. Kev tenía razón. Anticiparse a los hechos era una pérdida de tiempo y un malgasto de energía. 


  Volvió a casa más animada, pensando en cómo convencería a Ciara y las palabras que usaría para expresarse con más fluidez. Estaba dispuesta a aprendérselas de memoria si hacía falta. Iba tan ensimismada en sus pensamientos que perdió el equilibrio y chocó contra unas hojas. Se las apartó de la cara mientras mascullaba. Se sentía torpe desde que había perdido las alas.


  —Un día vas a abrirte la cabeza y ni te vas a dar cuenta. —Eitri se hallaba recostado en una rama gruesa, cerca de la casa. Ari se impulsó para subirse y se sentó a su lado.


  —¿Qué haces aquí?


  —Pienso —dijo misterioso—. ¿Has vuelto con Halyr?


  —¿Me estabas espiando?


  —No tengo la culpa de que las cosas sucedan cuando estoy mirando. —Se encogió de hombros. 


  —Qué va, no hemos vuelto, aunque no entiendo su actitud. A veces me mira como si todavía le gustara. Es raro.


  Los hermanos se quedaron en silencio.


  —Siempre pensé que te había dejado por otra —comentó Eitri.


  —Me dijo que quería estar solo, que tenía otras cosas en mente. ¿No te acuerdas?


  —Pero me sonó a otra.


  —Nunca lo he visto con nadie. ¿Tú sí?


  —No. Pero que no lo hayas visto no quiere decir que no sea cierto.


  Ari se quedó callada. Le daba igual lo que hiciera Halyr. Estaba fuera de su vida y tenía problemas mayores en los que pensar. 


  —No quiero seguir hablando de él. He superado lo que pasó, lo último que quiero es que me confunda más.


  —Haces bien —dijo Eitri más serio de lo habitual en él. Se incorporó hasta quedarse sentado a su lado, y un aroma peculiar la invadió.


  —Eitri, ¿has tomado savia fermentada? —Lo olfateó más de cerca—. Hueles a savia.


  —Ya. 


  —¡Por eso estás aquí! No estás pensando. Eres un mentiroso. Haces tiempo hasta que papá y mamá se duerman.


  —No te he mentido. Pienso mientras hago tiempo.


  Ari se echó a reír y su hermano la acompañó.


  —Eitri, no creo que tengas que dar explicaciones. Eres un versado y tienes doscientas veintitrés lunas —lo excusó. Le llevó un rato más largo que a Kev calcular que tenía algo más de dieciocho años.


  —No está de más ser precavido. —Se llevó los dedos al puente de la nariz y lo presionó—. No sé por qué le hago caso al tío Riner. En qué dichoso momento fui a ese sitio de mala muerte. 


  Ari recordó que los había visto cerca de La Hoja Dentada. Después de lo misteriosos que habían estado él y su tío, no sabía si sacarle el tema; pero Ari tenía confianza con Eitri y dedujo que le aclararía lo que sucedía. 


  —Por cierto, fue sin querer, pero antes te vi con el tío en la zona norte —dijo bajando el tono—. Os escuché y vi lo que guardasteis. Ya sabes. —Eitri la miró estupefacto—. Eso era lo que queríais que os trajera Keibru, ¿no?


  —¿Te lo ha contado? 


  —No, claro que no. Lo deduje cuando os vi. 


  Eitri se quedó mirándola como si no supiera si ahondar en la conversación.


  —Mira, Ari, esto no es… es mejor que no te metas —dijo como si no encontrara las palabras adecuadas, algo inusual en él.


  —Pero ¿qué era esa piedra oscura?


  —¿Lo has abierto? ¿Cómo se te ocurre? —preguntó elevando el tono. 


  —Es que quería ver qué era. No pensé que me haría sentir emociones negativas.


  —¿La has cogido? ¿Dónde está? —Eitri se levantó alarmado.


  —No. Sigue en su sitio. 


  El chico se llevó una mano a la frente y resopló, agachando la cabeza.


  —Eres una entrometida, Ari. —Miró alrededor como si temiera que alguien los escuchara—. No es nada que a ti te interese.


  —Pero sí que me interesa. Podemos hablar en otro lado —sugirió ella, poniéndose de pie a su lado—. Vamos a la hondonada o a algún sitio lejos…


  —No. No hay nada de qué hablar. No te metas en esto y no preguntes. Y menos en mitad del árbol. ¿Queda claro?


  —Sí, pero… 


  Su hermano le lanzó una mirada de advertencia mientras desplegaba las alas transparentes.


  —¿A dónde vas, Eitri? 


  —A dar una vuelta. A ver si me despejo —dijo de mal humor. Se alejó de ella, internándose en el ramaje. Ari perdió de vista el brillo plateado de sus alas entre la espesura del Mynar. 


  ¿Qué escondían con tanto recelo para que no quisieran que ella lo supiera? A lo mejor no era asunto suyo, pero lo que había sentido al ver la piedra había sido intenso; intenso y oscuro. Tal vez debía quedarse al margen, como le había recomendado Eitri, pero algo en su interior le pedía averiguar qué tramaban esos dos. 
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  La audiencia real


   


   


  Esa mañana, Ari y Keibru se dedicaron a recolectar savia en el bosque de Bisee. Una vez en la tienda, se afanaron en guardar el producto para que no se estropeara. Ari se moría de ganas por preguntarle algo que llevaba horas queriendo saber; no había encontrado el momento idóneo. 


  —Keibru, mi tío Riner me enseñó la piedra oscura. 


  —¿Te refieres al cristal de zug?


  —Sí. Te habrá costado mucho conseguirlo.


  —Fue un negocio complicado —reconoció mientras guardaba el último tarro en un mueble.


  —No me dijo para qué lo querían. Es muy raro que hayan pedido algo así.


  —Eso no nos importa. Nuestro trabajo es conseguir lo que necesitan los clientes, sin tener en cuenta para qué, por qué o cómo han conseguido pagarlo. Confiarán en ti si eres discreta —dijo cambiando el tono. Ari asintió.


  —¿Y para qué sirve un cristal de zug? 


  —Para canalizar magia oscura. —Se quedó serio y bajó la mirada—. En manos de alguien que sepa cómo usarlo, puede desatar un poder peligroso. 


  —¿En serio?


  —Yo no sé mucho sobre cristales mágicos, pero me acuerdo de una leyenda sobre una zona de la Región Sombría. Una noche, una niebla oscura la invadió y lo arrasó todo. Solo quedó en pie un único superviviente. Lo encontraron tiempo después, enloquecido y con un zug en la mano. —Ari lo escuchaba estupefacta, recordando la niebla oscura que había salido del tarro cuando lo abrió. El semblante de Keibru se relajó—. Bien. Ya hemos terminado por hoy. Puedes ir a descansar.


  Pero Ari tenía en mente hacer algo distinto a tomarse un descanso.
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  Las puertas del palacio se hallaban abiertas, con un guardia apostado a cada lado de la entrada. Llevaban túnicas de combate y una armadura básica de cuero de corteza de árbol, con el peto pintado en dorado, el color adjudicado a la reina. Portaban en la mano una lanza larga. En algunas ocasiones, Ari se había enfundado las protecciones cuando practicaban con armas; no eran cómodas, pero cumplían su función. Los petos o los cascos de los aprendices y versados estaban pintados de rojo oscuro, como las flores del Mynar. 


  Ari entró por el pasillo central en dirección al salón del trono, acompañada de un guardia. La reina Ciara se hallaba sentada en el trono de espinas. Tras ella, a cierta distancia, destacaba un pedestal alto formado por un entramado de ramas que se elevaban desde el suelo. Sobre él reposaba el Fruto Primario. Parecía un cristal rojo con forma de círculo mal terminado. De él se desprendía de manera constante un brillo dorado que se elevaba hasta cubrir como una tela de araña el techo del palacio. Su poder se perdía por varias bifurcaciones del ramaje para recorrer el Mynar, dándole vida. 


  La chica se arrodilló y esperó a que la reina le concediera la palabra. Las alas hermosas de Ciara resplandecían por estar tan cerca de la intensa fuente de poder. Ni siquiera sus bordes se habían marchitado, como les sucedía a los seykers de mayor edad. Era de aspecto joven, pero con una existencia tan antigua como el Fruto que había tras ella. Admirarla erguida en su trono era una imagen preciosa que transmitía paz. 


  —¿Qué te trae a palacio, Arizena? 


  —Majestad, ya sé que se dictó la sentencia y que es irrevocable, pero necesito defenderme. Parece que rompí las normas, pero lo que ocurrió de verdad fue…


  —Todos vimos, incluida tú, lo que sucedió —la interrumpió—. El nyex se tornó oscuro, algo que solo sucede cuando rechaza a su portador porque ha roto el Juramento.


  —Lo sé, pero no fui yo, majestad. Un humano me quitó el nyex y disparó las flechas. Pero yo nunca me mostré. No sé cómo explicarlo. Él me vio en nuestro plano. Tiene la Visión Etérea.


  —Ya veo —dijo Ciara sin sorprenderse. Tal como sospechaba Ari, ella conocía la existencia de esos humanos, no era algo nuevo—. Continúa. El humano te vio, ¿y qué ocurrió después? ¿Hablaste con él?


  Ari le explicó parte de lo que había sucedido desde el día de la iniciación. Se excusó por haber visto otra vez a Kev porque creyó que era un aeterio al que desenmascarar. 


  —Y el humano está dispuesto a testificar para confirmar lo que he dicho —concluyó.


  Ciara arqueó las cejas, asombrada. Era la primera vez que Ari la veía hacer ese gesto; le daba un aire natural a su rostro, y le recordó a su madre.


  —¿Me haría el favor de hablar con él, majestad? —insistió Ari. Ciara tardó en responder.


  —¿Él quiere verme? ¿Te ha pedido algo a cambio?


  —No. Yo se lo propuse porque no sabía qué hacer. Y aceptó ayudarme.


  —¿Estás segura?


  Ari se mordió el interior del labio. No podía decirle que Kev le había pedido que le leyera el documento de la Visión. Asintió con la cabeza. Acababa de mentirle a la reina, pero necesitaba recuperar su vida como fuera; ya tendría en cuenta los detalles después.


  —No es mal chico y parece sincero. Creo que necesita entender lo que somos, darle una explicación a lo que ve. 


  Ciara se irguió de nuevo en el trono y recuperó el porte regio. Ari nunca había temido la negativa de nadie como en ese momento.


  —Mañana iremos al plano terrenal, aunque lo llevaremos a cabo con discreción ante el resto de la comunidad —dijo Ciara. Ari sintió una oleada de alivio—. Ven a palacio cuando termines tu trabajo y organizaremos el encuentro. 


  —Sí, majestad. 


  —Puedes retirarte.


  Ari hizo una reverencia y se dirigió hacia la salida, pero se detuvo. Había dudas que seguían en el aire y que había olvidado con la emoción. 


  —Majestad, ¿puedo hacerle una pregunta?


  —Adelante.


  —Si el humano usó el nyex, ¿por qué el guantelete me rechazó? Yo no rompí las normas.


  —Porque fue tu sangre la que se ofreció a cambio de cada flecha.


  —Comprendo. Entonces, ¿podré recuperar mis alas y repetir la iniciación? 


  —No seas impaciente. Vayamos paso a paso, Arizena —dijo con amabilidad y esbozó una sonrisa; Ari se relajó. Confiaba en ella—. Primero tenemos que hablar con el humano. El resto vendrá después.
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  En el plano terrenal, el día estaba nublado. Ari cruzó la calle en dirección al instituto mientras un tumulto de jóvenes salía por la puerta principal. Buscó a Kev entre los estudiantes. Había tantos que, cada vez que alguno le atravesaba el cuerpo, Ari apretaba los dientes. Los humanos se fueron dispersando hasta que solo quedaron algunos rezagados, pero no había rastro del chico. Ari entró en el rellano del edificio y miró hacia el interior, pero un adulto cerró la puerta principal. La seyker la atravesó al volver a la calle.


  Valoró la posibilidad de que el chico hubiera faltado a clase o se hubiera marchado antes. Se dio media vuelta y dio un respingo al ver a Kev; se hallaba sentado en el respaldo de un banco metálico, con los pies sobre el asiento. La mochila descansaba entre las piernas entreabiertas. Estaba echado un poco hacia adelante, con los codos sobre los muslos y la mirada fija en ella. Parecía divertido, aunque Ari no sabía si era por lo que escuchaba a través de los auriculares o por otra cosa. La seyker se acercó a él, que miró alrededor. El lugar se había quedado desierto.


  —Cómo mola ver a la gente atravesarte —dijo Kev con una sonrisa—. Me siento privilegiado.


  —Si supieras lo molesto que es, no dirías eso. 


  —Ponías una cara curiosa cuando apretabas los dientes. Y te he visto atravesar la puerta. Qué alucine. 


  —¿Por qué hablas tan fuerte?


  Kev se quitó los auriculares y los dejó colgando de la sudadera; se la remangó hasta los codos. Saltó desde el banco y se acercó a ella, colgándose la mochila. 


  —Supongo que me estabas buscando.


  —Necesito hablar contigo sobre algo importante.


  —¿Tiene relación con lo de anoche?


  La puerta del edificio volvió a abrirse y salieron varias personas. Kev se apresuró a alejarse y le hizo un gesto apenas perceptible con la cabeza para que lo siguiera. Se dirigió a la zona ajardinada donde Ari lo había visto por segunda vez. Se detuvo junto al muro bajo de las pintadas, dejó la mochila en el suelo y se sentó.


  —¿Podrías dejar de ser transparente? No me apetece que me vean hablando solo como a un chiflado.


  Ari accedió y se acomodó a su lado. Le resumió la conversación que había mantenido con la reina Ciara mientas él la escuchaba atento. 


  —Mañana debes estar preparado —dijo con una enorme sonrisa—. No vayas a fallarme.


  —No es mi estilo. —Arrugó el entrecejo como si le molestara que hubiera dudado de él—. Lo que prometo lo cumplo.


  —Vale, confío en ti. Por cierto, Halyr me dará el libro en cuanto hables con la reina y luego te lo traduciré —aclaró. Kev asintió y miró el reloj de pulsera. 


  —Nos vemos mañana. Me largo a comer.


  Se separó del muro y cogió la mochila. Le lanzó un gesto de despedida con los dedos y se alejó. Ari tardó en reaccionar. No la había dejado despedirse ni habían hablado sobre cómo debía comportarse delante de la reina. 
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  Pasó el resto de la tarde en la tienda, trabajando de buen humor. Trixie la visitó cuando estaban a punto de cerrar. A pesar de que la reina le había dicho que fuera discreta, Ari la puso al tanto de los últimos acontecimientos y del descubrimiento sobre Kev. Pasar el rato con su amiga le sentó bien y se rieron como nunca cuando Ari le contó cómo el humano había acabado cubierto de polvos de kil. Quedaron en reunirse al día siguiente después de que Ciara hablara con chico. 


  Cuando Ari terminó de cenar y de compartir un rato con algunos miembros de la familia, se retiró a descansar. Tumbada en la cama, no podía manejar los nervios. Pensaba en el día siguiente. Poco a poco, se le cerraron los párpados y cayó rendida.


  Entre sueños, oyó un sonido estridente. Se incorporó con brusquedad. Solo había escuchado el cuerno en simulacros. El toque era prolongado, y se repetía una y otra vez. Retumbaba en el árbol, clavándose en cada recodo de sus oídos.


  Con el corazón desbocado, Ari corrió hacia el salón. Alcanzó a ver a su padre, que se marchaba de manera apresurada, seguido de sus tres hermanos mayores. Los dos pequeños gimoteaban abrazados a Luella.


  —Tranquilos, todo irá bien —murmuraba su madre mientras acariciaba las cabezas de los chicos para calmarlos. 


  Luella miró a Ari. En sus ojos azules había algo que la chica jamás había visto en su madre, algo que no podía ocultarle por mucho que sus palabras dijeran lo contrario: miedo. 
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  Alas marchitas


   


   


  Ari no pudo reprimir el impulso de salir de la vivienda. Necesitaba saber qué ocurría.


  —Espera, Arizena —la interrumpió su madre, y se le quebró la voz—. Quédate en casa, cariño. Es peligroso.


  —Dime qué está pasando.


  —No lo sé. Tu padre me ha dicho que…


  —Vamos a morir todos —murmuró Ineon en tono derrotista, provocando que Tidin se echara a llorar y abrazara más fuerte a su madre—. ¡Escuchar el cuerno es la muerte!


  —No digas eso —lo regañó Luella, y el chico aleteó hacia su dormitorio. Su madre se apresuró tras él, con Tidin en brazos. 


  Ari salió de la vivienda. Desde el porche, se divisaban brillos de alas en movimiento, y el viento le traía gritos. Se dirigió a la zona de palacio, donde un grupo numeroso de seykers luchaba a muerte. Ari no daba crédito a lo que veía. ¿Qué estaba pasando? Los seykers nunca se enfrentaban entre ellos, ni siquiera entre diferentes cortes. 


  Las puertas dobles del palacio se hallaban cerradas. Unos seykers trataban de acceder al interior mientras los soldados y los mynareses se lo impedían. Ari se acercó para ayudar, pero un enemigo le salió al paso aleteando. Le arrojó una lanza larga que Ari esquivó. El enemigo se posó frente a ella y se lanzó en su contra, estaca en mano. Cuando estaba a punto de alcanzarla, una flecha le atravesó el cuello y el tipo cayó hacia adelante, casi sobre ella. Ari lo empujó para retirarlo. Un seyker con armadura roja se alejó volando mientras lanzaba flechas sin detenerse.


  Ari estaba desorientada, pero toda su vida se había adiestrado para momentos como ese. Reaccionó. Necesitaba un arma. Miró al enemigo caído. No se movía. Lo volvió y trató de quitarle el cinturón de combate, donde llevaba enfundadas diferentes armas. Tiró con fuerza para soltar la correa, pero él le agarró el brazo. 


  El tipo respiraba con dificultad y se giró como si intentara incorporarse. No lo consiguió y se quedó tumbado de lado. Una flecha le sobresalía del cuello de manera grotesca mientras una mancha púrpura se extendía y tiznaba la armadura de cuero de corteza; el peto y el casco estaban pintados de color morado, a diferencia del rojo de los mynareses. 


  —No lo conseguiréis —susurró el enemigo.


  —¿El qué? ¿Quiénes sois? ¿Qué queréis?


  —Vamos a…


  El seyker sucumbió a su último esfuerzo y los ojos se quedaron fijos en la nada. Las alas brillantes y vivas se tornaron grises. Los bordes empezaron a arrugarse y se fueron replegando hasta volverse un capullo amorfo en la espalda, como una flor marchita. Ari tragó saliva. Era la primera vez que veía morir a alguien.


  Apretando los dientes, tiró del cinturón de armas del enemigo. Mientras se lo abrochaba a la cintura, oyó a los guardias gritar que habían derribado la puerta del palacio. El cuerno resonó con más intensidad, mezclado con los gritos de mynareses, que huían de sus hogares. Ari se volvió hacia la zona donde se hallaba su casa. Esperaba que su madre y los pequeños estuvieran a salvo. El Mynar se había convertido en una batalla sangrienta. 


  Revisó las armas del seyker caído, y encontró una cerbatana y proyectiles. Mientras se acercaba a la entrada de palacio, la usó para ayudar a algunos de sus compañeros. Se encontró con su hermana Naida, que iba equipada para la batalla y luchaba sin piedad. Ari la ayudó a librarse de un tipo clavándole una estaca en el cuello, uno de los puntos débiles de las protecciones. Naida la miró con un gesto de agradecimiento fugaz y se mantuvo en alerta.


  Inel Rusco, el hermano menor de Keibru, se posó junto a ellas. Era un versado que solía trabajar con Naida. A Ari le caía bien porque siempre la hacía reír, aunque en ese momento se veía serio y concentrado.


  —Naida, vamos al archivo —dijo Inel—. No me gusta nada lo que hay por allí. 


  Ari los siguió a pie. Rodearon una parte del tronco para proteger el palacio desde otro ángulo. El número de mynareses que peleaba era grande, aunque no lograban reducir a los enemigos. Diferentes cuerpos caían al vacío, atravesados por flechas o armas. Ari estaba en tensión, intentando defenderse y atacar dentro de sus posibilidades. 


  —¿Sabéis por qué nos atacan? —preguntó Ari en un momento en que pudieron recuperar el aliento.


  —No y no importa. Matamos a quien intente matarnos —aclaró Inel. 


  —¿Y no es mejor ir al palacio? 


  —Nos ordenaron estar fuera. Hay otros de los nuestros allí. —Inel derribó con su ballesta a un enemigo que sobrevolaba la zona. Aleteó para encontrarse con otro oponente y pelearon en el aire. Ari alucinó con su destreza. 


  —Entra en el archivo y mira si hay enemigos —le ordenó Naida mientras se lanzaba a por otro seyker. 


  Dentro reinaba el silencio. El archivo se hallaba como siempre, aunque oscuro y solitario. Ari estaba a punto de marchase cuando se oyó un ruido sucesivo de cristales rotos. Caminó por los pasillos hacia la zona donde había estado sentada días atrás, con el arma preparada. Un olor extraño la invadió. Una gran cantidad de humo venía hacia ella y a él lo siguieron las llamas.


  El cuerno sonó con toques cortos, avisando del incendio. Ari salió espantada del archivo. Tosía sin parar, alejándose cada vez más mientras seykers comunes se reunían alrededor de la zona. De los ventanales rotos salían lenguas naranjas de fuego, el elemento al que más temía su estirpe. Formando una cadena de mynareses con cubos, trasladaron agua desde el lago y el río. Mientras tanto, otros ayudaban desde el aire a que los enemigos no les impidieran sofocar el incendio.


  Ari buscó con la mirada a su hermana y a Inel, pero no los encontró. Se dirigió al palacio. En el amplio salón del trono, reinaba el caos. Enemigos y aliados luchaban sin piedad tanto en el aire como en el suelo. Las alas brillaban con intensidad por estar cerca de la enorme fuente de energía. Su padre y Dein se hallaban junto a un gran grupo de seykers que formaba una barrera protectora en el aire. Rodeaban al Fruto Primario mientras los enemigos los castigaban para romper su defensa. 


  La seyker lanzó un proyectil de la cerbatana a un oponente que peleaba con su padre, dándole margen de tiempo para que se defendiera. Durante una fracción de segundo, Virei la miró desde arriba, aunque siguió combatiendo. Ari se sentía bien por demostrarle que era una guerrera y, a pesar de otros errores, a veces actuaba de manera correcta. 


  El Fruto Primario emitió un fulgor y un rayo de energía se desplazó hacia la puerta. La reina Ciara aleteaba en el pasillo principal, rodeada de soldados, y sus manos se nutrían del poder del Fruto. Sostuvo entre las palmas el poder rojizo y lanzó el haz de energía a los enemigos, provocando que salieran despedidos en diferentes direcciones. La onda expansiva brillante afectó de rebote a Ari, que cayó al suelo unos metros más allá. 


  Otro grupo de enemigos irrumpió en el palacio y algunos de los caídos se fueron levantando. Ari se preparó para atacar desde otro ángulo, resguardada entre las columnas de ramas gruesas que había cerca de las ventanas. 


  La reina se había acercado al Fruto y colocó las palmas sobre él para recargar su poder. Un numeroso grupo de mynareses la protegían en el aire mientras luchaban sin tregua. El caos aumentó en palacio y la reina se limitó a golpear con su poder de manera individual a algunos enemigos que disparaban flechas desde la distancia. De sus palmas surgía una magia poderosa y letal. 


  Ari atacó a los enemigos desde su posición, gastando los últimos proyectiles. Se quedó congelada con la cerbatana en los labios. Un seyker le había clavado el arma a Dein en el costado, entre un hueco de la armadura. Su padre lo sostuvo a tiempo para que no cayera mientras aleteaba con fuerza y luchaba con su espada de versado; intentaba bajar al suelo, pero no le daban tregua. Ari salió de entre las columnas mientras cambiaba de arma para atacar a los arqueros del suelo. No llegó a tiempo. Varias flechas silbaron, y Virei Serbal cayó en picado tras soltar a Dein. 
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  Triste melodía


   


   


  El tiempo se detuvo y todo a su alrededor sucedió de manera lenta. Se le taponaron los oídos, apenas escuchaba los sonidos de la batalla. 


  Volvió en sí. Sorteó varios cuerpos derribados hasta que llegó junto a su padre, que acababa de caer desde la zona del pedestal. No había rastro de Dein. Se quedó de rodillas a su lado, sin saber qué herida tapar de las diversas que cubrían el cuerpo maltrecho de su progenitor. Virei se hallaba tumbado en un charco de sangre que se extendía por el suelo. 


  —Papá, te pondrás bien. —Las lágrimas se le agolparon en los ojos.


  Virei le agarró una mano temblorosa. Varias flechas le sobresalían del pecho desprotegido. La seyker no podía reprimir el llanto y temblaba por dentro, incapaz de asumir que estaba a punto de perderlo.


  —Ari, sé una guerrera. Vive —murmuró él, con un hilo de voz—. No importa lo que… las alas son nec… —Tosió—. Prométeme que…


  —Sí, lo… lo prometo. Seré una guerrera. Yo… lo siento mucho, papá —sollozó—. Nunca quise perjudicar el nombre de la familia, lo juro. 


  —Lo sé. 


  La mano de su padre quedó rígida e inerte entre las suyas. Ari lo llamó varias veces, pero él no respondió; fue testigo de cómo sus grandes alas pardas se marchitaban, arrugándose tras la espalda. Temblorosa, se aferró al cuerpo de su padre, sin contener el llanto, sin importarle quedar expuesta al enemigo ni demostrar que era débil. 


  Naida se agachó a su lado y, con los ojos desencajados, miró hacia Virei. 


  —La batalla no ha terminado. —Le tembló la barbilla, pero apretó los labios. No lloró—. Tenemos que seguir luchando.


  Ari habría querido ser tan dura como ella. Le temblaba el cuerpo y no pensaba con claridad. 


  Naida intercambió una mirada de complicidad con Inel, que las estaba protegiendo. El joven le tocó el brazo y murmuró un «lo siento». A Ari le costó alejarse de su padre. Lo miró por última vez antes de seguirlos. Parecía dormido. Nunca lo había visto tan sereno como en ese momento. Decidida a dar lo mejor de sí para no romper la promesa que acababa de hacerle, se unió a los demás.


  El grupo que defendía a la reina Ciara se había fragmentado y los seykers luchaban dispersos a lo largo del salón del trono. Sobre el revuelo, se oyó un grito de advertencia. Un gran número de enemigos dañaba el pedestal sobre el que reposaba el Fruto Primario. Ari se acercó a la fuente principal de energía del Mynar. Los enemigos sobrevolaban el Fruto y desplegaron una red sobre él para atarla a su alrededor. Varios mynareses intentaron impedirlo. 


  Ciara extrajo el poder del Fruto y las manos se cargaron de energía. Con su poder mágico, atacó a los seykers que rodeaban a la fuente primaria y los alejó. Golpeó a los rezagados hasta que sus manos dejaron de emanar luz roja. Parecía exhausta y se mantenía en el aire a duras penas. Mientras tanto, los mynareses trataban de quitarle al Fruto la red, cortándola con sus armas. Casi lo habían conseguido cuando se escuchó un graznido agudo y desgarrador.


  Un pájaro enorme entró en el salón del trono y planeó hacia el interior. La reina hizo ademán de extraer más energía del Fruto, pero, antes de que lo lograra, el ave la golpeó con las alas; Ciara cayó al suelo. Los mynareses atacaron al pájaro con las flechas, pero rebotaban en su cuerpo emplumado. 


  Ari había oído hablar sobre esos pájaros gigantes que algunas estirpes usaban como transporte si llegaban a dominarlos. Sobre la criatura había alguien montado; no parecía un seyker. Con unas fuertes garras, el ave tiró del Fruto, que se separó del pedestal. La luz que irradiaba hacia el árbol despareció y dejó la sala iluminada solo por cristales luminiscentes diseminados. 


  El pájaro voló raudo hacia la salida y un gran número de enemigos se batió en retirada. Todo quedó en una aparente calma. Los ruidos de la batalla habían dado paso a murmullos de dolor, gritos y preguntas. Una alfombra de cadáveres cubría el salón del trono. 


  La mirada de Ari se clavó en Dein. Su hermano mayor estaba sentado en el suelo, en un lateral poco concurrido, bajo una ventana. La luz de la luna le iluminaba el maltrecho cuerpo. Ari corrió hacia él. 


  Dein tenía los ojos cerrados y estaba inmóvil. Ari se estremeció. No podía perderlo a él también. Le agarró los hombros y lo zarandeó con cuidado. Su hermano se sobresaltó y abrió los ojos con un gesto de dolor. Del costado le sobresalía un arma, justo en un hueco que quedaba entre las protecciones. 


  —Ari…


  —¿Puedes volar? Tienen que curarte —murmuró ella.


  Dein volvió a cerrar los párpados. Ari no sabía cómo iba a trasladar a su hermano. De haber tenido las alas, lo habría ayudado, pero en sus circunstancias, ella era más un obstáculo que una solución. Reprimió la amargura que sentía y buscó ayuda con la mirada. Le lanzó un gesto a Inel, que se hizo cargo del herido y se dirigió al exterior. Ari se limitó a avanzar para salir del mar de cadáveres entre los que reposaba su padre, rogando por no reconocer a nadie más. 


  Frente a las puertas del centro de sanación, una estructura grande cercana al palacio, diferentes seykers se aglomeraban para que los atendieran. No podían esperar tanto. Trasladaron a Dein a casa para que su madre valorara la herida. Una vez lo tumbaron en su cama, Inel y Naida se marcharon. Ari y su madre le quitaron a Dein el peto y la ropa que cubría la herida. El joven tenía un corte en el costado. Luella se encargó de su curación. 


  —¿Dein se va a morir? —preguntó Ineon mientras su madre vendaba la herida. 


  —Claro que no. No digas tonterías —dijo Ari. 


  —Yo no quiero que se muera —murmuró Tidin, lloriqueando.


  Ari sintió un dolor profundo en el pecho. Estaba segura de que Dein se curaría; estaban dotados de un increíble sistema inmunológico y el ungüento era estupendo para su estirpe. 


  —Vamos, chicos. Dejemos a Dein descansar —dijo con un nudo en la garganta. Rodeó con un brazo a cada uno de sus hermanos pequeños para sacarlos de la estancia—. Deberíais dormir o mañana vais a estar cansados. 


  Salieron de la habitación al descansillo que unía los tres dormitorios de la planta superior. 


  —No podemos dormir. Ahí fuera está pasando algo —dijo Ineon con el ceño fruncido. Todavía era un niño, pero poseía alma de versado.


  —Ya no. Los enemigos se han ido. Estamos a salvo.


  Aceptaron descansar, aunque no parecían convencidos. Ari sabía que no se dormirían. Se dirigió al comedor y se sentó en una silla. Dejó caer los brazos y la cabeza sobre la mesa, derrotada. Su madre se acercó a ella; se veía agotada tras una noche intensa. Ari era incapaz de decirle lo que le había ocurrido a su compañero de vida.


  —¿Estás herida, cariño? —preguntó Luella, sentándose a su lado—. Tranquila. Dein se recuperará. Es un chico fuerte.


  —Lo sé —murmuró. Eran las mismas palabras que su padre le había dicho antes de morir—. Mamá… yo… hay algo que tengo que decirte… —Tomó aire. No estaba preparada para ese momento y ojalá nunca hubiera tenido que darle la noticia. Estuvo tentada a dejar que Naida se encargara, pero no sabía cuándo volvería y su madre se merecía saber la verdad.


  —¿Qué te pasa, cariño?


  —Había una batalla. Nos atacaron otros seykers. Se han llevado el Fruto Primario.


  —¿Por qué?


  —No lo sé. 


  —Pero… no tiene sentido. 


  —Nada lo tiene —murmuró Ari. Se quedaron en silencio—. Mamá, hay algo que…


  —Dime.


  —Papá… se ha… se ha ido —sollozó.


  —¿A dónde? —preguntó su madre sin entender. Los ojos de Ari se cargaron de lágrimas que pugnaban por liberarse.


  A Luella le llevó un momento comprenderlo. Se puso pálida y se tambaleó un poco. Se agarró a la mesa. Ari se apresuró a socorrerla antes de que se golpeara. La ayudó a llegar a su dormitorio y tumbarse en la cama. Los pequeños entraron y Ari les pidió que cuidaran de su madre.


  Derrotada, volvió a la habitación de Dein, que estaba dormido. Le agarró la mano y se sentó en el suelo, junto a la cama. Se dio cuenta de que no había visto a Eitri durante la batalla y tampoco había vuelto a casa. Esperaba que estuviera bien.


  La luz solar se filtró entre las hojas del Mynar y entró por la ventana; un amanecer nefasto para la familia Serbal.
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  Los funerales seykers eran sencillos. Los cuerpos solían enterrarse en la zona norte de la base del Mynar, al otro lado del río. Entre sus creencias primaba la idea de que, con su muerte, los fallecidos seguían sirviendo de soporte a su hogar. No había nombres, solo una marca que indicaba el terreno ya ocupado.


  La familia Serbal estaba rota. Ari sentía un enorme vacío mientras veía cómo enterraban el cuerpo de su padre, el gran Virei Serbal, junto al de otros caídos en la batalla. Una hermosa y triste melodía sonaba de fondo, entonada por las flautas y los xilófonos de madera. Se mezclaba con los llantos de los mynareses. 


  Ari se agachó, colocó las palmas sobre la tierra removida y agarró un puñado. Se acercó al hueco donde los restos de su padre reposarían para siempre. Se sintió afortunada por haberlo acompañado en su último aliento, aunque tenía grabada la imagen en la mente y no dejaba de reproducirla. Lo veía luchar. Lo veía caer. Lo veía con los ojos fijos en la nada. Soltó la tierra despacio.


  —Hasta siempre, papá. 


  Alguien le rodeó el hombro y la hizo volverse. Al reconocer a Eitri, Ari lo abrazó con fuerza. Su hermano tenía los ojos oscuros enrojecidos y algunas contusiones en la cara. 


  —No te vi en la batalla. Estaba preocupada —murmuró ella.


  —Yo tampoco a ti —dijo con voz ronca. 


  Eitri la soltó y se adelantó hacia la tumba. Se agachó despacio y agarró un puñado de tierra, que se le fue escurriendo entre los dedos. Aún en cuclillas, colocó las manos sobre el suelo y se quedó quieto, con las alas plegadas hacia abajo.


  Ari sentía una mezcla de rabia, dolor y frustración que no sabía cómo manejar. La avalancha de emociones se mezclaba con la sensación de pérdida, lo que había ocurrido en su hogar y la muerte de su padre. Recordaba conversaciones no terminadas, momentos vividos juntos y asuntos por resolver. Su padre siempre le había insistido en que era crucial que controlara sus emociones, pero en ese momento era imposible, la desbordaban.


  Gark se posó al lado de Ari y le dio el pésame. La seyker había hablado con él en contadas ocasiones, aunque siempre se quedaba con la sensación de que le caía bien. Tal vez se debía a que transmitía cordialidad por su inagotable sonrisa; incluso cuando no sonreía, su gesto y la forma de sus ojos le daban un aire risueño, y tenía la cara aniñada. En ese momento lucía un semblante preocupado y los ojos castaños no dejaban de mirar la espalda de Eitri. 


  Su hermano se incorporó y se acercó a ellos con la cabeza gacha. Gark le frotó el brazo para darle su apoyo mientras le murmuraba unas palabras de consuelo. Eitri asintió y los ojos se le humedecieron. Se echó un poco hacia adelante y Gark le rodeó los hombros, acercándolo a él.


  Ari sintió que sobraba y se dirigió hacia Naida, que parecía dispuesta a marcharse a casa con el resto de la familia. Su hermana la cargó hasta la copa y, cuando estaban a punto de llegar, Inel les salió al paso. Se posaron en una rama más ancha mientras su madre y los pequeños se alejaban hacia la vivienda.


  —¿Venís a la reunión? —preguntó Inel; Naida arqueó las cejas.


  —¿Qué reunión? No sabía nada. 


  —Acabo de enterarme. Van a hablar sobre qué hacer ahora —explicó—. Sé que es pronto para vosotras y que tal vez…


  —Claro que vamos —lo interrumpió Naida—. Mientras antes solucionemos esto, mejor. Hay que averiguar quién nos ha atacado y por qué. Tenemos que recuperar nuestro Fruto y hacérselo pagar a esos malnacidos.
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  Estado latente


   


   


  No había rastro de cuerpos en el salón del trono, aunque sí restos de sangre por el suelo y en las paredes, un escenario grotesco en el que reunirse. Cerca del pedestal donde había reposado el Fruto Primario, un grupo de mynareses se hallaban congregados. Un seyker se hacía oír entre los cuchicheos. Con descaro, Inel se abrió paso mientras las hermanas Serbal lo seguían hasta que se colocaron delante. Una minoría de adultos se hallaba en la zona más elevada que rodeaba el pedestal, de cara a los asistentes.


  —Intentamos ir tras ellos, pero les perdimos la pista. Ignoramos cuál es su corte y el color de sus armaduras no nos dice nada. Los enemigos que quedaron están muertos y el resto logró huir —explicó un soldado real.


  —¡Hay que avisar al Cónclave Supremo de Estirpes! —gritó un seyker.


  —Ya les hemos enviado un mensaje —aclaró una sabia—. Debemos tener paciencia y esperar su respuesta.


  El Cónclave Supremo de Estirpes se encargaba de tomar decisiones que afectaban a las comunidades de Aeteria. Tenían un representante de cada estirpe en él y se reunían en una ciudad de la Región del Claro. Hasta donde Ari sabía, se habían ocupado de resolver multitud de problemas de diferente índole.


  —¿Esperar? El CSE no hará nada —dijo un tipo grande que estaba en la primera fila—. Mientras se reúnen y deciden, les daremos más tiempo a nuestros enemigos.


  —No podemos esperar. ¡Hay que recuperar nuestro Fruto! —opinó otro seyker.


  —¡Sí! ¡Vayamos a por él! —gritó otro—. Averigüemos quién nos atacó. 


  El ambiente se caldeó y todos daban su opinión acerca de lo que era más acertado. Un seyker que se hallaba cerca de los ancianos batió las alas de un tono marrón dorado y se elevó sobre los ciudadanos, cerca del pedestal. Todos se callaron al verlo intentar mantener el orden con gestos pausados de las manos. Era Biras Nogal, el padre de Halyr, un seyker de mediana edad, siempre impecable y correcto.


  —¿Escucho venganza? ¿Recuperar el Fruto? —comentó Biras con tranquilidad. El silencio en la sala era sepulcral—. Son actos viscerales que no conducen a nada. No sabemos quién nos atacó, ni si ha sido un hecho aislado o podría repetirse en otras comunidades. Hemos actuado de la manera correcta al avisar al Cónclave Supremo y debemos esperar una respuesta. Buscar entre cientos de cortes solo provocará que nos debilitemos. No sabemos a qué nos enfrentamos. 


  —¡Nogal tiene razón! —gritó uno.


  —Nuestras fuerzas están mermadas tras la batalla —continuó el seyker—. Nuestro objetivo debe ser la supervivencia y conseguir otro Fruto, no la venganza. 


  Ari estaba de acuerdo. Encontrar a los culpables supondría un esfuerzo innecesario. Buscó con la mirada a Halyr, intuyendo que estaría cerca; lo encontró al otro lado del tumulto, en la primera fila, junto a Raijen. Miraba atento hacia su padre, que explicaba las opciones que tenían. 


  Biras Nogal se ocupaba de organizar y dirigir las misiones de los iniciados y versados. Era el enlace principal con la información del exterior y estaba en contacto con otras estirpes que solicitaban la ayuda seyker; también coordinaba a un grupo que trabajaba bajo su supervisión para que cada destino que asignaran estuviera en orden según las capacidades y la preparación de cada seyker. 


  —¿Y cómo vamos a conseguir otro Fruto? —rebatió un tipo del fondo—. La reina Ciara no puede ayudarnos.


  Ari se sorprendió y tiró del brazo de Inel, que se inclinó hacia ella.


  —¿Dónde está la reina? —le susurró.


  —Además de herida, ha quedado en estado latente para protegerse. Con el esfuerzo que hizo al luchar contra los enemigos, agotó su energía. Como no hay Fruto, no pudo recuperarse. 


  Se le hizo un nudo en el estómago. La situación era mucho peor de lo que había imaginado. Sin la reina no podrían conseguir otro Fruto. Solo ella conocía la ubicación de Elirnis, la gran fuente proveedora de Frutos Primarios.


  —¡Hablemos con otra corte para que su reina nos lleve ante Elirnis! —gritó un seyker. 


  —Ninguna reina lo hará —dijo una anciana, haciéndose oír—. Lo tienen prohibido. Solo ellas pueden ir al Jardín Sagrado y solo pueden vincularse con un Fruto cada vez. Ninguna nos ayudará mientras tenga un Fruto en su comunidad. —Se quedó en silencio, como si no se atreviera a decir lo que pensaba—. Si la reina no se recupera, tanto el Cónclave Supremo de Estirpes como el resto de cortes considerarán nuestro caso un declive natural, y nos ofrecerán repartirnos en otras comunidades.


  Diferentes murmullos ganaron en intensidad y se generaron discusiones por variedad de opiniones. Biras Nogal se hizo notar de nuevo, haciendo gestos con las manos para templar los ánimos. 


  —Compañeros, este ataque imprevisto ha ocasionado dolor y sufrimiento. La pérdida de nuestra fuente y la de tantos seres queridos ha supuesto un golpe duro para una comunidad pacífica como la nuestra —dijo con calma—. Debemos hallar la manera de devolverla a la vida. Seamos sensatos y tengamos paciencia; confiemos en nuestra reina y recuperémonos de las heridas. El Cónclave Supremo de Estirpes responderá.


  Tras algunos intercambios de opiniones más, la mayoría aceptó la propuesta de Biras Nogal. Zanjaron la reunión, con la promesa de que los informarían de cualquier avance.


  Ari se quedó pensativa, intentando digerir lo que había ocurrido en una sola noche. Si su pequeño mundo personal estaba patas arriba, había empeorado con creces. Se hizo consciente de otra realidad: si la reina se hallaba en estado latente, nunca hablaría con Kev ni la ayudaría a solucionar su problema. El destino se había puesto en su contra.


  Se despidió de su hermana e Inel, y se dirigió al plano terrenal. El instituto se hallaba cerrado. Ari miró hacia la posición solar y se dirigió a los bloques grises. Atravesó la puerta principal y cruzó por el salón desordenado. Una melodía provenía de la cocina. Kev preparaba la comida mientras tarareaba una canción que se escuchaba en la radio. Era la primera vez que Ari veía a un humano cocinando; en sus prácticas, siempre había asistido a enfrentamientos. Se quedó medio embobada. Parecía que a le gustaba cocinar y se veía tan relajado que Ari sintió envidia. 


  —Hola, Kev.


  El chico dio un respingo y tiró al suelo la espumadera que sostenía en la mano. Se agachó para recoger el utensilio y lo dejó en el fregadero. 


  —Vas a acabar conmigo. Me mata cada vez que apareces así… Además, hay una cosa llamada intimidad —farfulló mientras lavaba la espumadera y la secaba con un trapo.


  —Tienes razón. Lo siento.


  —La próxima vez, llama a la puerta. Es lo que hace la gente por aquí.


  Ari se quedó en silencio cerca de la mesa mientras él escurría una pasta blanca. Kev se detuvo y le dedicó su atención. 


  —Estás muy callada. Es raro. 


  Ari no tenía claro por dónde empezar. Había ido a verlo por impulso, pero no sabía hasta dónde contarle o si a él le importarían sus problemas.


  —¿La reina se lo ha pensado mejor y no quiere verme? —preguntó Kev. Se volvió para seguir cocinando—. Pensé que vendrías con ella.


  —No es eso. Ella quería hacerlo, pero… —Tomó una bocanada de aire—. Anoche atacaron mi hogar y nos robaron el Fruto Primario, nuestra fuente principal de energía. Tenemos que conseguir otro, pero la reina ha quedado en estado latente y es complicado —le contó, sin ganas de entrar en detalles—. Y, además, en esa batalla… —Le tembló la barbilla—. Mi padre… mi padre ha muerto.


  Se le saltaron las lágrimas y no pudo continuar. El chico dejó de cocinar y se acercó a ella. La miró con una mezcla de tristeza y comprensión que la reconfortaron.


  —Siento mucho lo de tu padre. 


  —Murió en mis brazos. Sus últimas palabras fueron para mí… yo… yo fui lo último que vio. Fue muy duro perderlo así…


  —Puedo imaginármelo —murmuró sin dejar de mirarla. 


  —Vine a decirte que no podrás hablar con la reina. —Ari suspiró, deprimida—. Y no sé cuándo…


  —No te preocupes ahora por lo eso —dijo con ternura, acercándose más—. Venga, ven aquí. 


  Kev se adelantó e hizo ademán de abrazarla. Cuando estaba a punto de rozarla, la traspasó y se dio en el muslo con el pico de la mesa. Masculló una palabrota por lo bajo. Se volvió hacia Ari, frotándose la zona magullada. En otras circunstancias, Ari se habría reído. 


  —Sigo en mi plano —aclaró, sin saber qué decirle. Le reconfortó que hubiera intentado consolarla.


  —Ya lo he visto. —Kev se rascó el pelo, rehuyendo el contacto visual—. Me muero de hambre. ¿Quieres espaguetis? —Señaló la sartén.


  —Mi estirpe no come productos cocinados. Solo frutas, brotes, verduras o raíces, según la estación del año que sea.


  Kev agarró una manzana de un frutero que había en la encimera. No se veía jugosa y estaba más bien pasada. A Ari no le apetecía comer, a pesar de que llevaba sin ingerir nada desde la noche anterior.


  —¿Te vale esta? —preguntó Kev. Ella negó con la cabeza. El chico la devolvió a su lugar y se sirvió un plato de pasta. Se sentó a comer.


  Ari no quería volver a casa todavía. Entró en el plano terrenal y se acomodó frente a Kev en una silla de metal con asiento de plástico. Mientras él comía, Ari tenía la vista fija en un punto de la mesa sin poder detener la avalancha de pensamientos derrotistas que la asaltaban. Sentía que él la observaba, pero no le apetecía hablar de nada. 


  En el silencio que se había instalado entre los dos, se escuchaba la radio de fondo y el tintineo de los cubiertos contra el plato.


  —Mi madre murió hace tres años, unas semanas después que mi abuela —dijo Kev. Ari centró la atención en él. No había dolor en su mirada, sino aceptación; pura y llana aceptación de la realidad. Dedujo que se necesitaba tiempo para sanar ese tipo de heridas y que ella también lo conseguiría con el paso de las lunas.


  —Qué coincidencia —susurró.


  —No lo fue. —Removió la comida, pensativo, dejó el tenedor sobre el plato y se echó contra el respaldo de la silla—. Después de que me leyeras aquel documento, lo tuve claro. Creo que ellas dos tenían la Visión. 


  —¿Veían a estirpes de Aeteria?


  —Creo que sí. A mi abuela le gustaba hacer rituales y predecir el futuro a otros. Tenía una tienda con un montón de hierbas y trastos raros. Siempre comentaba que sabía cosas porque había seres que le decían la verdad, pero nunca explicaba qué tipo de seres. Lo decía como en broma, siempre sonriendo. —El gesto se le relajó—. Nunca me lo tomé en serio. Aparte de alguna excentricidad que otra, estaba cuerda. —Bebió un trago de agua—. La peor era mi madre. Se ponía a hablar sola mientras miraba hacia la nada; cuando no estaba medio atontada por la medicación, claro. Todo el mundo decía que estaba loca. —Desvió la vista y Ari captó su sentimiento de culpabilidad—. Y yo también lo pensaba. 


  —Era normal.


  —No tenía ni idea de que era por esto. Y como nunca me lo explicaron… —Se quedó en silencio—. A veces me preguntaban si veía algo diferente.


  —Me dijiste que no.


  —Te mentí. —Se miraron a los ojos. Escuchar su confirmación le gustó. Significaba que Kev empezaba a abrirse y asumía lo que lo hacía diferente al resto de humanos. Era un paso.


  Se escuchó un portazo. El semblante de Kev cambió: se volvió serio y tensó la mandíbula. Ari entró rápido en su plano y se retiró de la mesa. Una oleada de recelo provenía de Kev, pero la mirada fija en la puerta era de determinación, preparado para enfrentarse a lo que apareciera ante él. 


  El padre de Kev se acercó desde el salón, tosiendo sin parar. Estaba desaliñado y tenía una barba de varios días. Murmuró un saludo y le dio una larga calada al cigarro que llevaba entre los dedos. 


  —¿Has hecho de comer? —preguntó el hombre, que se sentó—. Vamos, vamos. —Dio varios golpes en la mesa, apremiándolo.


  —Ya te he dicho que no soy tu criado —respondió Kev con tranquilidad—. Ahí está la comida. Échatela tú.


  —¿Quieres que te parta la cara? Tráela de una vez. —Le dio otra calada al cigarro hasta acabarlo y lo apagó en el cenicero lleno de colillas. Tenía los dedos amarillos y las uñas largas sucias. 


  Ari captó su enojo hacia Kev, aunque era algo sutil comparado con la aversión que sentía el joven hacia el hombre. Sus emociones habían cambiado tanto en presencia de su padre que parecía otro chico.


  Kev se levantó con desidia y se llevó el plato a medio acabar. Servía la comida cuando el hombre le lanzó otra orden:


  —Quita esa maldita música. —Kev apagó la radio—. Y tráeme una cerveza.


  —No quedan.


  —¿Cómo que no? Te dije que las compraras. —Su apatía cambió a ira y se puso colorado.


  —Pues no sé con qué dinero. —Kev estaba tranquilo; parecía acostumbrado a lidiar con esa situación, aunque el resentimiento seguía presente. Casi le lanzó sobre la mesa el plato lleno de espaguetis, que se tambaleó. El hombre le agarró el brazo con un golpe seco antes de que Kev se diera media vuelta.


  —No te pases de listo y repítelo en condiciones. —Cogió el plato con la otra mano y se lo devolvió a Kev—. ¿No te enseñan nada en ese bar de mala muerte?


  Kev lo agarró y lo dejó despacio sobre la mesa mientras miraba al hombre con acritud. Se soltó de un tirón brusco y recogió los restos del almuerzo. Ari se acercó a él, captando su ira como un volcán conteniéndose para no estallar.


  —¿Por qué no vamos fuera? Podemos dar un paseo y hablar más tranquilos —le propuso.


  En silencio, el chico terminó de fregar los platos que había usado. Ari no sabía si debía marcharse y, como él no podía hablarle, no quiso insistir. No se atrevía a irse y dejarlo en esa situación. Kev la miró a los ojos de manera fugaz mientras colocaba un vaso en el escurreplatos.


  —Me largo —dijo, secándose las manos.


  —¿Adónde vas? —preguntó el padre.


  —Por ahí. 


  —¿Con esos delincuentes con los que te juntas? —añadió mientras pinchaba la pasta con el tenedor—. Tienes mal ojo para elegir a tus amigos. Ten cuidado o te vas a echar a perder, Kevan. 


  —Como si te importara… —murmuró, lanzando el paño de cocina a un lado de la encimera.


  —Si te metes en algún lío, no quiero saber nada. Te lo he dicho muchas veces.


  —Pues no lo hagas más. 


  Se alejó de la cocina en dirección a la puerta principal. Ari lo siguió. Una vez fuera, él pulsó el botón del ascensor. Ari no captaba ninguna emoción en Kev; parecía que lo que le provocaba su padre lo hubiera dejado aparcado dentro de la casa. Salió de su plano. Intuía que él se sentiría más cómodo. 


   Pasearon por la avenida en la que vivía el joven hasta llegar al parque de los escalones donde se reunía con la pandilla, aunque no había nadie. Se detuvieron cerca de la fuente donde habían leído el documento. Kev apoyó los brazos en la barandilla alta y se quedó mirando el agua. 


  —Los había visto antes —murmuró él.


  —¿El qué?


  —A seres raros, a…


  —¿Aeterios?


  —Hace unos meses, en una excursión vi una especie de duendes y unos pájaros raros en un bosque. Y en un río a unas sirenas pequeñitas. —Exhaló de manera sonora—. También a seykers. Fue hace unas semanas, en una pelea con los tipos del otro día. Como era de noche no vi bien, pero me pareció que había gente que disparaban luces. 


  »Se lo comenté a mis amigos porque me pareció raro. Me dijeron que no veían nada y se rieron de mí, así que preferí callarme y pasar del tema; pero las luces seguían ahí y volvieron hace poco —explicó—. Cuando te vi en el instituto, pensé que eras una chica disfrazada. Nunca había visto a un seyker de cerca y no lo relacioné.


  —¿Por qué no me dijiste la verdad cuando te lo pregunté?


  —Todo esto es nuevo para mí. Es complicado hacer como si no pasara nada y…


  —¿Y qué?


  Ari percibió su recelo, pero también un miedo sutil que mantuvo bajo control. Kev se separó de la barandilla, le dio la espalda a la fuente y se apoyó en el metal. Ari deseaba que siguiera abriéndose a ella para conocerlo mejor y entender por qué le producía temor lo referente a Aeteria. Estaba segura de que le ocultaba algo.


  —Creo que ya sé diferenciar cuándo estás invisible —dijo Kev. Ari lo miró extrañada—. Me di cuenta cuando hablabas con ese idiota roba-libros, pero no estaba seguro.


  —¿Con Halyr?


  —Alrededor vuestro había una especie de borde brillante débil. Mientras lo tenías, mi amigo Marco no te vio. —La recorrió con la mirada—. Ahora no está. Supongo que todos pueden verte.


  —Sí. Estoy en tu plano.


  —Lo que yo decía. —Se quedó pensativo—. Entonces, ¿entras en mi casa porque puedes traspasar las paredes cuando quieras? —Ella asintió—. Eso es interesante… ¿Podrías robar un banco?


  —¡Claro que no! 


  —¿Por qué no? Sería útil. Con ese dinero podría largarme de casa sin tener que trabajar por una miseria. 


  —¿Trabajas? Pensé que estabas estudiando.


  —Estoy en un bar los fines de semana, aunque mi jefe me insiste en que vaya otros días, a pesar de que le dije que no podía —explicó—. Para que no me eche, a veces tengo que faltar al instituto o llego tarde porque me duermo. 


  —¿Y tu padre se ha enfadado contigo por eso? 


  —Qué va. Siempre es así —respondió—. Lamento que lo hayas visto en acción. Es un…


  Ari percibió su rechazo e imaginaba que la mala relación con su padre tenía que ver con algo más profundo, pero supuso que él no le respondería si se entrometía demasiado. 


  —Si necesitas dinero, ¿por qué no te dedicas a trabajar todos los días? 


  —Porque me gusta terminar lo que empiezo. Además, con estudios consigues mejores puestos de trabajo, y tengo algo en mente. —Se quedó pensativo y en sus ojos se reflejó un brillo de emoción que la seyker no le había visto antes. Imaginaba que Kev tenía sueños que realizar, igual que ella de convertirse en versada—. No te pido que robes el banco entero, solo algunos fajos. Seguro que no se dan ni cuenta. Sería algo así como un último favor.


  —Aparte de que es ilegal, no es tan fácil como crees. Cruzo las paredes cuando estoy en el plano etéreo, pero no puedo llevarme objetos. La materia terrenal no puede pasar al otro plano —explicó—. Para que lo entiendas, no habría podido comerme la manzana que me ofreciste mientras siguiera invisible, como tú dices.


  —Vale. No es lo que yo pensaba.


  El chico se retiró de la barandilla, sacó del bolsillo un teléfono móvil y se dedicó a tocar la pantalla. Al ver que no añadía nada, Ari contempló el agua de la fuente. Caía de manera lenta desde un chorro corto, llenando una superficie pequeña y redonda donde flotaban varias flores acuáticas y vagaban algunos peces. Mirarlos la relajaba. 


  Oyó varios chasquidos seguidos y miró hacia la derecha. Kev la apuntaba con el teléfono.


  —Supongo que puedo, ¿no? ¿O no saldrás en la foto? —Se dedicó a trastear en el móvil y sonrió—. Sí. Aquí estás.


  Ari se acercó a él parar mirar la foto. Por inercia, levantó la mano para tocar la pantalla, pero la retiró antes de hacerlo.


  —¿Qué te pasa? —preguntó él, extrañado.


  —Nosotros no tenemos cosas así. —Señaló el teléfono. 


  —Hagámonos un selfi juntos. —Kev le rodeó los hombros con un brazo y la atrajo hacia él; sus cabezas se quedaron pegadas. Alargó la otra mano, donde tenía el móvil, y lo colocó frente a ellos. Ari lo miró de reojo—. Mira al frente, venga.


  Tras varios intentos, pareció satisfecho y se retiró de ella mientras comprobaba el resultado en el aparato. Ari se sentía extraña con aquello.


  —¿Y para qué quieres una foto mía?


  —Eres la primera seyker que conozco y quería tener un recuerdo. —Se guardó el móvil en el bolsillo y levantó un poco ambas manos—. Tranquila, no voy a enseñarla por ahí ni nada. Además, ¿quién iba a creerme si le dijera que eres de otro mundo? Pareces una chica cualquiera.


  —Supongo que lo parezco sin mis alas… 


  Kev le frotó el hombro. El calor de su mano era reconfortante.


  —Aunque haya pasado esto, sigue en pie lo de ayudarte —dijo él—. Si la reina se recupera y necesita pruebas, ya sabes dónde vivo. Al menos por ahora.


  Ari tuvo un mal presentimiento al analizar las palabras que había dicho de pasada y al referirse a las fotos.


  —¿Esto es una despedida?


  —Viniste a eso, ¿no? 


  —¿Y qué pasa con la Visión? ¿No quieres averiguarlo? El libro decía algo de unas habilidades y tienes la edad. Conseguiré que Halyr me lo devuelva.


  Kev jugueteó con la punta del zapato con una piedra pequeña que había en el suelo. Le dio una débil patada y siguió la trayectoria del guijarro con la mirada.


  —Lo he estado pensando y no quiero saber nada más del tema. Iba a hablar con tu reina porque te lo debía y te lo prometí. Si lo piensas, lo de la Visión no me aporta mucho. —La miró, ladeando un poco la cabeza—. No te digo que no me alegre de haberte conocido. Gracias a ti ya no me rayaré con esto. Ahora sé que existe otro mundo y otros seres a los que puedo ver en cualquier momento. También me ha quedado claro que es mejor no hablar con nadie de lo que veo. Pero no me preocupa. Sé fingir que todo va bien. 


  Ari se quedó sin argumentos. Kev había estudiado la situación y había llegado a una conclusión válida, aunque solo lo fuera para él. Por alguna extraña razón, Ari no quería que desapareciera de su vida. Al margen de ayudarla, Kev se estaba convirtiendo en una especie de misterio que necesitaba resolver. 


  —Si ni siquiera has indagado un poco —insistió.


  —¿Y de qué me serviría? 


  —No lo sé, pero puedes averiguarlo.


  —Prefiero centrarme en resolver mi vida, que ya es bastante. En unos días me olvidaré de todo esto y tiraré para adelante, como siempre. 


  Ari mantuvo una actitud neutral para que no se le notara que no volver a verlo le afectaba más de lo que había imaginado. 


  —Si eso es lo que quieres… 


  —Es lo mejor. Mi abuela lo llevó bien y nadie se dio cuenta de su habilidad durante años, ni siquiera yo. Sé que me irá mejor ahora que le he dado un sentido.


  Se quedaron mirando. A Ari se le hizo un nudo en el estómago. La decisión que Kev estaba tomando era coherente aunque no justa. Kev guardaría las fotos como recuerdo, pero ella no tendría forma de conservar en ningún lugar sus rasgos, el pelo negro revuelto y los ojos claros serenos. La imagen del chico se difuminaría con el tiempo hasta desaparecer. 


  —Supongo que sí, que es el momento de despedirse —dijo ella—. Deseo que te vaya bien y que tus planes de futuro salgan como quieres. 


  —Lo intentaré. —Le regaló una pequeña sonrisa. Se veía relajado, como si se hubiera quitado un peso de encima—. Y yo espero que recuperes tus alas. Sé que ya te lo dije, pero siento que te hayas metido en este lío por mi culpa. Si lo hubiera sabido, nunca te habría quitado el arco, de verdad. —Le recorrió las facciones con detenimiento—. Hasta otra, Ari. 


  Kev le dio la espalda. Se alejó por donde habían venido, llevándose con él incógnitas sin resolver.


  —Adiós, Kev… —murmuró, sintiéndose vacía.
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  El vacío


   


   


  Cuando regresó a Mynar, Ari estaba desanimada y de mal humor. Habría dado lo que fuera por volver a los tiempos felices en que su única preocupación era pensar en qué vestido elegir o si lograría buenas puntuaciones en la instrucción. 


  Se dirigió a casa de Trixie; su amiga siempre la animaba. La encontró sentada en el sofá y con la pierna vendada sobre un pequeño tocón seco. 


  —¿Qué te ha pasado?


  —Una herida de guerra. Pero estoy bien. ¿Y tú? Iba a ir al funeral, pero no me dejaron. Lo siento mucho, Ari. No me puedo creer que…


  Ari se sentó a su lado y apoyó la cabeza en el hombro de su amiga. Los rizos anaranjados de Trixie le hicieron cosquillas en la cara cuando su amiga imitó el gesto.


  —Estoy deprimida, triste y furiosa —murmuró Ari.


  —Ari, es normal y debes permitírtelo. Cuando se murió mi madre, lo pasé fatal. Lloraba a cada momento, ¿te acuerdas?


  —Sí.


  —Lo superarás. —Le dio un beso en la cabeza—. Yo lo hice y tú podrás. Ya verás.


  Ari resopló. 


  —Aunque no es solo por lo de mi padre. Eso ha sido lo peor. Sé que suena egoísta que me preocupe por mis problemas, pero creí que todo se resolvería hoy. Y ahora la reina no podrá hablar con Kev ni yo recuperar mis alas ni el nyex ni nada. 


  Ari le resumió la conversación que acababa de mantener con el chico. 


  —Por lo menos sigue aceptando ver a la reina —dijo Trixie—. Cuando Ciara se recupere, puedes verlo de nuevo.


  —Me siento perdida, Trix. Es como si nada tuviera sentido. Ni siquiera sé si tengo que ir a la tienda de Keibru.


  —¿No te has enterado? —dijo su amiga, separándose—. Los enemigos la destrozaron y tiraron los ungüentos a la base del árbol.


  Ari la miró, impresionada. Le molestó que Inel no hubiera mencionado nada sobre el negocio de su hermano cuando la vio en la reunión; sabía que ella trabajaba allí.


  —El baño está listo, pétalo —las interrumpió la abuela de Trixie—. Ve a bañarte, vamos —añadió con cariño.


  Trixie se levantó y voló hacia el aseo. Ari se despidió de ella, con la idea de ir a la tienda de Keibru. Al volver al salón, encontró a Medeva revolviendo objetos de un cajón mientras canturreaba; algunos los tiró al suelo. La chica se acercó, temiendo que tuviera alguna de sus crisis.


  —¿Puedo ayudarla? —preguntó elevando el tono—. ¿Está buscando algo? —La anciana no respondió. 


  Al bajar la vista hacia el desastre, algo llamó la atención de Ari: un ojo marrón la miraba desde un trozo de piel blanquecina medio enrollada. Se agachó para cogerlo y lo desenrolló con repugnancia. No le gustaban los documentos realizados sobre pieles de animales y prefería los de prensado de hojas, habituales en su estirpe.


   Se trataba de un retrato pintado en tinta de diferentes colores. En el dibujo se distinguía medio cuerpo de una seyker y una mujer que miraban sonrientes a quien hubiera realizado la obra. Le resultaba imposible saber a qué estirpe pertenecía la otra.


  —Mi hermana Nissa. Era una aventurera, una versada excepcional —dijo la anciana mirando la piel—. La otra es su amiga humana. No recuerdo su nombre. —Se quedó pensativa. 


  Ari sintió un estremecimiento y miró de nuevo las facciones de la joven mujer retratada en la piel. Tenía el pelo y los ojos marrones, y la cara salpicada con algunas pecas. Su sonrisa era genuina y tenía las paletas separadas. 


  —¿Esta humana tenía la Visión Etérea?


  —Claro que sí, pétalo —respondió. El retrato era la prueba real de que Medeva nunca se había inventado lo de la Visión. A Ari le sudaron las manos por los nervios—. La vi cuando era joven. Adoraba a mi hermana y anhelaba ser como ella. Un día la seguí a Espirea. Allí se reunía con la humana a escondidas de la reina. —Bajó el tono y soltó una risilla cantarina—. Me la presentó y les guardé el secreto.


  Medeva miró la piel, se la quitó a Ari y acarició con cariño el rostro de ambas.


  —Era buena conmigo y me contaba historias de su mundo. Su mente era increíble… —Sonrió como perdida en un bonito recuerdo—. Le gustaba visitar diferentes lugares de Aeteria, pero un día desapareció y no volvimos a verla.


  —¿Su mente? ¿A qué se refiere? —En su afán por saber, Ari agarró el brazo de la anciana, a la que le tembló la mano y la piel dibujada se le cayó al suelo. Ari se agachó para recuperarla y se la devolvió.


  —¿Y este desorden? —preguntó Medeva, extrañada—. ¿Has sido tú, pétalo?


  —¿Conoce a estas personas? —Ari le mostró el retrato.


  Medeva se quedó mirando la imagen y se agachó a recoger los objetos del suelo, que devolvió a los cajones. Ari la ayudó y, a pesar de que insistió, la anciana no volvió a mencionar nada sobre la misteriosa humana. 
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  Ari se detuvo frente a la tienda de Keibru. La puerta estaba arrancada, las ventanas destrozadas y había objetos en el exterior. Ari entró esquivando los restos de mercancía desperdigados por el local. Varios seykers amontonaban lo inservible en un lado. Keibru se hallaba agachado al fondo. Ari se acercó a él, y el tendero se levantó.


  —Lo siento. Acabo de enterarme —dijo la seyker, entristecida.


  —Tranquila. No te preocupes. —Keibru estaba serio y se veía cansado—. Inel me lo ha dicho. Lamento mucho lo de tu padre. 


  Ari se lanzó a sus brazos y lo apretó con fuerza. Llevaba poco tiempo tratando con Keibru, pero había llegado a apreciarlo y respetarlo al margen de sus preferencias laborales. 


   Keibru la mantuvo pegada a él hasta que Ari se relajó. 


  —¿Mejor? —preguntó él con cariño. Ari asintió.


  —Me gustaría ayudarte a recoger.


  —No hay mucho que se pueda recuperar y la tienda necesitará arreglos. —Miró alrededor con los brazos en jarras y el rostro ensombrecido. Era raro verlo abandonar su buen humor. 


  Varios seykers los ayudaron a desalojar la tienda. Ari se afanó en participar, a pesar de que no podía trasladar volando la basura. 


  Con la caída de la tarde, volvió a casa. En el comedor, encontró a su hermana Naida, que se abrochaba un cinturón con armas. Ari nunca había tenido complicidad con ella, aunque la admiraba por su eficiencia en el trabajo, algo que había alabado incluso la reina.


  —¿Pasa algo? —preguntó Ari al verla tan equipada.


  —¿Has ido a la última reunión? No te he visto. —Naida solía ser áspera y parecía que le gustaba mantener controlado el perfil de dura. En ese aspecto y en el pelo negro era la que más se parecía a su padre. 


  —No. ¿Ha habido otra reunión después?


  —Hemos recibido noticias del CSE. Pensábamos que tardarían más, pero la situación es urgente. Sin el Fruto Primario, no solo la reina morirá, porque su vida está anclada a él, sino también el Mynar. El primer síntoma del declive comenzará cuando las flores caigan, seguirán las hojas y el tronco se secará. No podremos vivir en un árbol muerto.


  —¿Y qué vamos a hacer? ¿Irnos a otro lado?


  —Esa sería la última opción —zanjó Naida—. Cada corte seyker ha asegurado al CSE que no tiene nada que ver con el robo, pero como hay una que miente, iremos por grupos a investigar qué corte nos atacó hasta que demos con ella. 


  —¿Una por una? 


  —Sí. El CSE ha accedido siempre que nosotros nos encarguemos. Solo nos ha facilitado la ayuda de esprans.


  Los esprans eran la única estirpe de Aeteria con habilidades para localizar cualquier atria o ubicación sin haber estado antes en ella. Eran los mensajeros del plano y los que servían de puente entre los diferentes lugares. Las atrias tenían sus limitaciones. Cualquier otra estirpe solo podía ir a lugares donde había estado antes, a excepción de cuando seguían a otros.


  A Ari se le iluminó la mirada. Acababa de encontrar algo en lo que mantenerse ocupada. Necesitaba sentirse útil.


  —Bien. Me apunto.


  —No puedes. 


  —¿Por qué no? 


  —Pues… —Parecía que la pregunta la había cazado desprevenida—. Necesito que estés aquí cuidando de Dein, mamá y los chicos. ¿Lo harás?


  —¿Yo? ¿Cómo voy a cuidar de mamá? —Presentía que había algo más que su hermana no le estaba contando—. ¿Y por qué no lo hace Eitri? Es mayor que yo.


  —Eitri tiene… es un versado y seguro que lo necesitarán para las misiones. 


  —Ibas a decir: tiene alas.


  —Ari, organiza todo lo que puedas por si tenemos que irnos a otra corte o si la situación se complica. Debemos estar preparados para lo que sea.


  Nunca le había costado ayudar a otros, pero en ese momento necesitaba hacer algo distinto a permanecer encerrada en su casa. Y la habían desechado antes de darle la oportunidad de demostrar su valía. Había ayudado en la batalla y nadie lo había tenido en cuenta. 


  Cuando Naida se marchó, Ari buscó a su madre. Su familia estaba triste, pero no los veía mal. No entendía qué podría aportar que no fuera mirar a Isae jugar y a Dein dormir. Pensando que Naida no era la encargada de las misiones, resolvió probar suerte. 


  En el interior del palacio, varios seykers hacían cola para unirse al reclutamiento. Al otro lado de la puerta, se hallaba la sala donde se reunía el equipo de Biras Nogal, el padre de Halyr. 


  —Arizena Serbal —anunció cuando le tocó el turno. 


  El encargado la valoró con la mirada y se fijó en el antebrazo desnudo, pero se dispuso a apuntar el nombre con una pluma mojada en tinta. Ari se alegró de que hubiera sido tan sencillo. Cuando viera a Naida, se lo iba a restregar por la cara.


  —Serbal, me temo que no puedes participar en las misiones. —Biras la observaba con frialdad y las manos tras la espalda.


  —Me gustaría ayudar, señor Nogal. Participé en la batalla y sé que necesitáis gente. Puedo hacerlo. 


  —No. No puedes. 


  —¿Es por mis alas? No será un problema. Hay otros seykers sin ellas. Además, mis hermanos me ayudarán. 


  —Según tengo entendido, la reina Ciara te excluyó de la iniciación y te requisó el nyex por haber roto las normas de manera deplorable. —La miró con decepción—. Eres una pretenciosa, Serbal. Ahora solo eres una seyker común. ¿Cómo piensas realizar un trabajo para el que no estás capacitada?


  —Pero… 


  —Lo siento, no puedes participar en las misiones. Necesitamos a gente eficaz, no a lastres que nos retrasen. 


  Ari apretó los dientes y su enfado aumentó, aunque lo mantuvo bajo control. Se sintió estúpida por haber anhelado alguna vez formar parte de la familia Nogal. Ese estirado no sabía la verdad y no era nadie para decidir qué podía hacer o no en base a prejuicios y a cotilleos. 


  —Bórrala de la lista —ordenó Biras al ayudante, que tachó el nombre de la joven. 


  Ari se sintió el blanco de las miradas. Abandonó la sala, intentando que no le afectara lo que acababa de escuchar. Una vez fuera de palacio, se sentó sobre una rama gruesa mientras observaba el ir y venir de seykers que participaban en las misiones. Tenía ganas de llorar de frustración, pero se contuvo y pensó en las opciones que le quedaban.
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  La casa de su tío era de las pocas viviendas que se ubicaba en la zona norte, la parte más frondosa y oscura del Mynar. Pasaba desapercibida entre las ramas y hojas de la copa. Ari no sabía si Riner la había escogido porque le gustaba la tranquilidad o porque estaba más cerca de la taberna La Hoja Dentada. 


  Llamó con los nudillos. Necesitaba explicarle lo que le había pasado con Biras Nogal, segura de que él le daría una alternativa. Al no obtener respuesta, golpeó otra vez y la puerta se abrió sola. Ari la empujó lo suficiente para asomar la cabeza.


  —¿Tío Riner? —Abrió del todo cuando escuchó un ruido proveniente del fondo; entró y cerró tras ella, aunque le costó encajar la puerta en su lugar.


  Todo estaba tan dejado como era usual en su tío. Olía a frutas pasadas y a savia fermentada. A diferencia del hogar de Ari, que tenía innumerables cuartos pequeños para acoger a la gran familia Serbal, esta se hallaba acondicionada para un solo seyker. El mobiliario era funcional, con ausencia de objetos decorativos.


  Pasó de largo el salón y recorrió un corto pasillo hacia el baño y el dormitorio. No había rastro de Riner. El ruido extraño provenía de la habitación. Ari se acercó a la ventana entreabierta y se asomó. En una de las ramas había un insecto alado de color negro que mordisqueaba con las pinzas delanteras la resina. El sonido constante era molesto y lo suficiente fuerte para que Ari no oyera que alguien había entrado en la vivienda hasta que una voz femenina habló en el salón:


  —¿Esta es tu casa? Supongo que tendrás buena savia fermentada. Me encanta la vuestra, es la mejor.


  —Por supuesto —dijo Riner.


  El ruido cansino del insecto no dejaba que Ari los escuchara con claridad. Espantó con la mano al animal, que se marchó con un zumbido, y se acercó a la puerta del dormitorio. La decisión más sensata era mostrarse, aunque fastidiara una cita de su tío. Estaba a punto de salir de la habitación cuando algo la detuvo:


  —¿Por qué nos la has jugado, Ukyla? —preguntó Eitri con tirantez—. Pensé que eras de fiar.


  —No sabía lo que iba a hacer —dijo ella. Tenía una extraña voz nasal que a Ari le sonaba de algo, aunque no la ubicaba—. Pero nuestro trato sigue adelante, ¿no? Lo habéis dejado todo a medias.


  —No. Ya no hay ningún trato.


  —¿Cómo que no? ¡Se lo prometí! —Se escuchó un ruido de golpes metálicos.


  —¿Y qué? Tú nos prometiste algo a cambio y solo nos metiste en una maldita trampa —dijo Riner.


  Ari estaba perdida con la conversación, pero algo se encendió en la mente al escuchar el sonido del metal asociado a esa voz. Recordó a una dryt que cargaba con cacharros en la tienda. Tal vez no era la misma de aquella ocasión, pero Ukyla era una dryt, estaba segura.


  —No tenía ni idea de que me estaba mintiendo y no sabía nada. Sabéis que puse todo mi empeño, que siempre lo hago —explicó la dryt con tono suplicante—. Dadme el cristal y llegaré a un acuerdo con él. Os daré otra cosa a cambio. Saldréis ganando, os lo prometo.


  —¡No! —zanjó Riner, dando un golpe seco tal vez en la mesa. Ari ahogó un gemido. Su voz le recordó tanto a su padre que le dolió—. Quiero que te vayas, aunque no olvidaré esto. 


  —Te compensaré, Serbal. Pero, entiéndelo, una dryt nunca falla en los tratos que promete y…


  —¿Pero sí puedes fallarnos a nosotros? —dijo Eitri—. Nos prometiste algo que no nos has dado. 


  —Mi sobrino tiene razón. Nos deberás una compensación, que no se te olvide —añadió Riner—. Más te vale estar localizable. Y vete de mi vista antes de que me arrepienta. 


  Se oyó un ruido de cacharros que se fue perdiendo en la lejanía. Ari no entendía nada y le resultaba extraño que Eitri estuviera allí en vez de en las misiones que organizaba Nogal. 


  —¿Y qué hacemos ahora? —preguntó Eitri. 


  —¡Maldita sea la dryt y toda su estirpe! —rugió Riner—. Ya no importa, pero seguimos necesitando información. 


  —Es mejor elegir otra vía.


  —Por ahora, lo dejaremos estar. ¿Tienes las capas, sobrino?


  —Sí. Las llevo aquí. Entonces, ¿el plan sigue en pie?


  —Por supuesto. Nada va a cambiar. 


  —Tenemos el Fruto, que es lo que importa —dijo Eitri.


  Ari se quedó paralizada al escuchar a su hermano. ¿Tenían el Fruto? ¿El del Mynar? 


  —Sobrino, lo que importa es lo de esta noche. No pierdas el enfoque. Tenemos que encargarnos de la reina antes que nada. Eso es lo primero —dijo Riner—. El resto ya se verá.


  Ari se tapó la boca con la mano. ¿Encargarse? 


  —¿Por qué me has preguntado lo del plan? ¿No te irás a echar atrás ahora, sobrino? —preguntó Riner.


  —Claro que no.


  —Eso espero, porque no podemos posponerlo más. No puede pasar de esta noche. El tiempo está en nuestra contra y tenemos una única oportunidad.


  —Ya lo sé. 


  —Me alegra que lo entiendas. Hice bien en elegirte a ti para ayudarme, sobrino.


  Ari tragó saliva mientras el corazón le golpeaba con fuerza en el pecho. Tenía que salir de allí. Se acercó a la ventana y miró alrededor. Abajo había una rama gruesa, pero estaba a demasiada distancia. La que se hallaba más cerca era fina para soportar su peso. 


  Se encaramó al filo de la ventana, asomó parte del cuerpo y miró hacia arriba. Sacó el cuerpo y, agarrándose con cuidado a la estructura, gateó hacia el tejado. Una vez arriba, valoró lo que había alrededor mientras apartaba una hoja grande que le tapaba la visión. En la parte contraria, había una rama que podría utilizar para bajar. 


  Tomó carrerilla y se preparó para saltar, pero una figura provocó que se detuviera en seco. Ari trastabilló al ver a su tío de brazos cruzados delante de ella, flotando en el aire mientras sus alas se movían con rapidez. 


  —Sobrina, qué sorpresa —dijo con una sonrisa incompleta—. ¿Crees que es decente andar en los tejados de nadie?


  —Yo… ya me iba. —De alguna manera, ver el gesto de su tío le dio miedo y sintió que no lo conocía tanto como había creído. Se había convertido en alguien a quien temer y de quien desconfiar.


  Ari se apresuró a alcanzar la zona que daba a la puerta. Eitri apareció por ese lado; la miraba con las cejas arqueadas y serio. El instinto de Ari le pidió a gritos huir. Saltó hacia una rama gruesa y, cuando estaba a punto de posar los pies, su tío la agarró al vuelo. 


  —¿A dónde vas tan rápido? —preguntó Riner


  —¡Suéltame! 


  —¿Qué hacías aquí, sobrina? ¿Nos espiabas? —le preguntó Riner con voz seca, cerca del oído—. Las chicas buenas no escuchan conversaciones ajenas.


  —¡Déjame!


  Ari forcejeó con su tío, tan fuerte que lo zarandeó en el aire. Riner la soltó, y el cuerpo de Ari cayó al vacío.
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  Evitar los problemas


   


   


  Ari caía desde la copa como un fruto maduro. Intentó agarrarse a diversas ramas con las manos, pero no le daba tiempo. Durante el descenso se arañó con el ramaje en las manos y piernas. Gritó, pidiendo ayuda, pero su voz se ahogaba con la caída. 


  Cuando iba a golpearse contra el suelo de la base, la agarraron con un tirón brusco y la elevaron en el aire. Ari se aferró al cuello de quien la había salvado de una muerte segura. El corazón le palpitaba con fuerza y tenía el cuerpo tenso.


  Se separó para ver quién había sido el alma bondadosa y se encontró con Eitri. Su hermano la llevó volando de vuelta a la casa de Riner, la posó en el suelo y la escudriñó con la mirada. Ari temblaba.


  —Sobrina, no ha sido para tanto —le quitó importancia Riner, y miró a Eitri—. ¿Se ha hecho daño?


  —Creo que algunos arañazos.


  Eitri la empujó con suavidad para que se acomodara en el sofá. Ella lo siguió por inercia, trastornada tras lo ocurrido. Riner agarró una silla, se sentó frente a ellos con un vaso de savia en la mano y bebió a sorbos cortos, mirándola como si no supiera qué decir. 


  —Sobrina, los Serbal somos duros como rocas. Y tú eres una guerrera.


  —Has intentado matarme —reaccionó al fin. Riner, que iba a beber de nuevo, dejó el vaso a medio camino.


  —Claro que no. 


  —¡Me has tirado al vacío!


  —Fue un accidente. Te revolviste y me hiciste perder el equilibrio. Choqué con una rama y te escurriste. Ya sabes que el ala izquierda a veces me falla. Si te hubieras estado quieta…


  Ari no supo qué pensar. Su tío tenía un ala medio rota por un enfrenamiento con unos vhaniks y solía tener problemas para volar con estabilidad. Era una excusa perfecta. 


  —Os he escuchado y sé lo que habéis hecho. Querías quitarme de en medio para que no os delatara.


  Riner arqueó las cejas y dio un trago a la bebida. Miró a Eitri, que estaba serio; más bien, parecía inquieto. Su tío se levantó, cogió una botella de savia de un mueble y volvió a su sitio. Rellenó el vaso y dejó la botella sobre la mesa baja.


  —¿Por qué nos escuchabas a escondidas? —preguntó Riner.


  —Fue por casualidad. Quería hablar contigo. La puerta se abrió sola. Cuando te estaba buscando, vinisteis y hablasteis con una dryt sobre el Fruto y la reina. —Ari apretó los dientes.


  Riner intercambió otra mirada con Eitri.


  —Vamos, dejad ya de miraros —se quejó Ari y se centró en su tío—. No quiero que des rodeos. ¿Me soltaste queriendo?


  —Claro que no, sobrina. Ya hemos perdido a suficientes Serbal por hoy —dijo con amargura, y bebió otra vez.


  —¿Qué es lo que crees que hemos hecho? —preguntó Eitri con voz pausada. Ari notó que había una especie de abismo que la separaba de su hermano preferido, algo que no había sentido nunca antes. 


  —Habéis tenido algo que ver con el robo del Fruto.


  Riner tosió y se echó a reír, aunque no era su típica risa socarrona; parecía forzada.


  —Tienes mucha imaginación, sobrina.


  —Oí a Eitri. Dijo que teníais el Fruto.


  Su hermano resopló y se echó para atrás en el sofá.


  —Mira, sobrina, no tenemos tiempo para hablar. —Riner se levantó del asiento—. ¿Por qué no vuelves a casa con tu madre y mantienes la boquita cerrada? Seguro que necesita que le eches una mano. —Le tiró del brazo y la levantó del asiento de manera poco amable—. Nosotros estamos ocupados.


  —¿Ocupados matando a la reina? —Ari se soltó de un tirón y se enfrentó a la mirada ceñuda de su tío paterno.


  —Llévatela, anda —dijo Riner mirando a Eitri, y de un trago apuró el vaso—. Está sacándome de quicio.


  Eitri empujó a Ari por la espalda y la hizo salir de la vivienda. Antes de que ella pudiera protestar, su hermano la agarró y emprendió el vuelo. El Mynar se hallaba oscuro por la ausencia del Fruto y solo se distinguían los cristales luminiscentes que irradiaban desde el interior de las casas, en algunas zonas más aglomerados que en otras. La claridad fue mayor cuando llegaron a la parte este, una de las más habitadas. Eitri se detuvo junto a la puerta de la vivienda y fue a abrir, pero Ari lo detuvo, empujándolo hacia atrás. 


  —Dime qué está pasando. 


  El chico se quedó mirándola a los ojos. Ari reconoció la duda reflejada en ellos, pero también algo más que no supo descifrar.


  —No puedo. Ya te enterarás cuando llegue el momento —dijo, bajando el tono. Hizo ademán de avanzar, pero Ari lo empujó de nuevo.


  —Sé que eres listo, Eitri. ¿Estás seguro de que quieres seguir adelante?


  —Por supuesto. 


  Su hermano no era imprudente y solía actuar con cabeza. Ni siquiera era influenciable. Verlo metido en algo turbio no encajaba con él.


  —¿Y por qué no confías en mí?


  —Sí que confío. Solo te evito problemas.


  —Pero, la reina…


  Se oyó un aleteo y Naida se posó en la rama tras ellos. Eitri le lanzó una mirada fugaz a Ari y entró en la vivienda. 
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  La ausencia de su padre se hizo más palpable durante la cena. Más de una vez, Ari creyó que aparecería de un momento a otro. Estaba segura de que su madre sentía lo mismo, porque miraba desde la puerta cerrada al asiento vacío, y las lágrimas se le saltaban. Les costaría superar su ausencia y necesitarían tiempo. Tal vez cuando pasaran muchas lunas, igual que le había sucedido a Kev con su madre y su abuela.


  Tumbada en la cama, no podía quitarse de la cabeza la idea de que Eitri había quedado con su tío esa noche para matar la reina. Ciara era la única esperanza para el Mynar, pero también para ella. La necesitaba de vuelta si quería recuperar su futuro y sus alas. 


  Sin poder soportarlo más, salió del dormitorio y abrió la puerta de Eitri. El cuarto de su hermano estaba vacío y la ventana, entreabierta. Con rapidez, preparó lo que consideró necesario y se dirigió a casa de su tío. Llegar al otro lado del árbol en tan poco tiempo le supuso tal esfuerzo que apenas podía respirar cuando se detuvo delante de la puerta. Tenía la cara encendida y el fresco de la noche se le colaba en la garganta. Se echó hacia adelante y apoyó las manos en las rodillas para recuperar el aliento. 


  La puerta de la vivienda se abrió y Riner se detuvo en seco al verla. Ari desenfundó la lanza de doble punta que llevaba enganchada a la espalda y lo amenazó con ella.


  —Quieto. ¡Atrás!


  Adelantó varias veces la lanza para que su tío retrocediera hasta el interior de la vivienda. Eitri la miraba estupefacto, con una capa negra que le cubría la mayor parte del cuerpo y le tapaba las alas; su tío iba igual.


  —No vais a salir de aquí. No voy a dejar que le hagáis daño a la reina —dijo Ari con energía. Riner la miró asombrado y se echó a reír.


  —Sobrina, qué desperdicio. Desde luego, habrías sido una gran versada. Empeño y entusiasmo no te faltan.


  —Ari, ¿qué haces aquí? —preguntó Eitri con aire cansado, como si no le preocupara que estuvieran apuntándolo con un arma.


  —No estoy de broma. Voy a impedir que matéis a la reina. Y lucharé si hace falta. —Adelantó la lanza un poco más, sin dejar de estudiarlos con la mirada.


  Eitri resopló, se llevó una mano al pelo y se lo peinó hacia atrás. Miró a su tío.


  —¿Quién se lo dice, tú o yo?


  —Adelante. Es tu hermana. —Riner se acercó al pequeño mueble donde tenía la botella de savia y se sirvió un vaso ante la mirada estupefacta de Ari, que seguía sosteniendo la lanza con firmeza. 


  Eitri se aproximó a ella y se detuvo delante de la punta de madera, que le quedó a la altura del estómago. 


  —¿Puedes bajar la lanza, Ari?


  —No. Estoy hablando en serio.


  —Yo también. Bájala, por favor.


  —Pero vosotros…


  Eitri fintó y le arrebató de las manos la lanza corta antes de que Ari hubiera sido consciente de que lo había hecho. La seyker se mordió el labio. Había sido una ilusa al pensar que podría enfrentarse a ellos dos. Eitri sostuvo el arma junto al muslo mientras Riner atrancaba la puerta. 


  —¿Quieres saber lo que vamos a hacer con la reina? —preguntó Eitri. Ari asintió con la cabeza—. Pues, ven. Déjame que te lo muestre.


  Eitri cogió una pequeña bolsa de tela de su cinturón, la abrió y sacó lo que había en su interior. Era un bulto cubierto con hojas, las mismas que usaba Keibru para envolver algunos productos. Ari se quedó rígida al recordar algo que había visto de manera similar, aunque escondido en el interior del tronco del Mynar, algo maligno que había estado a punto de envolverla en las emociones más oscuras si el gorgo no la hubiera ayudado. Retrocedió, pero se topó con su tío, que la empujó para que avanzara hacia su hermano.


  —No debiste ser tan curiosa, sobrina —dijo Riner con voz queda. Y Eitri dejó a la vista lo que ocultaban las hojas.
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  El plan


   


   


  Recorrieron a pie el trayecto hacia el palacio, utilizando los puentes colgantes; los dos varones llevaban las capas oscuras que ocultaban el brillo de las alas y no podían volar. Durante el trayecto, diversas emociones bullían en el interior de Ari, pero no sabía cuál era la predominante. Se dejaba llevar por ellos, sin poder obviar lo que su hermano acababa de enseñarle. Los esquemas se le habían roto, pero acabó dándoles la razón. El plan que habían previsto era la única solución posible.


  Se detuvieron en las inmediaciones del palacio. La entrada apenas se hallaba iluminada con unos cristales luminiscentes alargados, situados a cada lado de la puerta; eran suficientes para que un par de soldados reales que montaban guardia pudieran ver alrededor. Los tres Serbal dieron un rodeo hasta que se detuvieron cerca de un lateral del palacio. Riner señaló hacia una ventana de la planta de arriba, y se alejó de ellos. La contraventana se hallaba cerrada, pero se filtraba un resplandor leve entre las rendijas que creaban el entramado de ramas. 


  Un guardia hacía una ronda a pie junto al muro del palacio. Ari supuso que no volaba para no hacer un desgaste inútil de su energía. El vigilante pasó de largo el lugar donde se escondían, volvió y caminó hacia el fondo, siguiendo la pared del palacio. Cuando les daba la espalda, Riner le salió al encuentro. 


  Eitri no perdió el tiempo. Se echó la capa a un lado, desplegó las alas y, tirando de su hermana, aleteó hacia la ventana cerrada. Se encaramaron al alféizar y Eitri empujó la ventana con cuidado. No cedió. Ari observaba a su tío a lo lejos. Seguía hablando, pero dudó que pudiera entretener al soldado mucho más.


  —Vamos, Eitri —murmuró.


  —Creo que está cerrada por el otro lado —masculló entre dientes.


  Eitri sacó del cinturón una espina alargada, la sostuvo por la parte más gruesa e introdujo el resto entre el ramaje. El espacio para los dos era reducido, y Eitri le clavaba el codo sin querer a cada movimiento. Ari lo miraba en tensión, echando de vez en cuando un vistazo hacia su tío.


  —Viene —susurró.


  El guardia dejó de hablar con Riner y avanzó hacia el frente. Si desviaba la vista hacia arriba, los vería encaramados al marco de la ventana y todo se acabaría para ellos. Ari le dio un leve codazo a su hermano justo cuando el postigo cedió. Los jóvenes entraron en la habitación y Eitri entornó la ventana. 


  La reina Ciara reposaba sobre un lecho de grandes dimensiones. Había cristales y adornos por doquier, y sobre una piedra roma descansaba el pequeño cristal que alumbraba el dormitorio, cubierto por algunas hojas para que el resplandor fuera tenue.


  Ari se sentía privilegiada por estar en aquel lugar. Se acercó a la cama para ver mejor a la reina. Parecía otra. Tenía el pelo canoso e innumerables arrugas le surcaban el rostro. Las alas le sobresalían por los costados; estaban opacas y parecían marchitarse despacio desde los bordes, como les ocurría a los seykers que envejecían. 


  Eitri se acercó a Ciara desde el otro lado de la cama. Se abrió la capa y llevó la mano al cinturón de armas, con los ojos oscuros fijos en Ciara. Varias gotas de sudor le resbalaban por la sien. Sacó lo que mantenía envuelto entre las hojas, lo desenvolvió con cuidado y lo acercó al cuerpo de la reina, con la precaución de no tocarlo. Ciara no se inmutó cuando Eitri le colocó el fragmento sobre el pecho. 


  Ari tenía la vista fija en el pequeño trozo de Fruto Primario que descansaba sobre la reina dormida. Las alas de Ciara brillaron, extrayendo la energía de la esquirla que Riner había arrancado del pedestal tras el robo. Unas partículas de luz viajaron del Fruto a las alas y las envolvió, devolviéndole su color original y su belleza; el rostro recobró el color y las arrugas se disiparon. Su tío tenía razón. El plan funcionaba. 


  Ciara abrió los ojos y los fijó en el techo. Miró a Ari, que se acercó más a la cama.


  —Serbal… —susurró con un hilo de voz. 


  —Majestad, nos han robado el Fruto Primario. Le ruego que nos diga cómo ir al Jardín Sagrado —susurró Eitri, apresurado—. Necesitamos otra fuente de energía. 


  Ciara lo miró, pero no le habló. La tradición seyker decía que las reinas tenían el suficiente poder mágico para utilizar los Frutos sabiamente en la construcción de una comunidad. Cuando se sentían preparadas, elegían una isla flotante de la Región Aérea en el que erigir una corte, donde hubiera un árbol gigante. Tomaban una de las flores y la llevaban ante Elirnis, el gran árbol sagrado. Elirnis la fusionaba con un Fruto Primario. Las reinas lo trasladaban a su nuevo hogar. Era un acto que solo ellas podían llevar a cabo, porque eran las únicas que conocían el verdadero paradero del Jardín. Ni siquiera un espran era capaz de guiarlos.


  La reina Ciara lo miró como si estuviera estudiando su rostro. Al ver que el poder que emanaba del fragmento era cada vez menor, Ari intervino.


  —El Mynar se está muriendo y con él nuestra corte. Usted se está muriendo… Por favor, majestad, tenemos que parar el declive. No podemos irnos a otra corte. Queremos seguir en nuestro hogar. 


  Ciara miró a Eitri y entreabrió los labios. El chico se acercó para escuchar mejor. La reina levantó la mano hacia él, pero la bajó de nuevo y la dejó sobre el regazo, cerró los ojos y la piel se volvió a arrugar. El fragmento se apagó. Ari no podía creer que hubieran perdido la única oportunidad de obtener información. Eitri tenía una expresión indescifrable en la cara.


  —Majestad —murmuró el chico, pero no obtuvo respuesta—. Majestad, por favor.


  Ari tuvo ganas de zarandear a la reina, pero se contuvo y alargó el brazo; rozó las manos frías de Ciara. Una fuerte descarga le subió desde las yemas de los dedos a la cabeza, y la sacudió por dentro, dejándola paralizada. Una onda expansiva de luz que provino de la reina provocó que los hermanos cayeran hacia atrás. Ari se golpeó el trasero con el suelo, y Eitri se dio contra la pared.


  La joven se levantó, aturdida. Se escuchó movimiento en el pasillo que daba al dormitorio. Eitri tiró del brazo de su hermana y se acercó a la ventana cerrada, pero fuera se oían aleteos. Cruzaron una puerta que había en un lateral del dormitorio y avanzaron en la oscuridad. 


  Eitri se internó, tirando de su hermana. Ari no sabía dónde estaban, pero olía bien y algo suave le rozaba la cara de manera constante. En la habitación de Ciara, alguien había dejado al descubierto la piedra luminiscente y parte de la claridad entraba donde estaban ellos. Ari acomodó la vista; se hallaban en el vestidor de la reina. 


   Se escondieron entre los ropajes colgados y aguardaron en silencio. El olor de Ciara lo impregnaba todo. La cabeza se le embotó. Los párpados le pesaban y los cerró para recuperarse del mal trago. Un aroma a flores y a hierba mojada se le coló en las fosas nasales. 


  Cuando abrió los ojos de nuevo, se encontraba en un paisaje distinto. Todo era colorido y frondoso, el lugar perfecto para que cualquier criatura de la naturaleza viviera. Ari pisaba la hierba fresca, aunque no sabía cómo había llegado hasta allí. El sol era intenso, pero su calor resultaba agradable e invitaba a la relajación. Delante de ella se alzaba algo magnífico, algo que nunca creyó que vería. Y él la llamó.


  Sintió deseos de acercarse y tocarlo, pero algo la hizo detenerse, una fuerza invisible que la agarraba del brazo. Tiró para soltarse, pero no podía. La presión era fuerte. Se tambaleó y se giró. Eitri la sostenía y la miraba con el ceño fruncido entre la penumbra.


  —¿Qué haces, Ari? —murmuró entre dientes—. No puedes salir así. Hay que comprobar el terreno.


  Ari se situó. Seguía en el vestidor de la reina. ¿Qué acababa de pasarle? Eitri se asomó con cautela al dormitorio.


  —No hay nadie —murmuró. 


  Se volvió a escuchar movimiento fuera. Eitri se acercó raudo a la ventana entreabierta, la abrió del todo y se asomó. Al entrar de nuevo, se quitó la capa, se la pasó a Ari y tiró de su hermana. 
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  Elirnis


   


   


  Riner abrió la puerta de su casa y pasó, seguido de los hermanos Serbal.


  —Sobrinos, decidme que el fragmento funcionó. ¿Habló la reina? Vi un fulgor.


  —No —dijo Eitri, serio—. Quiero decir, sí que se despertó, pero durante tan poco tiempo que no habló.


  —¡No puede ser! —Riner lo miró con los ojos desencajados y se llevó las manos a la cabeza afeitada.


  Eitri resopló y se sentó en el sofá. Se echó hacia adelante hasta apoyar los codos en las rodillas y miró un punto fijo del suelo.


  —No sé qué pasó —murmuró—. Parecía que iba a decir algo, pero luego se calló. Tal vez creyó que no éramos dignos de saber algo así. No sé qué pensar.


  Ari estaba segura de que ella no era digna, pero Eitri era un versado eficaz con un expediente intachable. 


  —¿Y la luz? —preguntó Riner, acercándose.


  —Ari tocó a Ciara, que se protegió de nosotros. Creo que fue una especie de escudo protector. No lo sé.


  —Maldita sea —gruñó Riner.


  —Tendríamos que haberle enseñado el trozo al Cónclave —dijo Eitri mirando a su tío—. Admítelo. Esta vez te has equivocado.


  Riner agarró la botella de savia. Intentó llenarse un vaso, pero estaba vacía. Maldijo y rebuscó en un mueble mientras los hermanos lo miraban en silencio. 


  —Me pasó algo muy raro cuando estábamos en el vestidor —dijo Ari, aún confundida—. La habitación… desapareció, y yo estaba en un lugar distinto. Era como un sueño o… no sé cómo explicarlo. Creo que tuve una visión del Jardín Sagrado.


  Riner se acercó a su sobrina.


  —¿Que viste qué? 


  —Vi a Elirnis. —Sintió una gran calidez en el pecho al recordar al majestuoso árbol cargado de frutos dorados—. Intenté acercarme a él, pero Eitri me agarró el brazo. Fue muy raro, pero Elirnis me habló. O eso creo.


  —Claro. Le tocaste la mano a la reina —dijo Eitri—. Tal vez ella te transmitió el paradero del Jardín de alguna manera.


  —¿Tú crees? —Ari se mordió el labio, extrañada, aunque recordaba la energía que la había recorrido antes de que la onda expansiva los repeliese.


  —Sobrina, eres un diamante en bruto. Debimos haberte reclutado antes. —Riner le dio un abrazo de oso. Le revolvió el pelo, dejándola despeinada—. Tenemos que comprobarlo. Voy a preparar unas cosas. —Se perdió por el dormitorio.


  —Creo que la reina quería dártelo a ti —comentó Ari, acercándose a su hermano.


  —Eso es lo de menos. 


  —Por cierto, Eitri, ¿por qué no me dijiste la verdad cuando te lo pregunté? Os habría ayudado. 


  —Ya lo sé, pero si nos llegan a descubrir…


  —¿Y para qué era el cristal de zug? No entiendo nada.


  —Hace días, una dryt que había estado presente en una transacción de armas se puso en contacto con Riner. Le dijo que iban a atacar una corte con un Fruto rojo y blanco. 


  —Pero los dryts nunca hablan de sus negocios. —Era una norma que tenían muy arraigada: todos sus trueques eran confidenciales.


  —Ukyla sí. Riner la tiene comprada. Está en todos lados y escucha porque todos confían en que no hablará.


  —Entiendo.


  —Riner habló con papá y le contó lo que había oído, pero él no se lo tomó en serio. Le dijo que ni se le ocurriera molestar a Ciara con eso —explicó—. Ya sabes, es muy raro que algo así ocurra.


  —Pero pasa —murmuró con dolor. Eitri asintió.


  —Los escuché hablar y decidí investigar con Riner porque necesitaba pruebas. Contactamos de nuevo con Ukyla. Nos dijo que alguien podría darnos más detalles, pero que pedía un cristal de zug. Keibru lo consiguió para nosotros. Luego descubrimos que lo del cristal era para perder el tiempo porque ese contacto no sabía nada. Seguramente creyó que nos costaría más encontrarlo y desistiríamos. Al parecer, es una piedra difícil de conseguir.


  —¿Y qué hicisteis?


  —Antes de averiguar más, nos atacaron. 


  Se quedaron callados. Ari intentaba reordenar sus ideas.


  —No me puedo creer que papá no lo creyera.


  —Ya sabes. —Eitri señaló hacia la botella vacía que reposaba sobre la mesa—. A veces los prejuicios nublan el sentido común.


  —¿Y por qué tú lo creíste?


  —Fue instinto. Y alguien tenía que aportar un poco de sensatez a todo esto. —Bajó el tono—. No quería dejarlo solo. Por si se le iba de las manos y acababa metido en problemas.


  Ari lo miró con cariño. Sabía cómo era Eitri y su sentido de la responsabilidad. Si había una posibilidad real de que los atacaran, él no la dejaría pasar.


  —Sobrinos, dejad la charla. Hay que ponerse en marcha antes de que amanezca y haya movimiento. —Riner soltó un montón de objetos sobre la mesa, entre ellos diversas armas y una red grande. 


  Tras equiparse, descendieron hasta la base del árbol, y Ari se detuvo delante del atria. Pensó en el Jardín Sagrado tal como había aparecido en la visión y cruzó el portal. Apareció en una hondonada cubierta de hierba amarillenta, a los pies de una pequeña loma. Esperó a que su hermano y su tío la siguieran. 


  Había un espacio corto de tiempo en que alguien podía aparecer en el mismo lugar que quien iba delante, siempre que no pensara un destino concreto. Era la mejor forma de moverse en grupos o de seguir a los esprans, los mostradores de caminos. La otra opción era pasar agarrados. Cuando era una niña, recordó haber cruzado innumerables veces de la mano de su padre. 


  Ari tenía la vista fija en el atria; la grieta de luz destacaba en el tronco de un árbol que parecía dividido en dos: la mitad tenía hojas diseminadas y la otra eran ramas secas. Tardaban demasiado. Volvió a Mynar y los encontró donde los había dejado.


  —¿Por qué no me habéis seguido?


  —No pudimos —dijo Riner—. Sobrina, hagamos una prueba. Llévanos agarrados. 


  Ari le dio una mano a cada uno y cruzó. Los soltó cuando aparecieron al otro lado.


  —¿Este es el Jardín Sagrado? —preguntó Eitri contrariado. 


  Riner voló hacia la parte de arriba de la loma.


  —¡Por todos los…! —gritó. Eitri soltó a Ari cuando llegaron a su lado, y se quedaron estupefactos. 


  Más allá de una enorme explanada cubierta de hojas secas se alzaba el majestuoso Elirnis, el proveedor de Frutos Primarios, la fuente de la existencia de cada corte seyker. 


  —Es Elirnis, el mismo de mi visión, solo que…


  —Muerto —terminó Riner por ella.


  El que tenían delante era un tronco seco ancho que se alzaba hacia el cielo. En la parte derecha aún quedaban algunas hojas diseminadas, las últimas resistentes del declive. Se dirigieron al árbol para contemplarlo más de cerca. 


  —No puede ser —negó Ari, moviendo la cabeza despacio—. Cuando lo vi, era precioso.


  Riner le colocó una mano en el hombro y se lo apretó mientras exhalaba de manera sonora. 


  —Por eso nos robaron nuestro Fruto. Debió de ser una comunidad que lo necesitaba para crear una nueva corte.


  —Pero…


  —Tal vez pasaron muchas lunas desde la última cosecha y ninguna reina advirtió lo que le ocurría a Elirnis —opinó Riner—. Encontraremos otra manera, sobrina, estoy seguro. Ahora…


  —Tenemos que largarnos de aquí —lo cortó Eitri—. Esto no me gusta nada.


  El joven se había girado hacia la explanada, con la espada en la mano. Las hojas secas del suelo se revolvían y crujían sin parar. De debajo de ellas emergieron unas criaturas oscuras. Eran unas serpientes pequeñas, abultadas como una sanguijuela bien alimentada. Se retorcían y levantaban la cabeza con pequeños dientes afilados.


  —Son pydras —gruñó Riner. 


  Agarró a Ari y alzó el vuelo en cuanto los reptiles se lanzaron a por ellos. Riner voló hacia el atria, pero se detuvo en seco. Las innumerables serpientes negras se alzaron desde el suelo y crearon una barrera en el aire que les cortaba el camino desde todos los ángulos. Tenían unas alas pequeñas pero suficientes para mantener en suspensión a sus cuerpos alargados que se retorcían de manera grotesca.


  Se lanzaron contra ellos a la vez. Ari las repelía con una estaca mientras se agarraba al cuello de su tío para no caer al suelo. Él también las atacaba, pero la otra mano sostenía a la joven por la cintura. Eitri disponía de más margen de actuación y se libraba de los enemigos con mayor facilidad. Las cortaba de cuajo, salpicándose la ropa y la cara con un líquido oscuro.


  Un mayor número de pydras traspasaron su ataque y mordieron a Ari; algunas se engancharon a las piernas, otras a los brazos. Tenían unos dientes agudos como agujas que se clavaban hondo; era imposible quitárselas de encima. El dolor le resultaba insoportable y las innumerables heridas palpitaban.


  —Bájame —rogó Ari.


  —No —gruñó Riner, aunque a él también le mordían y su ala rota provocaba que el vuelo fuera inestable.


  —Ahora que están arriba, correremos hasta el atria.


  Riner accedió, descendió para dejarla en el suelo y se elevó de nuevo para llamar la atención de las serpientes. Ari corrió hacia la loma, pero un grupo de pydras se lanzó a por ella. Desenfundó la lanza de doble punta y las repelió sin piedad, girando el arma. Las ensartaba o alejaba con movimientos hábiles de las muñecas. Estaba en su elemento, con su arma preferida, pero el número de criaturas era incalculable y parecían reproducirse. 


  Eitri bajó para ayudarla, pero las pydras que permanecían en el aire se lanzaron en picado.


  —Hay que avanzar —dijo Riner, que se les había unido—. Si nos quedamos aquí, acabarán con nosotros.


  Un rugido escalofriante retumbó en el Jardín. Las pydras se detuvieron y se escondieron debajo de las hojas. Desde dentro del tronco seco de Elirnis emergieron unos tentáculos, a los que siguió una cabeza.


  —¿Qué es eso? —gimió Ari.


  La criatura salió al completo y se quedó flotando encima del árbol. Era un cuerpo esférico con un solo ojo inyectado en sangre, y una boca ancha cubierta de dientes alargados y afilados. Desde diferentes ángulos del cuerpo le salían tentáculos como serpientes negras; al final de cada uno de ellos destacaba un ojo pequeño.


  —Maldita sea. Un contemplador —dijo Riner—. ¡Deprisa, sobrinos!


  Ari jamás había visto a su tío asustado. Volaba como nunca hacia la loma, con Eitri a su lado, dejando atrás al contemplador. La criatura tenía el ojo fijo en ellos y rugió. Uno de los tentáculos lanzó un rayo rojizo hacia ellos. Ari no tuvo tiempo de advertir a su tío y el ataque lo alcanzó en la espalda. Las alas de Riner se movieron despacio y el tiempo pareció detenerse a su alrededor. Su vuelo se ralentizó tanto que estuvieron a punto de golpearse contra el suelo si Eitri no hubiera amortiguado la caída.


  Los tentáculos atacaban sin piedad, lanzando diferentes haces de luz. Uno de ellos dio en un arbusto y lo convirtió en piedra. La criatura salió de encima del tronco y se lanzó a por los seykers, flotando con una rapidez asombrosa. Eitri le quitó a Ari la lanza y se la lanzó al contemplador. Se la clavó cerca del ojo, y fue suficiente para entretenerlo. 


  —Vamos, solo un poco más —masculló Eitri. Sudaba y resoplaba por el esfuerzo de volar bajo mientras cargaba con Riner, que tenía el cuerpo laxo.


  —Cruza el atria. Yo lo entretendré —dijo Ari. La criatura se había recuperado y volvía a por ellos mientras lanzaba luces de colores como si estuviera furioso.


  —No. ¡Ni se te ocurra!


  Ari hizo caso omiso de las palabras de su hermano y se quedó en la parte superior de la loma para dejarles margen a ellos. El contemplador le lanzó un ataque verde que Ari esquivó a duras penas. La roca sobre la que aterrizó la magia se desintegró. Era un ser poderoso, y no tenía manera de enfrentarlo con armas de madera, pero solo necesitaba ganar tiempo. Unos segundos más.


  Mientras esquivaba los sucesivos ataques, miró de reojo hacia atrás; Eitri bajaba la pendiente de hierba seca y se hallaba cerca del atria. Ari corrió colina abajo. Cuando estaba a punto de alcanzarlos, una energía azulada la rodeó, y cayó desplomada hacia adelante.


   


   


   


  SEGUNDA PARTE


  El Fruto Primario
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  Los días contados


   


   


   


  Ari se despertó sobresaltada. Tenía que huir de una bola con tentáculos y un solo ojo. Le costó unos segundos reconocer su habitación. Se incorporó, pero todo le daba vueltas. Tenía innumerables partes del cuerpo vendadas, aunque no sentía dolor. No recordaba cómo había llegado a casa ni cómo la habían curado. 


  La puerta se abrió y entró Eitri.


  —¡Mamá! —gritó antes de acercarse para abrazarla y darle un beso en la cabeza.


  Entraron un tropel de seykers, entre ellos su madre, que se sentó en la cama a su lado.


  —Hija mía, estás bien. Qué susto nos has dado —gimoteó Luella. Le agarró la cara con ambas manos, le besó las mejillas y la frente mientras lloraba. La abrazó con fuerza—. Menos mal… No podía perderte a ti también.


  Sus hermanos parecían aliviados y la miraban con cariño. Dein se veía recuperado de su herida. Naida tenía en brazos a Isae y los dos pequeños parecían ávidos de respuestas. Ari no entendía por qué habían estado tan preocupados por ella. Había salido ilesa del ataque del contemplador. 


  —Un momento… ¿qué ha pasado? —preguntó a la vez que bostezaba; tenía mucho sueño. De manera disimulada, Eitri negó con la cabeza.


  —Llevas tres días durmiendo, hija. Creímos que nunca despertarías —contestó su madre, acariciándole la cara. 


  —¿Tres días? 


  —Por un hechizo del sueño —aclaró Dein—. Por suerte, Eitri te trajo a casa. 


  Ari dedujo que tal vez uno de los tentáculos del contemplador tenía esa habilidad. Quería preguntar más, pero la expresión de Eitri le decía que debía mantener la boca cerrada. Estaba segura de que él se había encargado de darles alguna explicación convincente. Se le daba bien inventar excusas.


  —¿Por qué fuiste a una misión? —la regañó Naida—. ¿No te dije que…?


  —No le eches la culpa —se adelantó Eitri—. Le pedí que me ayudara. Parecía aburrida.


  —Pero no ves que ella no… —Naida se calló cuando Eitri la miró enojado.


  Ari estaba ávida de respuestas, pero el estómago le rugió con fuerza. Le urgía más entrar al baño y asearse. Pospuso las conversaciones para cubrir primero las necesidades más básicas, y la reunión familiar se disolvió.


  Un rato después, entró en el dormitorio de Eitri; se hallaba tumbado en su cama, con las manos detrás de la nuca, mirando al techo.


  —Ponme al día. ¿El tío Riner está bien? —le preguntó mientras se sentaba con las piernas cruzadas frente a su hermano.


  —El contemplador le lanzó un hechizo de lentitud, pero sus efectos no duraron más de un par de días. Estuvo escondido en su casa porque no podía volar ni hablar.


  —¿Cómo escapamos?


  —Ni siquiera sé cómo lo hice. Estaba a punto de cruzar, pero te vi caer. Os cargué a los dos como pude. Al tío Riner tuve que arrastrarlo por el suelo y tirarlo dentro del atria, pero creo que ni se acuerda. Y si se acuerda, no me lo ha dicho.


  Ari le sonrió, agradecida. Bostezó de manera sonora y se tumbó a su lado; un sopor extraño la invadía y los párpados le pesaban. 


  —Tres días —murmuró.


  —Sí. Se ha hecho eterno.


  —¿Y habéis logrado algo? ¿La reina está bien?


  —Con el tío fuera de combate y contigo así, apenas hemos avanzado. Y la reina sigue igual.


  —¿Pero los demás ya saben lo que le pasa a Elirnis? —preguntó. Él negó con la cabeza. Ari se giró y apoyó el codo en la cama para ver mejor a su hermano—. ¿Cómo que no? Entonces, ¿cómo vamos a conseguir otro Fruto? Deberíamos hablar con el Cónclave y… 


  —El tío dice que es mejor esperar hasta tener más pruebas. No podemos decir nada de Elirnis todavía. 


  —Claro, y mientras tanto, el Mynar va muriendo —ironizó de mal humor. Su tío tenía unas formas de proceder que dejaban mucho que desear. No quería llevarle la contraria, pero creía que Riner se equivocaba al ocultar sus descubrimientos.


  Eitri se incorporó en la cama y se quedó mirando hacia el frente con los brazos sobre las rodillas flexionadas. Parecía cansado.


  —Sí que hemos hecho algo mientras dormías. Hemos localizado a alguien con información. Vamos a descubrir quién nos robó el Fruto Primario y por qué. El resto está por ver.


  —Yo me apunto. —Volvió a bostezar mientras lo decía.


  —No sé si deberías venir. 


  —Estoy bien. 


  —No lo digo por ti, sino por mamá. Tal vez se enfade si te vas tan pronto. Lo ha pasado mal. Y no ha sido la única —añadió con un hilo de voz—. Yo estaba muerto de miedo, Ari. Pensé que no te despertarías nunca. 


  —Ay, Eitri. —Le agarró el brazo y apoyó la mejilla en su hombro. 


  Ari había percibido el comportamiento protector de su madre cuando le dio la ropa para bañarse o le llevó un cuenco con esakis. No quería hacerle daño preocupándola de más, pero había elegido desenmascarar a los enemigos para recuperar el Fruto. Además, devolver todo a la normalidad le daría otra oportunidad para resolver sus problemas pendientes. No había vuelta atrás.


  —Le diré que voy a ver a Trixie y ya está.


  —No está bien mentirle a una madre, ¿lo sabías? —bromeó él, levantándose de la cama. 


  —Mira quién fue a hablar.


  —Además, Trixie estará a punto de llegar. Se ha pasado aquí las horas. —Exhaló mientras se acercaba al perchero donde colgaba su cinturón de armas. 


  —¿Y Trix está bien? ¿Su pierna?


  —La pierna no sé, pero la boca estaba perfecta. No dejaba de parlotear. —Se abrochó el cinturón y el guantelete del nyex mientras Ari lo observaba—. Voy a casa de Riner. Ven cuando puedas, aunque, si no lo haces, lo entenderé.


  —Claro que iré. Y ni se te ocurra hacer nada sin mí.


  Ari se quedó en casa con la familia un rato más hasta que le comentó a su madre que se sentía cargada de actividad y necesitaba estirar las piernas. Para que no la acompañara, le dijo que le apetecía pasar el rato con Trixie. 


  Se dirigió a casa de su tío. En el trayecto, se dio cuenta de que su plan fracasaría si a Trixie se le ocurría ir a verla. Resoplando por pensar las soluciones a destiempo, volvió tras sus pasos. Cuando cruzaba uno de los puentes principales, la puerta de la casa de los Enebro se abrió; Halyr y Raijen salieron. Por la equipación que llevaban, Ari supuso que se dirigían a alguna de las misiones que organizaba Nogal. 


  Continuó su camino, simulando que no los había visto. No había hablado con Halyr desde que le quitó el libro y tenía pendiente pedírselo, pero no le apetecía detenerse con ellos. 


  Raijen se posó en el puente, cortándole el paso. Ari dedujo que había sido intencionado porque tenía las alas verdes oscuras extendidas hacia los lados y ocupaba más espacio de la cuenta. 


  —Qué sorpresa. Si es la Rompejuramentos. Ya veo que sigues por aquí.


  —¿Dónde voy a estar si no? 


  —En la cárcel —respondió con obviedad.


  —Rai, vámonos. Se nos hace tarde. —Halyr se posó delante de su amigo. 


  Raijen no se movió. Las órdenes de Halyr siempre carecían de fuerza y le costaba hacerse respetar. Ari lo atribuía a que estuviera mimado por sus tres hermanas mayores, y que sus padres fueran disciplinados y lo anularan. 


  La somnolencia de Ari se esfumó de golpe y retó a Raijen con la mirada. No le apetecía hablar con ellos y que todo acabara en una discusión absurda, como siempre.


  —¿De verdad te importa? —ironizó—. Lo que yo haga o dónde esté no es asunto tuyo, Enebro.


  Él sonrió. Ari supuso que se burlaba de ella y su intento por enfrentarlo. El problema era que la confundía; como siempre, la diversión no se reflejaba en sus ojos verdes. A Ari le dio la sensación de que Raijen estaba forzando un encontronazo ilógico con ella. No comprendía su comportamiento.


  —Deberíais ir a trabajar y hacer algo de provecho por la comunidad en vez de perder el tiempo en meteros conmigo —concluyó al ver que no decían nada. 


  —Eres una maleducada, Serbal. Aunque no sé por qué me sorprendo. Después de enterarme de que te encanta romper el Juramento y hacerte amiga de los humanos, me espero de ti cualquier cosa.


  Ari fulminó a Halyr con la mirada, pero el chico rehuyó el contacto visual. Le molestó que Halyr le hubiera contado a Raijen lo de Kev, o más bien lo que parecía una versión distorsionada de la verdad. Entendió a qué había venido el comentario de Raijen sobre la cárcel.


  Sintió tanta rabia e impotencia ante ellos que algo se encendió en su interior, una furia que no podía controlar. 


  —¿Qué es lo que quieres de mí? Vamos, suéltalo, Enebro. Sé sincero y termina de una vez con tu juego. ¡Me tienes harta!


  —¿Te digo la verdad? Aquí la tienes: eres un experimento. Tengo curiosidad por saber qué pasará contigo si sigues sin alas —dijo encogiéndose de hombros. Ari se extrañó—. ¿No lo has pensado? Apuesto a que no. Eres tan simplona que…


  —Y tú eres idiota. 


  En vez de mostrarse ofendido, Raijen le regaló un gesto arrogante.


  —Seré idiota, pero yo no soy quien tiene los días contados.
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  Ari desistió de ir a casa de Trixie. Se dirigió a la vivienda de su tío y entró con furia contenida. Raijen Enebro siempre se las arreglaba para sacarla de quicio. No sabía qué había querido decir con su comentario, pero quería creer que no iba en serio, que lo había hecho para molestarla. Necesitaba hablar con Eitri y contarle lo que acababa de pasarle, pero los dos Serbal estaban preparados para marcharse; parecía que llevaban un rato esperándola.


   Tras cruzar el atria, aparecieron en Espirea. Era una zona de la Región Aérea, una enorme isla flotante, donde se daba el libre mercado e intercambio de objetos. No se hallaba bajo el control de ninguna estirpe, aunque había continuas patrullas de vigilancia. La única norma era que no se permitían un conflicto o enfrentamientos. Valía cualquier transacción siempre que los comerciantes estuvieran de acuerdo. 


  Riner se abrió paso entre las diferentes estirpes que caminaban de un lado a otro por la avenida principal llena de comercios y tenderetes. Le hizo un gesto a Eitri para que agarrara a Ari y volaron por encima de las innumerables cabezas. Tras cruzar varias calles, Riner se detuvo en uno de los límites de Espirea; alrededor había sembrados arbustos grandes que servían de barrera natural entre la tierra y el vacío. Diseminadas entre las nubes, se distinguían parte de las islas flotantes que formaban la Región Aérea. Una de ellas era el Mynar y otra pertenecía a los ladrones que les habían robado su fuente de energía.


  Se acercaron a una taberna antigua que necesitaba remodelaciones exteriores. A pesar del aspecto destartalado de la puerta de metal, los cristales limpios mostraban el tumulto de seres que había dentro. En un cartel que se mecía con el viento y provocaba un sonido chirriante rezaba el nombre del local: El Árbol Seco. Ari frunció el ceño mientras intentaba manejar la melena, que le azotaba la cara sin parar debido al aire de la zona.


  Riner abrió y pasó primero. Dentro hacía calor y había tanta gente que las voces se solapaban. Los cristales luminiscentes se hallaban repartidos por las paredes y la enorme barra circular que había en el centro, donde atendían varios camareros de diferentes estirpes. El lugar estaba repleto de mesas ocupadas.


  Rodearon la barra hasta localizar a un seyker de aspecto envejecido; se volvió para soltar una botella, y Ari vio que le faltaba un ala.


  —Drucan, ¡amigo mío! —gritó Riner de buen humor.


  El gesto hosco del camarero cambió y sonrió mientras le daba un medio abrazo con camaradería. Drucan le sirvió un vaso de savia, que Riner tomó mientras se sentaba en un taburete alto.


  —¿Y vosotros qué queréis? —preguntó Drucan a los chicos.


  —Ellos se van a una mesa —dijo Riner, mirando a Eitri con intención.


  —Estaremos arriba.


  Los hermanos subieron las escaleras de madera y se sentaron en una mesa, cerca de la baranda tallada y llena de muescas. Era una especie de balcón interior que recorría la parte superior y permitía contemplar buena parte de la taberna. 


  —¿Qué se supone que hacemos aquí? —preguntó Ari.


  —Por lo visto, Drucan tiene contactos y hemos quedado con alguien que puede ayudarnos. Hay que aprovechar cualquier oportunidad. A lo mejor conseguimos más que con los grupos que Biras Nogal está enviando a otras cortes. Por ahora, no han encontrado nada.


  Ari asintió y miró el local. Apenas había seykers, y solo las alas de Eitri parecían destacar en la parte superior; en esa zona, las mesas ocupadas estaban diseminadas y el lugar quedaba más oscuro que el resto, sobre todo en las mesas pegadas a la pared. Retirados de ellos, había una pareja de enamorados en la penumbra, y no parecían muy interesados en ocultar el cariño que se profesaban. A su izquierda, en una zona que hacía esquina entre las escaleras y un hueco, había un tipo musculoso hablando con otro. 


  —¿Qué queréis tomar? —preguntó un chico, sacando a Ari de su trance. Era un seyker bien dispuesto y de aspecto jovial, que centraba su atención en Eitri—. Os puedo recomendar savia de wagu si no la habéis probado. —Eitri negó con la cabeza—. Es deliciosa, un auténtico placer para nuestra estirpe. 


  —Creo que no. La savia y yo no nos llevamos muy bien —dijo Eitri—. Tráenos algo menos fuerte, por favor.


  —Te recomiendo basp fermentado. Es suave y no te decepcionará… ¿cómo te llamas?


  —Eitri.


  —Ya verás, Eitri, es una delicia para el paladar —dijo en tono sugerente. Sonrió, derrochando encanto—. Cuando lo pruebes, me pedirás más. —Le guiñó un ojo y Eitri asintió para confirmarle el pedido. Se había puesto levemente colorado. El otro joven dio media vuelta con aire resuelto, moviendo las alas rojas.


  Ari se rio ante la reacción de su hermano. 


  —Creo que le has gustado, Eitri —pronunció su nombre de la misma manera lenta que el camarero. Su hermano se mordió los labios, como si intentara esconder una sonrisa.


  —Calla. —Apoyó el codo en la mesa y se tapó la cara—. Supongo que ese tipo no ve a muchos seykers por aquí.


  —No seas modesto. 


  El camarero volvió con las bebidas. Dejó los vasos de madera pulida delante de cada uno de ellos.


  —Que los disfrutéis. —Se marchó escaleras abajo. Eitri dio un sorbo a la bebida y le cambió el gesto de la cara. 


  —Es verdad. Está rico.


  Ari probó la bebida. Era dulce y deliciosa, y le recordaba a unas frutas que tomaban en verano. 


  —Por cierto, el otro día me dijiste que ibas a recuperar el nyex —dijo Eitri, rodeando el vaso con las manos—. Pero no me contaste nada al final.


  Ari se echó hacia atrás en el asiento. Le había mencionado algo que ya no tenía sentido. 


  —¿Qué pasa? —se extrañó él.


  —Me acabo de dar cuenta de que no te he contado nada de lo que me pasó el día de la iniciación… ni sobre Kev.


  —¿Quién es Kev?


  Ari miró alrededor, sin saber si podría hablar allí con seguridad. Algo le decía que aquel era el lugar idóneo para tratar cualquier tema, pero hizo un barrido rápido por el local para asegurarse. El resto de mesas seguía igual que cuando llegaron, a excepción de la del tipo musculoso. Su acompañante se había ido y estaba solo, con el cuerpo girado para guardar algo en un morral. La melena leonada de color canela le tapaba un poco la cara y le caía sobre los hombros. Destacaban sobre la cabeza dos cuernos cortos y puntiagudos, que parecían haberse quedado a medio crecer y solo se le curvaban un poco hacia atrás. El tipo levantó la cabeza hacia el frente. Ari desvió la vista con rapidez y se centró en su hermano mientras se echaba hacia adelante para hablarle con confidencialidad.


  —Es un humano —susurró. Eitri frunció el ceño.


  —¿Quién? 


  —Kev.


  Le resumió lo que le había ocurrido desde que fue a su primera misión en solitario mientras Eitri la escuchaba cada vez más asombrado. Hizo ademán de interrumpirla algunas veces, pero ella no lo dejó.


  —Entonces, ¿la reina iba a hablar con él? —preguntó Eitri.


  —Sí. Eso fue lo que me dijo. —Se escurrió un poco en el asiento y resopló—. Pero todo lo que he hecho no ha servido de nada.


  —Sobrinos. —De manera brusca, Riner colocó una jarra de madera sobre la mesa, y salpicó fuera parte del contenido. Retiró una silla y se sentó de espaldas a las escaleras. 


  —¿Has averiguado algo? —preguntó Eitri. 


  —Tenemos que esperar al contacto de Drucan. No ha venido todavía. —Dio un trago largo a la bebida y se limpió la boca con el dorso de la mano.


  —¿Crees que sabrá qué corte nos atacó? Lo veo poco probable. Si ni siquiera el CSE estaba al tanto. —Eitri tenía el ceño fruncido como hacía a veces cuando algo no lo convencía. Solía apretar los labios. 


  —A lo mejor no deberíamos ir por nuestra cuenta —opinó Ari. 


  —Mientras más gente haya involucrada, más problemas. Además, no me fío de nadie. Solo de vosotros. —Los miró con seriedad, y Ari se entristeció. Su gesto le recordó más que nunca a su padre, y pensar que no volvería a verlo le dolió. 


  Desvió la vista hacia la zona de la barra, donde Drucan seguía atendiendo a los clientes. El seyker tal vez tendría serias dificultares para volar solo con un ala, pero aún las conservaba, a diferencia de ella. 


  —¿De qué conoces a Drucan? —preguntó Ari.


  —Somos antiguos compañeros. Era un versado del Mynar. 


  —¿Qué le pasó en el ala? 


  —Un vhanik se la cortó —respondió Riner. Ari se estremeció. Debía de ser horrible que te cortaran de manera brutal una zona tan sensible—. Participamos en una misión que acabó mal. Él perdió el ala y la mía acabó rota. 


  —Malditos vhaniks… —murmuró Eitri.


  En la historia de su estirpe siempre había habido momentos oscuros relacionados con los vhaniks. Igual que el resto de sus compañeros, Ari sentía una profunda aversión por esa raza y no entendía por qué disfrutaban con el daño ajeno. En los enfrentamientos, los vhaniks se tomaban su tiempo en matarlos y casi siempre intentaban cortarles las alas antes de que se marchitaran. Pero lo que le había sucedido a ella con sus alas no era lo mismo que haberlas perdido en una misión. Habían desaparecido sin más, sin dejar un muñón o algún rastro de que habían existido. 


  —Seykers, ¿me estabais esperando? 


  Los tres Serbal se volvieron a la vez al escuchar la voz femenina. Era una atractiva ninfa de cuerpo imponente y bien delineado; su aspecto era similar al de los seykers, aunque no tenía alas. Riner se quedó con la jarra a medio camino de los labios y la recorrió con la vista de manera lasciva. A ella no pareció importarle, y parecía habituada a provocar ese tipo de reacciones.


  Riner carraspeó y se levantó para saludarla. Los jóvenes lo imitaron y se presentaron.


  —Soy Yade. —Colocó una mano sobre la empuñadura de una de las espadas cortas que tenía enfundadas junto a la cadera, dos cuchillas alargadas y mortíferas. Parecía un gesto más inconsciente que amenazante. 


  —Siéntate, Yade, por favor —le pidió Riner, galante, señalando hacia la silla vacía que había frente a él.


  La ninfa se acomodó en el asiento, y se acercó a ellos el mismo camarero de antes. Dejó una bebida delante de Yade y se marchó como si estuviera deseoso de alejarse. Ari no dejaba de preguntarse quién sería la ninfa y por qué le daba la sensación de que hacer un trato con ella los metería en problemas. 


  Riner parecía encantado con su presencia y sonreía más de lo habitual, mostrando los dientes desiguales. Ari no estaba segura de si era porque ya se había tomado varias jarras de savia fermentada o por la presencia femenina, que lo tenía medio embobado. Eitri descansaba los brazos sobre la mesa y estudiaba de reojo a la ninfa como si tampoco se fiara de ella.


  —¿Sabes lo que queremos? —preguntó Riner directo al grano.


  —Al menos, una parte de vuestros deseos —dijo Yade con una sonrisa segura, sin dejar de mirar a Riner; él sonrió a su vez. 


  —¿Has descubierto qué corte nos atacó?


  —Me ha costado averiguarlo, pero Yade la Justa siempre consigue lo que quiere y lo mejor para sus clientes. 


  —¿Sí? —preguntó Eitri, girándose hacia ella. La ninfa se echó hacia atrás y cruzó las piernas. Le clavó a Eitri sus ojos verdes, intensos como las hojas de un árbol joven.


  —Por supuesto, seyker. Ese es mi trabajo. Por eso siempre me buscan a mí y no a otra —dijo con tirantez—. Y ahora, vuestra parte. ¿Qué ofrecéis a cambio de la información? 


  Riner sacó de su zurrón una bolsa de tela marrón que colocó sobre la mesa y la acercó a ella con la punta de los dedos. 


  —No necesito abrirla para saber qué tiene. Piedras preciosas o, a lo sumo, algún metal. Nada de valor —dijo ella con tono arisco—. Me dijeron que ofreceríais algo bueno. Por eso acepté el encargo.


  —¿Cómo que nada de valor? —Riner frunció el ceño y se inclinó hacia adelante—. Hay suficiente para pagar tus servicios y los de media taberna. Ábrelo y no te decepcionarás.


  Yade le sostuvo la mirada mientras Riner esbozaba una sonrisa ladeada. La ninfa cogió la bolsa, la abrió y sacó un tarro de su interior. Era ungüento para las quemaduras. Yade arqueó una ceja en dirección a Riner, que le hizo un gesto con la mano para que abriera el bote. A Ari se le aceleró el corazón cuando la ninfa quitó la tapadera y una especie de neblina negra emergió del interior del recipiente. Yade abrió los ojos con sorpresa, pero fue un gesto breve. Cerró la tapa y empujó el bote hasta que quedó en medio de la mesa.


  —Eres muy osado trayendo algo así, seyker. 


  —Pero lo que has visto te ha complacido. ¿O me equivoco?


  Yade sonrió y bebió despacio mientras miraba a Riner. 


  —¿No te dijo Drucan que soy exigente? No se me compra con mercancía barata, y menos con esa. —Miró con desprecio hacia el tarro, y Riner frunció el ceño—. Vamos, seykers, sé que podéis ofrecer algo más, un trato justo para ambos. Las alas seykers son muy codiciadas, sobre todo para algunas estirpes. —Miró a Eitri y le sonrió como un depredador que está a punto de despedazar a una presa. Él no le devolvió el gesto y se irguió en el asiento—. Aunque hay algo que me resulta más interesante aún. —Colocó una mano sobre el guantelete del nyex que envolvía el antebrazo derecho del chico—. Siempre me he preguntado hasta dónde llegan los poderes de vuestro misterioso arco. ¿Por qué no lo haces aparecer para mí? 


  —¿Para qué? —Eitri le sostuvo la mirada, y ella curvó los labios.


  —Acepta el cristal de zug, Yade. Es un pago justo —intervino Riner.


  —Me interesa más el guantelete. Puedes quedarte con tu cristal. —Mantuvo la mano sobre el antebrazo de Eitri mientras lo miraba a los ojos—. Estoy segura de que puedes conseguir otro, ¿verdad?


  —El nyex no le sirve de nada a alguien que no sea seyker, y solo quien esté ligado a él por sangre puede hacer que aparezca el arco.


  —Deja que yo decida si mis ganancias merecen la pena y cómo emplearlas.


  —El nyex no es negociable —dijo Ari, intentando sonar segura—. Igual que las alas. Tendrás que aceptar lo que te ofrecemos.


  —Todo es negociable —rebatió Yade. Soltó a Eitri, se acomodó en el asiento y miró a Riner—. Y bien, seyker, ¿quieres saber quiénes son tus enemigos? Ya os he dicho mis condiciones.


  Eitri estaba tenso, aunque no lo reflejaba del todo. Un músculo en la mandíbula se le movía de manera constante y tenía los hombros rígidos. 


  —Yo te traeré un guantelete cuando nos digas quién fue —dijo Riner—. ¿Trato hecho?


  —No me consideres tan estúpida, seyker. No voy a irme de aquí sin lo que quiero.


  —Está bien. —Eitri llevó una mano a las correas del antebrazo, que empezó a soltar con brusquedad. 


  —No, no, chico, no te lo quites. Primero hazlo aparecer para mí —dijo Yade, que se veía satisfecha y relajada. 


  Eitri volvió a enganchar la correa que había soltado y se concentró un segundo antes de que el arco se le materializara en la mano derecha.


  —Impresionante. —Yade miraba el arma con ojos codiciosos—. Siempre me ha fascinado vuestro nyex. La luz que emite y el poder que tiene. Vuestra estirpe es intrigante.


  Alargó la mano para tocar el arco, pero Eitri lo retiró de su alcance.


  —Antes queremos saber quién nos atacó.


  —No, cariño, no funciona así —rebatió ella—. Tú me das lo que yo quiero, y luego yo te lo doy a ti. ¿Trato hecho?


  Eitri miró a Riner como para confirmar si debía cerrar el pacto. Cuando el adulto le dio vía libre con un cabeceo corto, Eitri se volvió de nuevo hacia la ninfa.


  —Hecho…


  —¿Me permitís acompañaros? —los interrumpió una voz suave. 


  Era el tipo musculoso de los cuernos cortos que Ari había visto antes. Reunía las características de un fauno, aunque con diferencias a lo habitual en su estirpe: su estatura era menor, y no tenía cuernos grandes y retorcidos.


  —Siempre es un placer verte, Justa. —El fauno le guiñó un ojo y mencionó su apodo con ironía. Ella le lanzó una sonrisa altanera. No parecía contenta de verlo. 


  —Tengo un negocio entre manos. ¿Por qué no te vas a molestar a otro lado? 


  El fauno obvió su comentario, cogió una silla de la otra mesa, y se sentó entre Eitri y la ninfa, que entrecerró los ojos. 


  —¿Qué quieres? —soltó Yade.


  —A lo mejor a mí también me interesa ese nyex. No sabía que se podía negociar con ellos —dijo con una sonrisa—. Por cierto, soy Tarous Berilo. Encantado, seykers.


  —El negocio es mío. Yo no me meto en tus asuntos, fauno. —Yade se volvió hacia el recién llegado y lo miró con desafío. 


  Tarous se veía relajado, con el cuerpo un poco girado hacia la ninfa y la mano enguantada agarrando un vaso de metal. Se lo llevó a los labios y bebió despacio.


  —Tengo algo que te interesará más que ese arco, Yade —dijo el fauno. Ella arqueó las cejas e hizo un gesto de escepticismo que resultó petulante.


  —Vas de farol.


  —Yo nunca voy de farol.


  Yade lo estudió con la mirada unos segundos que parecieron eternos y le hizo un gesto de apremio con la mano.


  —Venga. Habla.


  —Aquí no. —Tarous se levantó del asiento y se alejó del grupo, con el vaso en la mano. La ninfa lo siguió y ambos se sentaron lejos de los seykers.


  Eitri hizo desaparecer el arco y los tres se quedaron mirando hacia los negociadores. La ninfa parecía más exaltada que el fauno y gesticulaba en exceso. 


  —Tiene que haber otra manera —dijo Ari a su hermano—. No puedes entregar tu nyex.


  —El nyex es una pérdida mínima comparada con devolver nuestro Fruto a casa —explicó Riner. Eitri asintió.


  —No lo entendéis. No es solo dárselo, es que alguien así lo tenga. No sabemos qué puede hacer con él ni qué intenciones tiene.


  —Creo que no mucho —dijo su tío—. Ese nyex está ligado solo a Eitri. Será un guantelete común para ella.


  —Eso es porque vosotros no habéis visto el nyex en otras manos que no sean las de un seyker. Sí que es posible. ¡Y por culpa de algo así, yo perdí mis alas!


  —¿Qué estás diciendo, sobrina? 


  Se callaron al ver que los otros dos venían hacia ellos. La ninfa iba delante, caminando de manera segura y con gesto altivo. Al llegar junto a ellos, les lanzó una mirada fugaz, como si fueran insignificantes, y siguió su camino hacia las escaleras. Tarous producía golpes sordos en la madera con sus pezuñas oscuras y caminaba como a pequeños saltos. Se sentó donde había estado antes Yade y les regaló una sonrisa.


  —Sé qué corte seyker os atacó. ¿Queréis hacer un trato conmigo?


  —Estás perdiendo el tiempo, fauno. No vamos a darte el nyex —dijo Riner con tono seco. 


  —No quiero el arco. Y deberías guardarlo bien, chico —añadió, mirando a Eitri—. Dárselo a alguien como la Justa no es buena idea. Su apodo no le hace honor. Yade solo es justa consigo misma.


  —¿Qué quieres entonces? —preguntó Riner.


  —Lo que hay en ese tarro, por supuesto. Y también información.


  —Eso es ambiguo. «Información» puede ser cualquier cosa.


  —Quiero hablar con ella. —Miró hacia Ari, que se extrañó—. Eso es todo. ¿Trato hecho? 


  —¿Hablar? Acepta el cristal. Es suficiente —zanjó Riner, acercándole el tarro.


  Tarous soltó el vaso y se tiró de los guantes para colocárselos bien. A Riner se le estaban empezando a marcar las venas de la sien, igual que le sucedía a su hermano Virei cuando se enojaba.


  —Soy un tipo ocupado, seykers. Si no aceptáis el trato, me temo que tengo que atender otros asuntos —dijo Tarous, haciendo ademán de levantarse.


  —¡Espera! —lo detuvo Ari—. Está bien. Hecho está el trato.


  Ari se sintió extraña cuando dijo las palabras que cerraban cualquier transacción. 


  —Estupendo —murmuró Tarous con una sonrisa—. Si eres tan amable de acompañarme… —Se levantó e hizo un gesto caballeroso con el brazo, indicando que ella fuera delante.


  Avanzaron por el pasillo vacío y se detuvieron al final.


  —Ponte cómoda. —Tarous se sentó junto a una mesa. 


  Con timidez, Ari tomó asiento frente a él. Se le daban muy mal los negocios y algo le decía que el fauno se la había llevado lejos del resto para hacerla caer en algún tipo de trampa. Se quedó mirando sus ojos marrones un poco separados; eran astutos. 


  —¿Te apetece tomar algo? —dijo Tarous con suavidad.


  —No.


  —Como prefieras. —La miró fijamente y le sonrió. Tenía una boca ancha de labios carnosos. 


  —¿Por qué no podíamos hablar delante de los demás?


  —Porque tu hermano y tu tío no nos habrían dejado tranquilos, Arizena.


  Ari se sorprendió porque supiera qué lazos familiares los unían; nadie se lo había comentado. Incluso sabía su nombre. Supuso que había estado escuchándolos y que también había visto el cristal de zug desde su asiento. 


  La seyker estaba rígida como un palo, sin poder apartar los ojos de los de él. Lo único que no entendía del trato era cómo encajaba ella, aunque supuso que no tardaría en averiguarlo.
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  Trato hecho


   


   


  Tarous la estudió con la mirada unos segundos que le parecieron eternos y se detuvo en sus rasgos faciales. 


  —¿Por qué quieres hablar conmigo? —preguntó Ari.


  —Has tenido contacto con un humano.


  —¿Yo? Claro que no. —Las manos le sudaron y se las limpió en el vestido.


  —Tranquila, Arizena. Mi intención no es delatarte ante el Cónclave Supremo de Estirpes.


  —¿Entonces? —Ari lo miró con desconfianza. Algunos seres obtenían recompensas por entregar a otros que incumplieran las normas. 


  —Aquí las preguntas las hago yo. ¿Quién es ese chico?


  Ari se lo pensó antes de responder. Si hubiera sabido que la información tenía que ver con Kev, jamás habría aceptado. Una vez cerrado un trato, no se podía romper a no ser que ambas partes estuvieran de acuerdo. Intentó captar las emociones del fauno, pero ninguna era negativa.


  —No lo conozco mucho. Se llama Len.


  El fauno soltó una risa de suficiencia.


  —Se llama Kev. Si me mientes, el trato no es válido. ¿Lo intentamos de nuevo?


  Ari asintió mientras maldecía para sus adentros. El fauno la había escuchado hablar con Eitri. No había otra explicación. Aunque no entendió cómo lo había logrado con el ruido del local, la distancia y el tono que había usado con su hermano. 


  —¿Cómo es? —dijo Tarous. Ari se extrañó con la pregunta.


  —¿A qué te refieres?


  —Físicamente. 


  —Es alto, aunque tampoco mucho… algo más que yo. —Se quedó callada al pensar en que cualquiera era más alto que ella—. Un poco más que Eitri… como tú, más o menos. 


  Intentó relajarse para darle una descripción que satisficiera al fauno. Al pensar en Kev con detenimiento para describirlo, en sus facciones o gestos, recordó la figura del chico como si lo tuviera delante. Su rostro aún no se había borrado de sus recuerdos, con moratones incluidos. Fue consciente de que había rasgos de él que no había tenido presentes hasta ese momento: cómo juntaba las cejas oscuras cuando algo no le hacía gracia, o su nariz recta y fina, bien perfilada. 


  —Tiene el pelo negro y los ojos son muy bonitos, quiero decir, son azules verdosos. —Las mejillas se le encendieron. Se alegró de que Tarous no le prestara atención y se hubiera quedado pensativo mientras se tocaba con aire ausente un colgante de madera que llevaba al cuello. Era una especie de bola aplanada hecha de un material en red con extraños símbolos grabados; envolvía algo rojizo difícil de definir.


  —Antes de ti, ¿había contactado con algún aeterio? —continuó el fauno.


  —Dijo que no, aunque había visto a otras estirpes. Pero nunca habló con nadie.


  —¿Qué está haciendo con su don? 


  —Pues… nada. 


  Tarous le hizo varias preguntas más relacionadas con Kev. Casi todas tenían que ver con su comportamiento ante aeterios y su contacto con Ari. Ella respondió lo que sabía. 


  —Bien. Es suficiente —zanjó Tarous—. Te diré qué corte os atacó.


  —Un momento… ¿Por qué quieres saber tanto sobre Kev?


  —¿Esa es tu pregunta a cambio de mis servicios?


  —No, claro que no. Quiero saber quién nos robó el Fruto.


  —Formula la que más te interese de las dos.


  —¿Por qué tiene que ser una?


  —El trato incluía la información sobre vuestros enemigos; pero, por haber sido tan colaboradora, te dejo elegir.


  Ari tenía curiosidad por saber cuáles eran los motivos por los que el fauno tenía interés en Kev, pero lo que los había llevado hasta allí era mucho más importante. Habían pasado días intentando descubrirlo y se habían jugado la vida. 


  —¿Quiénes nos atacaron?


  —La corte Takbar. 


  —¿Me dices la verdad?


  —Espero que sí. Eso fue lo que me contó Yade, y no le conviene mentirme. Si la información no es cierta, te agradecería que me lo dijeras para tomar medidas —comentó Tarous. Ari asintió, aunque esperaba no volver a verlo. 


  El fauno se levantó del asiento, dando por zanjada la conversación, y volvió junto a los dos Serbal. Ari estaba pensativa y apenas prestó atención a cómo Tarous les explicaba lo mismo que a ella sobre la corte enemiga. Riner le entregó la bolsa con el cristal de zug.


  —Un placer hacer negocios con vosotros, seykers. —Tarous inclinó un poco la cabeza.


  —Un momento, Berilo —lo interrumpió Eitri. 


  —Llámame Tarous, por favor.


  —¿Podrías averiguar toda la información que puedas sobre la corte Takbar?


  —Por supuesto.


  Tarous se dirigió a las escaleras. Ari no podía pensar en nada más que en su conversación con el fauno. Tenía un mal presentimiento y las manos no dejaban de sudarle. 


  —Espera, Tarous. ¿Por qué me has preguntado por Kev? —Lo interrumpió mientras él bajaba las escaleras—. Te daré algo a cambio de la respuesta. 


  —No tienes nada que me interese —dijo con calma—. Soy un fauno ocupado. Hasta más ver, seyker.


  Ari se quedó parada en medio de las escaleras, viendo cómo Tarous se dirigía hacia la salida. 


  —¿Estás bien? —Eitri se acercó a ella y la escudriñó con la mirada—. ¿Te ha dicho algo ese tipo?


  —No, no.


  La invadió un sudor frío. No sabía qué pensar del fauno. No había advertido ninguna emoción negativa proviniendo de él ni siquiera cuando le mencionó su contacto con un humano, pero tal vez era hábil ocultando sus emociones. ¿Y si la delataba a cambio de la recompensa? ¿Y si le hacía daño a Kev?


  —Te has puesto blanca —insistió Eitri.


  —Quiero irme —murmuró, dirigiéndose a la salida.


  Volvieron a Mynar. Riner le pidió a Eitri gestionar varios encargos y quedó en avisarlos para el siguiente paso. Insistió en que estuvieran localizables y emprendió el vuelo hacia la copa del árbol. Ari solo pensaba en la conversación con Tarous.


  —¿Te llevo hacia arriba? —preguntó Eitri—. ¿Ari? —Ella volvió en sí.


  —No. Luego voy. Quiero ir… a la hondonada.


  —¿Seguro?


  —Sí. Haz lo que te ha dicho el tío Riner o se pondrá pesado. Luego hablamos.


  Eitri se alejó volando, aunque no parecía convencido. Cuando perdió de vista sus alas plateadas, Ari cruzó el atria hacia el plano terrenal. Como era por la tarde, dedujo que Kev no se encontraba en clase; se dirigió a su casa. Pero no dio con él. Probó en el parque de los escalones; la pandilla estaba en la zona, pero no había rastro del chico. Estuvo tentada a salir del plano etéreo y preguntarles, pero no le gustaban esos tipos. 


  Con el corazón acelerado, volvió a casa del chico mientras pensaba en las posibles intenciones de Tarous. Cuando llegó a los bloques grises, la idea de que el fauno estuviera cortándolo en pedazos para hacer una poción mágica cobró fuerza. Nunca había tenido tanto cargo de conciencia. Si Kev se metía en problemas por su culpa, no se lo perdonaría. 


  En el salón de la vivienda, el padre de Kev recogía unas llaves y otros objetos para marcharse. Salió y todo quedó en silencio. Ari se dirigió al dormitorio y lo miró con detalle por si encontraba alguna pista. Se acercó a un escritorio donde había algunos apuntes de clase y material diverso. Sobre él se alzaba una pequeña estantería con libros. Tapando el lomo de algunos, había dos fotos: en una de ellas aparecían dos mujeres de diferente edad con rasgos similares; la anciana tenía el pelo casi blanco recogido y una mirada azul segura. Se veía feliz en comparación a la más joven, que forzaba una sonrisa. Sus ojos azules parecían tristes y tenía pequeñas ojeras que no había conseguido disimular con el maquillaje. El pelo rubio estaba peinado de manera elegante, acorde con la vestimenta de ambas. Ari supuso que serían la madre y la abuela de Kev. En la otra fotografía, aparecía la abuela más joven. Se había agachado y rodeaba con el brazo a Kev de niño; ambos se veían felices.


  Se acercó a la ventana por si veía al chico. Bostezó. Aún tenía encima los efectos del hechizo del contemplador. El alumbrado iluminaba las calles. Había coches de un lado para otro y movimiento continuo de gente. Ninguno era Kev. La mirada se posó en un joven apoyado en una farola, al otro lado de la calle. La luz artificial iluminaba su cuerpo como si fuera un foco. Iba en vaqueros y tenía una sudadera de manga larga con una capucha que se había dejado caer sobre la cabeza, aunque no le tapaba del todo la cara. Como si hubiera sabido que Ari lo estaba observando, levantó la cabeza hacia la ventana y se quedó mirándola.


  La seyker retrocedió por instinto y se alejó de la cristalera. Estaba paranoica desde su charla con Tarous. Era imposible que ese joven la hubiera visto mientras ella permanecía en el plano etéreo. Además, la luz del dormitorio estaba apagada. Seguro que el humano había mirado para otra ventana del edificio. 


  Entró en el plano terrenal y se sentó en la cama mientras miraba alrededor, aunque cada vez estaba más oscuro y solo se distinguían las siluetas de los muebles. El reloj de la mesilla marcaba las diez. Se daría una hora de margen para tomar una decisión. 
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  Sin dejar rastro


   


   


  Le pareció oír movimiento y abrió los párpados. Una luz la cegó, pero consiguió enfocar. Seguía en el dormitorio de Kev y se había quedado dormida. El chico se hallaba de pie junto a la cama. 


  —Ari, ¿qué haces aquí? ¿Me estabas esperando?


  La seyker se levantó de un salto, en alerta. Al ver que todo estaba tranquilo y el chico seguía de una pieza, sintió un gran alivio. No pudo reprimir el impulso de abrazarlo. 


  —Menos mal que estás bien. 


  —Claro que estoy bien. Las cosas no han cambiado mucho desde la última vez que nos vimos. 


  Al ser consciente de que lo tenía agarrado, se separó, avergonzada. Era tarde para arrepentirse y controlar su afán de abrazar a los demás. Kev la miraba sonriente, aunque arqueó las cejas. 


  —¿Dónde estabas? —preguntó Ari; el calor le subía por el cuello.


  —Trabajando. —Bostezó y se estiró para desentumecerse—. Estoy hecho polvo. 


  Ari se había ofuscado tanto pensando en lo peor que no había previsto qué pasaría si todo iba como siempre. No, no estaba como siempre. En la cara de Kev apenas había rastro de magulladuras. 


  —Me mosquea cuando te quedas callada —dijo el chico—. ¿Querías algo o es que se te ha ocurrido venir a darme un abrazo?


  —Pues… yo…


  —Me alegro de verte, pero estoy agotado, de verdad. Hoy había mucho movimiento en el bar. ¿No puedes volver mañana y hablamos con calma? No tengo clases y podremos…


  —No. Llevo mucho rato aquí, desde las nueve. —Ari miró el reloj; eran más de las dos de la madrugada.


  —Está bien, te doy cinco minutos para contarme lo que sea que se te haya ocurrido ahora. —Se quitó la cazadora y la dejó sobre una silla. 


  —Ha pasado algo. 


  —Supongo que tiene que ver conmigo —dijo mientras se desabrochaba el chaleco. Dejó los botones a medio camino—. ¿Por qué tengo la sensación de que me has metido en un lío? 


  Ari se quedó en silencio mientras él la miraba de una manera suspicaz que la hizo sentir culpable.


  —Ha pasado algo que no tiene que ver con la reina, pero no fue queriendo, sino una encerrona. Un fauno me preguntó por ti y creo que te está buscando. A lo mejor solo quiere delatarme ante el CSE, aunque dijo que no, pero hizo muchas preguntas sobre ti y…


  —Espera, espera. —Kev levantó ambas manos—. Empecemos por el principio. ¿Has dicho un fauno? —Ella asintió—. ¿Y me está buscando para qué?


  —No lo sé. Hizo preguntas sobre ti, pero no sé si tiene que ver contigo o con la recompensa. Hasta que se aclare, deberías esconderte.


  —¿Qué recompensa? No entiendo nada de lo que dices. 


  Ari inspiró con fuerza y soltó el aire de manera sonora.


  —Ya lo sé. Es que estoy de los nervios desde hace horas. Creí que te habría pasado algo malo, que el fauno te había cortado en trozos y te había vendido en Espirea. ¡He pensado mil cosas y todas horribles! —Se calló al ver el gesto sorprendido del chico—. Déjame que te cuente lo que me dijo en El Árbol Seco y a ver si entre los dos llegamos a algo, aunque voy a necesitar más de cinco minutos… y espero que no te quites toda la ropa mientras termino —murmuró.


  Kev la miró a los ojos y se soltó el chaleco, quedándose solo con una camisa blanca. Al girarse hacia la silla donde reposaba la cazadora, se sobresaltó. Tarous se hallaba en la puerta del dormitorio, apoyado en el marco de madera; tenía dibujada en la cara una sonrisa. Se separó despacio y se adentró en la estancia. 


  —Por fin nos conocemos, Kevan. Me llamo Tarous Berilo —se presentó el fauno. Kev lo recorrió con la mirada y se quedó con la boca a medio abrir—. Llevo un tiempo deseando hablar contigo. 


  —¿Conmigo? ¿Sobre qué? 


  —Sobre mucho. En particular, tu don, la Visión Etérea, y…


  —¿Otra vez eso? —preguntó molesto, y miró a Ari fugazmente—. Ya dejé claro que no quiero saber nada.


  —Negar una realidad no hará que desaparezca —dijo Tarous. Kev entrecerró los ojos y apretó con más fuerza el chaleco que aún sostenía. 


  —Te diré lo mismo que a ella: no me interesa vuestro mundo. ¿Por qué no dejas de darme la charla y te vas de mi casa? —Lanzó el chaleco con brusquedad hacia la silla. 


  —Porque hay algo que no sabes, Kevan. Tienes un don que se remonta a generaciones de tu familia. 


  Las palabras de Tarous parecieron captar la atención de Kev; el gesto desafiante le mudó a uno de desconcierto.


  —¿A qué te refieres?


  —Ven conmigo y te lo explicaré con calma. —Tarous se acercó más a él—. Hay algo importante que…


  Ari empujó a Kev y lo apartó del fauno hasta detenerse junto a la ventana. 


  —No puedes fiarte de él. No lo conoces —dijo Ari, bajando el tono—. Es un negociador acostumbrado a manipular con las palabras y…


  —A ti tampoco te conocía cuando me pediste que fuera contigo a ver a la reina.


  —Pero yo soy diferente. 


  —No lo tengo tan claro. Me has vendido. 


  Se miraron a los ojos. Ari se sintió como si acabara de golpearla. 


  —Es cierto que me dedico a los negocios —dijo Tarous, acercándose. Miró hacia la ventana y se quedó pensativo. Ari captó de manera leve que algo lo incomodaba, aunque no se reflejaba en la serenidad de su rostro—. Como te he dicho, prefiero hablar en otro lado. Debemos irnos. —Lo agarró del brazo, pero Kev se soltó con brusquedad. 


  —No me toques. Lo que tengas que decirme, tendrá que ser aquí.


  Tarous no le respondió y su molestia aumentó mientras miraba de reojo a través del cristal. 


  —Está pasando algo. ¡Vámonos! —gritó Ari, tirando de Kev. Corrieron hacia el salón de la vivienda, y Kev empezó a abrir los cerrojos.


  —Maldita sea. ¿Tiene que haber tantos? —Soltó una palabrota cuando los dedos se le resbalaron y se clavó un tornillo que sobresalía.


  —Yo que tú no saldría, Kevan —dijo Tarous, entrando en el salón.


  —¿Por qué? ¿Qué hay fuera? —preguntó Ari—. ¿Qué has visto?


  Tarous no respondió. Kev dejó los cerrojos y sacó una navaja del bolsillo derecho. La desplegó como si estuviera acostumbrado a hacerlo a menudo. 


  —Dinos de una vez qué estás tramando o lárgate.


  —Reconozco que no me esperaba esta reacción. Según Arizena, solo eras atractivo y agradable —dijo Tarous con una sonrisa, cruzándose de brazos. Kev miró con sorpresa a la seyker.


  —Yo no dije eso —murmuró ella, colorada. 


  —Guarda el arma, Kevan. Yo no soy como esos chicos con los que acostumbras a pelearte —advirtió el fauno.


  Kev avanzó despacio hacia su oponente, como el pandillero que solía meterse en una pelea callejera tras otra.


  —¿Qué quieres de mí? Dímelo o vete de una vez.


  Tarous dio un salto y rompió la distancia que había entre ellos dos. Kev no reaccionó a tiempo y, antes de defenderse con la navaja, Tarous le golpeó el antebrazo; el arma se cayó al suelo. El humano se adelantó para darle un puñetazo a Tarous, que lo esquivó con un pequeño movimiento de cabeza, con elegancia. Kev se lanzó una segunda vez y una tercera, todas infructuosas. 


  Ari aprovechó que estaban distraídos para atacar al fauno por detrás. Cuando iba a alcanzarlo, él cambió de objetivo, la golpeó en el estómago con el puño y la hizo caer de rodillas. Ari se sujetó la barriga. Le dieron ganas de vomitar.


  Kev se enfadó e, insultándolo, le asestó un nuevo puñetazo. Tarous le detuvo el puño con la mano. Kev volvió a la carga con la otra, pero su oponente sostuvo ambos brazos. 


  —No era así como quería presentarme ante ti —dijo Tarous. Alguien manipuló la puerta desde el otro lado y los cerrojos se movieron—. Créeme, no soy el enemigo del que debes huir.


  Kev y Tarous se esfumaron del dormitorio como si nunca hubieran estado allí.
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  Ari se quedó alucinada con la desaparición repentina de los dos. Reaccionó en alerta, preparada para enfrentarse a quien accediera a la vivienda; el corazón le latía desbocado, taponándole los oídos. Estaba desarmada. La navaja que se le había caído a Kev se hallaba en el suelo, a cierta distancia de ella. El último cerrojo se descorrió.


  El padre de Kev entró en la estancia. Ari cambió de plano, deseando que no la hubiera visto. El hombre de prominente barriga cruzó el salón; tosía con tanta fuerza que no reparó en el arma. Desapareció por el pasillo que enlazaba con los dormitorios. Ari entró en el plano terrenal y empujó la navaja debajo de un sillón. No quería que el hombre se alarmara y avisara a la policía.


  Regresó a la seguridad del Mynar, pero la tensión no se disipó. Tarous había desaparecido como si hubiera cruzado un atria. Los faunos no tenían la habilidad de cambiar de ubicación a placer. Algo se le escapaba con ese tipo; no era un simple negociador de El Árbol Seco.


  Entró en casa intentando no hacer ruido. Se detuvo al ver que su madre se hallaba sentada en una silla, con las manos sobre la mesa y la cabeza descansando entre ellas. Luella se incorporó al oírla entrar y se puso de pie como un resorte.


  —Ari, ¿dónde estabas? —casi gritó—. Me dijiste hace horas que ibas a ver a Trixie, pero tu amiga vino y dijo que no te había visto. ¿Qué está pasando? 


  Ari no supo qué decirle y no quería hacerle daño.


  —Es verdad que iba a ir a verla, pero tuve que ayudar a Eitri con unas cosas y se me pasó el tiempo.


  Luella miró hacia el suelo, y Ari sintió mucha pena por su madre. Luella siempre había sido una seyker fuerte, pero las últimas circunstancias le habían pasado factura por mucho que intentara ocultarlo. Ari la abrazó y le besó la mejilla.


  —Mamá, estoy bien, de verdad. Lo que pasa es que no puedo quedarme de brazos cruzados con lo que está ocurriendo. Tengo que ayudar en todo lo que pueda. Es por nuestro futuro. Lo entiendes, ¿verdad?


  —Sí. Es lo que están haciendo también tus hermanos y lo que haría yo si no tuviera que cuidar de los pequeños —murmuró, y endureció el tono—. Daría lo que fuera por vengar a tu padre. —Se llevó una mano a la boca y la mirada se le entristeció; tenía profundas ojeras—. Es muy duro estar sin él. 


  Ari la abrazó de nuevo y se quedaron un rato agarradas, compartiendo su pesar. Poco a poco, Luella se relajó y su respiración volvió a la normalidad. Ari la adoraba, y verla hundida le partía el corazón. 


  —Mamá, intenta descansar. Es tarde y pronto se despertará Isae, cargada de actividad.


  —Sí, las dos debemos hacerlo —murmuró. Le dio un beso en la mejilla y se dirigió a su dormitorio. 


  Ari entró al cuarto de Eitri, pero estaba vacío. Esperaba que Riner y él no hubieran puesto en marcha el siguiente paso sin ella. Resolvió ir a casa de su tío, pero se marchó por la ventana por si su madre la oía. 


  Una vez ante la vivienda, llamó con suavidad. Riner abrió y la recibió con un gesto enfadado.


  —¿Se puede saber dónde estabas? Cuando dije que estuvierais preparados para el siguiente paso, me refería a hoy, sobrina —gruñó—. Si no fueras necesaria, nos habríamos ido sin ti.


  —He estado ocupada. Es que…


  —Pongamos en marcha el plan. No podemos esperar más.


  —Un momento. ¿Qué plan?


  —Ponte esto. —Le pasó una ropa que tenía doblada, y Ari se quedó mirándola—. ¡Ahora! 


  Se perdió por el baño y se cambió. Era una indumentaria que solían usar los versados en algunas misiones, algo que jamás había llevado. Un pantalón y una túnica de manga larga en tono verde oscuro, sin ningún elemento decorativo. Imaginó que el cambio de ropa tendría algún sentido para su tío. A esas horas de la noche, no le apetecía llevarle la contraria. 


  —¿Y bien? —preguntó mientras se abrochaba un cinturón de armas que le pasó su hermano.


  —Vamos a Espirea —dijo Riner. 


  —¿Ahora? ¿A qué? 


  —Si hubieras estado aquí cuando debías, te habrías enterado de los detalles de mi plan.


  Ari no pudo hacer más preguntas porque Riner se la llevó volando. Aparecieron en Espirea. A pesar de la oscuridad, el lugar se hallaba iluminado con cristales luminiscentes colocados sobre pedestales altos de metal que se perdían a lo largo de las avenidas. Ari nunca había estado allí de noche y la explanada principal, siempre bulliciosa por los seres que entraban y salían, estaba desierta. Solo había una dryt sentada en uno de los bancos cercanos a la hilera de espireas de florecillas blancas, matorrales altos que delimitaban ambos lados del árbol donde brillaba el atria. Tras la hilera de arbustos solo había un pequeño trozo de tierra; era una barrera natural entre el límite de la enorme isla flotante y el vacío. 


  —Ya era hora. Me iba a volver estatua aquí sentada. —La dryt saltó del banco y se colgó la mochila abultada. A Ari todos los dryts le parecían iguales. Era inusual que sobrepasaran el metro de altura y parecían niños peludos con grandes orejas.


  —Ukyla, perdona la tardanza. —Riner se acercó a ella—. ¿Estás lista?


  —Siempre.


  El seyker se encaminó hacia el fondo de la explanada principal hasta entrar en el único local iluminado. Era un negocio espran, la única estirpe de Aeteria que podía viajar de un lugar a otro solo conociendo el nombre de la ubicación o algunos detalles relevantes. Se les conocía como mostradores de caminos.


  —¿A dónde se supone que vamos, Eitri? —le preguntó Ari mientras esperaban fuera.


  —Imagina.


  —No. —Lo miró desconcertada.


  —Sí.


  —¿Por qué no le has dicho que es una locura?


  —Lo he hecho, pero me ha ignorado, como siempre.


  Riner salió del local seguido de un espran varón. Su complexión era similar a la de los seykers, aunque las alas eran más pequeñas y se les pegaban a la espalda desnuda, tanto que apenas se distinguían. Carecían de pelo y la piel era de tono gris claro, adornada con tatuajes curvos de un gris más intenso; se enroscaban alrededor de los brazos o el torso. 


  El mostrador de caminos se detuvo frente al atria. El pantalón largo, la única prenda que llevaba junto a varios colgantes trenzados, se movió con el viento. Cerró los ojos y movió unas antenas cortas que le sobresalían de la frente. Parecía rastrear el lugar. Cruzó el atria y la grieta de luz se volvió opaca durante unos segundos. Cuando recuperó su tonalidad, lo siguió Ukyla mientras Riner y Eitri se colocaban unas capas negras que les ocultaron el brillo de las alas plegadas hacia abajo. Ari debía dejar la mente en blanco si quería llegar al mismo lugar que el espran.


  Apareció en una isla flotante similar a Mynar; tenía una zona de hierba salpicada por algunos arbustos generosos y destacaba un enorme árbol desde cuyo centro irradiaba un Fruto Primario. Ari solo había estado en otra corte seyker, donde vivían la hermana de su madre y su familia. Si era cierta la información que les había dado el fauno, se hallaban ante la corte Takbar, y el Fruto que daba vida a ese lugar era el que habían robado del Mynar.


  Los tres Serbal se ocultaron tras unos matorrales cercanos y aguardaron. Ukyla se había acercado a unos guardias que custodiaban la base del tronco y hablaba con ellos. Los seykers le decían algo sobre el horario de negocios. Ella se dedicó a parlotear deprisa y a sacar trastos de su mochila, organizando un revuelo. Riner les hizo un gesto para que avanzaran hacia la zona norte. Mientras la dryt entretenía a los guardias, los dos seykers se retiraron las capas. Volaron hacia una zona densa de ramaje; Eitri cargaba con su hermana. Se detuvieron en unas ramas despobladas.


  —Estamos dentro. Ahora te daré los detalles, sobrina.


  Riner le contó entre susurros el plan que había organizado. 


  —No pienso hacerlo —resolvió Ari.


  —Sobrina, es nuestra mejor baza. Y ya que estamos aquí, no vamos a desaprovechar la oportunidad. —Se colocó la capa—. Esperadme aquí. Voy a inspeccionar la zona.


  Riner se adentró en la oscuridad. La capa lo ayudaba a pasar desapercibido. Ari se sentó en una rama frondosa, al lado de Eitri.


  —¿También piensas que esto es una locura? Debimos traer a los nuestros y plantar batalla, o hablar con el CSE —susurró.


  —No podemos acusar a nadie sin pruebas. 


  —¿Y teníamos que venir de noche? 


  —A mí no me mires. Es cosa de Riner. —Se encogió de hombros—. Además, ese fauno podría estar mintiendo.


  Ari apretó los dientes al acordarse del traicionero de Tarous. 


  —Como dice Riner, no perdemos nada por investigar —añadió Eitri.


  —Pero podríamos haber aprovechado la excusa de las misiones de Biras Nogal. Habría sido perfecto venir con un pase de él.


  —Se lo propuse, pero dijo que elegir un destino concreto levantaría sospechas.


  —Todo le viene mal. —Resopló, aunque se alegraba de que Riner tuviera en cuenta cada detalle. Tal vez por eso sus planes no fracasaban.


  —Yo me atengo a lo que dice el tío. Desde el principio. Por eso no le conté a nadie lo que estaba pasando, tampoco a ti, a pesar de que insististe.


  —¿Ni siquiera a Gark?


  Eitri, que había estado observando a su alrededor, se centró en ella por primera vez y entrecerró los ojos. 


  —¿Y por qué iba a contarle nada a él?


  —¿No estáis saliendo?


  —Claro que no.


  —Creí que sí. Os lanzáis unas miraditas…


  —Trabajamos juntos casi siempre. Es normal que nos miremos.


  —¿Por eso te esperaba el otro día para subir contigo y no dejaba de pegarse a ti? Casi nos caemos por su culpa. Y en el funeral te abrazaste a él con mucha confianza y… 


  —Tienes argumentos para todo, ¿no? —Eitri parecía contener una sonrisa—. No hay nada entre nosotros, en serio.


  —Pero te gusta.


  —Tal vez.


  —¿Tanto te cuesta decirme lo que sientes? 


  —No es eso. Sé que le intereso y puede que a mí también me guste, pero ahora mismo no quiero estar con nadie. Tenemos muchos problemas en la corte. No estoy para pensar en relaciones.


  Eitri siempre se las arreglaba para contarle las cosas a medias cuando se trataba de un tema personal. Se quedó pensativo y el semblante se le tornó triste, melancólico. Ari se acordó de que lo había visto igual algunas lunas atrás. Había estado malhumorado y distante, pero solía desviar la conversación cuando Ari le preguntaba. Su hermano era reservado en el terreno emocional.


  Ari siempre había estado segura de que algún día tendrían compañeros de vida, igual que sus padres, que estaban muy unidos. No, era imposible que fuera como sus padres. Su relación ya no existía. Sintió un profundo dolor al pensar en cómo había cambiado la vida de su familia por culpa de unos ladrones y asesinos. No podía borrar de sus recuerdos la noche en que vio a su padre morir; a veces, esa imagen la perseguía en sueños. Rememoraba cada palabra, la angustia con que su padre la había mirado, y cómo fue apagándose mientras los ojos perdían su brillo y las alas se marchitaban. Se le empañó la mirada y sorbió. 


  —¿Qué te pasa? —preguntó Eitri.


  —Me he acordado de papá. —Se limpió las lágrimas. 


  —Era muy suyo. Lo recuerdo siempre distante pero atento a su manera —murmuró—. A veces creo que voy a encontrármelo sentado en su sitio o entrando por la puerta. Y cuando veo al tío Riner de espaldas y me fijo en sus alas, lo confundo, y eso que no tiene pelo.


  —Mamá lo está pasando mal aunque lo oculte. Ni siquiera me he atrevido a decirle que murió en mis brazos y que sus últimas palabras fueron para mí. Sé que me preguntará detalles, y no puedo decirle que no se despidió de ella.


  —Ari, eso no es culpa tuya. —La miró con gesto triste—. ¿Y qué te dijo?


  —Que fuera una guerrera y algo de las alas que no llegó a terminar. Pasó todo muy rápido. —Se entristeció, pero las palabras de su padre le hicieron recordar lo que le había dicho Raijen en el puente—. Eitri, ¿crees que puedo morir por no tener alas?


  —Claro que no. No digas tonterías. Hay muchos seykers sin ellas.


  —No sé qué pensar. Antes vi a Enebro y me dio a entender algo así. 


  —¿Enebro? —Eitri frunció el ceño.


  —Sí, Raijen Enebro. No sé si lo conoces. Es un amigo de Halyr.


  —Lo conozco. —Apretó los labios y negó con la cabeza—. ¿Y qué sabrá él? ¿Es un instruido en nuestra estirpe o qué?


  —Que yo sepa, no. A lo mejor solo quería vacilarme. Siempre lo hace.


  —¿Siempre cuándo? ¿Es tu amigo?


  —No, qué va. Coincidía a veces con él cuando estaba saliendo con Halyr. 


  Eitri desvió la mirada hacia el fondo, desde donde venía una sombra oscura. Bajó de un salto y salió al encuentro de Riner. Ari lo siguió. Su tío les aseguró que podían poner en marcha el plan. Le refirió algunos detalles antes de dejarla sola un poco más adelante, donde se separaron. Su destino era el palacio real, situado en la zona central de la copa Takbar. 


  Caminó manteniéndose en la oscuridad que le proporcionaban las hojas. Casi todo estaba iluminado por cristales provistos del poder del Fruto y los guardias se hallaban apostados donde su tío le había dicho, pero todo árbol tenía lugares oscuros a los que no llegaba la iluminación, más escasa en la noche para permitir el descanso de sus habitantes. Pensó en el sentido de la indumentaria que le había dado Riner; se camuflaba con el entorno verde oscuro. Ella había sido la elegida para la incursión por no tener alas y poder moverse sin la dificultad de una capa que las cubriera.


  Miró las ventanas con detalle. Se hallaban cerradas a excepción de algunas de arriba, pero no podría subir sin volar. Se detuvo agazapada, esperando a que pasara uno de los vigilantes del muro. Se acercó sigilosa y forzó una de las ventanas mientras el guardia le daba la espalda y se alejaba. Cedió y la chica entró. 


  La habitación parecía un despacho de algún alto cargo. Abrió con cautela la puerta y se asomó por una rendija. Estaba despejado. Salió al pasillo principal, iluminado de manera tenue por un cristal luminiscente; algunas zonas quedaban en penumbra. Desde donde se hallaba, se veía la enorme escalera que enlazaba con la parte superior.


   De madrugada, no había movimiento de soldados en el interior. Pegada a las paredes, se adentró en el salón del trono. El Fruto se hallaba igual que en el Mynar, sobre un pedestal de nudos de ramas, con diferentes bifurcaciones que desaparecían por el tejado del palacio para dar vida a la ciudad como las venas a un cuerpo. Si hubiera tenido alas, la exposición a la enorme fuente de energía la habría reconfortado y su brillo habría sido intenso, pero no sentía nada más allá de una fuerte aversión.


  Cada Fruto que custodiaba un árbol gigante tenía un color particular porque se fusionaba con las flores que crecían en él. Las del Mynar eran abiertas, con cinco pétalos rojos y algunas vetas blancas; las del Takbar tenían forma de campana y eran violetas. Ari se hallaba ante un Fruto rojo que se iba tornando de violeta por uno de los lados, en lo que parecía un proceso lento de mimetización con la nueva flor. Yade la Justa lo había descubierto. Ari no sabía cómo, pero había dicho la verdad: la corte Takbar los había atacado y les había robado su Fruto. Delante de ella tenía la prueba.


  Volvió tras sus pasos. Cuando casi había alcanzado la habitación por la que entró, una puerta se abrió en el lado opuesto. Ari se resguardó tras una columna, en las sombras. Unos seykers hablaban mientras pasaban cerca de ella sin advertir su presencia. Ari sintió un vuelco en el estómago al escucharlos. Aguantó para no salir hasta que los oyó más lejos. Se asomó y vio a un par de seykers que subían volando las escaleras principales hacia la planta superior del palacio. El nudo en el estómago se le intensificó. Una de las voces le había resultado familiar. 
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  La voz


   


   


  No conocía tan bien la voz como para asociarla a un seyker en concreto, pero estaba segura de que la había oído antes, y varias veces. Estaba tentada a salir del palacio y volver a la seguridad del exterior, pero su instinto le pedía algo diferente. Necesitaban pruebas que los ayudaran a desenmascarar a cómplices del robo y a los culpables de la muerte de su padre. 


  La escalera ancha que llevaba a la planta superior estaba fabricada con ramajes gruesos. Los seykers solían prescindir de ellas, pero en algunos lugares las conservaban por la posible visita de otros seres o para los seykers mutilados. Una vez arriba, Ari agudizó el oído. 


  Un corredor largo conducía a una zona de la izquierda, pero en el lado contrario se escuchaban diversas voces que se solapaban y algunas risas; el sonido le llegaba amortiguado y lejano. Avanzó por el pasillo en penumbra flanqueado por puertas cerradas. Una del fondo se abrió. Ari se pegó a la pared y se escondió tras un jarrón de pie. Oyó la voz conocida entre otras más. 


  Cuando la puerta se cerró de nuevo, se acercó pensando en las opciones que tenía. La única era abrir, aunque solo fuera una rendija, para ver quién había dentro. Tal vez estuvieran tan ocupados que no se dieran cuenta de que alguien los espiaba.


  Se detuvo frente a la puerta y llevó una mano al pomo. Lo agarró y estaba a punto de girarlo cuando una voz del otro lado se oyó más cerca. El jarrón estaba demasiado lejos como para llegar hasta él a tiempo. Intentó abrir la puerta de su derecha, pero estaba cerrada. Se abrió la de la sala donde estaban reunidos los seykers. La luz del interior iluminó el pasillo y se vio una sombra alada detenida en el umbral. Parecía hablar con alguien, porque no salía y las voces se oían más claras. Ari hizo el intento en tres puertas más hasta que una cedió. Entró en la habitación justo cuando la sombra salía al pasillo. 


  El corazón le latía desbocado y le taponaba los oídos. Exhaló, temblando, y apoyó la frente en la puerta. Se remangó la túnica. Había estado a punto de arruinar el plan de su tío. No debía tomar decisiones por su cuenta. Entendió por qué Eitri no le llevaba la contraria a Riner. 


  Oyó movimiento tras ella y se volvió. Según podía advertir con la poca claridad del exterior, la habitación era un dormitorio amplio con dos camas enfrentadas. En una de ellas había un seyker sentado. Sus alas brillaban con un tono dorado. Ari no podía ver bien sus facciones, aunque parecía un varón. 


  Ari dio media vuelta para huir. Abrió la puerta, pero el desconocido colocó la mano sobre la estructura, provocando que se volviera a cerrar. Él le agarró los brazos. La joven forcejeó, pero él era más fuerte que ella. Simuló darse por vencida. Cuando su captor aflojó el agarre, Ari le dio una patada en la pierna y logró librarse. Se dio la vuelta para salir, pero él le retorció el brazo hacia atrás y le dejó la cara pegada a la puerta. 


  —Para de una vez —ordenó el desconocido. Ari creyó que estaba divagando; conocía muy bien esa voz, aunque le costaba relacionarla con ese lugar.


  —¿Halyr? ¿Eres tú?


  El seyker aflojó la presión. Tirándole de la mano, la acercó a un cristal luminiscente que había sobre una mesita, junto a la cama. Se hallaba cubierto con una capa de hojas enredadas. Al descubrirlo, la sala se iluminó. 


  —¿Ari? ¿Qué haces aquí?


  —¿Y tú?


  Halyr se quedó mirándola como si no supiera qué decirle y se le enrojecieron las mejillas. Ari estaba tan alterada que no podía pensar con claridad; el seyker se hallaba en territorio enemigo y acomodado en un dormitorio; solo llevaba la ropa interior y una túnica cortas sin mangas. 


  —Estoy en una misión y los takbareses nos invitaron a pasar la noche. Cuando nos vimos antes, venía hacia aquí —dijo él con tranquilidad—. ¿Y tú?


  Estaba tan descolocada que no sabía qué excusa inventar. No había previsto que tendría que hablar con nadie en su incursión y menos con Halyr. Cuando tuvo en cuenta lo que él acababa de decir, le vino la respuesta. 


  —Quería hablar contigo y con Enebro sobre algo que dijo. Os seguí.


  —¿De veras? —El seyker carraspeó. 


  —Sí.


  La puerta del dormitorio se abrió y entró Raijen, que se reía como si acabara de escuchar algo divertido; la sonrisa desapareció en cuanto los vio.


  —Vaya, no pensé que te habías venido con… —Su atención se detuvo en la chica y el semblante risueño le cambió. Se adentró en la habitación y se acercó a ellos, contrariado—. ¿Qué hace aquí? —La pregunta iba dirigida a Halyr, pero no dejaba de mirar a Ari de manera interrogante.


  —Me ha dicho que nos siguió. 


  Raijen la recorrió con la vista y arqueó las cejas. Los dos chicos se miraron. Ari los había visto hacer ese gesto en otras ocasiones y sabía que no se habían creído la excusa que acababa de inventar sobre la marcha.


   Halyr le había soltado el brazo y seguía con la atención fija en Raijen, como si esperara a que su amigo tomara una decisión por los dos. Ari se apresuró a alcanzar la ventana abierta. Halyr la atrapó cuando estaba a punto de saltar y tiró de ella hacia el interior del cuarto. 


  —¿Adónde vas? —preguntó, alterado.


  La chica se soltó con brusquedad, desenfundó una estaca del cinturón y le apuntó con ella. Halyr levantó las manos y Ari retrocedió despacio. 


  —No te acerques o la usaré.


  —Tranquila, Ari —dijo Halyr sin bajar las manos. Avanzó un paso. Ari levantó un poco la estaca y el chico se detuvo.


  —Así que quieres guerra. —Raijen se acercó con tranquilidad. 


  La seyker lo apuntó, momento que aprovechó Halyr para avanzar. Ari retrocedió despacio, sin perderlos de vista. Desenfundó otra estaca y sostuvo una en cada mano, amenazando a ambos chicos a la vez. 


  —Quietos. —Miró atrás de reojo. Estaba junto a la ventana, pero no podría calcular la distancia de las ramas o cómo huir sin apartar la atención de ellos—. Id hacia el armario y meteos dentro.


  Halyr se dirigió hacia el mueble ancho de madera, pero Raijen le regaló una mueca de suficiencia y se quedó donde estaba, de brazos cruzados. 


  —Entra ahí, Enebro —dijo Ari de los nervios.


  —Rai —murmuró Halyr, y le hizo un gesto con la cabeza para que fuera con él.


  Raijen se dirigió despacio hacia el armario. Ari aprovechó para echar un vistazo al exterior por encima del hombro. Había muchas hojas grandes cerca y no se veía bien con la penumbra. Tendría que jugársela cuando ellos cerraran la puerta del mueble. 


  —Vamos —los apresuró entre dientes. 


  Apoyó un pie sobre el alféizar mientras Halyr abría una de las puertas dobles. Dentro había ropa colgada, algo que le extrañó a la chica. Halyr entró y cerró tras mirarla con intensidad, pero Raijen estaba tomándose su tiempo. Cuando él introdujo un pie en el armario, Ari miró de nuevo hacia abajo. Había una rama gruesa cerca. 


  Se volvió para confirmar que Raijen había entrado, pero se lo encontró casi encima de ella. No le dio tiempo a reaccionar; el chico le tiró del brazo para retirarla de la ventana. Ari lo atacó con el arma, pero él la esquivó; le dio una patada y le derribó la estaca. Ari usó la que le quedaba, pero Raijen la empujó y le aplastó la mano contra la pared con tanta fuerza que la chica soltó el arma. 


  —¿Creías que ibas a escaparte de mí, Serbal? —se burló y ella apretó los dientes. Lo empujó para alejarlo, pero no pudo moverlo. Ari se resignó. Raijen le sacaba más de una cabeza y era fuerte. 


  Él le desabrochó el cinturón de las armas. Alcanzó la lanza de doble punta que la chica llevaba a la espalda, acercándose más de la cuenta. Ari se echó hacia atrás todo lo que le permitió la pared, aunque llegó a captar que el aliento le olía a alguna fruta dulzona.


  —¿Algún arma más, Serbal? —Raijen elevó las cejas y ella lo miró con desafío—. Evítame que te cachee a fondo, por favor —se burló, aunque parecía tenso. 


  —Responde, Ari —dijo Halyr con seriedad, acercándose a ellos. 


  —No.


  Raijen la llevó hacia el interior del dormitorio mientras Halyr cerraba la contraventana. 


  —¿A qué has venido? —le preguntó Raijen. Ella no respondió—. ¿Estás sola?


  —Sí.


  —No te creo. ¿Con quién has venido?


  —Con nadie. —Le tembló el labio inferior. Le resultaba imposible relajarse con la mirada escrutadora de Raijen puesta en ella. Se hallaba tan cerca, con el cuerpo inclinado hacia adelante, que la estaba agobiando. Intentó retirarse, pero chocó con el borde de una cama.


  —Sigo sin creerte. 


  Ari intentó centrarse. Podía manejar la situación. Podía enfrentarse al joven que tenía delante, como había hecho otras veces. 


  —Os… os seguí. Quería hablar contigo de lo que me dijiste antes sobre mis alas —murmuró, siguiendo la mentira que ya había dicho. 


  —Claro que sí. ¿Me ibas a sonsacar la respuesta con alguna de las armas o pensabas pedírmelo por las buenas? —ironizó, aunque estaba serio—. ¿Y tenías tanto interés en preguntarme que querías huir? Que tú seas una simplona no quiere decir que el resto lo seamos también.


  Ari se quedó callada y desvió la mirada. Se mordisqueó el interior del labio.


  —Dime con quién y para qué has venido, o tendré que llamar a los demás. Ellos lo averiguarán y, créeme, eso te gustará menos que hablar conmigo —añadió Raijen.


  Ari se habría golpeado si hubiera podido. Había sido una estúpida al creer que podría investigar por el palacio con libertad. A lo mejor sí que era una simplona y no era capaz de prever las consecuencias. No tenía escapatoria ni tampoco podría luchar contra ellos dos. Había caído en su propia trampa.


  —Los avisarás de todos modos. Si te lo digo, ¿dejarás que me vaya? 


  Raijen negó despacio con la cabeza. 


  —Mala suerte, Serbal. No debiste meterte donde no te llaman. —Se encogió de hombros y se dirigió hacia la puerta.


  Cuando Raijen salió, Halyr se acercó más a Ari. La miró de una forma que la hacía sentir incómoda, como si intentara descubrir qué ocultaba, pero a la vez transmitirle algún tipo de información sin palabras.


  —¿Por qué has venido, Ari? —preguntó con suavidad. 


  —¿Qué está pasando? Seguro que has visto el Fruto —dijo más relajada en su presencia—. Si estás en una misión, ¿por qué no avisaste? 


  El seyker no le contestó y siguió mirándola. 


  —Respóndeme, Halyr. No estáis en ninguna misión. Esto es otra cosa… 


  La puerta se abrió y entraron varios seykers adultos que la chica conocía del Mynar; otros, que dedujo eran takbareses, se quedaron en el pasillo. Biras Nogal se acercó a ellos, y Halyr se echó a un lado. 


  —¿Qué hace ella aquí? ¿Tú la has traído? —Miró a su hijo con fiereza y el joven bajó la mirada. Ari reconoció en el seyker la voz que había escuchado en la planta inferior y la había llevado hasta allí, hasta su perdición—. Responde, Halyr.


  —Dice que me ha seguido, pero no sé.


  La mirada de Nogal se endureció. Halyr empequeñeció ante su padre.


  —Le quitamos un montón de armas —dijo Raijen.


  —¿Y cómo ha entrado? ¿Los guardias? —preguntó un varón que Ari no conocía.


  —No lo ha dicho.


  Una seyker estirada se adelantó; era la madre de Halyr. Parecía estar siempre de mal humor y miraba por encima del hombro. Apretaba tanto los labios que se le arrugaba la barbilla. Ari siempre la había visto con la misma expresión en la cara. 


  La seyker miró con desaprobación la escasa indumentaria de su hijo. 


  —Halyr, ¿por qué la has traído? Siempre pensando en ti mismo. ¿Cómo se te ocurre?


  —No es lo que crees, mamá —murmuró casi sin fuerza—. Yo…


  —Es evidente lo que es. 


  —Mamá, yo no tengo nada que ver, de verdad. 


  —No me mientas. —Se acercó más a su hijo y le pellizcó el brazo con fuerza. Halyr ahogó un gesto de dolor y apretó los dientes—. Te dije que te alejaras de ella, que no era digna de ti, pero sigues sin hacerme caso. —Bajó el tono, aunque sus palabras se escucharon, a pesar de los cuchicheos que había alrededor.


  —¿Qué está pasando, Nogal? —preguntó un seyker que se hallaba junto a la puerta—. ¿Algo de lo que debamos preocuparnos? —Se acercó a él y le sostuvo la mirada. 


  —Nada que no tenga solución —dijo Biras con seguridad.


  —¿Quién es esta chica y qué tiene que ver con tu hijo? ¿Estaba en la lista?


  —No es nadie. 


  —Si se echa a perder el plan por culpa de tu hijo, habrá consecuencias. Tal vez nos planteemos aceptar tu propuesta de…


  —Ahórrate tus amenazas, Furan. Como te he dicho, está solucionado.


  Cuando el takbarés asintió y dio media vuelta, Biras miró a Halyr. El gesto de decepción fue tan transparente que el chico evitó el contacto visual con su padre. 


  —Arizena Serbal —dijo Biras, volviéndose hacia ella—, creo que tienes mucho que explicarnos.


  Ari se estremeció con el tono que usó: fue pausado y amable, pero su cortesía enmascaraba algo oscuro, una amenaza implícita. 
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  Casi todos se marcharon y dejaron a Ari en el dormitorio en compañía de un par de seykers armados que no conocía. Poco después, los dos tipos la trasladaron a lo que parecía una taberna. Tenía mobiliario amontonado en un lateral y quedaba un amplio espacio en el centro. Rodeando la estancia, había un grupo de seykers, la mayoría adultos, aunque Halyr y Raijen se encontraban entre ellos. La acercaron a Biras Nogal, que se hallaba de pie en el centro de la estancia, separado del resto de sus compañeros.


  —Serbal, voy a hacerte una serie de preguntas. Cuanto antes respondas con sinceridad, antes acabaremos —dijo con las manos tras la espalda—. Dinos por qué has venido y con quién.


  —Seguí a Halyr y estoy sola. —No pensaba delatar a su tío y a Eitri por nada.


  Ari no entendía el motivo de su traslado. Podría haberla interrogado en el dormitorio. Dedujo que Nogal necesitaba un lugar amplio para los espectadores, más de veinte seykers de ambos sexos. 


  Biras la miró con seriedad, y un músculo en su mandíbula se tensó. A Ari siempre le había parecido un seyker respetable y, cuando lo miraba, creía ver el reflejo de lo que sería Halyr al llegar a la edad adulta. Pero la aversión que había sentido por él cuando la rechazó en las misiones se había convertido en repugnancia. Biras estaba haciendo un espectáculo de la humillación de Ari. ¿Qué pretendía demostrar ante los demás aparte de que no tenía escrúpulos?


  —Te lo preguntaré otra vez, Serbal —dijo con aspereza—. ¿Por qué y con quién has venido? 


  —Lo seguí y estoy sola.


  —Te conviene responder con sinceridad o tomaré otra serie de medidas.


  —He dicho la verdad.


  Biras se retiró a un lado, dejando ver algo en lo que Ari no había reparado por estar centrada en él: una tina de agua pequeña. 


  —Adelante. —El adulto hizo un gesto a uno de los seykers que custodiaba a Ari, que la arrodilló a la fuerza.


  La seyker se revolvió cuando la acercaron al agua; dio patadas y puñetazos, pero estaba bien sujeta por varios brazos fuertes, por dedos que se le clavaban en la piel. Uno de ellos le metió la cabeza en el agua. 


  Estaba helada. Con los nervios, no había hinchado los pulmones y se quedó sin aire. Cuando se ahogaba, la levantaron del pelo. Ari inspiró con fuerza, pero empezó a toser. El agua fría se le escurrió por el cuello y le recorrió la espalda, produciéndole un escalofrío.


  Biras se hallaba en cuclillas cerca de ella, con los codos apoyados en las rodillas; volvió a formularle la misma pregunta. Ari lo miraba con los ojos desencajados mientras un seyker la sostenía del pelo como si fuera una presa de caza. 


  La metieron en el agua de nuevo. Repitieron el mismo proceso varias veces más. Apenas le daban margen de recuperación y no tenía tiempo de tomar aire. 


  —Habla —dijo Biras entre dientes, enfadado al ver que ella siempre daba la misma respuesta. 


  —Lo… he… dicho… ya —murmuró, temblando, agotada.


  —¿Y si dice la verdad? —preguntó Furan acercándose a Biras—. Estaba en la habitación con tu hijo, con el que, según parece, tenía una relación, ¿o me equivoco?


  —Ya no están juntos —aseguró la madre de Halyr, y le hizo un gesto a su hijo para que hablara.


  —Sí. La dejé hace varias lunas.


  —Pero te siguió —dijo Furan.


  —No es culpa de mi hijo que esté obsesionada con él —lo defendió su madre con voz chillona.


  —Es imposible que nos siguiera —intervino Raijen, subiendo el tono—. Cuando la vimos en el Mynar no iba armada y llevaba otra ropa. Sin alas no le dio tiempo a alcanzarnos, estoy seguro. Halyr no tiene nada que ver.


  —¿Y ha burlado a los guardias para entrar en el árbol? —concluyó Biras, pensativo—. No ha podido subir sin alas. Hay algo más…


  —Es sencillo. Tal vez tu hijo la dejó entrar —dijo Furan. Muchos ojos se clavaron en Halyr, que se puso colorado.


  —Yo no fui.


  —Pero estaba contigo en tu dormitorio y nadie la vio entrar. 


  Biras clavó la mirada iracunda en su hijo, que negaba con la cabeza, agobiado. 


  —Que nos lo aclare. —Furan miró a Ari y esbozó una media sonrisa—. Sácanos de dudas, chica. ¿Quién miente aquí, tú o ellos?


  Ari mantuvo su farsa, pero Nogal insistió en que mentía. Hizo un gesto a los otros seykers para que continuaran metiéndola en el agua. Le repitió las preguntas, aunque le dio menos margen de respuesta. Ari estaba mareada y apenas podía hablar. La garganta le raspaba por haber tragado agua y le dolía el pecho. Tenía tanto frío que ni siquiera sabía de dónde sacaba fuerzas para soportar la tortura.


  —Es evidente que dice la verdad —comentó Furan, deteniendo a sus compañeros—. O estamos utilizando un método poco efectivo.


  Nogal tenía la mirada fija en ella y parecía pensativo. Ari recuperaba el aliento sentada en el suelo. Vomitó parte del agua que había tragado y los temblores por el frío se intensificaron. El pelo mojado se le pegaba a la cara y el agua helada que caía de él goteaba por el cuerpo. Se abrazó, pero no dejaba de temblar. 


  Miró alrededor. Reconoció a los padres de Raijen entre el grupo y a otros adultos del Mynar. Se centró en Halyr, que la observaba con seriedad. El chico desvió la mirada, se llevó una mano a los rizos castaños y se los tocó. Ari lo conocía lo suficiente como para saber que hacía ese gesto cuando estaba preocupado.
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  Cuando Ari aceptó participar en la misión que había organizado su tío, nunca imaginó que acabaría encerrada en el calabozo de la corte Takbar. Los seyker solían ser pacíficos y apenas utilizaban las mazmorras, aunque había casos aislados de incursiones no autorizadas o robos. Las celdas se hallaban anexas al palacio, fabricadas con un entramado de las ramas más resistentes de Aeteria. Se accedía desde un hueco exterior del tronco. El lugar se hallaba poco iluminado por algunos cristales diseminados, y era fresco y lúgubre. 


  Ari se quedó acurrucada en un lado de la pared. Temblaba sin parar, lo que provocaba que le doliera el cuerpo. El tiempo transcurría con lentitud. Quería levantarse para intentar soltar los barrotes de la celda, pero no tenía fuerzas. Los párpados se le cerraban por el cansancio, pero los escalofríos la sobresaltaban. 


  Unos pasos se acercaron desde el final del pasillo de celdas. 


  —Ari, ¿estás bien? —susurró Halyr, agarrándose a los barrotes.


  La puerta se abrió. Halyr entró, cerró tras de sí y se agachó frente a ella. Le colocó una mano en la mejilla.


  —Estás helada. —Se desanudó una capa que portaba, la envolvió con ella y se sentó en el suelo con la espalda pegada en la pared. La atrajo hacia él y la rodeó con los brazos. 


  Ari nunca había sentido una calidez tan bienvenida como esa. No quería abrazarlo después de su traición, pero el orgullo no da calor. En la penumbra de la celda, las alas del seyker resplandecían por haber estado expuestas al Fruto Primario. Producían reflejos dorados alrededor de ellos. 


  —¿Mejor así? —preguntó Halyr. 


  —¿Por qué has venido? —dijo con un hilo de voz, tiritando.


  —Estaba preocupado y necesitaba saber si te encuentras bien —contestó. La chica percibía su calor y su instinto le pedía refugiarse más en él, pero no lo hizo—. Ari, por favor, tienes que decirles la verdad. Ya sé que eres cabezota cuando quieres, pero los oí hablar sobre hacerte cosas peores. —Se calló, asqueado—. Te harán daño si no hablas, y no quiero verte sufrir otra vez. No lo soporto.


  —Dije la verdad —murmuró—. ¿No crees que te seguí?


  —Podría ser, pero hay cabos sueltos.


  Ari hizo ademán de retirarse de él, pero Halyr se lo impidió. La acercó más y dejó la cara cerca de la de ella. Ari se sintió transportada a algunas lunas atrás, cuando habían estado juntos. La invadió su olor, uno familiar que creyó que nunca más percibiría.


  —Quiero pensar que dices la verdad, pero algunas cosas no encajan. Ya te lo dijo Raijen —le murmuró Halyr cerca del oído—. Cuando entraste en mi habitación, parecías huir de algo; forcejeaste conmigo y te sorprendiste de encontrarme allí. No tiene sentido que lo hicieras si me estabas buscando. Además, entraste a hurtadillas y estabas armada. 


  Ari había optado por una mentira que no tenía sentido, pero tampoco había estado preparada para encontrárselos a él y a su familia. Levantó la cabeza y se quedó mirándolo sin saber qué contestarle. Halyr parecía preocupado por ella y la trataba con el mismo cariño de siempre, como cuando habían estado juntos.


  —¿Por qué me dejaste, Halyr? ¿Fue por esto? 


  El chico exhaló despacio. Se veía atormentado.


  —Sí. Mi familia y algunas más querían tener una nueva vida en otra corte —explicó—. Sabía que, si te pedía que vinieras conmigo en estas circunstancias, nunca aceptarías. Tuve que elegir.


  No era el primero que se marchaba de una corte para mudarse a otra. A lo mejor ella habría aceptado acompañarlo, tal vez con el tiempo o cuando superara la iniciación; pero aquel no había sido un traslado corriente. En la historia de su estirpe, ningún seyker había cambiado de lugar dejando un rastro de muerte y sangre a su paso.


  —Me habría gustado que todo hubiera sido diferente entre nosotros —continuó el chico.


  —Pero no me elegiste a mí.


  —No. —Desvió la mirada—. Aunque eso no significa que no sienta nada por ti. Ari, tú me gustabas mucho, de verdad. Estaba tan bien contigo… Aunque no lo creas, me costó dejarte. Y por mucho que mi madre me insista en que te olvide, no es fácil. No puedo hacerlo de un día para otro. —Se le quebró la voz.


  Ari quería entenderlo, pero estaba decepcionada. Halyr podría haber escogido no seguir a su familia. Casi era un versado, y tenía la edad necesaria para tomar sus propias decisiones y elegir su camino. ¿A quién quería engañar? Lo conocía lo suficiente como para saber lo influenciable que era, y el poder que su familia ejercía sobre él era fuerte. 


  La seyker se levantó de manera brusca, temblando más de nervios que de frío; se refugió en la capa.


  —Ya tenías un hogar. Tu familia estaba bien posicionada en el Mynar. Teníais una vida que muchos envidiaban. ¿Por qué buscar otro sitio a costa de tanto sufrimiento?


  —Entiendo que te parece una locura, pero tiene sentido —respondió. Ari lo miró esperando una explicación—. Mi padre tenía un buen cargo, es cierto, pero creía que podía aportar mucho más. Le pidió a Ciara un puesto de consejero al margen de los sabios. Ella se negó. Le dijo que el tiempo le daría la oportunidad de ocupar su lugar en el Cónclave si era digno de él. 


  »Mi padre se ofendió por el rechazo. Siguió en su puesto, pero, cuando se le presentó la oportunidad de ayudar a dirigir otra corte, no la desaprovechó. Habló con otras familias con las que tenía confianza, y les ofreció cargos importantes y prestigio en una corte nueva.


  —¿Y aceptaron aun sabiendo que robarían el Fruto de su hogar?


  —Sí. 


  —La ambición nubla el juicio de las personas —murmuró asqueada mientras caminaba por la celda.


  Halyr se levantó y se acercó a ella.


  —Tal vez no me creas, pero ha sido difícil no poder explicarte la verdad. Ahora me siento liberado. —Le colocó las manos a ambos lados de las mejillas, como hacía cuando iba a besarla, pero Ari rehuyó su contacto. 


  —Halyr, no me creo que te dé igual lo que le pase a la reina Ciara y a tus compañeros, y menos por los delirios de grandeza de tu padre. El Takbar no es tu hogar, no es donde has nacido y…


  —Ya lo sé. Pero es tarde para arrepentirse —la interrumpió, apretando la mandíbula—. Supongo que en el Mynar saben que somos unos traidores, a pesar de que mi padre se esforzó mucho porque nadie lo descubriera tras el ataque.


  —Sí. Lo hizo muy bien —murmuró al recordar las misiones que organizó y de las que nadie había sospechado. Seguro que había dejado el Takbar fuera de los repartos—. Halyr, piénsalo. Os darán una oportunidad si devolvéis el Fruto.


  —No creo que el Cónclave quiera perdonarnos.


  —Ellos no… —Se detuvo porque no quería hablar de más.


  —¿No qué? Puedes confiar en mí, Ari.


  —¿Puedo? 


  —Claro que sí. —La miró a los ojos, y la chica captó el tormento que se reflejaba en ellos—. Te sigo queriendo, Ari.


  Se estremeció con su confesión, aunque esas palabras no la hacían vibrar como cuando habían estado juntos. Lunas atrás, habría confiado en él sin vacilar. 


  —Aquí tienes la verdad. Oí un rumor sobre esta corte, pero necesitaba pruebas y vine. 


  —¿Tú sola?


  —Escúchame, Halyr. —Le agarró los antebrazos—. Estás a tiempo de solucionarlo. Habla con tu padre para que entre en razón. Hay que devolver el Fruto a Mynar. Nuestro Fruto. 


  —Tienes razón, pero mis padres… 


  —Por favor, Halyr. ¿Crees que todo esto tiene sentido? 


  —No. No lo tiene. —Miró hacia abajo—. Yo nunca he estado de acuerdo, pero es mi familia.


  Halyr se llevó una mano al pelo. Ari sentía compasión por él y comprendía por lo que había tenido que pasar, desde dejarla hasta fingir o mentir. 


  —Ari, no voy a hacerles cambiar de opinión. Tendría que ir en contra de todos, de una corte entera. ¿Cómo van a creer a un simple iniciado? —Sonrió a medias, aunque la mirada seguía triste—. Pero sí que puedo hacer algo por ti. Puedo ayudarte a escapar. 


  —¿Y cómo vas a hacerlo?


  —Confía en mí. Averiguaré la manera. No voy a dejar que nadie te haga daño. 


  —¿Y tú? ¿Qué pasará contigo?


  Alarmado, el chico miró alrededor y le tendió la mano para que Ari le devolviera la capa. Ella se la quitó con pesar. Halyr salió de la celda y la cerró con llave. Se acercó a los barrotes. 


  —Volveré a por ti.
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  Ari deambulaba por la celda. Seguía teniendo frío, aunque no le importaba. Deseaba que Halyr la sacara de ese horrible lugar, pero tardaba en volver. Tal vez no había encontrado la manera de liberarla.


  Le pareció que había pasado una eternidad cuando escuchó movimiento por el pasillo. Delante de ella se colocaron dos siluetas oscuras con capuchas. Ari retrocedió.


  —Te has quedado de piedra —dijo Eitri, descubriéndose la cabeza.


  —Qué alegría veros. 


  —Tranquila, vamos a sacarte de aquí —dijo Riner.


  Su tío intentó abrir la puerta haciendo palanca con una de sus armas. Resoplaba con fuerza. Eitri lo ayudó. 


  —Pensé que os habríais ido —murmuró Ari.


  —¿Y dejar a mi sobrina en manos de esa gentuza? Claro que no —gruñó Riner mientras tiraba, sin lograr que la puerta cediera. Ari sintió mucho cariño por su tío y tuvo ganas de abrazarlo. 


  —Lo que dijo el fauno era verdad. Tienen nuestro Fruto y se está uniendo a su flor. También hay algunos traidores de nuestra corte —resumió Ari. 


  —¿Quiénes son? —preguntó Eitri.


  —Eso es lo de menos ahora. Hay que salir de aquí —dijo Riner—. Sobrino, ya te dije que no me fiaba de nadie. Eso incluía a los nuestros. 


  —¿Cómo me habéis encontrado? —preguntó Ari.


  —Vimos que te sacaban de palacio y te traían aquí —aclaró Eitri—. Estuvimos escondidos hasta que todo se calmó. Nos hemos encargado de dos guardias de la entrada.


  La puerta empezó a crujir y a ceder, dejando un hueco que parecía lo bastante amplio como para que Ari pasara por él. Hizo un gran esfuerzo, se apretó y las ramas se le clavaron en el cuerpo. Poco a poco se deslizó hacia afuera, aplastándose la cabeza en el proceso. En cuanto salió, les dio un abrazo fugaz. Nada más retirarse de ellos, ahogó un grito. Estaban rodeados de seykers que los apuntaban con diferentes armas. Llevaban unas capas oscuras parecidas a las de los Serbal, que les ocultaban el brillo de las alas.


  —Meted a los críos en una celda y traedme a este —dijo Biras Nogal, señalando a Riner.


  Dio media vuelta para que sus seykers hicieran el trabajo y se alejó por el fondo de las mazmorras, hacia el lado contrario a donde estaba la salida principal. Ari dedujo que allí habría otra entrada que enlazaba con el palacio. 


  Los takbareses les quitaron las armas a los varones y siguieron las órdenes de Nogal. Ari se vio de vuelta en otra celda, aunque esta vez acompañada de su hermano. 


  —Debimos hablar con más gente del plan, Eitri. Creo que nos vamos a pudrir aquí dentro.


  —Riner solo quiso confiar en nosotros y en Ukyla.


  —Y es triste dejar nuestras esperanzas en una dryt. No creo que se arriesgue por nosotros.


  Ari paseó por la celda para entrar en calor. Seguía mojada y el frío se le había metido en los huesos. Eitri le rodeó los hombros con su capa y se acercó a los barrotes. Los zarandeó, pero no consiguió moverlos. Ari lo ayudó, pero gastaban energías en vano. 


  Un rato después, se oyó movimiento en el pasillo. Un grupo de seykers arrastraba un cuerpo que apenas podía mantenerse en pie. Uno de los enemigos abrió la celda y apuntó con una espada a los chicos, que se retiraron hacia el interior. Otros empujaron a un maltrecho Riner dentro; dio varios traspiés y acabó tumbado en el suelo, sangrando por diferentes heridas y con la cara destrozada por haber recibido una paliza. 


  —Vamos a romperte en pedazos si hace falta. Tarde o temprano hablarás —dijo uno de los seykers que había al otro lado de los barrotes. 


  —No aprendéis. Un Serbal nunca se rompe —dijo Riner, que se echó a reír. Los takbareses lo insultaron. 


  —¿Creéis que es verdad? ¿Soportará lo que sea? —preguntó uno de los enemigos.


  —A lo mejor sí —comentó otro—. ¿Qué haría si en vez de a él, le hacemos daño a quien le importa? ¿Seguiría guardando silencio? 


  Los tipos se vieron animados por la posibilidad de devolverle la jugada a Riner. 


  —Oye, tú los conoces. ¿Quién crees que le importa más de los dos? —dijo el que había tenido la idea.


  Ari se había arrodillado junto a su tío para valorar las heridas. Levantó la cabeza para localizar a quien le estaban preguntando; eran varios seykers y no podía distinguirlos bien entre la penumbra. Hubo un momento de silencio.


  —Te he preguntado a ti. Elige a uno de los dos.


  —No sé —dijo Raijen—. Supongo que… él. 


  —Yo creo que no —opinó otro—. Llevémonos a la chica. Se jugó la vida para sacarla de aquí.


  Los seykers entraron de nuevo en la celda. Eitri se colocó delante de Ari.


  —Ni hablar. ¡No vais a llevaros a mi hermana! 


  Dos seykers intentaron reducirlo a golpes, pero él se defendió. Riner se levantó del suelo a duras penas, aunque otro tipo lo empujó y le hizo darse de bruces contra el suelo. Le pisó las alas para que no se moviera y Riner gritó. Eitri se detuvo cuando le colocaron un cuchillo en el cuello. Respiraba con fuerza y tenía la vista fija en Raijen, que se hallaba fuera de la celda y miraba altivo hacia todos lados menos a los Serbal. 


  Ari pataleó e intentó golpearlos, pero no evitó que la arrastraran hacia la salida. La trasladaron a la taberna donde habían intentado ahogarla. Había sillas y mesas destrozadas, y sangre por el suelo. Estuvo retenida en un lateral bajo la custodia de un par de seykers mientras sus compañeros hablaban en voz baja y organizaban los preparativos. Colgaron una cuerda de una de las ramas gruesas que componían las vigas del techo y colocaron una silla debajo. 


  La seyker tembló, aunque no de frío. Temiendo que fueran a ahorcarla, huyó cuando sus vigilantes se dedicaron a observar lo que hacían los otros. No le dio tiempo a alcanzar la salida. Uno de ellos la cogió al vuelo y la colocó de pie sobre la silla. Otros le ataron las manos con la cuerda y la dejaron colgando a poca distancia del suelo. Tiraron de la cuerda para elevarla. 


  El cuerpo osciló. El dolor en los hombros, los brazos y las muñecas era horrible. Se resignó y dejó de moverse para que le doliera menos. Los minutos pasaron lentos mientras escuchaba acerca de traer a Riner y avisar a Nogal. Dejaron de vigilantes a Raijen con otros dos. El seyker se había apoyado en una pared, de brazos cruzados y con la mirada fija en el suelo. A su lado, un tipo no dejaba de parlotear con voz chillona, encadenando un tema con otro. De vez en cuando, intervenía una joven con una trenza, aunque desviaba la mirada hacia Ari como si quisiera fulminarla. 


  A Ari se le revolvía el estómago por el movimiento y la voz del seyker. Cerró los ojos para apaciguar el malestar, pero la sensación de mareo fue mayor. Intentó desviar sus pensamientos, pero no se concentraba en nada positivo. Al mirar a Raijen, recordó la conversación sobre las alas. Tragó saliva e inspiró varias veces.


  —¡Raijen! —lo llamó. El seyker desvió la atención hacia ella—. ¿Podemos hablar?


  El joven pareció pensárselo antes de acercarse, pero aleteó hacia donde estaba ella. 


  —¿Quién te ha dicho que puedes llamarme por mi nombre, Serbal? 


  —Creí…


  —¿Creíste qué? —se impuso. A Ari le tembló la barbilla y las ganas de vomitar volvieron—. No irás a echarte a llorar, ¿no? 


  Ari apretó los dientes. 


  —¿No puedes hablar conmigo con normalidad? ¿Siempre te tienes que comportar de esta manera? No sé qué consigues.


  El seyker desvió la mirada. Antes de que lo hiciera, Ari captó el brillo fugaz de tristeza que había visto en otras ocasiones. Le habría gustado entrar en la mente de Raijen o captar sus emociones para entenderlo. 


  —¿Qué es lo que quieres, Serbal? —dijo él con tono aburrido—. No voy a desatarte ni a dejarte escapar, así que no pierdas el tiempo.


  —No iba a pedírtelo.


  —¿Entonces? ¿Tienes cargo de conciencia por haber metido en un lío a Halyr? 


  —A lo mejor eres tú el que lo tiene.


  —Pues no sé por qué.


  —Por haber traicionado a los tuyos, por robar el Fruto, por las muertes con las que estás cargando, por querer entregar a mi hermano para que lo torturaran… Tienes donde elegir, Enebro.


  —Uhh. Esta es respondona —se burló el seyker parlanchín. Raijen lo miró de reojo. 


  —Pero me alegra que al final te hayan traído a ti —dijo el seyker, volviendo a centrarse en Ari—. Sobre todo, después de lo que le has hecho a Halyr. Podrías haber dicho la verdad en vez de dejar que pensaran que estabais juntos. Estás obsesionada con él. 


  —¿Obsesionada? Si no dije la verdad fue para encubrir a mi tío y a Eitri, no por él. Tengo muy asumido que me dejó. —Lo retó con la mirada.


  —Eso es. Te dejó —enfatizó—, y fue lo mejor que hizo. No sé qué vio en ti, eres una simplona.


  Ari apretó los dientes para no insultarlo, pero no tenía nada que perder. Tras verse colgada como si fuera un saco de basura, su dignidad era lo último que pensaba perder.


  —Lo que te pasa es que eres un envidioso. Te molestaba que Halyr tuviera a alguien mientras tú te morías de asco solo porque no hay quien te aguante. 


  El tipo de la voz chillona se echó a reír de manera escandalosa. Raijen tensó la mandíbula y agarró la cuerda con brusquedad, haciendo que Ari se inclinara hacia delante por la inercia.


  —Claro que sí, estaba muerto de celos. Menos mal que te diste cuenta —ironizó. Acercó la cara a la de ella y le habló cerca del oído—. Cuidado con lo que dices, Serbal. No te conviene tenerme en tu contra, te lo aseguro.


  Soltó la cuerda de un tirón, con tanta fuerza que Ari dio vueltas sin control. Ari sentía que la cabeza le iba a estallar por el tremendo mareo y por el dolor en los brazos. Cerró los ojos e intentó habituarse al movimiento. 


  Cuando la oscilación se suavizaba, la puerta se abrió y entró un grupo de seykers, entre ellos su tío, al que dejaron en el suelo frente a Ari. Tenía un ojo cerrado por la hinchazón y la cara llena de magulladuras. Se enfrentó a sus captores, pero lo doblegaron. De rodillas en el suelo, miró a su sobrina mientras un seyker se acercaba a ella con un látigo en las manos.
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  Desde pequeña, Ari había tenido la firme creencia de que, con un corazón noble, unos buenos modales y cumpliendo las normas, disfrutaría de una vida plena; era lo que le habían inculcado sus padres. Al verse colgada y rodeada de un numeroso grupo ávido de un sangriento espectáculo, se dio cuenta de que había estado equivocada. Entendió por qué otras estirpes de Aeteria no veían como primordial mantener la armonía, sino el estatus. «El poder reside en la fuerza y los débiles siempre sucumben. Siempre», concluyó.


  Oía a Riner gritar que la soltaban, escuchaba órdenes y murmullos que se solapaban, pero solo miraba de reojo al seyker que sostenía el látigo, rogando porque no lo usara con ella. Se convenció de que soportaría lo que fuera hasta el final, pero el cuerpo le temblaba y un sudor frío la invadía. 


  El local se quedó en silencio hasta que Ari soltó un grito involuntario. 


  —¡Dejadla, maldita sea! ¡Dejadla! —vociferó Riner, y arremetió contra varios seykers que había alrededor.


  El dolor no se comparaba a nada que Ari hubiera sentido antes. Notaba tirantez y calor en la espalda. La cuerda de la que estaba colgada se balanceó descontrolada, lo que la mareó más. En uno de los giros, vio que Biras Nogal hablaba con su tío. Ari apretó los dientes, intentando no vomitar. Todo le daba vueltas y el dolor del latigazo era insoportable.


  El movimiento cesó. Un seyker había detenido la oscilación y, con un cuchillo, se disponía a cortar la cuerda mientras sacaban a su tío de la sala. Desataron a la chica y la trasladaron a la celda. Eitri le examinó la espalda con cuidado, levantándole la túnica. Riner estaba sentado en el suelo y se veía agotado.


  —Lo siento, sobrina. No pensé que llegarían tan lejos. Debí contárselo todo antes de que empezaran. 


  Ari negó con la cabeza. La culpa era suya por haber seguido la voz de Nogal en vez del plan original. 


  —No está tan mal como parece —dijo Eitri, bajándole despacio la túnica. 


  Se sentó a su lado y la abrazó. Ari intentaba ignorar al dolor y el malestar por el mareo; estaba cansada, pero no parecía la única; Riner se había tumbado en el suelo. Los tres Serbal se quedaron en silencio. Había poco que decir.
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  Un rato después, se oyó movimiento al otro lado de los barrotes. Había una silueta oscura envuelta en una capa negra. Se echó hacia atrás la capucha y dejó al descubierto los rizos castaños.


  —¿Qué quieres? —espetó Eitri de mal humor.


  —Vengo a ayudaros —susurró Halyr.


  Eitri se levantó y se acercó al recién llegado, que se mantenía a cierta distancia de la reja.


  —Traigo ungüento curativo y vendas —dijo Halyr. Alargó la mano para dárselos al otro seyker, que no los cogió—. Vamos, acéptalo, Eitri.


  —No queremos nada tuyo. Lárgate con tu compasión a otro lado.


  —Es para Ari —murmuró.


  Riner se levantó con esfuerzo, se acercó a los chicos y sacó la mano entre los barrotes. Halyr retrocedió. Riner le pidió el ungüento. Abrió el bote, se extendió la crema por las heridas de la cara y esperó unos segundos. Pareció satisfecho y repitió el proceso en la espalda de la joven. La mezcla del producto y el movimiento rudo provocaron que Ari apretara los dientes y gimiera de dolor. Tras vendarla, el frescor del ungüento había logrado que el dolor remitiera en cierta medida. 


  —Gracias, chico. —Riner le devolvió el tarro a Halyr, que dio un corto cabeceo de asentimiento y se lo guardó en un zurrón.


  —Todos se han ido a descansar y pronto amanecerá. He traído vuestras armas. Hay que salir cuanto antes —dijo Halyr mientras se disponía a abrir la puerta. Se detuvo cuando Eitri se acercó a él desde el otro lado—. Le prometí a Ari que la sacaría de aquí. —Eitri se tomó su tiempo, pero se retiró para que el otro accediera a la celda.


  Cuando el seyker entró, Eitri se abalanzó sobre él y lo empujó contra la pared. Halyr levantó ambas manos, rendido, y se le cayeron algunos objetos que llevaba.


  —¿Esto es una maldita trampa? —preguntó Eitri entre dientes.


  —No. Le dije a Ari que vendría. —La miró con los ojos desencajados.


  —Es verdad —confirmó la chica, acercándose—. Me lo prometió antes de que vinierais.


  Eitri lo soltó, aunque antes lo evaluó con la mirada. Por cómo arrugaba el entrecejo, demostraba que no se fiaba de él. Riner se acercó y agarró uno de los cinturones con armas tirado en el suelo. Eitri también cogió el suyo, aunque no perdía de vista al joven Nogal.


  Halyr estaba centrado en Ari. Le tendió un cinturón y una lanza de doble punta.


  —¿Estás bien? —preguntó con suavidad.


  —Lo estaré cuando vuelva a casa. —Ari se colocó el cinturón y se colgó la lanza a la espalda.


  —Es mejor que vayamos por la entrada principal. Hay vigilancia, pero son solo dos, a diferencia del pasaje que hay hacia el palacio. 


  —¿Vas a venir con nosotros? 


  —Sí, claro —respondió, vacilante—. No puedo quedarme aquí. Si lo averiguan, perjudicaré a mi familia. No quiero que sospechen de ellos ni los relacionen con esto.


  —No me creo que te estés arriesgando por nosotros —dijo Eitri, mirándolo con desafío.


  —Lo hago por Ari —confesó—. Además… —Desvió los ojos marrones hacia el suelo y Ari se alarmó.


  —¿Pasa algo más, Halyr?


   —Os van a… matar. Mañana. 


  Los tres Serbal se miraron con seriedad.


  Se dirigieron hacia la entrada principal de las mazmorras. Dejaron inconscientes a los soldados, a los que llevaron al interior de la celda. Estaba amaneciendo, aunque los rayos solares aún no penetraban entre el ramaje. 


  —Iremos por la zona norte, que está despoblada. Seguidme. —Sin preguntar, Halyr agarró a Ari y emprendió el vuelo con ella en brazos. 


  —Gracias por ayudarnos, Halyr —susurró Ari. Él no dijo nada y siguió volando hacia la base del árbol. 


  Ari siempre había admirado la nobleza de corazón de Halyr. Era alegre y entusiasta, y le gustaba su trabajo. A diario, le había contado innumerables detalles sobre las misiones que realizaba, con tanto fervor que Ari había soñado con experimentarlas. Ese deseo y las ganas de compartir sus misiones con él la habían impulsado a querer ser mejor, a esforzarse en su preparación. 


  No sabía si Halyr se había opuesto a su familia por ella o porque no estaba de acuerdo con lo que había ocurrido. No importaba el motivo. Prefería pensar que, si volvía a Mynar, el Cónclave lo perdonaría a pesar de la traición del resto de su familia.


  Con un vuelo rápido, se alejaron cada vez más de la copa, salpicada de flores moradas que llenaban de color el hermoso árbol. Ari no podía olvidar que su belleza se debía a la destrucción de otro. Era injusto y seguía sin entender del todo los motivos del robo, al margen de los deseos personales de Nogal; estaba segura de que Halyr los sacaría de dudas en cuanto volvieran a Mynar. 


  Ari distinguió varios brillos de alas entre el ramaje. Un grupo numeroso volaba con rapidez mientras esquivaba las ramas e iba directo hacia ellos.


  —Halyr, nos siguen. Nos han descubierto —dijo Ari, alarmada. Él miró de reojo hacia atrás y apresuró el vuelo mientras alertaba a los dos Serbal que iban delante.


  Varias flechas silbaron alrededor de ellos. Ari las veía cruzar mientras Halyr volaba en zigzag para esquivarlas; resoplaba con intensidad por el esfuerzo de cargar con ella. 


  Al ir tan rápido, Halyr se posó en el suelo con brusquedad y perdió el equilibrio. Ari salió despedida de sus brazos y rodó por la superficie terrosa. Le llevó unos segundos reaccionar y ponerse en pie, aturdida por el impacto. 


  Los enemigos los rodearon. Había al menos una docena de seykers armados y equipados con protecciones. Sobrevolaban la zona otros cuantos, con sus arcos de madera apuntando hacia ellos. Los tres Serbal se fueron juntando hasta chocar las espaldas. Aún estaban a cierta distancia del atria. No tendrían posibilidad de escapar. Ari buscó a Halyr con la mirada y lo encontró cerca de un arbusto. No se movió y el resto lo ignoró. Ari tuvo un mal presentimiento.


  —¿A dónde ibais tan rápido? —se burló un enemigo. Tras él, resplandecía el atria.


  Riner desenfundó la espada y Eitri lo imitó. 


  Ari no dejaba de mirar a Halyr, buscando una señal. Quería creer que no los había metido en una trampa, pero, al ver cómo desviaba la vista y la manera en que lo trataba el resto, no lo tuvo tan claro. Llevó una mano a la espalda y agarró su lanza de doble punta. Ella nunca le fallaba.


  —¿Vais a hacerlo interesante o no? —preguntó el tipo que había hablado primero—. ¿Queréis cruzar el atria? ¿Ir a vuestro árbol muerto? Adelante. —Hizo un gesto de bienvenida, señalando hacia atrás. 


  Eitri se lanzó a por él y sus espadas chocaron. Se batieron sin compasión mientras Riner se adelantaba y luchaba contra otro. Ari estudiaba el panorama. Había demasiados ojos que los miraban, y todos parecían versados o soldados que le duplicaban la edad. 


  Se arrojó contra un enemigo cercano, dispuesta a ensartarlo con su lanza. La herida del latigazo se resintió, y Ari perdió el ímpetu. El seyker le golpeó la pierna con el revés de la espada y se rio. 


  Ari intentó rescatar lo que había aprendido en su entrenamiento. Movió la muñeca e hizo girar la lanza de manera rápida, cambiándosela de mano de manera constante y alternando los lados. La hizo oscilar cada vez más deprisa y los enemigos se retiraron de ella. Avanzó despacio hacia el atria y se sintió segura al ver que se abría paso.


  No había avanzado mucho cuando las flechas silbaron alrededor. Levantó los brazos e hizo los giros hacia arriba, alternando con rapidez de una mano a otra. La lanza esquivaba la mayoría, pero dos de ellas le rozaron el cuerpo, una en la sien y otra en la pierna. Forzó la marcha y giró la lanza más rápido, ignorando el dolor que sentía en la espalda. Miró de reojo hacia su hermano y su tío, que seguían luchando. No podía irse sin ellos. 


  Algo chocó con su lanza y la rompió por un lado, provocando que Ari perdiera el equilibrio y detuviera el giro. Un seyker robusto le destrozó el arma con una espada. Ari tiró los restos de madera al suelo; el corazón le latía desbocado. ¿Y ahora qué? No podía enfrentarse con las manos desnudas a un arma de metal.


  Un silbido prolongado inundó la base del Takbar. 
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  Un arbusto que había cerca se sacudió y de él emergieron varias bolas marrones del tamaño de una nuez. Al chocar contra el suelo, cerca de los enemigos, emitieron un chasquido y se convirtieron en bolas de fuego que disparaban pequeñas chispas. La hierba ardió y los seykers retrocedieron. 


  Ukyla emergió de entre los arbustos y lanzó sin piedad sus bombas de fuego contra los enemigos, que emprendieron el vuelo. Los arqueros dispararon a la dryt, pero ella se movía con rapidez. Corrió hacia el atria, pero, antes de cruzar, lanzó un par de bombas más. Una de ellas le dio de lleno a Halyr, que estaba a punto de echar a volar. 


  Con el caos reinante, los tres Serbal aprovecharon para seguir a Ukyla. Antes de cruzar el atria, Ari volvió la vista. Las llamas consumían la vegetación a su paso. 


  Aparecieron en la base del Mynar. Riner se echó hacia adelante con las manos en las rodillas; Ari tenía el olor a humo metido en la garganta.


  —Menos mal que estaba Ukyla —murmuró Eitri.


  —Siempre hay que tener las espaldas cubiertas —dijo Riner enderezándose—. Siempre.


  Ari miró hacia arriba, donde se alzaba el Mynar. Delante de ella acababa de caer una flor roja arrugada, síntoma de que el Árbol se apagaba con lentitud. 


  —Vamos a casa, por favor —susurró, dándole la mano temblorosa a su hermano—. Y me da igual lo que digáis, pienso contárselo a la familia. A la familia y a todo el mundo.


  —Esta vez voy a darte la razón, sobrina —dijo Riner—. Es hora de cambiar de táctica.


  Acababa de amanecer cuando entraron en la casa de los Serbal, que estaban desayunando para comenzar con la rutina diaria. Se sorprendieron al verlos llegar malheridos y sangrantes. Naida corrió a por un tarro de ungüento y, ayudada por su madre, les curaron las heridas. Mientras tanto, Eitri les contaba lo que había ocurrido en la corte Takbar.


  —Lo sabía —rugió Naida, golpeando la mesa—. Maldito Nogal. Sabía que nos estaba entreteniendo.


  —No es solo su familia —rebatió Riner—. Reconocí a varios mynareses. 


  —Y pensar que han sido los nuestros los culpables de la muerte de mi compañero de vida —murmuró Luella con dolor.


  —Quiero venganza —rugió Naida, apretando los puños.


  —La tendrás, sobrina, la tendrás —aseguró Riner, pensativo. 


  El seyker agarró una manzana de un cuenco que había en la mesa y se la comió. Se estiró. Tenía mal aspecto con la cara magullada e hinchada, lo que se acrecentaba con las antiguas cicatrices de la cabeza calva. 


  —Naida y Dein, venís conmigo a palacio. Vosotros dos, a descansar. —Señaló a Eitri y Ari.


  —No estoy cansado —se quejó Eitri.


  —Tenéis que estar fuertes. Ahora mismo solo voy a hablar con el Cónclave y a explicarles lo que ha pasado. No es momento de actuar por nuestra cuenta.


  Se levantó y salió de la vivienda seguido de sus sobrinos mayores. Ari habría ido con él, pero estaba agotada. En el fondo, agradeció el descanso. Se tumbó en la cama, intentando relajarse y entrar en calor. Todavía tenía metido en el cuerpo el frío que había pasado en la celda. Y no sabía qué pensar sobre Halyr, si los había traicionado o si se había arrepentido de ayudarlos cuando llegaron los enemigos. No lo tenía claro.


   El agotamiento provocó que se quedara dormida, aunque se despertó sobresaltada, con la sensación de que tenía algo importante que hacer. Se encaminó al salón. Aunque era bien entrada la mañana, estaba silencioso; imaginó que todos se encontrarían fuera. Se metió en la bañera con cuidado de no dañarse las heridas. Sin querer quitarse las vendas con ungüento que su madre le había colocado, consiguió asearse y se enfundó un vestido verde oscuro. 


  Comió algunos brotes, pensando en cómo elaborar un plan que saliera bien. Más o menos lo tenía claro, pero no quería hacerlo sola. Se asomó al cuarto de Eitri, que dormía profundamente. Le dio pena despertarlo.


  —Voy a matarte —gruñó Eitri, dándose media vuelta. Su hermano odiaba que lo despertaran; era su punto débil.


  —Necesito tu ayuda. Es importante.


  El seyker gruñó algo más mientras se tapaba la cabeza con la almohada. Ari le explicó lo que quería hacer. Al no obtener respuesta, se dirigió hacia la puerta del dormitorio. Eitri se levantó, bostezando, y se rascó los cabellos caoba oscuros, que se le quedaron despeinados.


  —Esta te la voy a guardar. —Con los ojos aún cerrados, se dirigió al baño. Tardó en salir aseado y vestido. Parecía otro. 


  —¿Qué hacemos? ¿Ir a Espirea?


  —Tenemos que empezar desde el principio —dijo Eitri agarrando un trozo de fruta. Se lo llevó a la boca y lo mordisqueó mientras salía de la vivienda, seguido de su hermana. 


  Recorrieron Espirea hasta detenerse frente a El Árbol Seco. La taberna estaba abarrotada, con el murmullo constante que caracterizaba el lugar. Buscaron con la mirada a Tarous, pero no dieron con él. Se acercaron a Drucan, que secaba un vaso con un trapo, detrás de la barra. Lucía el gesto huraño que Ari le había visto la primera vez.


  —No sé si te acuerdas de nosotros —dijo Eitri, sentándose en un taburete—. Somos los sobrinos de Riner Serbal. Soy Eitri y ella es Ari. —Señaló a la chica, que se había acomodado a su lado.


  —¿Qué os pongo de beber, chicos? —preguntó sin cambiar el gesto, como si la mención que acababa de hacer Eitri no le hubiera aportado nada.


  —Basp fermentada, por favor. Para los dos.


  Cuando Drucan se volvió para preparar la bebida, Ari cuestionó con la mirada a su hermano, que le hizo un gesto para que le siguiera la corriente. Una vez dejó los vasos de madera delante y Eitri le pagó con un pequeño trozo de metal, Drucan atendió a otros clientes. Los hermanos bebieron despacio mientras veían al seyker moverse por el interior de la barra con destreza. 


  —Eitri, qué alegría verte de nuevo —dijo el camarero seyker que los había atendido la vez anterior. Dejó una bandeja sobre la barra y le ordenó unas bebidas a Drucan. Echó un vistazo al vaso—. ¿Has venido a por más basp? Ya te dije que era bueno.


  —Sí. Tenías razón —respondió Eitri. El otro seyker le sonrió y, cuando tuvo las bebidas en la bandeja, se alejó de ellos.


  Un poco después, Drucan se detuvo cerca de los chicos y se dedicó a limpiar otros vasos mientras miraba a lo lejos.


  —Drucan, supongo que conoces a Tarous Berilo —le dijo Eitri, y el otro asintió—. ¿Sabes a qué hora suele venir? 


  —No.


  —Tenemos un trato con él. 


  —Pues vendrá en el momento en que hayáis decidido reuniros.


  —No pusimos fecha fija —aclaró Eitri—. Además de aquí, ¿sabes dónde podríamos localizarlo?


  —Supongo que en Volnor, como todos los faunos.


  Ari estuvo a punto de bufar, pero se contuvo. 


  —Es importante —insistió Ari—. Por favor…


  Drucan la miró más ceñudo, como si le hubiera molestado que le insistieran, y se alejó de ellos para atender a otros clientes. 


  —Genial —masculló Ari. Eitri bebió de su vaso, pensativo—. ¿Y ahora qué? 


  —No sé. ¿Probar en Volnor?


  —Sería una locura. 


  Volnor era un lugar enorme de la Región del Claro, con demasiados poblados faunos como para ir uno por uno a buscarlo.


  —Tarous es escurridizo y su horario es imprevisible —dijo el camarero, soltando de nuevo la bandeja sobre la barra. Le ordenó a Drucan las bebidas—. Perdonad, os he escuchado. Aquel de allí es su enlace para cualquier negocio de la taberna. Se llama Mordk. —Señaló hacia un tipo que había en una mesa repleta de otros seres que jugaban a las cartas. Agarró la bandeja llena de vasos—. Os recomiendo no interrumpirlo hasta que termine su partida o se pondrá de mal humor. —Le guiñó un ojo a Eitri y se alejó con el pedido. 


  Desde la barra, los hermanos esperaron hasta que Mordk acabara de jugar. Era un sah de piel de reptil con diferentes tonos de verde; la nariz eran dos rendijas y carecía de pelo. Se le marcaban los músculos del cuello ancho y de la cara mientras masticaba un palito que llevaba en la boca sin labios.


  Los hermanos se acercaron a la mesa cuando el sah recogía sus amplias ganancias y sonreía satisfecho mientras el resto de jugadores se preparaba para una segunda ronda. Uno de ellos se levantó, enfadado, y tiró las cartas sobre la mesa, soltando varios improperios. 


  —Eres Mordk, ¿verdad? ¿Nos permites un segundo de tu tiempo? —preguntó Eitri con amabilidad. El sah lo estudió con los ojos de iris verticales y señaló con la cabeza hacia el asiento que había libre. Eitri se sentó y Ari se quedó de pie tras él. 


  —Pensé que los seykers no jugabais al Kuttan. Eres el primero que veo en mi mesa. —Se rio barajando el lote de cartas alargadas y desgastadas. Se las pasó a otro tipo, que repitió el proceso, y se echó hacia atrás en el asiento. Cogió el palito con una mano y bebió del vaso. 


  —Me han dicho que sabes cómo localizar a Tarous Berilo —dijo Eitri—. Necesito negociar con él.


  El que estaba barajando repartió las cartas. Mordk agarró las suyas y se concentró en el juego, sin responderle al seyker. Ari se agarró al respaldo de la silla donde estaba su hermano y vio las cartas que le habían tocado. Que ella supiera, nunca habían jugado al Kuttan y dudaba de que Eitri supiera hacerlo. Las cartas rectangulares estaban pintadas a mano, con símbolos circulares o alargados que formaban diferentes combinaciones coloridas. El fondo estaba decorado con diseños que parecían representar los siete elementos de Aeteria: agua, tierra, fuego, aire, madera, metal y magia. 


  Una vez vieron sus respectivas cartas, los jugadores se desprendieron de algunas y recogieron otras de un montón central. Eitri no se movió. Cuando todos se abastecieron, comenzaron las apuestas. Soltaron metales irregulares, gemas en bruto y otros objetos pequeños en el centro de la mesa. Mordk miró a Eitri.


  —No voy —dijo el chico, colocando las cartas bocabajo sobre la mesa. Los otros se pusieron a murmurar y algunos se echaron a reír.


  —Aquí todos vamos —aseguró Mordk, mordisqueando el palito que tenía otra vez en la boca. 


  Eitri sacó del bolsillo del pantalón una bolsita, la desanudó y cogió un par de trozos pequeños de metal. Los soltó en el centro, junto al resto. Uno de los presentes soltó un gruñido y Eitri aumentó la apuesta hasta las cinco piezas que tenía. Le dio la vuelta a la bolsa vacía y la tiró sobre la mesa. Aunque Eitri era un versado y tenía un sueldo, los seykers no disponían de mucho metal para sus transacciones. La mayoría de sus pagos se los hacían en alimentos u otros útiles que necesitaran. 


  Todos mostraron sus cartas, incluido Eitri. Mordk ganó la partida, consiguiendo la desaprobación del resto. 


  —Es interesante jugar contigo, seyker. Cualquiera diría que no tienes ni idea de cómo se hace. —Se rio Mordk mientras unía sus ganancias a un montón que había delante de él. Llevaba al cuello un colgante similar al que Ari le había visto al fauno—. Así que buscas a Tarous.


  —Sí.


  —Invítame a otra ronda y te diré lo que quieres saber.


  —No tengo nada con lo que pagar.


  —Pues improvisa.


  Eitri asintió y Mordk levantó su vaso hacia arriba, haciéndole un gesto a alguien. Un camarero se acercó con otro vaso y retiró el vacío. Eitri desenfundó una pequeña estaca de su cinturón y se la dio al trabajador a cambio de la bebida.


  —Tarous está ocupado con un asunto —dijo Mordk tras beber un trago largo—. Me dijo que estaría fuera y que no aceptaba tratos nuevos hasta dentro de una luna.


  Mordk se la había jugado. Los había desplumado para no darles ninguna información de valor. Ari apretó los dientes con fuerza, pero intentó controlarse. No sabía cómo encontraría a Kev si Tarous había desaparecido, aunque intuía que todo estaba relacionado. 


  —No es un trato nuevo —aclaró Eitri, hablando con firmeza—. Lo empezamos hace días. Me debe una información. 


  —Ese no es mi problema —dijo Mordk, agarrando las cartas que le pasó el repartidor. Cuando le tocó el turno a Eitri, rechazó las suyas—. Todo el que está sentado en la mesa juega.


  Eitri agarró las cartas y las lanzó de mala manera al centro, dejándolas bocarriba. Se levantó ante la mirada intimidante de Mordk.


  —Si es tu trabajo, localiza a Tarous cuanto antes —le ordenó—. Tiene un acuerdo conmigo. Supongo que no le interesa que ensucie su reputación diciendo que no cumple los tratos que hace, ¿verdad? 


  Mordk lo miró serio. Ari captó que le había molestado la actitud desafiante de Eitri. Tal vez no estaba acostumbrado a que otros lo trataran así, algo que confirmó al ver los gestos de sorpresa del resto de jugadores. El sah mordisqueó el palito que tenía en la boca y se lo pasó de un lado a otro mientras estudiaba con la mirada a Eitri, que se la sostuvo sin vacilar.


  —Tienes coraje, seyker —dijo Mordk, riéndose—. Venid mañana.


  —Esta tarde —rebatió Eitri. Mordk fijó los ojos en el joven. Sus pupilas se estrecharon.


  —He dicho mañana, seyker.


  Eitri se retiró de la mesa. Los dos Serbal salieron del local a la explanada exterior. 


  —Lo siento, Eitri —dijo Ari. El chico exhaló despacio, avanzó hasta los matorrales que bordeaban los límites de la superficie flotante y agarró algunas de las hojas. Se quedó mirando el horizonte. Ari se acercó a él—. Te compensaré por el metal.


  —Eso da igual.


  —Lo has hecho muy bien. —Ari le rodeó un brazo—. No sabía que supieras jugar al Kuttan.


  —Y no sé. —Se miraron y sonrieron.


  Ari lo soltó y se quedó mirando hacia las superficies flotantes que se extendían a lo lejos, entre las nubes. El pelo rojo oscuro se le revolvía, azotándole la cara. Se lo recogió como pudo y lo sostuvo sobre el hombro derecho. 


  —Un día es mucho tiempo —murmuró—. Hace horas que se lo llevó. Pueden haber pasado mil cosas. 


  —¿Tanto te importa ese humano?


  Ari no le respondió de inmediato. No sabía por qué estaba preocupada por Kev ni por qué tenía interés en saber qué había hecho el fauno con él. Tenía unos nervios en el estómago que no la abandonaban y no sabía si era por curiosidad, por responsabilidad o por culpabilidad.


  —A lo mejor es cargo de conciencia —dijo Ari—. Se lo llevó por mi culpa. —Eitri arqueó las cejas, sin comprenderla—. Kev fue la información que Tarous me pidió a cambio de saber lo de la corte Takbar.


  Ari le explicó algunos detalles sobre lo que el fauno le había preguntado y también lo que había hecho cuando se llevó a Kev. Eitri se quedó pensativo.


  —¿Y no has pensado que tal vez el chico haya vuelto a su casa?


  —No. —Ari arrugó el ceño. 


  —Podemos ir y salir de dudas —propuso Eitri. Ari asintió, más tranquila al contar con el apoyo de su hermano. 
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  Un motivo


   


   


  Las horas que transcurrieron hasta que volvieron a El Árbol Seco se habían hecho interminables. El día anterior, Eitri y Ari habían ido a casa de Kev, incluso al parque de los escalones, pero no había rastro del chico. Riner había hablado con el Cónclave de Sabios, que se había puesto en contacto con el CSE. Los sabios del Mynar no habían querido compartir la información con el resto de la corte hasta tener noticias de sus superiores; las misiones de Nogal habían seguido adelante para no levantar sospechas. 


  De vuelta a la taberna, Eitri se acercó a Mordk y le hizo una indicación con la cabeza para que supiera que estaba allí, pero no se sentó a jugar a las cartas. 


  —Seyker, ¿no quieres probar suerte? —preguntó Mordk cuando terminó la partida—. Tal vez hoy te vaya mejor que ayer.


  —Por ahora no —respondió Eitri—. ¿Has hablado con Tarous? —El sah asintió.


  —Vendrá. —Se centró en las cartas que le repartieron.


  El sah no volvió a mirarlos durante algunas rondas más. Los hermanos se acomodaron en una mesa que se quedó libre cerca de los jugadores y pidieron una bebida. Ari no dejaba de mirar hacia la puerta. Tarous no aparecía por la taberna y llevaban rato esperando.


  —Mordk me avisó de que me estabais buscando. —Tarous se sentó frente a Ari, sobresaltándola. 


  La seyker apretó los dientes y se contuvo para no fulminar al sonriente fauno con la mirada. Tenía ganas de agarrarlo del cuello de la camisa y gritarle por el mal rato que le estaba haciendo pasar desde que desapareció con Kev. 


  —Necesitamos más información sobre la corte Takbar —se adelantó Eitri—. Te pedí que la buscaras. No sé si lo recuerdas. Y es importante que la sepamos cuanto antes.


  —Yade me contó lo que averiguó sobre esa corte y puedo darte los detalles, aunque ese no es el motivo por el que me habéis llamado. —Miró a Ari con una sonrisa en los labios.


  —¿Dónde está Kev? —preguntó furiosa, sin poder contenerse más. 


  —Conmigo.


  —¿Está vivo?


  —Claro que sí. Por quién me tomas, Arizena, ¿por un asesino? —Se echó a reír. 


  —Lo secuestraste sin dar explicaciones y…


  —Por supuesto que no —la interrumpió—. Solo lo llevé a un lugar donde hablar con tranquilidad. 


  —¿Lo estás reteniendo? ¿Dónde está?


  El fauno se levantó, dejándola con la palabra en la boca. 


  —Vamos, seykers. Os daré lo que necesitáis, pero no aquí. 


  Tarous se dirigió hacia la salida sin mirar atrás y los hermanos se apresuraron a seguirlo hasta llegar al árbol donde resplandecía el atria. El fauno cruzó.


  —¿Crees que es una trampa? —le preguntó Ari a su hermano.


  —Si quieres averiguar dónde está ese humano, tendremos que arriesgarnos. —Eitri pasó y Ari lo siguió.


  Aparecieron en una zona de hierba corta cubierta de florecillas junto a la que resplandecía un precioso lago que se perdía en el horizonte. Un bosque de árboles altos de tronco delgado ocultaba parte de la visión de una montaña que se perfilaba como telón de fondo. Entre el bosque y el lago, en una pequeña explanada de un intenso verde, destacaba una cabaña de madera, a algunos metros de ellos. Solo se escuchaba el piar de los pájaros y el sonido del viento al mecer las hojas de los árboles. Se encontraban en el plano terrenal.


  En la puerta de la vivienda había un pequeño porche con una barandilla sobre la que estaba apoyado Kev. Ari sintió un profundo alivio al verlo. Kev bajó las pocas escaleras del porche y se acercó a ellos. En lugar de la ropa de trabajo con la que había desaparecido, llevaba unos vaqueros y una camiseta. No daba indicios de estar molesto porque se lo hubieran llevado en contra de sus deseos. 


  —Ari… —dijo con una media sonrisa. El gesto le cambió cuando desvió la vista hacia Eitri, que se presentó. Kev adelantó la mano para estrechársela mientras le decía su nombre, gesto que el seyker correspondió. 


  Ari sentía que la opresión se esfumaba, aunque a la vez tenía preguntas y se le agolpaban en la mente. Lo miró a los ojos, ansiosa por empezar, y él le devolvió el gesto, como si también quisiera compartir con ella lo que le había pasado.


  —Eitri, si quieres que responda a tus preguntas sobre la corte Takbar, podemos cerrar el trato —dijo Tarous.


  —Sí, claro. ¿Qué pides a cambio? Ahora no tengo nada, pero tal vez pueda conseguirte metal.


  —No me interesa.


  —No voy a darte el nyex —se apresuró a responder. Tarous sonrió.


  —Déjame terminar, seyker. A cambio, quiero tu ayuda cuando la necesite.


  —¿Mi ayuda para qué? —Arrugó la frente.


  —Aún no lo sé. —Se encogió de hombros—. Solo tendrás que hacer algo por mí cuando te lo pida. ¿Trato hecho?


  Eitri se quedó pensativo y apretó un poco los labios.


  —Hecho está el trato.


  Tarous le hizo un gesto con la mano para que lo siguiera y se dirigieron hacia la cabaña. Al ver que Kev no se había movido y estaba centrado en ella, Ari aprovechó para hablar con él.


  —¿Qué…? —preguntaron ambos a la vez. Interrumpieron la frase y sonrieron.


  —Tú primero —dijo Kev.


  —Es que… no sé por dónde empezar. Tengo tantas preguntas —confesó—. Pero antes de nada, quería pedirte disculpas por lo que pasó. Tarous tenía que darnos una información y a cambio quería que yo le hablara de ti y…


  —Ya lo sé. Me lo ha explicado todo.


  —Ah, ¿sí? —se extrañó. Kev asintió—. De todos modos, lo siento. 


  —Ya. Me has metido en un lío a pesar de que yo no quería saber nada de vosotros. Sé que debería estar enfadado contigo, pero no puedo. —La miró a los ojos. Ari sintió un estremecimiento extraño por la forma en que lo hizo—. Le pregunté a Tarous por ti y le insistí en verte. Quería saber si estabas bien después del puñetazo que te dio. 


  Ari se quedó con la boca entreabierta. 


  —Estoy… bien —murmuró.


  —También tenía que explicarte lo que había pasado. Nos fuimos tan rápido que imaginé que te quedarías flipada y te harías preguntas —continuó Kev como si deseara soltar de una vez lo que había sucedido—. Tarous me dijo que no sabía cómo localizarte y que no podíamos hacer nada. Le insistí, no te creas.


  —Yo… gracias. —Un extraño calor le subió por el cuello al ser consciente de que él también se había preocupado por ella. Tragó saliva y decidió cambiar de tema—. Entonces, ¿te has quedado aquí con Tarous desde que te fuiste? 


  —Más o menos. Voy y vengo, aunque no me quedo mucho tiempo en mi casa. Lo justo para que mi padre no se mosquee —explicó—. Le dije a mi jefe que estaba malo para no ir a trabajar y se lo tragó.


  —Pero… No entiendo nada.


  —Es muy fácil. Tarous me ha abierto los ojos, Ari —dijo emocionado, con un brillo en la mirada—. Ahora entiendo lo que pasa, quiero decir, lo entiendo de verdad y sé muchas cosas de la Visión Etérea. No es solo ver a otros seres. Cuando te lo cuente, vas a alucinar.


  Ari sintió que algo pesado le caía en el estómago. Por mucho que quisiera evitarlo, tenía emociones encontradas. Se alegraba de que Kev le diera sentido a su habilidad y estuviera interesado por ello, pero… Se mordió el interior del labio para no mostrar la repentina frustración que la abordó. 


  —¿Qué te pasa? Me mosqueas cuando te quedas callada —comentó Kev. 


  —Estábamos leyendo el libro, pero luego me dijiste que no querías saber nada del tema, que ibas a seguir con tu vida y a aparentar que no pasaba nada, y eso que te insistí —le soltó—. Ahora llega ese fauno y cambias de opinión, a pesar de que te secuestró…


  —Se pasó un poco y no fueron las mejores maneras, pero luego lo hablamos.


  Ari no sabía qué sentir. Había algo más que la oprimía, aunque no sabía qué nombre ponerle. Después de lo que le había pasado en la corte Takbar y los nervios por no saber nada de él, ese extraño sentimiento la dejó bloqueada. Tuvo ganas de dar media vuelta y cruzar el atria. Tuvo ganas de dar media vuelta y cruzar el atria, pero tomó aire y acalló sus emociones.


  —Tarous me dijo que estaba esperando a que tuviera dieciséis para hablar conmigo y explicarme mi don —continuó Kev—. A pesar de que me vigilaba, él creía que yo no había despertado la Visión porque siempre disimulaba cuando veía algo. Hablar contigo le sirvió para confirmarlo. 


  —¿Te vigilaba? ¿Por qué?


  —Se ve que conoció a mi abuela cuando yo tenía ocho años. Le pidió que me ayudara a comprender mi don si ella no estaba —dijo serio. Ari captaba la tristeza que lo embargaba al hablar de la mujer; era evidente que la había querido mucho—. Lo que no me queda claro es por qué no me lo dijo ella. Me podría haber contado lo que iba a pasarme. A veces me preguntaba si veía algo diferente, pero no me explicaba por qué o lo enmascaraba con un juego. 


  Kev se metió las manos en los bolsillos de los vaqueros y miró hacia el lago. 


  —Hay tanto que me falta por saber, tantas dudas… Tengo la sensación de que en mi familia había muchos secretos. —Suspiró—. Ojalá la tuviera delante para preguntarle.


  Ari lo veía perdido en sus recuerdos, pero su emoción principal no era la tristeza, sino la incertidumbre y la duda. Kev seguía con la vista fija en el lago y el tiempo pareció detenerse. Cuando centró su atención de nuevo en ella, Ari se sobresaltó, cohibida por haberse quedado mirándolo.


  —¿En qué piensas? —preguntó Kev. Ari estaba empezando a acostumbrarse a que le hiciera la misma pregunta siempre que la veía callada, como si le molestara el silencio.


  —No podemos cambiar el pasado. Cuando murió mi padre, le di vueltas a una frase que dejó a medias. Me dijo algo sobre las alas que nunca sabré. Por mucho que quiera, es imposible volver el tiempo atrás. —Intentó no entristecerse al recordar a su padre. 


  —Sí. Lo sé —murmuró—. Es absurdo.


  Se miraron con entendimiento mutuo. Ari sentía que entre ellos había una especie de conexión por haber vivido momentos similares con la pérdida de un miembro importante de su familia. 


  —Antes has dicho que habías descubierto algo y que iba a alucinar.


  —Ah, sí. Ya verás. —A Kev le cambió el gesto de la cara y esbozó una media sonrisa—. Todavía no me lo creo.


  Ari desvió la vista hacia la cabaña cuando vio que su hermano y Tarous salían. Eitri voló hacia donde estaban los jóvenes y se posó en el suelo. Estaba tan serio que Ari pospuso su interés por lo que había descubierto Kev y se centró en su hermano. 


  —¿Qué te ha dicho? —preguntó, intrigada.
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  El secreto takbarés


   


   


  Eitri no respondió; se veía pensativo. Tenía las alas desplegadas como si estuviera a punto de echar a volar.


  —¿Eitri? —insistió Ari.


  —Te lo voy contando por el camino. Ahora tenemos que volver a casa. 


  Eitri la agarró de la mano y se despidió de los otros dos antes de tirar de ella. Ari apenas tuvo tiempo de volverse hacia el humano, que tenía la vista fija en las manos entrelazadas de los seykers.


  —Vuelvo y me sigues contando lo de antes.


  Kev desvió la atención hacia ella y asintió. 


  Eitri no la soltó hasta que llegaron a casa de Riner. El chico llamó de manera insistente a la puerta. Cuando estaban a punto de marcharse, Riner abrió. Tenía cara de sueño, estaba descalzo y solo llevaba un pantalón; tenía los brazos y parte del torso cubiertos de cicatrices antiguas. Era el seyker con más heridas y marcas que Ari había visto nunca.


  —Sobrinos, vais a echar la casa abajo —murmuró tras bostezar.


  —No sabía que estabas durmiendo —se disculpó Eitri—. Es importante.


  Riner se separó de la puerta y se perdió por el interior de la vivienda. Los chicos entraron y se sentaron en el sofá del salón. Riner regresó vestido, cogió un vaso de un mueble y se sirvió una copa.


  —¿Recuerdas que Tarous Berilo me debía una información? Me ha contado lo que le dijo Yade sobre la corte Takbar —explicó Eitri—. Pero antes dime si hay novedades.


  —Nada. Esperan la respuesta del Cónclave Supremo de Estirpes, que lo está confirmando.


  —¿De veras? ¿Es que no nos creen o qué? —preguntó Ari


  —Sobrina, quiero que se te quede grabada una palabra: reputación. —Dio un trago a la bebida—. He acusado a los Nogal y a otras familias que tienen mejor reputación que yo. Aunque los sabios enviaron a unos soldados a sus casas y estaban vacías, creen que abandonaron el árbol como hicieron otros. Mientras no tengan pruebas, nuestra palabra carece de valor. —Apuró el vaso—. Pero dejemos que las consigan y hagan algo por la comunidad de una maldita vez. 


  —De todos modos, si el CSE manda a alguien a averiguarlo, verán el Fruto en proceso de mimetización —dijo Eitri—. Y tendrán su dichosa prueba.


  —Exacto, sobrino. —Riner le regaló una sonrisa; el ojo hinchado y medio cerrado se abultó más—. Ahora, cuéntame lo que te ha dicho el fauno.
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  El Cónclave de Sabios ocupaba una sala de la planta baja de palacio, en el corredor principal que llevaba al salón del trono. Junto a las amplias ventanas por las que entraba la luz solar, destacaba una mesa ovalada, donde los cinco ancianos se hallaba reunidos. Habían aceptado atenderlos, aunque no parecían de buen humor por la interrupción. Ari recordó la palabra que le había dicho su tío. Esos ancianos la habían juzgado en la iniciación y seguía siendo una rompejuramentos a ojos de ellos.


  —Riner Serbal, ¿qué te trae de nuevo por palacio? —preguntó con aspereza una anciana—. Resolvimos avisarte cuando llegáramos a un acuerdo u obtuviéramos información.


  —Sabios, lamentamos molestaros, pero mi sobrino ha obtenido más datos valiosos sobre la corte Takbar —dijo Riner. Los ancianos se miraron entre ellos, pero la que había hablado le hizo un gesto a Eitri con la cabeza para que tomara la palabra.


  —Según me han explicado, la reina takbaresa mantuvo una relación y tuvo una heredera. Cuando la hija llegó a la edad adecuada para recibir la sucesión del trono, su madre se negó a entregárselo. Descuidó la preparación de su sucesora y nunca le reveló el paradero de Elirnis, ni siquiera cuando se estaba debilitando. Su Fruto murió con la reina y en su hogar comenzó el declive…


  —Interesante historia —lo interrumpió un anciano—. No es lo habitual, pero ha sucedido antes en el pasado. Reinas que no aceptan su declive, reinas sin sucesión…


  Las regentes de una isla flotante solían vivir largo tiempo porque sus vidas estaban ligadas al Fruto Primario. Pero el mismo Fruto tenía un ciclo vital y necesitaba renovarse cada tres o cuatro siglos. Cuando el momento estaba próximo, las reinas se emparejaban con un seyker y tenían descendencia, una sucesora a la que educaban para ocupar su lugar. Les entregaban el paradero de Elirnis y les enseñaban a regir la comunidad. 


  Mientras su hija crecía hasta tener la edad necesaria para gobernar, la reina iba envejeciendo y moría junto a su Fruto. La princesa debía encargarse de obtener un nuevo Fruto para su comunidad y regirla en lugar de su madre. Lo que había hecho la reina de la corte Takbar al negarse a preparar a su sucesora había sido irresponsable e impropio de una regente.


  —Está claro —intervino Riner—. La princesa del Takbar y sus súbditos no quisieron repartirse en otras comunidades cuando el árbol comenzó el declive. No debería extrañarnos, porque es lo mismo que nos pasa a nosotros. Nadie quiere marcharse. Debieron de ponerse en contacto con Nogal, decidieron robarnos nuestro Fruto y…


  —Aún no sabemos si Biras Nogal, un seyker respetable que ha servido a la comunidad desde hace innumerables lunas, es un traidor —dijo una anciana en tono de reproche. 


  —Sí que lo es. Me encerró y me torturó —se adelantó Ari—. Y su hijo me confesó que lo habían planeado…


  —Nadie le ha dado la palabra, señorita Serbal —dijo la sabia, mirándola con desaprobación.


  Ari bullía de rabia por dentro, frustrada porque la reputación prevaleciera sobre los hechos. Tenían pruebas. ¿Por qué no los creían? Era imposible que el Cónclave creyera que ellos acusaban a Nogal por gusto. O tal vez sí lo pensaban.


   Uno de los sabios tomó la palabra de nuevo:


  —Agradecemos la información que nos ha aportado, joven Serbal. Nos reuniremos para debatir qué hacer hasta que recibamos noticias o… —Se calló al ver en el umbral de la habitación a un soldado que sujetaba un cilindro. Con un gesto de la mano, le indicó que se acercara. El soldado se lo entregó y se retiró con premura. 


  El sabio rompió con un cuchillo la resina que sellaba el tubo y le quitó la tapadera. Extrajo un documento pardusco enrollado y lo leyó para sí. Se quedó pensativo y fijó la mirada en Riner.


  —El Cónclave Supremo de Estirpes nos aclara que, según sus registros, la corte Takbar anunció el declive hace algunas lunas y su comunidad se disolvió —explicó—. Para asegurarse, han enviado a un emisario y no hay presencia de seykers ni de Fruto. Es más, el lugar sigue su declive natural y se encuentra deshabitado.


  Ari apretó los dientes. Era imposible que no hubieran encontrado nada. El árbol tenía pocas flores y presentaba un declive poco avanzado, pero estaba habitado y tenía un Fruto. 


  Riner agarró el borde de la mesa y se inclinó hacia adelante.


  —Tiene que haber un error, ancianos —dijo con la mandíbula tensa.


  —Eso no es todo —continuó el sabio, como si no lo hubiera escuchado—. Además, nos invitan a renunciar a cualquier acusación incierta contra otras cortes. Si no presentamos pruebas de peso, habrá graves consecuencias.


  —Riner Serbal, creo que ha quedado clara la postura del Cónclave Supremo de Estirpes, que ha presentado pruebas fehacientes. —Una anciana le clavó con dureza los ojos surcados de arrugas—. Ahora, retiraos.


  Cuando salieron de palacio, Riner soltó una retahíla de palabrotas y le dio un puñetazo a una rama gruesa. Se tocó los nudillos raspados, pero no hizo ningún gesto de dolor. 


  —Es imposible que no hayan visto nada —dijo Eitri de mal humor—. ¿Y si fueron a otra corte? No lo entiendo.


  —Yo tampoco, sobrino. —Riner exhaló con fuerza—. Solo podemos esperar una resolución, aunque imagino la que tomarán.


  Riner se marchó, y Eitri llevó a su hermana hacia la zona este. Ari le pidió que la dejara en casa de Trixie. Llevaban días separadas. Ari se moría de ganas por abrazarla y contarle lo que había sucedido. Al oscurecer, tras pasar el tiempo con su amiga, Ari emprendió la vuelta a casa sintiéndose bien. Se habían prometido que, si la corte se disolvía, ellas permanecerían juntas.


  Aunque las viviendas se hallaban cerca, tuvo que dar un rodeo hasta una rama principal para evitar caer al vacío. En una zona tranquila, una figura salió de entre las sombras, sorprendiéndola. Llevaba una capa que ocultaba el brillo de las alas, algo inusual tan avanzada la primavera. Ari siguió su camino, pero el seyker fue hacia ella. Por instinto, saltó hacia la rama de abajo. El impacto en las plantas de los pies le produjo un calambre en las piernas. Miró alrededor con avidez. No vio a la figura. Tal vez habían sido imaginaciones suyas, pero la actitud del encapuchado le dio mala espina.


  Estaba a punto de llegar a casa, cuando alguien apareció delante de ella. Se quitó la capa de un tirón, desplegó las alas grises brillantes y flotó en el aire. La luz de la luna le iluminó el rostro y Ari creyó reconocer a la seyker, aunque no sabía de qué. 


  La otra chica voló con rapidez y, a pesar de que Ari fintó a la derecha para evitarla, le agarró el pelo. Atrajo a Ari hacia ella e intentó clavarle un cuchillo en el cuello. Ari se revolvió y le hundió el codo en el estómago. Su oponente la soltó y se arqueó hacia adelante. 


  Ari se dejó caer hacia otra rama y se apresuró a esconderse entre las hojas que había en las zonas en penumbra. Ari se quedó quieta, camuflada. Clavaba las uñas en la corteza y aguantaba la respiración mientras seguía el brillo de las alas de su enemiga. El sudor le cayó por la sien.


  La desconocida interrumpió la búsqueda y voló hacia la base del árbol. Ari aprovechó para salir de la oscuridad y corrió hacia su casa. Se detuvo delante de la entrada. El corazón le latía desbocado. Cuando iba a abrir para alertarlos de la incursión de enemigos, pensó en su madre. No quería preocuparla más de lo que ya estaba. 


  Inspiró varias veces y se tranquilizó. Mientras entraba en la vivienda, tuvo claro que su hogar no era seguro. Reconoció a la seyker que la había atacado: la takbaresa de la trenza que la miró con odio mientras Ari permanecía colgada en la taberna. 
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  Ari dio vueltas en la cama durante la noche. Se despertó varias veces con la sensación de que alguien entraría por la ventana para atacarla mientras dormía. Se despertó más tarde de lo habitual y se dirigió al salón. Su madre se hallaba agachada junto a una caja grande que había en el suelo. Sobre la mesa destacaba un amplio surtido de armas de madera colocadas como si fueran un muestrario. 


  —¿Qué es esto, mamá? 


  —Estoy revisando las armas que tenía tu padre —respondió, colocando una estaca alineada junto a otras similares. A Ari le recordó a Dein y su manía por tener todo metódicamente ordenado.


  —¿Por qué? 


  Luella anotó algo en un papiro y desvió los ojos azules hacia su hija.


  —Hay que estar preparados. —Se agachó para recoger otra. 


  —¿Y dónde están los peques?


  —Los he llevado con mi hermana. Los cuidará mientras tanto. 


  La tía de Ari y su familia vivían en la corte Escis. En una misión de versados, había conocido a un seyker y se habían enamorado. Dejó el Mynar para vivir a su lado en otro árbol. Que los tres pequeños estuvieran con ella y se nutrieran del poder de un Fruto Primario era un alivio.


  —¿Y por qué no te has quedado con ellos?


  —Entonces, ¿cómo voy a vengar a tu padre?


  —¿A qué te refieres?


  —Riner me dijo que tal vez lucharíamos contra los takbareses para recuperar el Fruto y que revisara qué armas tenía en casa. 


  —Pero si los Sabios no han dicho nada todavía. 


  Luella se agachó a coger un arco, lo colocó en su lugar correspondiente y lo anotó en el papel. 


  —Mamá, ¿tú quieres pelear? ¿Te parece bien?


  —Claro que sí. —La miró con seguridad y firmeza—. No voy a conformarme con repartirnos en otras cortes. Riner me ha dicho que lo más seguro es que el Cónclave elija esa opción. No voy a alejarme de mi hogar.


  Su madre era una versada y se había entrenado desde su juventud, aunque llevaba incontables lunas sin asistir a enfrentamientos directos. Había elegido realizar otras labores menos arriesgadas y dedicarle más tiempo a la crianza de sus hijos. En la mayoría de las ocasiones había patrullado por Espirea o por Trakán; a veces, les había contado detalles escalofriantes sobre la cárcel. Su experiencia profesional no tenía nada que ver con ir a la guerra o enfrentarse a otras estirpes. Una especie de miedo invadió a Ari al pensar en que podría perderla igual que a su padre. No estaba preparada para asumir otra pérdida como esa. 


  «Que no te venzan las emociones. Contrólalas o nunca serás una buena versada», se dijo. 


  —Mamá, ¿dónde están los demás?


  —No lo sé. Cuando volví de la corte Escis, no había nadie. —Terminó con las armas y se dirigió a la pequeña habitación de almacenaje.


  Ari se quedó mirando el armamento. Recordó el ataque de la noche anterior. Había escapado gracias a su ingenio, a la oscuridad y a la falta de alas, aunque tal vez solo fue un golpe de suerte. 


  Tras el breve enfrentamiento con la chica takbaresa, necesitaba pensar como una versada, no como una aspirante. Revisó si entre el inventario de su madre había una lanza, pero casi todas las armas eran pequeñas a excepción de un par de arcos. Estuvo tentada a coger un cuchillo, pero su madre llevaba un registro. Bajó al dormitorio y cogió el cinturón que había usado en la corte Takbar. Se lo abrochó; solo le quedaban un par de estacas y una estaba astillada.


  Se dirigió a casa de Riner. Mientras cruzaba uno de los puentes que llevaban a la zona más elevada y conectaba un par de ramas más grandes, alguien se posó delante de ella, provocando que la estructura se tambaleara. Ari sacó la estaca por inercia y apuntó al seyker en el cuello. Un anciano estuvo a punto de caerse, y la miró con extrañeza y alarma. Ari guardó el arma y se disculpó con el seyker antes de alejarse muerta de vergüenza. 


  Como su tío no estaba en casa, se pasó por la tienda de Keibru. En el exterior, varios seykers reparaban las ventanas rotas y habían retirado la puerta principal. Keibru se hallaba al fondo, colocando en estanterías los objetos en buen estado. 


  —Ari, me alegra verte —dijo el seyker.


  —A mí también. ¿Has vuelto a abrir?


  —Todavía no. Hay mucho que arreglar y he dedicado parte de mi tiempo a elaborar ungüento para los heridos de la batalla.


  Ari se mordió el labio. 


  —Siento no haberte ayudado. He estado ocupada con mi familia y…


  —No pasa nada. Puedes volver cuando haga la reapertura. Cuento contigo.


  —Keibru, a lo mejor te estás esforzando para nada —murmuró. No quería darle la noticia, pero tarde o temprano se enteraría—. Lo más seguro es que los sabios nos digan que nos repartamos en otras cortes y abandonemos el Mynar.


  Él la miró interrogante y extrañado. Ari bajó el tono para que no la escucharan los trabajadores que había fuera y le explicó lo que había ocurrido sin entrar en detalles personales. La mirada de Keibru se entristeció.


  —Agradezco tu sinceridad, Ari, pero hasta que el Mynar no caiga, seguiré aquí, ofreciendo a mis compañeros los mejores productos.


  Keibru se acercó a un expositor. Ari entendía la actitud del tendero: no daría todo por perdido hasta que no tuviera más remedio. 


  Detuvo la vista en algunas armas que había enganchadas en una pared. Una de ellas era una lanza de doble punta más bien corta. La madera estaba pasada y duraría poco en un ataque, pero era mejor que nada.


  —¿Qué pides por esa lanza?


  El seyker miró en su dirección y esbozó una pequeña sonrisa. Se acercó a la pared, soltó el arma del enganche y se la dio a la chica. 


  —Te la regalo, Ari. 


  Ella le dio las gracias y la inspeccionó. La madera estaba áspera, pero conservaba la cinta para colgársela. Keibru se agachó frente al mostrador y le entregó un tarro pequeño.


  —También necesitarás esto. Es el último que me queda.


  —Pero…


  —Llévatelo. Es mi pago por tu ayuda. No pude compensarte.


  —Si no hice nada.


  Él sonrió. Ari se lo agradeció, se colgó la lanza a la espalda y guardó el tarro en un pequeño bolsillo del cinturón. Se sintió como una versada preparada para una misión, aunque la realidad fuera distinta. 
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  Al atardecer, Ari y el resto de su familia se hallaban en el salón de la casa. Riner les explicaba las opciones con cada resolución del Cónclave. 


  El cuerno sonó, provocando que los Serbal se levantaran en alerta. Eitri se había colgado al hombro un carcaj con flechas y llevaba el arco en la mano mientras Ari sujetaba la lanza.


  —Esperad —los detuvo Luella—. No nos avisan de un ataque. 


  —Los sabios quieren reunirnos en la hondonada —comentó Riner con gesto serio—. Veamos qué nos proponen.


  [image:  ]


  32


  La decisión de los sabios


   


   


  El lugar estaba repleto de seykers que formaban un medio círculo frente a la piedra grande, donde solía colocarse la reina en los actos públicos. Sobre ella se hallaban los cinco sabios; alrededor, aleteaban varios soldados de la guardia real en diferentes puestos. A Ari le trajo recuerdos del nefasto día de la iniciación.


  La más anciana de los cinco, la portavoz, se dirigió a la comunidad. Con tono de gravedad, explicó parte de los hechos. Aseguró que las misiones de Nogal no habían dado el resultado esperado y explicó la resolución de sus superiores. Omitió lo referente a la corte Takbar, así como la posibilidad de que hubiera traidores entre los suyos. Ari se preguntó en qué otras ocasiones les habrían dicho medias verdades para manejarlos a su antojo.


  —Es doloroso abandonar nuestro hogar, pero no tenemos más opciones. Sin un Fruto Primario, debemos repartirnos entre las cortes que acepten acogernos —concluyó ante el asombro de los presentes—. Anunciaremos al Cónclave Supremo de Estirpes el declive y nuestra caída.


  —¿Y la reina Ciara? —preguntó uno.


  —La reina envejece poco a poco. Su cuerpo también decaerá, igual que el árbol al que está unida.


  El murmullo en la hondonada era elevado. Ari no quería abandonar su hogar, no así. Miró a Trixie, que tenía los ojos cargados de lágrimas. Se agarraron la mano.


  Riner aleteó y se acercó a la piedra plana. Los soldados le apuntaron con las lanzas doradas, impidiéndole que se posara en la roca. El seyker guardó distancia, pero se dirigió a los presentes:


  —Compañeros, los sabios han dicho la verdad, pero solo una parte de ella —los acusó—. Hemos averiguado qué corte nos atacó. Pero es más sencillo rendirse y marcharse con la cabeza agachada.


  —¿De qué hablas, Serbal? —preguntó uno.


  —Sabemos quiénes son nuestros enemigos: la corte Takbar. Tienen nuestro Fruto y los han ayudado los nuestros, traidores que…


  —Serbal, retírate de inmediato —ordenó un sabio.


  —¿Lo veis? No quieren que hable. Prefieren proteger a Biras Nogal por lo que ha sido, en vez de asumir que nos traicionó y vendió a todos, junto con otras familias.


  El revuelo estalló en la hondonada, y las preguntas hacia Riner y los sabios se solapaban. La anciana portavoz consiguió que reinara el silencio al hablar de nuevo:


  —Las sospechas de Serbal son infundadas. Nos habló de esa corte y de las traiciones. Comprobamos si era cierto. El Cónclave Supremo de Estirpes mandó a un enviado y solo encontró un árbol desierto —explicó—. Que Nogal y el resto de los acusados no estén en nuestro hogar tampoco lo justifica. Muchos otros lo han abandonado desde que nos robaron el Fruto. Serbal no tiene pruebas que sostengan su argumento.


  —¿Que no tengo pruebas? Maldita sea —gruñó—. Miradme la cara. ¿Creéis que estoy así por gusto? Nogal y sus nuevos aliados me dieron una paliza.


  Los presentes no parecían convencidos con el argumento. Además de las heridas recientes, Riner tenía la cara llena de cicatrices anteriores: tres en la cabeza afeitada, otra en el cuello, que se perdía por la clavícula; y una que le atravesaba la ceja hasta llegarle a parte del párpado. No tenía el aspecto de alguien que evitaba los enfrentamientos.


  —No sé qué habrá hecho el enviado del CSE, pero mis sobrinos y yo vimos a los traidores y el Fruto robado. Nos encarcelaron y torturaron —continuó Riner—. ¿No es suficiente con nuestra palabra? ¿Por qué demonios íbamos a inventarnos algo así?


  Al parecer no lo era. Ari escuchó las dudas de los ciudadanos. Riner y su reputación estaban en su contra, aunque Ari lo entendía. De estar en la situación de la comunidad, ella habría aceptado antes la palabra de los sabios que la de un seyker al que acusaban de bebedor y mujeriego; y de sus sobrinos, dos críos que no tenían ningún valor; tal vez Eitri estuviera limpio, pero ella había roto el Juramento a ojos de la comunidad. Apretó los dientes.


  —¡Danos una prueba, Serbal! —gritó una seyker.


  —No tengo ninguna. Solo mi palabra —respondió. Uno de los ancianos le hizo un gesto a los soldados para que se retiraran. Dejaron libre a Riner, que frunció el ceño. Los sabios habían ganado—. No espero que me creáis. Solo sé que los takbareses no se encuentran en mejores condiciones que nosotros. Podemos enfrentarnos a ellos. 


  »Además, si el lugar está abandonado como asegura el CSE, no perderíamos nada. Iré y traeré de vuelta nuestro Fruto. Quien quiera luchar a mi lado y conservar nuestro hogar, ya sabe dónde encontrarme.


  —¿En la taberna? —se burló uno y otros se echaron a reír.


  —Así es. Os esperaré en La Hoja Dentada —dijo con seriedad y se alejó volando hacia el gran árbol.


  La sabia retomó la palabra antes de que el grupo se disolviera:


  —Mynareses, lamento ser portadora de tan dolorosas noticias, pero solo repartirnos en otras cortes nos mantendrá con vida. Debemos velar por nuestra supervivencia. ¡Que Elirnis nos proteja a todos!


  Ari estuvo a punto de gritarles que Elirnis estaba muerto, pero tampoco la creerían. Entendió por qué su tío había actuado por su cuenta desde el principio.
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  El día siguiente a la reunión en la hondonada, Riner propuso convencer a algunos de los conocidos para explicarles con detalle lo que habían averiguado. Algunos creían a su tío, pero eran insuficientes para presentar batalla contra una comunidad entera. Se reunían en la taberna, cuyo dueño estaba de acuerdo con el seyker.


  Divididos en pequeños grupos, los partidarios de Riner intentaron convencer a los ciudadanos. Algunos seykers se negaban a escucharlos, otros se preparaban para abandonar el árbol, empaquetando sus pertenencias para dejarlas listas cuando otra corte los acogiera. Un escaso número aceptaba oír su versión, aunque no se veían convencidos.


  Con su pequeño grupo, Ari relataba casa por casa lo que le había sucedido y las pruebas evidentes, pero muchos la miraban con desaprobación; la ponían tan nerviosa que se enredaba al explicar su versión. 


  —Creo que lo estoy estropeando —dijo cuando dejaron atrás una vivienda—. Después de lo que me pasó, mi reputación no ayuda. —Recordó la palabra «Rompejuramentos» dicha por Raijen Enebro, un traidor que se iba a librar de ir a Trakán solo porque los ancianos los tenían en alta consideración. Su malestar aumentó.


  —Qué va, Ari —se apresuró a decir Trixie. Eitri estaba serio, pero no le decía nada.


  —No me importa, si lo tengo asumido.


  —Creo que tienes razón —dijo Gark—. Quiero decir, es verdad que han hablado sobre ti desde tu iniciación y te miran con desconfianza cuando hablas, aunque…


  —Pero ¿cómo se te ocurre mencionarlo? —le regañó Trixie. Gark enrojeció y miró a Eitri de reojo.


  —No lo he dicho con mala intención. Solo…


  —No te preocupes —lo interrumpió Ari—. Ahora mismo lo más importante es reclutar a gente, no que yo me sienta bien. Seguid vosotros. Mientras tanto, haré otra cosa. 


  —Ari… —murmuró Eitri. Se acercó a ella y frunció el ceño.


  La seyker se alejó del grupo antes de que le impidieran la huida, pero Trixie voló tras ella y la detuvo.


  —¿Adónde vas? —preguntó poniendo los brazos en jarras—. ¿Crees que son maneras de irse? Además, cómo se te ocurre dejarme sola con la pareja feliz —añadió sin preocuparse por bajar el tono. Los dos chicos miraron a la vez hacia donde estaban ellas.


  —Necesito… estar sola un momento, Trix.


  —¿Sola para qué? —Se volvió hacia los jóvenes y se despidió con la mano—. ¡Nosotras nos vamos! ¡Suerte!


  Ari prefirió no insistir. En el fondo, agradecía que su amiga quisiera estar con ella porque Trixie parloteaba sin parar y le dejaba menos tiempo para sentirse miserable. 


  Desde la iniciación, había luchado por darle normalidad a su situación. Apenas tropezaba y mantenía el equilibrio con la ausencia de las alas, aunque aún notaba el extraño vacío en la espalda; y se había acostumbrado a recorrer el árbol a pie, a pesar de las dificultades. Pero en el terreno emocional, había aspectos que no sabía cómo gestionar. Intentaba que sus emociones no la dominaran, pero era complicado controlarlas a cada momento. Le quedaba mucho camino para convertirse en alguien como su hermana Naida.


  Se dirigían a La Hoja Dentada cuando Trixie vio a su abuela, que revoloteaba hacia la parte superior de la copa. Llevaba algo en las manos. La anciana solía abandonar la casa sola, pero a su nieta no le gustaba que se alejara tan arriba porque las alas le fallaban a veces. Tras murmurar un «nos vemos en la taberna», Trixie desplegó las alas y voló al encuentro de Medeva, gritándole para llamar su atención. 


  Ari continuó hacia la zona norte. Iba tan ensimismada en sus pensamientos que no se dio cuenta de que alguien rodeaba una rama y se acercaba a ella. Agarró la lanza y apuntó al seyker; él retiró el arma con el antebrazo, provocando que la lanza chocara con el tronco y se astillara. La madera crujió en manos de Ari, que intentó no perder el equilibrio.


  —¿Se puede saber qué haces, chiquilla? —preguntó un versado adulto que había sido amigo de su padre. Ari enrojeció.


  —Lo siento. 


  El seyker negó con la cabeza y se alejó volando. La chica inspeccionó la lanza, que crujió de nuevo. Había tenido buenos reflejos, pero el arma con la que pretendía defenderse no era eficiente y se hallaba en estado de descomposición. 


  Su estirpe se empeñaba en usar las de madera por tradición y porque casi todas se fabricaban a mano. Se tallaban y decoraban con grabados curvos que incitaban a la fuerza y a la victoria. También había de metal, pero se usaban en función del enemigo a batir. Ari siempre había pensado que eran más letales. Tal vez con mejores armas habrían evitado muertes, mutilaciones de alas y otras tantas desgracias que le ocurrían a diario a su estirpe. Había tradiciones a las que no les vendría mal una revisión.


  Recordó un día en que Eitri insistió sobre añadir puntas de metal a las flechas de su arco. Su padre les había hablado con tono grave: «Los seykers no necesitamos armas para mostrar nuestra valía. Nuestras habilidades son distinguir las emociones y la templanza para entrar en batalla cuando se necesita, no la fuerza bruta. Ese es nuestro cometido y lo será por la eternidad». Ari nunca había estado de acuerdo, pero no se lo había dicho. Si esas eran sus habilidades, ¿por qué todos ellos entrenaban y portaban armamento letal? Incluso Eitri llevaba siempre en la cintura la espada metálica que le otorgaron cuando ascendió a versado. Con sus armas de madera, los seykers eran seres instruidos con juguetes en un mundo donde la guerra no era un juego. Debía dar un paso más allá. 


  Tras ir a casa a recoger lo que creyó que necesitaría, apareció en Espirea. Ari siempre la había visitado acompañada y no recordaba dónde se hallaba cada establecimiento. El lugar era tan extenso que tuvo que recorrer varias calles hasta que encontró lo que buscaba. Delante de ella se alzaba una armería prestigiosa que llevaba incontables lunas en pie; en un cartel sobre la puerta destacaba el nombre: La Forja del Minotauro. 


  El interior del local era espacioso y las paredes estaban repletas de armas de diferentes metales, tamaños y formas, adecuadas para que las cargaran todo tipo de estirpes. Se escuchaba el constante tintineo del trabajo del metal en la parte trasera, donde tenían la herrería. Olía a algo quemado y había un tenue polvo de metal flotando en el ambiente. 


  Un minotauro enorme salió a recibirla.


  —Joven, ¿en qué puedo ayudarla? —Su tono amable parecía en contraposición con el cuerpo grande y musculoso que se dejaba entrever tras el delantal de cuero; lo llevaba alrededor de las piernas y en el torso.


  —Estoy buscando una lanza de metal y algunas puntas metálicas para mis armas, por favor. —Dejó sobre el mostrador lleno de arañazos algunas estacas y varias flechas que había adquirido del arsenal de su padre. El minotauro observó las armas y se echó a reír, dándole un aire grotesco a su morro de toro.


  —¿Eres una seyker? Solo ellos se empeñan en usar armas con esos diseños. 


  —¿Puede venderme las puntas o no? 


  —Deberías cambiar la madera. Hacerlas más resistentes —recomendó, observando una flecha con ojo crítico. Parecía una ramita entre sus grandes manos. La dejó sobre el mostrador y Ari temió que se partiera—. Mi consejo es que te olvides de esto y te lleves algunas de mis armas. —Señaló al amplio surtido tras él.


  Ari preguntó el precio. Se quedó sin palabras al oír lo que el minotauro le pedía a cambio, algo desorbitado para ella. Había cogido algunos objetos de valor que tenía en casa para intercambiarlos, incluso sabiendo que tal vez su madre se enfadaría con ella. Creyó que serían suficientes, pero el minotauro se echó a reír cuando ella se los ofreció.


  —Lo siento. Aquí solo se negocia con cristales, minerales o metales de la mejor calidad. 


  Frustrada, salió del establecimiento. Dudó si visitar algunas otras herrerías, aunque estaba segura de que le pedirían lo mismo. Lo suyo no era hacer negocios y Espirea no estaba a su alcance. La otra opción que tenía era ir a Eygea, una zona comercial de mala muerte de la Región Sombría, donde podría hacer negocios con otras estirpes. Tal vez diera con armas a buen precio, pero ¿a costa de qué? La idea de ir sola a aquel lugar le produjo tal escalofrío que la descartó antes de planteársela. 


  Cuando estuvo a punto de cruzar el atria, pensó en alguien a quien se le daba muy bien hacer negocios y decidió probar suerte con él. 
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  Desintegrarse


   


   


  Apareció en el hermoso valle del plano terrenal, subió las cortas escaleras que enlazaban con el porche y llamó a la puerta. Tarous abrió y le regaló una sonrisa.


  —Me estaba preguntando cuándo volverías.


  —He venido a hacer negocios —dijo directa al grano.


  —Por supuesto. Esa es mi especialidad. Pasa.


  La cabaña tenía una sola planta y una sala principal, donde una chimenea caldeaba el lugar. En la parte derecha se dibujaban tres puertas cerradas. Al fondo, había una cocina rústica de pequeñas dimensiones. El lugar era básico, pero estaba limpio y ordenado. 


  Ari detuvo la mirada en una mesa ovalada que había cerca de la ventana, a su derecha. Kev estaba sentado en una silla y tenía la vista fija en ella. Ari se sorprendió de encontrarlo allí y no en clase. 


  Se saludaron y la seyker se acercó a él. Un mapa ocupaba buena parte de la mesa; representaba Aeteria, una zona de la Región Sombría. Sobre él, había un libro de texto humano, algunos papeles escritos en su idioma, una taza vacía y un teléfono móvil.


  —¿Qué haces? —Ari se sentó en una silla que había a la derecha del chico, frente a la ventana. 


  —Estudiar. Mañana tengo un examen. —Le pasó uno de los papeles que había sobre la mesa—. Pregúntame y así repaso. Creo que me lo sé, pero quiero terminar de una vez con esta tortura. Estoy deseando que lleguen las vacaciones.


  Ari cogió el papel y leyó por encima el contenido escrito con la caligrafía del chico, unas letras pequeñas pero redondeadas. 


  —¿Lo entiendes? —preguntó él, moviendo entre los dedos un bolígrafo que tenía en la mano.


  —Sí. Los aeterios podemos comprender cualquier forma de comunicación. 


  —Qué suerte.


  —¿Cómo crees que hablo contigo en tu idioma? —Se encogió de hombros.


  —No lo había pensado. 


  Ari le preguntó una lista de palabras que parecían importantes, tal vez de accidentes geográficos o ríos; eran desconocidos para ella. Kev se sabía el contenido, aunque algunas veces vacilaba. 


  Mientras él guardaba el material escolar en una mochila que había en el suelo, la chica buscó a Tarous con la mirada. El fauno se hallaba junto a una cocina de gas, preparando una infusión. 


  —¿Has averiguado ya lo que querías? El otro día te fuiste preocupada —preguntó Kev. 


  —Donde yo vivo tenemos problemas. ¿Te acuerdas del ataque que te conté? No es lo único. Los ancianos quieren que nos vayamos a otras cortes y que aceptemos el declive. Otros queremos luchar contra los que nos robaron el Fruto para recuperarlo —explicó por encima—. Estamos divididos. 


  —¿Y qué pasa si te vas a vivir a otro lado?


  —Supongo que nada, pero tendría que dejar mi casa y servir a otra reina. 


  —Tampoco es para tanto. Al principio será raro, pero te acostumbrarás. Me pasó lo mismo cuando me mudé con mi padre. El barrio era chungo, mucho peor que en el que estaba antes. Me daba miedo salir de noche y no hacía más que mirar por encima del hombro. Al final me adapté y encontré a la pandilla. Ahora me da igual vivir allí.


  —Supongo que sí. —Se mudaría con Trixie y su familia, y terminarían adaptándose, pero en su caso era personal. La reina Ciara prometió ayudarla a resolver lo sucedido en la iniciación, algo que habían dejado aparcado por las circunstancias. Ari no olvidaba que su futuro era incierto. Se entristeció y deseó cambiar de tema—. ¿Y tú qué? ¿No vas a clases?


  —Estoy muy grave. Sigo bastante malo —bromeó y simuló que tenía tos. Ari sonrió con su ocurrencia—. Aunque mañana tengo un examen. Tendré que fingir que sigo mal. Por cierto, estoy aprendiendo algunas palabras en aeterio. 


  El teléfono del chico se iluminó sobre la mesa y emitió un pitido molesto. Kev lo ignoró y siguió atento a ella; Ari desvió la vista hacia la pantalla encendida. Se sorprendió tanto con lo que vio que lo agarró por inercia, provocando que Kev se enderezara en el asiento. 


  —¿Sabes que no se debe curiosear en las cosas de los demás sin permiso?


  Ari no captó que estuviera molesto, así que siguió con la vista fija en la pantalla. Había un texto en el centro, donde aparecía el nombre de su amigo Marco y un mensaje con «hoy tpco te vas a dignar a venir? Tan mal stas?». Pero lo que le había llamado la atención había sido la imagen de fondo. El teléfono se oscureció.


  —Se ha apagado —murmuró Ari, decepcionada—. ¿Puedo verme otra vez?


  —¿Qué?


  —Yo estaba ahí. 


  Kev la miró con los ojos muy abiertos, carraspeó y alargó la mano para que le devolviera el teléfono. Ari se lo pasó, y se extrañó al verlo turbado y cómo le rehuía la mirada. Captó su nerviosismo, aunque era una emoción sutil. 


  El chico tocó varias veces la pantalla y se lo devolvió. Ari contempló la foto tras varios iconos de colores que había más abajo. Era la que Kev le había sacado aquel día de la despedida en el parque de los escalones, cuando ella se quedó observando el agua apoyada en la barandilla de la fuente.


  —Es que quería poner un fondo. Probé a ver cómo quedaba y se me olvidó quitarla —se apresuró a explicar Kev—. Es por el sol en el pelo, creo… No suelo echar fotos en condiciones. 


  No hacía falta que Ari captara sus emociones para saber que estaba nervioso, aunque no entendía por qué. Era cierto que el sol creaba unos brillos de diferentes tonos de rojo oscuro en el pelo, que le caía hacia adelante sobre los hombros, tapándole parte del perfil. Se vio guapa. 


  Dejó el teléfono sobre la mesa y le dedicó la atención a Kev, que se rascaba la nuca mientras miraba hacia la chimenea.


  —¿Me has dicho que estás aprendiendo aeterio? —preguntó Ari. Él se centró en ella de nuevo.


  —Son las geniales ideas de Tarous. Como si no tuviera bastante con entrenar mis poderes. —Se encogió de hombros—. Me tiene estresado y se pasa de exigente. Es peor que mi profe de Historia, que cuenta los trabajos al peso y te hace exámenes sorpresa cuando le da la gana.


  —Te estoy oyendo, Kevan —dijo Tarous. 


  —Ah, ¿sí? Según me enseñaste, los del oído fino no eran los faunos. —Miró hacia Tarous con una media sonrisa que el otro le devolvió. 


  A Ari le sorprendió que hubieran conseguido esa complicidad en tan poco tiempo. Supuso que en parte se debía a la personalidad accesible de Kev. Había recuperado el brillo de entusiasmo en la mirada. No quedaba rastro del chico tenso en presencia de su padre.


  Los ojos claros de Kev se posaron en ella. Para disimular por haberse quedado mirándolo, Ari desvió la atención al mapa. 


  —¿Estudias las regiones? 


  —Sí. Eso también está incluido. Hay tres principales. Dos en la superficie terrestre, la Región del Claro y la Sombría, y otra en el cielo, la Región Aérea. Cada una de ellas está formada por montones de zonas y ciudades —dijo como si lo hubiera recitado. Exhaló de manera sonora—. No pensé que Aeteria sería tan grande. Voy a hacerme experto. 


  —Y eso que no te está enseñando los mejores lugares. —Ari señaló el mapa, donde se reflejaba una gran zona de la Región Sombría. 


  —Hemos hablado de otros sitios —aclaró—. Tarous me lo explica todo sobre las estirpes de Aeteria y, a veces, me enseña en un plano dónde viven. A los primeros que conocí fue a los seykers, porque yo se lo pedí. Vivís en tierras flotantes en el cielo, ¿verdad? 


  —La Región Aérea.


  —Lo sé. —Sonrió—. Ahora estoy con los vhaniks.


  Ari bufó por inercia.


  —¿Qué pasa? —preguntó Kev.


  —Nada. Es que los seykers y los vhaniks nos odiamos desde hace una eternidad.


  —¿Y eso? Todavía no sé mucho sobre ellos. Cuéntame. —Se echó hacia adelante y apoyó los codos sobre la mesa. A Ari no le agradaba hablar de esa raza, pero entendía que él tuviera curiosidad por lo nuevo. 


  —Viven en Antikion, en la Región Sombría. —Señaló el mapa que había delante y detuvo el dedo en una zona montañosa rodeada de costa—. Se dedican a extraer minerales de esta zona. Bueno, ellos en sí no lo hacen. Otras estirpes trabajan para ellos y no siempre en las mejores condiciones. Tienen el monopolio de las minas, aunque se dice que les interesan más otro tipo de trabajos por encargo, siempre que estén bien pagados.


  —¿Como cuáles?


  —Casi siempre son los que incumplen las leyes aeterias: asesinar, robar, extorsionar… —comentó, sin ocultar su desaprobación—. Por eso dan tantos problemas.


  —Entiendo que les tengas manía.


  —No es solo por sus actos. Los enfrentamientos entre nuestras estirpes son diarios porque sus emociones son oscuras. El problema es que intentan evadir al nyex, nos plantan cara y quieren cortarnos las alas.


  —Tarous no me contó eso.


  —Dicen que es porque piensan que así perderemos nuestros poderes y dejaremos de usar el nyex. Para ellos solo somos una estirpe molesta que se mete en sus asuntos, pero se lo toman en serio y son peligrosos —añadió—. Los niños seykers solemos asustarnos unos a otros con la presencia de un vhanik encapuchado que nos persigue de noche para cortarnos las alas; son los protagonistas de la mayoría de nuestras historias de terror. Ojalá no existieran, pero están ahí y no pararemos de luchar contra ellos.


  Kev le estudió la cara de una manera tan intensa que Ari no pudo evitar que el calor le subiera por el cuello.


  —Te molesta hablar de ellos —concluyó el chico. 


  —Pues claro. Le han hecho mucho daño a mi estirpe. 


  —Si lo llego a saber, no te pregunto nada. 


  Ari se relajó. 


  —No te preocupes. Es normal que quieras saber de todo.


  —¿Y es verdad que perdéis vuestros poderes sin las alas? 


  —No… O eso creo. Los que conozco siguen adelante, aunque con limitaciones —respondió con la sensación de que había información que se le escapaba—. Creo que los vhaniks solo quieren las alas como trofeos.


  —Vaya estupidez de trofeo. ¿Quién iba a querer unas alas de colores?


  —Kevan, te resultaría sorprendente la cantidad de cosas que para algunos son valiosas y para otros no merecen la pena —dijo el fauno, acercándose a ellos. 


  —Sí, lo sé —murmuró, pensativo.


  Tarous llevaba las manos ocupadas. En una de ellas portaba una taza humeante que olía a hierbas; en la otra, un bol pequeño con algunas frutas. Se lo acercó a Ari mientras Kev plegaba el mapa y lo dejaba a un lado. Cuando Ari agarró el bol, rozó con la punta de los dedos la mano sin guantes de Tarous. El fauno se sobresaltó como si hubiera recibido una descarga eléctrica y la retiró con rapidez. A Ari le extrañó su actitud, aunque no percibió ningún sentimiento negativo proviniendo de él.


  —Arizena, cuéntame qué negocios tienes en mente —dijo el fauno, sentándose.


  La chica le explicó lo referente a sus armas, así como los problemas que había tenido con el minotauro.


  —¿Podrías ayudarme? —preguntó, degustando un trozo de manzana.


  —Por supuesto, aunque tenemos que hablar de las condiciones de nuestro trato. 


  Ari colocó sobre la mesa despejada el morral y sacó los objetos que había traído de casa; se quitó el cinturón lleno de estacas de madera y algunas flechas. 


  —Solo tengo esto para darte a cambio. La lanza está hecha polvo, así que ni te la ofrezco —dijo ella—. Y puedo conseguir más después. 


  —Por eso ni siquiera me levantaría de la silla —dijo el fauno, dando un sorbo a la taza. Ari enrojeció y miró a Kev de reojo al sentirse humillada. El gesto del chico, lejos de ser de burla hacia ella, se había vuelto serio. Alargó una mano y cogió una estaca de entre las armas que había sobre la mesa.


  —¿Esto sirve de verdad para atacar a alguien? —preguntó, observando la pieza—. A alguien que no sea un vampiro, me refiero.


  —¿Un qué?


  —Ya sabes, colmillos, sangre y demás. —La miró como esperando su respuesta, pero Ari solo arqueó las cejas—. Da igual. 


  —Claro que sirven. Las estacas son tan efectivas como un cuchillo vuestro.


  —Pues no lo parecen. ¿Y aquí pone algo? —preguntó, girándola—. Se parece a los dibujos del libro aquel que me leíste.


  —Son lemas que usamos para infundirnos valor y fuerza.


  —¿Por qué quieres tantas armas? —Soltó la estaca sobre la mesa—. ¿Vas a pelearte con alguien?


  Ari les contó el encuentro con la chica takbaresa que la había atacado en el Mynar. 


  —Necesito sentirme segura —concluyó.


  —Yo tengo una navaja. —Kev se sacó del bolsillo un arma plegada. Tenía el mango diferente a la que Ari había escondido debajo del sofá en casa del chico—. Te la puedo prestar si quieres.


  —Kevan, ya te dije que los objetos del plano terrenal no pueden entrar en Aeteria.


  —Es verdad. —La dejó sobre la mesa, cerca del teléfono.


  Ari inspiró con fuerza. Estaba decepcionada.


  —No podré darte algo como un cristal de zug, Tarous. Con lo que tengo, ¿ni siquiera puedes conseguirme una lanza nueva? No me importa que no tenga puntas de metal —le insistió, señalando lo que había sobre la mesa. Él bebió mientras la miraba a los ojos.


  —No.


  Ari se sintió estúpida por haberlo buscado. Apoyó la mejilla en el puño y se quedó mirando a un punto de la mesa, enfurruñada. 


  —Te rindes muy pronto, Arizena —dijo Tarous, captando su atención—. Igual que le dije a Eitri, hay muchas formas de ser útil. Por ejemplo, puedes hacerme favores.


  —¿Qué tipo de favores? —Ari lo miró con desconfianza. 


  —Tranquila, nada que afecte a tu integridad, seyker. Eso te lo prometo. Soy un fauno de honor. —Se llevó una mano al pecho, cerca de su extraño colgante—. Solo tendrás que hacer algo por mí cuando te lo pida. Es sencillo. —Esbozó una sonrisa cálida—. ¿Y bien, trato hecho?


  Ari pensó en su hermano. Si Eitri había aceptado, no podía ser tan malo llegar a ese tipo de acuerdo con el fauno. 


  —De acuerdo. Hecho está el trato.


  —Estupendo. Me apetece dar una vuelta por Espirea. Voy a preparar unos materiales. —Se levantó y se perdió por una habitación, pero luego se asomó en la puerta—. Ah, tú también vienes con nosotros, Kevan. Es hora de que conozcas Aeteria.


  Kev miró hacia la puerta vacía como si no hubiera estado muy seguro de haber oído hablar al fauno, que había vuelto a entrar. Se puso serio y un músculo de su mandíbula se tensó. Ari supuso que Tarous le había contado que, si un humano intentaba entrar en Aeteria, podría desintegrarse. 
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  Los errores de otros


   


   


  En cuanto el fauno volvió al salón, ajustándose los guantes negros, Kev se acercó a él.


  —Tarous, me parece una locura. No sé si estoy preparado todavía. 


  —Si no lo intentas, nunca lo sabremos —dijo Tarous con despreocupación, y se dirigió al exterior de la cabaña.


  Una vez fuera, los tres se acercaron a la roca que se hallaba cerca del lago.


  —Recuerda. No pienses en ningún lugar en concreto. Cruza convencido de que quieres seguirme y estar presente en Aeteria —dijo Tarous y traspasó la roca. 


  Kev se detuvo delante de la grieta de luz. Tenía los hombros rígidos y apretaba los puños junto a las piernas. Ari lo veía tan vacilante que deseaba agarrarlo del brazo y llevárselo lejos para que no cruzara. 


  El chico dio un paso hacia adelante y la seyker se tensó, temiendo que no lo lograra; esa preocupación la sorprendió tanto que apenas se dio cuenta de que él resoplaba y se retiraba a un metro de distancia.


  —Ve tú primero —murmuró Kev sin mirarla. Pateó una piedra grande del suelo, que se perdió entre los árboles del bosque.


  —No voy a dejarte solo. —Se acercó a él—. Ni siquiera sé por qué Tarous se ha ido. Vaya instructor o lo que sea que es. Tendría que haberte dado unas pautas.


  Kev se limpió el sudor de las manos en el pantalón.


  —Sí. Tiene unos métodos… Me deja tirado cuando le da la gana. —Se humedeció los labios varias veces y se los mordisqueó. 


  —Cuando los seykers somos pequeños tenemos que aprender a cruzar atrias. No es algo fácil, ni siquiera para nosotros, y necesita concentración mental. Supongo que Tarous te lo habrá dicho —explicó. Él asintió—. Para quitarme el miedo de mi primer cruce, mi padre me dio un truco. Debía pensar: «Soy Arizena Serbal y solo yo decido dónde quiero estar». No es difícil, aunque entiendo que dudes. 


  —No sé si es lo mismo. Tú eres de allí y no creo que te desintegres, ¿no? —comentó. Ari negó con la cabeza—. ¿Has visto a humanos en Aeteria? 


  —Yo no, pero la abuela de mi amiga Trixie me dijo que conoció a una humana con la Visión que entraba en Aeteria. Así que es posible —respondió más animada—. Tal vez por eso Tarous confía en que lo lograrás.


  Kev se acercó al atria y se quedó mirándola. Solo se escuchaba el piar de pájaros y el mecer de las ramas de la arboleda. Ari tenía un nudo en el estómago. Intentó serenarse y acompasó la respiración mientras lo contemplaba: su perfil, cómo apretaba los labios ante el desafío que tenía delante y el pelo negro corto, que se removía con la brisa; tenía la cara enrojecida por el sol y se le estaba empezando a broncear, así como los brazos que llevaba al descubierto por la camiseta de manga corta. 


  —Si me miras así, es imposible que me concentre —dijo Kev, volviendo la cara hacia ella. A Ari se le encendieron las mejillas.


  —Solo esperaba a que… —Se echó unos pasos hacia atrás cuando el brillo blanco del atria se tornó oscuro, anunciando que venía alguien—. Debe de ser Tarous.


   Una seyker apareció delante de ellos y plegó las alas grises hacia abajo. Nada más reconocerla, Ari retrocedió, acercándose más a Kev. 


  Era la takbaresa de la trenza que la había atacado en el Mynar. 


  —¿Por qué me persigues? —preguntó Ari por inercia.


  —Vengo a matarte —respondió levantando la barbilla—. Voy a vengar a Halyr.


  Ari se impresionó con sus palabras. ¿Halyr había muerto? 


  La desconocida hizo ademán de desenfundar una espada, pero el atria se volvió oscura de nuevo. Raijen Enebro apareció delante de la roca. Resoplaba como si hubiera hecho un gran esfuerzo y se veía alterado. Al verlas, recuperó la compostura. 


  —¿Quiénes son estos? Supongo que no son amigos tuyos, ¿no? —preguntó Kev—. No entiendo lo que dice.


  —No precisamente —murmuró Ari—. ¿Recuerdas lo que te conté antes, el motivo de las armas?


  Kev asintió y el gesto de su rostro cambió. Ari lo había visto así cuando se disponía a pelear con su pandilla. Estaba alerta, preparado para un enfrentamiento.


  —Inara, yo me ocupo de esto —dijo Raijen, adelantándose, con la vista fija en Ari.


  —De eso nada. Yo vine antes. Es mía.


  —Tuviste tu oportunidad y la perdiste. —Raijen desenfundó la espada y apuntó con ella hacia Ari—. Te reto a duelo, Serbal.


  —No acepto.


  —Tienes que hacerlo. Te he retado. —Raijen parecía tenso. 


  —Me da igual de lo que me acuséis. Yo no tengo la culpa de nada de lo que le haya pasado a Halyr.


  —Qué poca vergüenza —masculló Inara—. Si no quieres un duelo con él, pelea conmigo. —Desenfundó la espada y se adelantó, pero Raijen le tiró del brazo y la echó a un lado.


  —Inara, no puedes meterte en un duelo ya comenzado.


  —No lo has empezado y te ha dicho que no. —Lo retó con sus ojos grises.


  Raijen se lanzó a por Ari con la espada en alto. La chica lo esquivó mientras llevaba la mano hacia atrás y agarraba la lanza. Esperaba que aguantara el combate. Giró el arma con la mano y trató de golpearlo desde la distancia; el seyker se agachó y evitó los ataques. 


  Kev se metió en medio y empujó a Raijen. El seyker le dio un golpe con el brazo y lo hizo caer de espaldas. 


  —¿No conoces las normas? No puedes intervenir en un duelo comenzado —dijo enojado. 


  Kev se levantó del suelo y le pidió a Ari una estaca. Raijen hizo un gesto de sorpresa al escucharlo hablar en su idioma y murmuró algo sobre que era un humano. 


  —Vete y cruza el atria, Kev —le pidió Ari. 


  —¿Crees que soy un cobarde o qué? No voy a dejarte sola con estos dos. Pásamela.


  —¿Este es el humano del que hablaba Halyr? —preguntó Raijen—. Ya veo que no mentía.


  —No es asunto tuyo —dijo Ari. Raijen la miró a los ojos de una manera extraña que la descolocó.


  —Si es una molestia, yo me ocupo de él. —Inara se acercó a Kev, haciendo ademán de desenfundar la espada, pero Raijen la detuvo. Se veía alterado, como si quisiera controlar una situación que se le escapaba de las manos. Era la primera vez que Ari lo veía así. 


  —Ni se te ocurra hacerle daño a un humano, y menos desarmado.


  —¿Y qué más da? Nadie se va a enterar. —Inara abrió los brazos para abarcar el lugar solitario. Desenfundó el arma y la giró con la mano. 


  —¿Por qué no lo dejáis? Esto es conmigo, no con él —dijo Ari—. Además, nuestras leyes deben cumplirse.


  Inara enfundó la espada y, resoplando con fuerza, se retiró de Kev. 


  —¿A qué esperas para acabar con ella de una vez? —le preguntó a Raijen con furia—. No sabía que fueras tan lento.


  Reanudaron la pelea. Ari se defendía como podía con su lanza maltrecha, que cada vez crujía más; respiraba de manera entrecortada mientras se retiraba de Raijen, adentrándose en la arboleda. La espada del chico dio varias veces en los troncos de los árboles en vez de en Ari, que lo esquivaba, resguardándose en ellos. 


  A la chica le dio la sensación de que él no se esforzaba por hacerle daño. Podría haberla herido en alguna ocasión si hubiera querido. Ari no entendía a qué estaba jugando.


  Raijen la alcanzó en un espacio más abierto que había entre los árboles. Ella lo repelió con un ataque giratorio de la lanza, provocando que él alzara el vuelo para impedir salir dañado. Él volvió a la carga desde arriba e hizo un arco con la espada. Al verlo bajar el arma, Ari colocó la lanza delante, sujetándola con las manos. Raijen la cortó por la mitad. 


  «Podría haber sido yo», pensó Ari mientras tiraba los trozos al suelo.


  —Raijen, me aburres —dijo Inara, acercándose con un vuelo bajo. Se posó en el suelo—. Ya has tenido tu oportunidad. Ahora me toca a mí. 


  —Cállate de una vez —dijo él entre dientes—. Es mi duelo.


  Inara se adelantó con la espada preparada mientras Raijen la miraba enfadado. Antes de que pudiera acercarse, Kev la empujó por el costado, haciéndole perder el equilibrio. La takbaresa se volvió y le hirió el antebrazo desnudo. Kev gruñó de dolor y apretó los dientes mientras se separaba varios pasos. La sangre empezaba a gotearle de manera alarmante por la mano izquierda.


  —Humano, estate quietecito y no me hagas romper las leyes —dijo Inara. 


  Ari le lanzó una estaca a Kev, que la agarró al vuelo. No sería suficiente contra un arma de metal, pero era mejor que las manos desnudas. 


  —Inara, ¿qué haces? —preguntó Raijen en tensión—. Ya te he dicho que no intervengas. Con ninguno de los dos. ¿Está claro?


  —Tú no me ordenas nada. Además, este idiota me ha atacado. Solo me he defendido —dijo con arrogancia. Miró a Kev, que no la perdía de vista, con una mano sangrándole y la otra apretando con fuerza la estaca—. Y no me mires así. ¿Sabes que puedo ganarte, insecto? No eres nada, ni siquiera con ese palo en las manos.


  —Ya lo veremos.


  —Los humanos sois tan simplones. —Hizo un gesto despectivo y enfundó la espada—. ¿Quieres pelear? Puedo ganarte incluso sin armas. Venga, ven aquí —añadió como si le hablara a un animal.


  Kev entrecerró los ojos y cayó en la provocación. Antes de alcanzarla, ella se revolvió con agilidad, se elevó en el aire y le propinó un codazo en la boca. El chico se quedó aturdido durante unos segundos mientras Inara lo miraba como si fuera insignificante.


  —Te lo dije. —Sonrió con arrogancia.


  Ari había estado tan distraída con Kev que se dio cuenta tarde de que Raijen se lanzaba a por ella y estaba desarmada. Intentó alcanzar una estaca del cinturón, pero no le dio tiempo. Recibió un puñetazo en la boca del estómago y acabó doblada hacia adelante. 


  La brisa que mecía los árboles empezó a volverse más intensa, levantando las hojas secas y el polvo del suelo. El pelo le azotó a Ari en la cara y a Raijen se le revolvió. Inara soltó un grito, provocando que el seyker se volviera. La takbaresa había salido despedida hacia los árboles, y se golpeó varias veces contra las ramas superiores. Cayó al suelo y se quedó tumbada bocabajo.


  Kev se hallaba delante de ellos y tenía las palmas de las manos enfrentadas una sobre otra. Quedaba un hueco en medio, donde contenía un pequeño remolino de aire que él iba moldeando a su antojo. Lo rodeaba un aura de viento que se movía de manera circular; le azotaba la ropa y le revolvía el pelo con fiereza. 


  —¿Qué demonios es…? —murmuró Raijen. Kev le proyectó el aire que tenía en las manos y arrolló al chico, que salió despedido igual que su compañera.


  Kev tenía un labio partido y de la herida del brazo aún goteaba sangre, pero lo más llamativo eran los ojos; habían perdido el color original por uno grisáceo y parecían contener una ventisca en sí mismos. Ari estaba tan impresionada que no podía moverse.


  Inara se levantó del suelo a duras penas, aleteando para sostenerse. Tenía la ropa rasgada y la cara llena de magulladuras por haberse golpeado con las ramas. Kev avanzó hacia ella, preparando el aire, que se arremolinó de nuevo entre las palmas. Parecía seguro de sí mismo, aunque había empezado a respirar de manera entrecortada y el sudor le resbalaba por la sien.


  —¿Quién es el simplón ahora? —dijo Kev mientras Inara lo miraba con temor.


  —Es suficiente, Kevan. —Tarous apareció de la nada y le colocó una mano en el hombro—. Para. ¡Kevan! —insistió con tono grave y el chico detuvo su poder. La ventisca que lo rodeaba se esfumó y la tierra que se revolvía se posó en el suelo. Los ojos de Kev volvieron a adquirir su color azul verdoso.


  Raijen se levantó del suelo y los miró impresionado. Le murmuró algo a Inara y emprendió el vuelo a trompicones, seguido de la chica. Inara cruzó primero y Raijen le lanzó una mirada a Ari antes de desaparecer. No había desafío en su gesto, sino algo que la seyker no alcanzó a entender. Le resultaba imposible leer entre líneas con él. 


  Kev se arqueó hacia adelante y apoyó las manos sobre las rodillas. Parecía agotado. Tarous lo condujo hacia la cabaña mientras le iba murmurando algo. Ari estaba tan impresionada que seguía sin creerse lo que acababa de ocurrir.


  Una vez dentro, Kev se sentó en una silla y dejó el brazo encima de la toalla que Ari había colocado sobre la mesa. Al ver el corte del antebrazo, retiró la mirada y su palidez aumentó. Tarous se ubicó a su lado tras abrir una caja que contenía materiales de primeros auxilios.


  —Cuando vi que no llegabais a Espirea, pensé que te habías echado atrás —comentó el fauno mientras desenroscaba un frasco pequeño y volcaba el contenido sobre un trozo de tela—. Decidí darte un margen de tiempo para que te decidieras. Lo que no imaginé era que estaríais ocupados con vuestra propia fiesta.


  —No tiene gracia —gruñó Kev. Ladeaba la boca al hablar porque el labio se le estaba hinchando.


  —Te dije que no usaras tu poder a la ligera, Kevan. Todavía no sabemos cuáles pueden ser las consecuencias, y necesitas entrenar más.


  —Nos estaban ganando. —Miró a Ari y se echó para atrás en la silla. Se le veía agotado y tenía la cara blanquecina. 


  Tarous limpió de sangre la zona y extendió el producto por el brazo de Kev, que soltó una maldición cuando el fauno le hizo daño.


  —Tengo que coserlo. Tómate esto para que no te duela. —Le pasó un líquido que el chico se bebió de un trago, aunque hizo un gesto de repugnancia.


  —¿Esto qué es? ¿Veneno?


  Tarous sonrió y preparó una aguja curva que sacó de un envase esterilizado de plástico. La enhebró con un hilo grueso y se preparó para coser la herida del chico. Kev lo miró de reojo y tensó la mandíbula.


  —¿Cómo hiciste eso del aire? —le preguntó Ari—. ¿Es una habilidad de la Visión?


  —Algo así. Puedo hacer… —Apretó los dientes cuando la aguja le traspasó la piel.


  Ari seguía alucinada. Jamás había imaginado que su habilidad iría más allá de contactar con aeterios. Tal vez ese era el poder que el fauno le había comentado y que mencionaba el libro del archivo. 


  —¿Qué les hiciste? —preguntó Kev, sacándola de sus pensamientos. Tarous le estaba vendando el brazo—. No entendí lo que te decían, solo algunas palabras sueltas. ¿Tiene algo que ver con eso que pasó del Fruto?


  La seyker les explicó lo que había ocurrido en la corte Takbar mientras Kev se comía unos frutos secos que le había traído Tarous. Poco a poco, fue recuperando el color y viéndose más entero. 


  —Halyr nos ayudó a escapar y ahora está… está muerto —concluyó Ari. Una especie de tristeza la asaltó. Sentía un vacío que no tenía que ver con los sentimientos que había tenido hacia Halyr en el pasado, sino con algo más profundo: culpabilidad.


  —No te atormentes ni hagas tuyos los errores de otros, Arizena —dijo el fauno—. Entiendo que te afecte, pero lo que le ha ocurrido no debe quedarse en tu conciencia. 


  —Pues lo está —murmuró. Se le empañó la mirada y le tembló la barbilla—. Tienen razón al querer vengarse. 


  —Cada cual solo es responsable de sus propios actos. Por eso, las decisiones que tomamos son cruciales —dijo el fauno—. Ese chico eligió ayudarte y asumió las consecuencias. 


  El fauno se dispuso a guardar dentro de la caja el material que había utilizado. Ari luchaba por no echarse a llorar de pura amargura. Intercambió una mirada con Kev, que observaba con detenimiento sus rasgos, de una manera tan atenta que parecía que la veía por primera vez. Él alargó la mano derecha sobre la mesa mientras se echaba hacia adelante y la colocó sobre la de ella. 


  —No te preocupes. Si esos dos vuelven, ya saben qué les espera —dijo con seguridad y luego sonrió—. Seguro que se lo piensan antes de hacerse los justicieros de turno.


  Ari se sintió reconfortada con su gesto, pero recordó qué era lo que la había llevado a la cabaña. Necesitaba armas eficientes con las que defenderse. 
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  Emociones negativas


   


   


  Un rato después, se hallaban delante del atria del lago como si nunca los hubieran interrumpido.


  —Tarous, aquello que hiciste en casa de Kev… Desaparecisteis —dijo Ari. Él no respondió—. No sabía que los faunos tenían esa habilidad.


  —Y no la tienen.


  —Pero…


  —Si tu pregunta es si puedo aparecer en Espirea con Kevan, la respuesta es no —aclaró—. La vez anterior cambiamos de lugar, pero en el plano terrenal. Llevarlo así a Aeteria es arriesgado. Tiene que hacerlo él, a través del atria. —Miró al chico—. ¿Listo? 


  Kev tomó aire y dio un cabeceo corto de asentimiento mientras fijaba la mirada en la grieta de luz. Parecía más convencido que antes. Tarous entró primero y Kev lo siguió. 


  Ari estaba ansiosa por ir tras él. Nada más aparecer en la zona comercial, se echó a un lado por la afluencia de seres. Los buscó con la mirada, pero solo dio con Tarous. No había rastro de Kev. Sintió una extraña opresión en el pecho. Con un nudo en la garganta, se acercó al fauno.


  Tarous se hallaba cerca de los matorrales de espireas en flor que había sembrados en los límites de la superficie terrenal y miraba hacia ella de brazos cruzados. Su expresión no era preocupada ni triste. Al otro lado de los arbustos, se oía a alguien vomitar.


  —¿Está? —preguntó Ari, señalando hacia las plantas. Tarous asintió con la cabeza.


  —Aunque no en las mejores condiciones. —Sonrió mientras sacaba del morral una botellita con un líquido oscuro.


  Ari hizo ademán de acercarse para ayudarlo justo cuando Kev se incorporó mientras se limpiaba la boca con el dorso de la mano. Muerta de vergüenza, la seyker se dio media vuelta al ver que estaba desnudo. No quería ni imaginar el revuelo que habría organizado Kev al aparecer así en un lugar tan concurrido. Lo miró de reojo al darse cuenta de que los arbustos parecían ser suficientes para cubrir el cuerpo del chico hasta la cintura. 


  —Tómate esto. —El fauno le acercó la botella y el joven la tomó con urgencia. Le hizo efecto inmediato, porque dejó de mantenerse encorvado y recuperó el color en la cara. 


  —Maldita sea, qué frío hace aquí —masculló, abrazándose.


  —Si hubieras escuchado mis lecciones, habrías tenido en cuenta lo que te dije de la materia terrenal. Pero así aprenderás. No creo que se te vuelva a olvidar.


  —Pero ¿le diste ropa aeteria? —le preguntó Ari al fauno, que sonrió.


  —¿Vais a seguir charlando y a pasar de mí? —preguntó Kev, abrazándose—. Me voy a congelar.


  —Por mí no hay problema. No nos haces falta para la transacción de armas —respondió el fauno con un gesto divertido en la cara—. Te recomiendo que te agaches para que nadie te vea.


  —Trae ropa de una vez, Tarous. Ya te la pagaré —dijo entre dientes.


  El fauno se alejó de ellos sin perder la sonrisa. Los jóvenes esperaron al resguardo de los arbustos, aunque no estaban lejos de la vista de los transeúntes. Ari se retiró el mechón rojizo que le caía en la frente de manera constante.


  —¡Esto es alucinante! —exclamó Kev.


  Se hallaba de espaldas a ella y miraba las islas flotantes de tierra que se perdían en el horizonte, entre las nubes.


  —¡No he visto algo así ni en las mejores películas o videojuegos! ¿Flotamos en el aire? 


  —Espirea está en la Región Aérea —aclaró ella—. Es una isla como esas, aunque mucho más grande.


  Ari no quería observarlo de manera descarada, pero algo le llamó la atención: entre el hombro y el omóplato izquierdo tenía tatuado un pequeño círculo. Parecía un mandala con un entramado de líneas dentro coloreadas en diferentes tonos discretos; en el centro, destacaba un punto más claro, como una luz que irradiaba hacia fuera. Estuvo tentada a preguntarle qué significaba, pero él se volvió hacia ella, sobresaltándola. Ari se cruzó de brazos para disimular.


  —Aeteria es demasiado. Es alucinante. No tiene nada que ver con lo que me explicó Tarous. No me creo que esté en un sitio como este —dijo Kev, entusiasmado, mirando alrededor. Ari le sonrió—. Por cierto, antes no te pregunté, ¿dónde aprendiste a pelear así? Menudo manejo de la lanza. Me dejaste flipado.


  —Nos enseñan a luchar desde pequeños. Forma parte de nuestro trabajo.


  —¿En serio? Con esas clases habría sido más interesante ir al instituto —dijo como para sí mismo.


  —Si no es necesario para vosotros…


  —Depende de donde vivas. Cuando me mudé con mi padre a los bloques grises, conocí a Marco. Me dijo que tenía que llevar una navaja encima sí o sí. 


  —¿Y la usas?


  —Depende. Pero está ahí por si la necesito. —Se encogió de hombros—. Da seguridad cuando vives en un barrio tan chungo.


  Ari entendía a qué se refería porque nunca había tenido la necesidad de ir armada hasta entonces. Era triste pensar que su seguridad dependía de portar un arma.


  —Nosotros aprendemos a luchar para ayudar a otros y como método defensivo. Al menos, es lo que se espera de mi estirpe.


  —¿Esa es vuestra función? ¿Para eso vivís? —preguntó casi incrédulo.


  —No todos, solo los que tenemos el don de las emociones. Ayudamos a otras estirpes cuando hay comportamientos negativos. Nosotros los mantenemos bajo control, aunque otras veces tenemos que pelear. Las situaciones en las que interviene mi raza son muy variadas.


  —Tarous me lo explicó, pero no me enteré muy bien. Prefiero tu versión —dijo, curioso—. Cuéntame de qué va ser un seyker.


  —Con unos… diez años comprueban si tenemos el don de las emociones. Si es así, nos convertimos en aprendices y cuando tenemos unos… quince años comienza la iniciación. Nos entregan nuestro propio nyex, el arco que me quitaste —explicó—. Practicamos con humanos: filtramos vuestras emociones o usamos el nyex para disolver problemas, como cuando tu pandilla se peleó con esa otra; suele ser fácil, porque no nos veis nunca. 


  »Después de unos dos o tres años de preparación y de pruebas con otras estirpes, es el momento de ascender a versados. Hacemos de mediadores: nos encargamos de que los conflictos no vayan a más, detectamos las emociones en los delincuentes para saber sus intenciones o si mienten… En general, ayudamos a otras estirpes a mantener la armonía en Aeteria.


  —Vamos, que sois algo así como la policía de aquí —resumió Kev.


  —Tal vez… Aunque creo que la idea es más amplia. No sé. —Se encogió de hombros.


  —¿Y qué es eso del don de las emociones? ¿Puedes saber lo que siente la gente? 


  —Solo las emociones negativas.


  Kev soltó el aire como si se hubiera quitado un peso de encima.


  —Vaya, supongo que debe de ser una carga para ti. Parece difícil de soportar.


  —Te acostumbras. Además, no sentimos a nuestra propia estirpe. En lugares como este, es complicado, pero aprendes a ignorar la avalancha de emociones y a no implicarte con ellas.


  Se quedaron un momento en silencio. Ari veía pasar delante de ellos a otros seres y muchos se quedaban mirándolos con curiosidad, pero en ninguno detectaba emociones negativas. Aunque los visitantes no les prestaban atención, ellos estaban cerca del atria y hablaban en el idioma del chico. Algunos seres tenían un sentido del oído más desarrollado. Era arriesgado estar allí. 


  —Si mis amigos me vieran, no se lo creerían —dijo Kev con una sonrisa satisfecha—. En mi mundo todos piensan que no hay nada más. Buscan en otros planetas, pero es distinto. 


  —Es difícil que lleguen a saber de nosotros. Para que los humanos nos vean, tendríamos que salir de nuestro plano y eso está prohibido. Tu mundo no está preparado y casos como el tuyo hay tan pocos que casi ni existen. Al menos, que yo sepa. —Tomó aire—. Por cierto, nos están mirando. Deberíamos retirarnos del atria. —Estudió el entorno para ver qué posibilidades tenían dadas las circunstancias—. Mira, ahí hay un árbol. 


  —Paso. No me gustan los árboles.


  —¿Qué dices? 


  —Prefiero esconderme detrás de ti, aunque seas más baja que yo y no tapes mucho.


  —No puedo creer que no te gusten los árboles.


  —Tuve una mala experiencia —aclaró. Ari lo miró, animándolo a que se explicara—. De pequeño me gustaba escalarlos. Mi abuela tenía que bajarme de más de uno y me decía que era como un gato. —Sonrió con cariño—. Un día, subí más de la cuenta, me caí y me arañé con una rama. Tuve una infección que casi me mata. Desde entonces, no me acerco mucho a ellos.


  —¿En serio? ¿Por una rama? 


  —¿Crees que me lo estoy inventando o qué? Me quedó una cicatriz muy fea. Mira.


  Kev se giró para enseñarle una línea blanca irregular que le recorría parte del costado izquierdo. La chica la vio de pasada, cohibida. Además de la antigua cicatriz, le dio tiempo a advertir en su torso diversos moretones, aunque no sabía si eran el resultado de la pelea que acababan de tener u otra anterior. Siempre lo veía lleno de heridas.


  —Te has puesto como un tomate —dijo él, divertido.


  —Es que quieres que te mire como si nada y estás desnudo. ¿Se te ha olvidado?


  —No, pero por suerte los setos tapan bastante. Al menos lo necesario para no montar un escándalo. —Se echó a reír, pero hizo un gesto de dolor y se llevó los dedos a la herida del labio hinchado. Ari habría querido reírse con él, pero no perdía de vista a unos seres que los miraban. 


  —Como Tarous no venga pronto, puede que tengamos problemas —susurró Ari. Kev seguía presionándose la herida—. ¿Te duele?


  —Menos que la del brazo. —Se miró la tela que lo cubría y frunció el ceño, como si no encajara que estuviera allí. Ari fue a decirle que la venda era aeteria y por eso no había desaparecido, pero él continuó hablando—. Vaya paliza me dio esa chica. —Chasqueó la lengua.


  —Normal. Como mínimo es una iniciada porque llevaba el guantelete, así que está entrenada. 


  —Pero molesta…


  —¿No estás acostumbrado a perder?


  —Como todo el mundo, ¿no? A veces se gana y otras se pierde. Pero mi ego habría soportado mejor perder contra el tipo fuerte que con la chica delgaducha.


  —Les ganaste con tus poderes. A los dos. —Lo miró a los ojos y recordó cómo le habían cambiado de color—. ¿Cómo lo hiciste?


  —Se ve que puedo… —Kev se detuvo y miró por encima de Ari. 
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  La espada imposible


   


   


  Alarmada, Ari se volvió. Tarous venía hacia ellos. Cargaba con unas ropas dobladas y unos zapatos, que le pasó al humano. Al poco, Kev salió de los matorrales, vestido con un atuendo de fibras naturales parecido al que había usado en su plano. 


  Caminaron hacia la armería. Durante el recorrido, Kev miraba alrededor de manera descarada y la boca se le quedaba abierta al observar a algunos seres de diferentes tamaños, formas y colores. Los seguía con la mirada hasta tal punto que parecía que se le iba a partir el cuello. Ari le dio un leve codazo y le recomendó discreción. Tarous le pidió al chico que no hablara bajo ningún concepto.


  Llegaron a La Forja del Minotauro, donde el mismo dependiente que había visto Ari atendía a otros clientes. Nada más entrar, Kev se quedó mirándolo impresionado, como si estuviera delante de una aparición. Ari le dio otro codazo disimulado.


  —¡Cuánto tiempo sin verte, Tarous! —exclamó el minotauro con una especie de rugido.


  —Cugo, un placer, como siempre —dijo el fauno, derrochando encanto y educación.


  —¿Dónde te escondes, sucia alimaña? Ya no vienes por aquí. ¿No andarás haciendo negocios en otros lados?


  —No, no. —Sonrió con amabilidad—. Nunca se me ocurriría.


  El asunto de la transacción quedó en manos del fauno, que comenzó una ardua negociación con el dependiente. Como Kev no dejaba de mirar al minotauro con asombro, Ari lo alejó del mostrador. Se acercaron a una zona donde había un muestrario de diferentes armas colgadas en la pared.


  —Ya sé que es difícil y que nunca has visto a algunas estirpes, pero intenta disimular —murmuró Ari.


  —¿Cómo quieres que no me sorprenda? —preguntó entre dientes—. Hay un toro hablando. —Señaló hacia atrás, pero ella le agarró el brazo con rapidez para que se volviera de nuevo hacia las armas, y lo mantuvo sujeto. 


  Kev se soltó de ella y avanzó hacia una esquina donde había armas metálicas expuestas.


  —¡Qué chulada de espada! ¿Cuánto valdrá? —dijo Kev en voz alta.


  El minotauro se volvió hacia el chico y dejó la conversación a medias; entrecerró los ojos rojizos, estudiándolo como si algo no lo convenciera.


  —¿Quién eres tú? —le preguntó en aeterio. Kev no se dio por aludido, pero se veía desconcertado ante la mirada de los presentes. Ari le pisó el pie.


  —Es que… —dijo ella en el idioma humano y miró a Tarous, que la observaba divertido. Ari rogó a su escasa elocuencia que apareciera, pero solía fallarle en los mejores momentos. Se le ocurrió una idea—. Mi primo y yo practicamos lenguajes humanos por diversión. 


  Pareció suficiente para el minotauro, que los miró como si fueran dos críos molestos.


  —Esa obra maestra os costará algunas gemas más —comentó, retomando el tema que los había llevado hasta allí—. ¿Te interesa?


  —No. Dejémoslo como está —dijo Tarous.


  Ari negó con la cabeza ante la mirada interrogante que le lanzó Kev. El chico volvió a centrarse en la espada corta; la miraba con avidez. El metal era plateado con algunas vetas negras. Era más ancha cerca del mango, con el pomo de madera y piel encastada. Se curvaba levemente en la punta, formando una silueta bien elaborada por unas manos expertas.


  La seyker se acercó al mostrador y miró los materiales que había sobre la mesa. Tarous había sacado de su morral varias gemas grandes y trozos de metal en bruto para intercambiar por una buena cantidad de puntas de flechas, algunos cuchillos y una lanza de metal extensible. Tras haber presenciado las transacciones con Keibru, le dio la sensación de que el fauno le había dado más materiales de la cuenta.


  —No entiendo mucho de negocios, pero creo que ya sale ganando con lo que le ha dado Tarous, señor Cugo —dijo Ari por inercia. Se arrepintió de haber sido tan impulsiva al ver la cara molesta del minotauro.


  A pesar de que Ari había intentado ser amable, Cugo bufó por sus ollares mientras la miraba desafiante. Ari tragó saliva; tal vez había sido atrevida al insinuar que era un estafador. 


  —No se lo tengas en cuenta, Cugo, los jóvenes no piensan con quién están hablando. —Tarous le guiñó un ojo y sonrió.


  —¡Nadie me dice timador a la cara! —rugió el minotauro, dando un puñetazo sobre el mostrador; las armas que había sobre él tintinearon—. Nadie viene a mi negocio y cuestiona una transacción conmigo.


  Ari creyó que la obligaría a salir de la tienda. Apretó los dientes con fuerza, intentando controlar su temor. Cugo salió del mostrador a grandes zancadas, desenganchó la espada, la introdujo en su funda y la dejó sobre el mostrador con un golpe seco, sin dejar de mirarla desafiante. 


  Terminaron el intercambio y salieron del local. Una vez fuera, Ari soltó el aire que había contenido. El corazón aún le latía con fuerza y no estuvo tranquila hasta que no se alejó del local. 


  —¿Por qué me llamaste para hacer el trabajo si estás muy capacitada para ello? —bromeó el fauno, que cargaba con el saco de armas.


  —No te rías de mí. Creí que me propondría lugar y hora para un duelo —susurró, llevándose una mano al corazón. 


  —Tal vez lo habría hecho si no me respetara y, por precaución, yo que tú no volvería en un tiempo. Los minotauros no son listos, pero suelen tener memoria facial y son vengativos.


  Había sido irracional al intentar conseguir el arma, pero algo extraño la había impulsado a hacerlo. Lo había hecho por Kev, aunque no sabía por qué.


  —¿Podéis explicarme qué ha pasado ahí dentro? No me he enterado de nada —susurró Kev.


  —Lo que ha pasado es que has hablado a pesar de que te dije que no lo hicieras —le regañó el fauno.


  —Se me escapó. Es que…


  —Y que Arizena te ha conseguido una espada nueva. —Tarous se la dio. Kev observó el arma con detenimiento, como si le acabaran de entregar un tesoro. Empezó a sacarla de la funda, pero el fauno le impidió que lo hiciera y negó con la cabeza—. Aquí no. Está prohibido usar armas y no queremos llamar más la atención.


  —¿Y qué hago con ella?


  —Tiene una correa para que la lleves a la cintura.


  Kev se ajustó el arma junto al lado izquierdo de la cadera, como le indicó el fauno. Se repasó con la mirada, asombrado al ver su aspecto. 


  —¿Cómo me queda? —preguntó con una amplia sonrisa. Estaba disfrutando, y Ari sintió un calor en el pecho al saber que ella había sido la causante de su felicidad—. ¿Parezco un guerrero?


  —Pareces un aprendiz con una espada robada —bromeó el fauno. Ari se echó a reír y el chico borró la sonrisa.


  —Vosotros dos no tenéis ni idea de nada —masculló Kev.


  Se dirigieron en silencio hacia el atria, pero una voz dulce y femenina los detuvo:


  —¿Tarous? ¿Eres tú? —Los tres se volvieron a la vez—. Sí, sabía que eras tú. Eres inconfundible.


  —Maez… Qué sorpresa. —Carraspeó. Era la primera vez que Ari lo veía desconcertado. Casi siempre parecía controlar la situación. 


  El fauno se adelantó y Maez se acercó a él, caminando con gracilidad; parecía que no llegaba a rozar el suelo con los pies descalzos. Era una siaach. El cabello azul largo y ondulado se movía al compás, como si fuera un velo etéreo sobre la cabeza. Abrazó a Tarous y, cuando se separaron, volvió a sonreír, derrochando un encanto innato en su estirpe.


  —Estás desaparecido. Parece que te has olvidado de nosotros.


  —Por supuesto que no. He estado ocupado —dijo él, quitándole importancia.


  —Siempre dices lo mismo. La última vez que nos vimos, me prometiste que vendrías más. De eso hace ya algunas lunas, pero no volviste. —Ari no sintió rencor proviniendo de ella ni tampoco sentimientos de culpabilidad en Tarous—. No lo digo por mí, sino…


  —Ya lo sé —la interrumpió.


  Maez sonrió de nuevo y le acarició la mejilla. Los ojos violetas transmitían paz. Llevaba un vestido blanco ajustado a su figura y sobre él un colgante de madera similar al del fauno. 


  —Tengo que irme, Maez —dijo Tarous.


  —¿Tan pronto? —Miró a los jóvenes que se habían quedado relegados—. ¿No vas a presentarme?


  —En otro momento. —Tarous no parecía tener intención alguna de hacerlos partícipes de la conversación. Ari supuso que era por Kev.


  —¿Hay novedades sobre… ya sabes? La última vez que nos vimos no terminamos de hablar y me dejaste con la intriga —insistió ella, agarrando el colgante—. ¿Cómo van los avances? ¿Has averiguado algo más? ¿Tengo que esperar a que vuelvas a Atlana o…? 


  Tarous le rodeó los hombros, interrumpiendo la conversación, y con rudeza la retiró de los jóvenes. 


  —Me siento estúpido aquí —masculló Kev—. No me entero de nada.


  —No te preocupes. Ya aprenderás aeterio —murmuró sin dejar de mirar hacia Tarous.


  —Creo que necesitaré años para hablar con fluidez. 


  —No seas exagerado… 


  —¿Por qué los miras tanto? 


  Ari reaccionó y se centró en el chico.


  —Es la primera vez que veo a Tarous tan nervioso y me ha intrigado lo que ha dicho la siaach.


  —Supongo que eso es el nombre de otra estirpe.


  —Sí.


  —Al menos esa parece una humana y no un toro parlante.


  Ari no dejaba de darle vueltas a una idea. No conocía a Tarous lo suficiente como para saber cuáles eran sus comportamientos o su personalidad, pero en ese momento lo había visto temeroso porque ellos lo oyeran. ¿Estaría tramando algo? ¿Tendría que ver con Kev o con alguno de sus negocios? Lo que le resultaba más curioso era no haber advertido en él emociones negativas y que ambos tuvieran el mismo colgante. ¿Qué clase de vínculo tenían? No era asunto suyo, pero Tarous la intrigaba; le daba la sensación de que había algo más allá de su fachada cordial.


  —¿Y qué le ha dicho ella? —preguntó Kev, sacándola de sus pensamientos.


  —Le ha preguntado sobre algo qué tiene entre manos, pero Tarous no la ha dejado explicarse y se la ha llevado.


  —A lo mejor es uno de sus negocios. Me dijo que se dedicaba a eso.


  —Puede ser… —Se quedó pensativa—. ¿Contigo cómo se comporta?


  —Normal. Me explica cosas y entrenamos.


  —¿Te cuenta algo personal?


  —No. Nunca.


  —¿Y no has insistido? Eres el señor preguntas.


  —¿Cómo que el «señor preguntas»? —Frunció el ceño, y Ari sonrió.


  —Charlas mucho y preguntas por todo.


  —Pues lo normal dadas las circunstancias, ¿no? —se defendió. Ari captó de manera sutil su enojo.


  —No pasa nada. Si no me molesta.


  —Le he preguntado de todo, pero cuando es algo personal me cambia de tema o es escueto —aclaró—. Así que solo hablamos de entrenamientos, de lo relacionado con Aeteria o los poderes.


  —¿Y no te ha pedido nada a cambio de entrenarte?


  —Qué va. 


  —¿No crees que es sospechoso?


  —Se lo prometió a mi abuela. No sé a qué acuerdo llegaron los dos. Solo me dijo que, si ignoraba mis habilidades en el momento del despertar, con el tiempo desaparecerían. 


  —No encaja que sea altruista. Debe de haber algo más. Tal vez podrías insistirle en que te cuente a qué trato llegó con tu abuela.


  Tarous se acercó a ellos. No había rastro de la siaach por ningún lado. 


  —¿Quién era esa siaach? 


  —La información tiene un precio, Arizena. Ya lo sabes. 


  Ari le lanzó una mirada a Kev para confirmarle el escaso altruismo del fauno; en la comisura de los labios del chico asomó un amago de sonrisa. Ari sintió que un calor reconfortante la recorría por haberse ganado su complicidad.


  El fauno avanzó hacia el atria y los jóvenes lo siguieron. Ari miró la posición solar y se asombró del tiempo que había pasado. Seguramente, Trixie habría ido a buscarla a la taberna.


  —Tus cosas. —Tarous le dio el saco lleno de puntas y otras armas de metal. Pesaba demasiado para que Ari lo cargara sola y subiera la escalinata. Lo dejó en el suelo.


  —¿Podrías guardarme las armas en la cabaña hasta que busque ayuda para llevarlas a casa? 


  —Lo haré, aunque me deberás un favor más.


  —¿En serio?


  —¿Trato hecho? 


  —Supongo que sí. Hecho está el trato.


  El fauno agarró el saco de armas y se lo colgó al hombro de nuevo.


  —Toma la lanza. Es mejor que vayas armada. —Tarous le guiñó el ojo y le pasó el arma.


  Con un gesto de la cabeza, Tarous le indicó a Kev que lo acompañara hacia el atria.


  —Eh, Ari —dijo Kev antes de irse—. Todavía no te he dado las gracias. —Señaló la espada que llevaba a la cintura. 


  —No hay de qué.


  Kev caminó de espaldas al atria, sin dejar de mirar a la seyker mientras le decía «nos vemos» solo moviendo los labios. Ella le sonrió justo cuando él se volvió hacia la grieta de luz.
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  Entrenamiento de fuego


   


   


  Ari entró en La Hoja Dentada mientras Riner explicaba a un amplio grupo lo que había sucedido cuando los tres Serbal fueron a la corte Takbar. Sorteó las mesas repletas de seykers, que el tabernero atendía, y se acercó a una del fondo, donde se hallaban Eitri, Trixie y Gark. 


  —¿Dónde estabas? —susurró Trixie cuando Ari se sentó a su lado. 


  —Luego te cuento. ¿Hay novedades?


  —Tu tío no deja de decir lo mismo a todos los que entran. —Bufó, aburrida. 


  —Somos muy pocos. 


  —No es tan fácil convencer a la gente —dijo Eitri con la mirada fija en un seyker que acababa de tomar la palabra y pedía detalles de lo sucedido; demasiados detalles. Frunció el ceño como hacía cuando algo no lo convencía—. Me parece que muchos vienen por el morbo de saber qué estamos inventando —añadió, enfadado. 


  —No creo —opinó Gark—. Algunos parecen interesados de verdad.


  —El resto quiere cotillear sobre el chalado de Riner. —Chasqueó la lengua—. Ya tienen algo que contar en su futura corte.


  —No pierdas la esperanza —dijo Gark, regalándole una sonrisa. Le posó una mano en el antebrazo y no se preocupó por retirarla.


  —¿Y cómo vamos a plantar batalla nosotros solos? —preguntó un seyker, alzando la voz—. Somos muy pocos. 


  —Por eso hay que convencer al resto —dijo Riner con firmeza—. Tenéis que insistir. Decidles que vengan a hablar conmigo. Es la última oportunidad de conservar nuestro hogar. No vamos a darnos por vencidos. 


  El murmullo en la taberna aumentó y, poco a poco, fueron saliendo algunos seykers. Otros se quedaron reunidos en las diferentes mesas mientras bebían y conversaban. Ari vio que más allá estaba Keibru junto a su hermano Inel, Naida y Dein. 


  —Si vamos a la batalla, los takbareses estarán preparados para enfrentarnos —dijo Ari en voz baja—. Hay espías entre nosotros.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Eitri, apoyando los codos en la mesa y echándose hacia adelante. Gark lo soltó.


  —Han intentado matarme. Dos veces.


  —¿Cuándo? —preguntó Trixie, estupefacta, igual que los dos chicos.


  —El otro día me atacó una takbaresa aquí, en el Mynar. La reconocí porque estaba presente cuando me torturaron en la corte Takbar.


  —¿Por qué no me dijiste nada? —preguntó Eitri, enfadado.


  —Porque no le di importancia. Además, no quería preocupar a mamá.


  —¿Y la otra vez?


  —Hace un rato. Fui a hablar con Tarous y la chica apareció en la cabaña. Y no estaba sola. Con ella iba Raijen Enebro y me retó a un duelo.


  Ari les explicó lo que le había sucedido, pero evitó mencionar a Kev y sus poderes, sobre todo, por la presencia de Gark y por la posibilidad de que otros los escucharan. Les contó lo referente a Halyr y la revancha que estaban llevando a cabo los dos seykers. Cuando concluyó, Trixie estaba con la boca abierta como si estuviera a punto de abordarla a preguntas. Eitri se llevó una mano al puente de la nariz y se lo presionó con los dedos mientras miraba hacia abajo.


   —Maldita sea —masculló entre dientes.


  —¿Cómo va a ser culpa tuya lo de Halyr? Serán idiotas —dijo Trixie.


  —A veces, es más sencillo culpar a otros que asumir lo que sucede —comentó Gark, que no dejaba de mirar de reojo a Eitri. El Serbal apretaba los labios con fuerza, como si estuviera intentando controlar sus emociones.


  —Sea como sea, debemos tener en cuenta dos detalles: nos pueden estar espiando y tienen armas metálicas, mucho mejores que las nuestras de madera —concluyó Ari, que recordaba cómo Raijen había roto su lanza con un simple golpe de espada.


  Eitri levantó la cabeza y miró hacia el fondo de la taberna.


  —¡Riner! —gritó, captando la atención de la mayoría de los presentes. Cuando su tío miró hacia ellos, Eitri le hizo un gesto para que se acercara. 


  El adulto se detuvo junto a la mesa de los chicos y cuestionó a Eitri con la mirada. 


  —Puede que nos estén espiando —dijo el joven.


  —¿Puede? —Riner arqueó las cejas—. Está claro que nos vigilan, sobrino. Yo también lo habría hecho de ser Nogal.


  —¿Y te da igual? —preguntó Ari.


  —Lo que importa es el resultado. Si saben que iremos a por ellos, que estén preparados, porque vamos a recuperar nuestro Fruto. Y no pararemos hasta conseguirlo. 


  —Necesitaremos armas de metal —dijo Eitri—. Y todo lo que podamos, incluso bombas de fuego dryts, si hace falta. 


  —Estamos en ello. Keibru se encarga de gestionarlo —dijo Riner, como si lo hubieran interrumpido para nada—. ¿Algo más, sobrino?


  Eitri negó con la cabeza, despacio. Ari se adelantó a hablar antes de que su tío se fuera.


  —Tengo puntas metálicas de flechas y algunas otras armas —comentó—. También conseguí esta lanza. 


  La soltó del cinturón y la sostuvo entre las manos. Desde que Tarous se la había dado, no había podido admirarla. Era mucho más corta que las de madera que solía usar, aunque algo más gruesa. Al girar el mecanismo del centro, amplió su tamaño varias veces. En cada extremo resaltaba una punta de cuchilla. Era manejable y letal.


  Riner alargó la mano para que le pasara la lanza y el seyker la inspeccionó con curiosidad mientras la giraba con la mano. En su cuerpo grande y robusto, el arma parecía más pequeña de lo que era.


  —¿Cómo has conseguido todo eso? —preguntó Eitri.


  —Tarous. 


  —¿Qué te ha pedido a cambio?


  Antes de que pudiera responderle, Riner tomó la palabra:


  —Sobrina, ¿dónde están las armas que dices? —preguntó mientras le devolvía la lanza.


  —Las tiene el fauno. 


  —Traedlas en cuanto podáis. 


  Riner se alejó para atender a otros seykers, y Eitri se puso de pie.


  —Vamos. —Le hizo un gesto con la cabeza a su hermana y se encaminó hacia la salida.


  Ari lo siguió, pero Trixie y Gark también fueron tras ellos.


  —¿Por dónde? Vamos tras de ti, Eitri —dijo Gark con una sonrisa. Se le achicaban los ojos cuando sonreía.


  —No te preocupes. Ya nos encargamos mi hermana y yo.


  —Quiero ayudarte.


  —Te lo agradezco, aunque no hace falta. 


  —Pero, Eitri…


  —Pregunta en la taberna si hay algo que hacer o intenta convencer a más seykers mientras tanto —dijo con tono seco. Gark borró de la cara la expresión cordial.


   Eitri agarró a Ari, desplegó las alas y se alejó volando hacia la base del Mynar. Iba raudo y traspasó la grieta sin detenerse, aún con Ari en brazos. Cuando llegaron al otro lado, la soltó en el suelo y exhaló con fuerza. 


  —¿Estás bien, Eitri? —Ari le agarró el brazo y le buscó la mirada.


  —No. Me molesta hacerle daño. Si no fuera tan insistente…


  —¿Por qué no has dejado que viniera? Parecía tener mucho interés en estar contigo.


  —Ya lo sé. Aunque no lo creas, no es personal. No podíamos arriesgarnos. —Miró hacia adelante, recuperando la compostura—. Gark no sabe nada del humano. 


  Ari siguió la trayectoria de su mirada. Kev estaba frente a la cabaña, a cierta distancia de ellos y junto a la linde del bosque. Tenía la espada nueva en la mano y los miraba. Tarous se hallaba cerca de él, a la sombra. El sol calentaba con fuerza.


  —Kev es diferente —dijo Ari, centrándose en su hermano.


  —Ya lo sé, pero no deja de ser humano. Las normas son las normas.


  Ari se mordió el labio. Era cierto. Las reglas seguían ahí. Se había acostumbrado tanto a la presencia de Kev entre ellos que lo estaban considerando uno más. Y no lo era. 


  —He visto a Gark tan colgado por ti que te guardaría el secreto y lo que le pidieras, Eitri. Se ha ido destrozado —dijo Trixie, sobresaltando a los dos Serbal, que se volvieron hacia ella—. Qué malos sois. —Negó con la cabeza de manera teatral—. Pensabais dejarme allí, aburrida con las charlas interminables de vuestro tío y sin hacer algo interesante como conocer al famoso humano. —Entrecerró los ojos y miró hacia donde estaba Kev—. ¿Es ese de ahí?


  Ari asintió. Kev les había dado la espalda y daba espadazos continuos al tronco de un árbol mientras el fauno le indicaba con otra espada en la mano. Por las muescas en la superficie irregular de la corteza, parecía que llevaban rato practicando. A Ari le dio un vuelco el corazón al ver el árbol dañado. 


  —Tenemos visita —dijo el fauno cuando los tres seykers se acercaron a ellos.


  Kev detuvo el entrenamiento. Tenía la cara colorada por el calor y el esfuerzo de luchar, el sudor le resbalaba por la sien y le empapaba la camiseta, que se le pegaba al cuerpo. Estaba un poco serio. 


  —Vaya con el humano de la Visión —murmuró Trixie sin dejar de mirarlo con descaro; le dio un codazo mal disimulado a Ari. 


  Kev enfundó la espada, alcanzó una botella de agua que había en el suelo y la abrió mientras la seyker de alas anaranjadas se acercaba a él antes de que Ari pudiera presentarla.


  —Me llamo Trixie Fresno y soy amiga de Ari. —Le regaló una sonrisa coqueta mientras él terminaba de beber un trago largo. 


  —Encantado, Trixie. Soy Kev. 


  —Sí, ya lo sé. 


  El chico se limpió la mano en el pantalón y se la acercó para estrechársela. Ella soltó una risilla y le devolvió el gesto. Los aeterios no solían realizar ese tipo de saludos.


  —¿Sabes que tienes unos ojos muy bonitos? —preguntó Trixie.


  —Eso dicen —respondió como si estuviera acostumbrado a que se lo mencionaran.


  Kev volvió a beber, pero desvió la atención hacia Ari, que se había quedado más atrás con su hermano. Su mirada fue tan penetrante que un estremecimiento recorrió a la chica y un cosquilleo se le concentró en el estómago. Kev desvió la atención hacia Eitri y se volvió con brusquedad para dejar la botella en el suelo, cerca del árbol.


  —Vaya, no tenía el placer de conocerte, Trixie. —El fauno se acercó a ella mientras enfundaba la espada a la cintura—. Soy Tarous Berilo.


  —Encantada. Eres un fauno, ¿verdad? —preguntó Trixie—. Nunca había visto a uno con cuernos tan pequeños… Siempre los tienen retorcidos y grandes. 


  A Ari también le había resultado llamativa su cornamenta y su estatura, pero había tenido el sentido común de no comentárselo. Tal vez su aspecto se debía a una malformación de nacimiento o puede que fuera un híbrido, algo poco probable. Trixie no tenía filtro y decía las cosas según le parecía, a veces, sin tener en cuenta si estaban fuera de lugar. 


  —Tarous, venimos a recoger las armas —dijo Ari—. ¿Puedes anular el trato? Ha sido poco tiempo.


  —No. —Le sonrió—. Voy a por ellas.


  Tarous se alejó con paso tranquilo hacia la cabaña. Kev había reanudado el entrenamiento y seguía golpeando el árbol de manera constante, siempre con el mismo movimiento. Ari se estaba poniendo de los nervios e iba a decirle que dejara de hacerle daño al árbol, pero Trixie la interrumpió.


  —Qué callado te lo tenías, Ari. Cuando me hablaste de él no me dijiste que fuera guapo… Digo, para ser humano está bien —susurró—. Y me encantan sus ojos. Son tan claros… No sabes si son azules o verdes. 


  Ari esperó que, con el ruido de la espada, Kev no la hubiera escuchado. Hizo caso omiso de los comentarios de su amiga y se acercó al chico.


  —¿Podrías dejar de golpearlo? —preguntó, molesta. Kev se detuvo y bajó la espada. 


  —¿Y qué más da? Solo es un árbol.


  —¿Solo? Es un ser vivo que siente lo que haces. —Ari posó la mano en el tronco, dolida por lo que había dicho, y tocó las heridas de la corteza con la yema de los dedos. Kev parecía contrariado.


  —A ver, no ha sido idea mía… Tarous me dijo que podía hacerlo. —Se encogió de hombros.


  —Ese fauno no sabe respetar a los árboles. 


  —¿Y qué hago, entonces?


  —De todos modos, estás golpeando mal y así solo te vas a cansar —dijo Eitri, interrumpiendo la conversación—. ¿Me dejas ver tu espada? 


  Eitri alargó la mano hacia el humano. Kev lo miró unos segundos como si dudara, pero accedió. Eitri la sostuvo para calibrarla y la hizo girar con la muñeca varias veces.


  —Es una buena espada, pero si sigues con ese ejercicio, te harás polvo las manos y el codo va a dolerte. —Reprodujo el movimiento de Kev—. Con este gesto de la mano, haces un esfuerzo innecesario.


  —Solo hago lo que me dijo Tarous.


  —Debes golpear con firmeza y colocar bien el cuerpo. Las piernas y el movimiento de cintura son fundamentales. —Eitri le enseñó cómo tenía que moverse y le devolvió el arma—. Inténtalo tú.


  —Pero no en el árbol —se apresuró a decir Ari, colocándose delante del tronco.


  Eitri le sonrió a su hermana y desenfundó su espada de versado.


  —Prueba conmigo —le dijo a Kev y se colocó con el arma en vertical, separada del cuerpo y sujeta con las dos manos para recibir el impacto. 


  Kev no actuó de inmediato. Ari no sintió ninguna emoción negativa proviniendo de él, pero parecía receloso. No entendía el motivo, porque Eitri le estaba ofreciendo una oportunidad para aprender de él.


  El chico miró a Ari y se lanzó contra el seyker. Su espada chocó con la de Eitri, provocando un sonido metálico. Kev perdió el equilibrio. Se sujetó el brazo derecho, que le temblaba por el impacto, y frunció el ceño.


  —Algo mejor. Repítelo —dijo Eitri. 


  Kev lo intentó algunas veces más, pero no tenía la fuerza suficiente ni reproducía el movimiento adecuado para atinar bien al seyker. Parecía más enfadado que concentrado. Ari no podía captar sus emociones; supuso que no estaban siendo negativas, a pesar de que lo parecía. Se retiró del árbol y se acercó a Trixie.


  Eitri le pidió que se detuvieran y le enseñó otros movimientos con paciencia. Cambió de ejercicio y, cuando el humano lo golpeaba, Eitri atacaba para devolverle el gesto. Kev perdía la espada o el equilibrio por el impacto. Cada vez que se le caía, iba a recogerla, pero refunfuñaba. 


  —No te ofusques o te vas a cansar —dijo el seyker con una media sonrisa—. Tienes que centrarte en el entrenamiento. 


  A Kev se le cayó de nuevo la espada, que rodó por el suelo hasta llegar cerca de donde estaban las chicas. Ari se agachó para recuperarla y se la dio al chico cuando llegó junto a ellas. Kev tenía la mandíbula tensa, estaba colorado por el esfuerzo y tenía el pelo mojado. Le rehuyó la mirada cuando ella le devolvió el arma, y volvió con Eitri. Se veía enojado y tenía los hombros rígidos.


  —Sigues colocándote mal —dijo Eitri.


  —¿Cómo voy a hacerlo bien si me tiras la espada a cada momento? Ni siquiera puedo pelear.


  —Sujétala con fuerza. Eso es fundamental. —El seyker recuperó el arma y se la ofreció—. Y pon el cuerpo como te he dicho. Si colocas bien las piernas, descargarás mejor tu fuerza contra mí y soportarás mejor mi ataque.


  Kev agarró el arma y se situó como el seyker le había pedido. Aguantó un golpe, pero, al siguiente, volvió a perder la espada. Desde esa distancia, Ari lo oía mascullar palabrotas en su idioma. 


  —Deja de vacilarme de una vez. Es lo único que haces. Ni me estás enseñando ni nada —dijo Kev enfadado—. ¿Cuánto llevas entrenando?


  —Muchas lunas, pero empecé como tú. Es cuestión de practicar, aunque es importante que aprendas a hacerlo bien desde el principio —respondió Eitri—. Y no te estoy vacilando. Solo intento ayudarte.


  —Peleemos sin espada, a ver qué sabes hacer —dijo levantando la barbilla. 


  —¿Estás seguro? —preguntó Eitri. Kev enfundó el arma y preparó los puños—. De acuerdo. Si es lo que quieres…


  Ari cerró los ojos un momento. Le habría gustado que su hermano hubiera tenido el sentido común de zanjar el juego, porque Kev se veía herido en su orgullo. El humano sabía defenderse de otros en peleas callejeras, pero no tenía ni punto de comparación con la preparación exhaustiva que había seguido Eitri. Era un versado con experiencia.


  Cuando empezaron a pelear, el seyker le llevó la delantera. Esquivó sus golpes y le atinó varias veces, aunque fueron ataques suaves. Kev sabía pelear mejor que usar la espada y esquivó alguna acometida, pero no fue suficiente. En una de ellas, cayó para atrás al tropezar con una raíz que sobresalía del suelo y se quedó sentado de una manera cómica, con las piernas levantadas. 


  Trixie soltó una carcajada escandalosa y Ari no pudo evitar reírse. Kev miró hacia ellas. No parecía divertido con la situación y respiraba de manera pesada, con la cara encendida por el esfuerzo.


  Esbozando una sonrisa, Eitri se acercó al chico y alargó la mano para ayudarlo a levantarse, pero se quedó a medio camino. Las gotas de sudor que cubrían el cuerpo de Kev se quedaron en suspensión, flotando alrededor, y se desvanecieron como vapor. Sus ojos se transformaron y unas llamas anaranjadas danzaron dentro de sus iris mientras se ponía de pie. Eitri lo miró receloso.


  —¿Qué haces? 


  —A ver si puedes pelear contra esto, seyker —dijo con rencor. En la palma de Kev, surgió una bola de energía anaranjada que se quedó suspendida en el aire. Eitri palideció y retrocedió al ver el fuego—. Ahora no te atreves a vacilarme, ¿verdad?


  Eitri hizo aparecer el nyex a la misma vez que Trixie. El seyker tensó la cuerda de luz y una flecha se materializó. 


  —Deja lo que estás haciendo —le pidió Eitri con seriedad.


  Kev no obedeció y moldeó en las manos la llama mientras desafiaba con la mirada al seyker. Eitri tensó la cuerda y disparó la flecha de luz hacia el humano, que soltó la bola de fuego.
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  El don de las emociones


   


   


  Las llamas cubrieron el suelo alrededor de Eitri y arrasaron el pasto; el seyker echó a volar para alejarse de ellas. Kev cayó al suelo de rodillas, respirando de manera entrecortada y temblando. Las lenguas naranjas se acercaban a él de manera alarmante. 


  —¡Kev! ¡Sal de ahí! —gritó Ari, guardando la distancia.


  El joven no reaccionó a su llamada y apoyó las manos en el suelo. El fuego se propagaba en diferentes direcciones. Ari miraba de un lado a otro, agobiada. Tenía pánico, era algo inherente a su estirpe; pero le daba más miedo que Kev muriera si no lo ayudaba. Un sentimiento irracional se apoderó de ella ante la posibilidad de que el chico acabara calcinado por su propio ataque. Tenía que ayudarlo, tenía que salvarlo.


  Aguantando la respiración, se acercó. Intentó hacer caso omiso del calor que le daba en la cara y en el cuerpo. Tiró del brazo de Kev para levantarlo, pero él se desplomó en el suelo; el cuerpo le temblaba con espasmos violentos. Las llamas estaban cada vez más cerca, rodeándolos. Ari sudaba por el esfuerzo de intentar levantar al chico y el calor. Escuchó a Eitri llamándola a gritos, pero estaba centrada en Kev. No podía dejarlo allí. No podía perderlo.


  Un chorro de agua cayó cerca de ellos. Un cubo grande flotaba en el aire y se iba rellenando de manera constante. El fauno estaba cerca, concentrado, y no se detuvo hasta que no aplacó el pequeño incendio. Hizo desaparecer el cubo y se agachó junto a Kev. El chico se hallaba bocabajo y tiritaba. 


  —¿Qué le pasa? —preguntó Ari. Los latidos del corazón le taponaban los oídos.


  —Ha sido imprudente. —Giró a Kev y lo cargó en brazos; el chico estaba pálido y tenía los labios morados; parecía muerto—. Yo me ocupo. Será mejor que os marchéis.


  —Pero…


  —Se pondrá bien. Más le vale hacerlo. —Miró a Kev con seriedad, y desapareció de la vista de los seykers.
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  De vuelta a la taberna, los tres chicos les entregaron las armas a Riner. Pidieron unas bebidas y se sentaron en la mesa en la que habían estado un rato antes.


  —Menos mal que tienes buenos reflejos, Eitri —dijo Trixie. El seyker estaba pensativo mientras daba pequeños sorbos al vaso—. Qué susto he pasado. No me esperaba que el humano tuviera esos poderes. 


  —Parece que es una habilidad de la Visión —murmuró Ari, que no dejaba de pensar en Kev. Tenía un nudo en el estómago. 


  —¿Y cómo se le ocurre usar fuego contra un seyker?


  —Él no sabe que…


  —Aunque no lo supiera, atacó a Eitri en serio. No hay excusas.


  —La culpa fue mía —la interrumpió el chico—. Tendría que haberlo parado antes, pero no pensé que podía utilizar la magia ni que le molestaría tanto perder.


  —Sé que intentabas ayudarlo, pero creo que lo humillaste, Eitri —dijo Ari.


  —Ya lo sé. No fue queriendo, pero asumo mi parte de culpa.


  —¿Es que nadie va a tener en cuenta que tuvimos que usar el nyex contra él? —dijo Trixie con retintín—. Tenía emociones negativas muy claras. 


  —Le estaba ganando, Trixie. Eso provocó que estuviera enfadado y celoso. Tienes que aprender a diferenciar entre las emociones que son evidentes o las provocan las situaciones y las que implican una intervención del nyex. En ocasiones, suelen ser consecuencia de las primeras —explicó Eitri—. No te preocupes. Es cuestión de práctica.


  —¿Celoso? —murmuró Ari. En ningún momento había captado celos proviniendo de Kev. De hecho, no había captado ninguna emoción y solo gestos evidentes sobre su enfado.


  —Es verdad, Eitri —dijo Trixie pensativa. Le regaló una sonrisa—. Es normal que estuviera celoso de ti porque eres mucho mejor que él. Gracias por el consejo.


  Una especie de angustia se apoderó de Ari. Se quedó mirando el vaso. Bebió, pero le tembló la mano y estuvo a punto de tirar la bebida. Se levantó de la silla y se dirigió al baño. 


  Desde pequeña, había sentido las emociones negativas de otras estirpes; pero no recordaba la última vez que las había captado de manera evidente. No había notado que Kev estuviera enfadado o celoso. 


  Un sudor frío la invadió y agarró el lavabo con fuerza. ¿Qué le sucedía? ¿Estaba perdiendo su don? Sintió que se ahogaba y las lágrimas se le saltaron. El malestar que tenía desde que abandonaron la cabaña se intensificó y la abordó la amargura. En una esquina de su mente una respuesta empezaba a tomar forma. 


  Varios golpecitos en la puerta la sobresaltaron.


  —Eh, Ari, ¿te queda mucho? —preguntó Trixie desde el otro lado.


  La joven se limpió las lágrimas, que aún no habían aflorado del todo, e inspiró varias veces. Una vez fuera, su amiga la miró extrañada, pero Ari pasó de largo y se dirigió al fondo del local mientras Trixie entraba al baño. 


  Keibru hablaba con Eitri sobre añadir las puntas metálicas en las flechas que tenía en la tienda; cargaba con el saco que les había dado Tarous. En cuanto Trixie volvió, los cuatro salieron de la taberna. En el exterior, se encontraron con Gark, que se acercó a Eitri como si temiera un nuevo rechazo. 


  —Me ahorras tener que ir a buscarte —le dijo Eitri con una media sonrisa—. ¿Prefieres preparar flechas o reclutar a gente?


  —Supongo que lo segundo. —Se encogió de hombros, más relajado, y a su cara volvió el gesto afable—. ¿Qué quieres hacer tú?


  —Reclutar está bien. —Desplegó las alas, y los dos se alejaron hacia a zona oeste de la copa.


  Las chicas y Keibru se dirigieron la tienda. No estaba reparada del todo. En el suelo, diferentes armas se apilaban en pequeños montones según su categoría. Había suficientes para plantar batalla, aunque casi todas eran de madera. 


  Keibru soltó el saco sobre el mostrador. Sacó el contenido mientras comentaba que tenía pendiente una transacción de armas metálicas.


  —Chicas, os explicaré cómo se preparan las flechas para insertarles las puntas de metal —dijo Keibru.


  Se sentaron en unas sillas, frente al montón de flechas que había en el suelo. Keibru agarró una, con un cuchillo le cortó la terminación afilada para dejarla recta y le hizo una hendidura en medio, donde iría introducido el metal. Parecía una labor fácil aunque repetitiva. 


  Llevaban un rato trabajando en silencio. Keibru no era hablador y trabajaba concentrado, de manera metódica y con rapidez. Aunque Ari tenía algo de confianza con él, Trixie, no, y estaba más callada de lo habitual. Solo hacía algún comentario banal, pero, al ver que el otro le respondía con una sonrisa o algún gesto, desistió. 


  La puerta de la tienda se abrió y Keibru se apresuró a atender a un seyker, cerca de la entrada. Trixie se acercó a Ari para hablarle con confidencialidad:


  —¿Tenemos que cortarlas todas?


  —A mí no me preguntes. Se lo propuso mi tío. Supongo que le molestó vernos sentadas sin hacer nada.


  —¡Nos tiene explotadas! —se quejó.


  Keibru las aviso de que tenía que salir. Con hastío, Trixie lanzó una flecha al montón de las que estaban terminadas.


  —Ese tipo me estaba estresando. Me costaba seguirle el ritmo. Y tú podías haber hablado de algo… 


  —No me apetecía.


  —¿Me vas a decir ya qué te pasa? Estás muy rara desde que nos fuimos del lago. ¿Estás preocupada por el humano o qué?


  —No, digo, sí. Pero sé que Tarous se ocupará de él y se pondrá bien —murmuró, recordando cómo el fauno lo había cuidado cuando Kev usó la magia del viento. Confiaba en él.


  —¿Entonces?


  —No es solo por eso… —Apoyó la flecha sobre los muslos. Le temblaba la mano, y el corte en la madera debía ser preciso y recto—. Dime algo, Trix. ¿De verdad Kev tenía emociones negativas tan evidentes?


  —Sí. Ya te lo he dicho. ¿Por qué lo preguntas? ¿No las sentiste?


  —No. No capté nada. —El nudo en el estómago se intensificó—. Creo que he perdido el don. 


  Trixie se enderezó en el asiento y se giró hacia su amiga; la miraba con cara de espanto.


  —¿Cómo vas a perderlo? Has nacido con él y no puede desaparecer. Tal vez sea otra cosa… ¿quizás por el estrés?


  Ari desvió la mirada. Recordó el día de la iniciación, cuando la reina le había dicho en palacio que su ruptura del Juramento la alejaba de ser una seyker, que todo empezaría por las alas. Ciara nunca terminó de explicarle qué ocurriría después. Ari dedujo que se lo contó a su padre, aunque él no había querido decírselo. 


  —He pensado que tal vez sea por lo que me pasó con la flecha del nyex. Perdí las alas, luego el don… Tal vez lo último sea morir. —Las palabras de Raijen Enebro sobre los días contados acudieron como si las hubiera invocado.


  —¡No digas tonterías, Ari! —Su amiga le agarró la mano.


  —Si la reina estuviera bien…


  —Ya mismo lo estará, cuando recuperemos el Fruto. No pierdas la esperanza. —La abrazó con fuerza y le dio un beso en la cara—. Ya verás, todo volverá a ser como antes. 


  Ari no lo tenía claro. Apretaba tanto la flecha que la madera crujió. Decidió centrarse en lo que les había encargado, aunque no podía alejar sus preocupaciones. 


  Trixie resopló con fuerza.


  —¿Nos escapamos? Estoy harta de estar aquí. Es aburrido. —Se levantó y estiró el cuerpo.


  —No podemos, Trix. Tenemos una misión.


  —Sí, claro. Vaya misión. Qué asco. —La seyker de alas naranjas hizo una mueca y se sentó de nuevo—. A todo esto, qué callado te tenías que el humano fuera tan interesante.


  —Yo tampoco sabía que pudiera crear fuego.


  —No hablo de sus poderes, aunque eso me ha dejado alucinada. Los humanos suelen ser más simples.


  —Es fascinante lo que hace. Aún tengo que preguntarle…


  —¿Preguntarle? —Arqueó las cejas de manera exagerada y esbozó una sonrisa traviesa—. Vas mucho con ese humano, Ari. Ten cuidado.


  —Tarous lo está entrenando y acogiendo en su casa, así que él está incumpliendo las normas más que yo.


  —No me refería a las normas. Aunque, en estos casos, supongo que deberían ser relativas. No es un humano normal.


  —Me estoy acostumbrando a tratarlo como a un seyker. Y como se parece tanto a nosotros…


  Trixie la miró espantada.


  —Ari, que te quede claro: no es un seyker, ¿me oyes? No lo es —enfatizó—. Es un humano. Ni se te ocurra fijarte en él. 


  —¿Fijarme? ¡Claro que no! Además, fuiste tú la que te pusiste a hablar de sus ojos y de que es interesante. No digas cosas que no sabes.


  —¡Cómo te pones! Solo creo que… —Agarró una flecha con rapidez y simuló que la estaba cortando cuando Keibru entró en el local.
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  Rendición


   


   


  A la mañana del día siguiente, los sabios explicaron a la comunidad que algunas cortes habían accedido a acogerlos, pero no podrían trasladarse al completo a otro árbol por falta de espacio. Tendrían que repartirse. Unos seykers se ocuparían del recuento de los mynareses para distribuirlos. Mientras tanto, los grupos que comandaba Riner habían intentado convencer a los que quedaban para enfrentarse a la corte Takbar. Tenían poco tiempo. 


  Ari había preferido no acompañarlos. Cuando terminó de trabajar en las flechas que quedaban, se dirigió al lago, preguntándose cómo se encontraría Kev. No había dejado de pensar en él desde el día anterior. Sintió un alivio profundo al verlo como siempre, practicando con la espada. Se acercó con cuidado de no distraerlo, pero Kev dio un respingo al verla; dejó de darle golpes a una figura de madera alargada y ancha de la que sobresalían diferentes palos. 


  —No te esperaba, Ari —dijo el chico, limpiándose el sudor del labio superior con el dorso de la mano. Enfundó la espada mientras ella lo miraba. Unas irreprimibles ganas de abrazarlo la abordaron, pero se controló y desvió la atención hacia la extraña figura llena de muescas.


  —¿Y esto?


  —Le dije a Tarous que nada de golpear troncos y me la trajo.


  —Creí que no te importaban los árboles.


  —A mí no, pero a ti sí. —Agarró una botella de agua que había a la sombra. 


  Ari sintió un cosquilleo en el estómago. Que lo hubiera hecho por ella la sorprendía, pero a la vez le producía una sensación agradable que la reconfortaba; era como llegar a casa tras un día duro de trabajo. 


  —Veo que estás mejor después de lo de ayer —dijo con tiento. Kev soltó la botella en el suelo.


  —Estuve durmiendo horas y horas. Hoy me he levantado bien. Tarous me ha contado lo que me pasó, y ya he visto que hay una zona quemada. 


  —Pues yo necesito entenderlo. Lo que hiciste…


  Kev se sentó en el suelo, con las piernas cruzadas. Ari lo imitó y quedó frente a él. 


  —Se ve que puedo usar la magia elemental. Por ejemplo, retener el aire en las manos y usarlo. 


  —Es alucinante. 


  —Lo es. Todavía estoy flipando. —Sonrió—. ¿Sabes? El otro día me acordé de cuando me leíste el libro en el parque.


  —No lo terminamos.


  —Pero recuerdo que decía que la Visión era algo genético. Cuando era niño, mi abuela lograba que soplara el viento más fuerte en verano. Recuerdo haber querido beber en una fuente que no funcionaba; ella consiguió que saliera agua. Me decía que era una bruja. Era un juego para mí y jamás lo asocié a que tuviera poderes de verdad. Ahora lo veo claro. —Se quedó pensativo, mirándose las palmas de las manos—. Me habría gustado que me dijera la verdad. Todo habría sido más fácil para mí.


  —A lo mejor esperaba a que estuvieras listo. En el libro también se hablaba de una cantidad de lunas.


  —Sí. Dieciséis años, los que tengo. Pero ella no aguantó tanto. Le dio un infarto. De un momento para otro, ya no estaba. 


  Ari captó el dolor en su mirada, aunque no en sus emociones, lo que le provocó un sentimiento de amargura; definitivamente, había perdido el don. 


  —Sé que mi abuela le pidió a Tarous que me guiara si ella no estaba; pero no dejo de pensar que podría haberme avisado o explicarme lo que me ocurriría cuando tuviera dieciséis —continuó Kev—. No entiendo qué la llevó a ocultarlo. 


  —¿Tu madre también era como ella?


  —No. Era un caso aparte. —Se puso serio—. Prefiero no hablar de ella.


  Ari desvió la conversación para que no estuviera incómodo.


  —Por cierto, eso que te pasa en los ojos cuando invocas la magia es curioso.


  —¿Sí? No me he visto. Tendré que practicar frente al espejo. —Sonrió a medias.


  —Ayer tenías los ojos rojizos, como con llamas dentro, y el otro día eran grises…


  Kev apoyó los codos en las rodillas y se inclinó para adelante, pensativo.


  —Tarous me ha dicho que mis poderes tienen limitaciones. Solo puedo manejar los elementos que tengo cerca, como el agua que hay en el lago. Es decir, no podría hacer aparecer agua de la nada —explicó—. Pero se ve que el fuego puedo crearlo desde mi propia energía. Al enfadarme tanto, noté un calor dentro de mí y necesitaba dejarlo salir. Fue muy raro. Se ve que perdí mi energía y me quedé congelado. No pude controlarlo.


  —Si era tan peligroso, ¿por qué lo hiciste?


  —No sabía que lo era. Y no tenía ni idea de que podía hacer algo así. Fue… instintivo. Tenía que callar a ese tipo. Se estaba pasando conmigo. —Ceñudo, desvió la vista—. No espero que lo comprendas.


  —Eitri te estaba enseñando. Si te lo hubieras tomado de otra manera en vez de ponerte orgulloso…


  —Perfecto. Defiéndelo.


  —No me malinterpretes. Creo que se os fue de las manos. A los dos. Lo único que sé es que Eitri no es de los que van humillando a la gente y…


  —Sí, es maravilloso —la cortó con retintín. Ari se extrañó con su comentario irónico.


  —¿Qué te pasa?


  —Nada. 


  Kev desvió la mirada hacia la arboleda. Ari no sabía qué decirle. Entendía que estuviera molesto por lo que había ocurrido, pero no era para tanto. Ella había sufrido derrotas en sus entrenamientos; formaba parte de su preparación. 


  —Además, ¿para qué preguntas? ¿No eres tú la que sabe lo que siento? —soltó Kev.


  Una punzada sacudió el estómago de Ari. Bajó la cabeza, aguantándose las ganas de gritar su malestar.


  —¿Qué he dicho? —preguntó el chico con cautela. Al ver que ella no respondía, se sentó a su lado—. ¿Ari? —Le agarró la barbilla para que lo mirara.


  —Estoy bien.


  —Creo que no. Te lo noto en la cara. 


  Estaban muy cerca y Kev no dejaba de estudiarla con la mirada, como si quisiera leer más allá de su expresión.


  —No pasa nada. De verdad.


  —¿Estás segura?


  —Sí.


  —No insistiré, pero si quieres hablar, aquí estoy. —La miró a los ojos como si intentara transmitirle confianza y esperara una respuesta de ella. Ari asintió, reconfortada. 


   —Por cierto, antes de que se me olvide, los seykers le tenemos pánico al fuego. Sé que fue instintivo, pero intentaste quemar a mi hermano y estuviste a punto de calcinarte. Si Tarous no llega a intervenir…


  —Claro que no iba a quemarlo. No soy un psicópata. Solo quería intimidarlo para que me respetara y dejara de vacilarme. —Arrugó las cejas oscuras—. Un momento… ¿has dicho que ese tipo es tu hermano?


  —¿Eitri? Sí. ¿No lo sabías? 


  —¡Qué va! Nadie me lo había dicho. —Se puso colorado.


  —Pero si nos parecemos.


  —En nada. —Kev soltó una medio risa y negó con la cabeza, como perdido en sus pensamientos. 


  —Tenemos un color de pelo parecido, aunque el de Eitri es más oscuro —continuó Ari—. Me parezco más a Dein, mi hermano mayor. Físicamente, somos iguales.


  —¿Cuántos hermanos tienes?


  —Somos siete.


  —¿En serio? Con vosotros, los seykers no se extinguirán con facilidad.


  Ari sonrió. Una leve brisa le movió el pelo y se lo retiró de la cara. Aunque estaban a la sombra, hacía calor. Kev se miraba con cara de asco y dolor la palma derecha mientras arrugaba el entrecejo. La tenía cuarteada, con varias heridas sangrantes.


  —¿Ves? Mi hermano tenía razón —dijo Ari.


  —Sí. Duele un montón.


  —Es normal hasta que las manos se acostumbren. Tal vez deberías usar guantes especiales para armas.


  —No caí en eso. Tarous me lo podría haber dicho. Se calla lo mejor.


  —Pues él siempre los lleva. Seguro que tiene montones. Por cierto, ¿dónde está?


  —Fue a Espirea a hacer unos tratos. —Kev siguió mirándose las heridas y, con un gesto de repugnancia, se tiró de un pellejo.


  —¿Quieres ungüento? —Le enseñó el tarro que le había dado Keibru—. Nosotros siempre lo usamos para las heridas.


  —Si me va a quitar el dolor y esta cosa asquerosa…


  Ari abrió el tarro y un olor a hierbas la invadió. Alargó la mano para que Kev le diera la suya y el chico dejó la palma hacia arriba.


  —No duele —se apresuró a decir Ari. 


  La seyker se acercó más a él; se quedaron tan juntos que casi podían rozarse con los brazos y la cabeza. Ari estaba acostumbrada a ayudar a otros; era algo que hacían a menudo cuando entrenaban. Pero nunca se había estremecido ni se le había acelerado el pulso en esas circunstancias. Notaba la respiración acompasada de Kev a escasos centímetros de la cara, revolviéndole el pelo, y sabía que la observaba. Últimamente, él la miraba de una forma que le provocaba emociones intensas. 


  Pero las palabras que le había dicho Trixie en la tienda se hicieron presentes. Kev no era un seyker, sino un humano; solo un humano que en ese momento necesitaba su ayuda. Tenía que centrarse. Evaluó las heridas, pasó los dedos por el ungüento para tomar un poco y se lo aplicó al chico en la palma derecha. Con suavidad, realizó pequeños círculos para que actuara más rápido en la piel dañada. Supuso que él estaría sintiendo el frescor de la savia igual que ella en los dedos; era una sensación agradable y producía un alivio inmediato.


  —¿Mejor? —Lo miró.


  —Sí. Gracias, Ari —susurró de una manera que provocó que ella se estremeciera y dejara de extender la crema. Se quedaron mirándose. 


  El corazón empezó a latirle con rapidez y un cosquilleo le revoloteó en el estómago. Era consciente de que no debía asociar esas reacciones con Kev, pero sus emociones eran libres, no atendían a normas o prohibiciones. Se sintió más viva que nunca, sin poder apartar los ojos de los suyos. 


  Kev dio un respingo y retiró la mano con un tirón brusco. Se la miró mientras hablaba entre dientes:


  —¿Es normal que…? 


  Se levantó y corrió hacia el lago. Se tiró de rodillas al suelo y metió la mano en el agua mientras Ari se apresuraba a seguirlo sin entender su reacción. El chico sacó la mano e hizo un gesto de dolor. Volvió a meterla.


  —Me arde. Es como si me hubiera quemado.


  Ari se mordió el labio.


  —A lo mejor los ungüentos no sirven en humanos.


  —¿Y ahora me lo dices?


  —¿Cómo iba a saberlo? 


  Se sentaron en la orilla del lago hasta que a Kev se le pasó la molestia. Cuando sacó la mano, estaba arrugada por haberla tenido tanto rato en el agua; las heridas se habían reblandecido, dándole un aspecto peor que antes, entre rojo y blanquecino. 


  —A lo mejor deberías ponerla al sol para que se seque —propuso Ari.


  —No sé si fiarme de ti. Tus ideas no ayudan mucho. ¿Tengo que empezar a preocuparme? —Ari abrió la boca para defenderse, pero él la interrumpió antes de que lo hiciera—. Estoy bromeando. ¿No tienes sentido del humor o qué?


  —Claro que sí, aunque solo me río de lo que me resulta divertido.


  —Ya veo que yo no te hago mucha gracia.


  —Solo a veces.


  —Cuando me caigo al suelo tras una paliza de tu hermano, ¿verdad?


  Ari sonrió con su ocurrencia. Cada vez se sentía más a gusto teniéndolo cerca; era una sensación de conexión con él difícil de explicar.


  El atria blanca brillante cambió de tonalidad. Ari se levantó de un salto. Llevó una mano hacia el cinturón y tocó el metal de la lanza extensible. Tarous apareció con algunas bolsas de papel en las manos y se acercó a ellos. Se centró en las heridas del chico y le pidió que fueran a la cabaña. Ari se despidió y volvió a Mynar. 


  La base del árbol solía estar rodeada de soldados que la custodiaban. En ese momento, solo había un par de guardias cerca del atria y hablaban de manera despreocupada. Apenas le prestaron atención a Ari cuando pasó cerca de ellos. Todo había cambiado desde el momento en que los sabios anunciaron el declive y sentenciaron a Mynar. Se habían rendido.


  Se dirigió al tronco, esquivando varias flores rojas diseminadas; algunas flotaban en el riachuelo que bordeaba la zona norte, arrastradas por la corriente. Ari levantó la vista hacia su hogar y el corazón se le encogió. 


  —¿Qué sientes? —murmuró, colocando la palma sobre la corteza rugosa—. Tal vez te pasa como a mí y no quieres ni pensarlo para no amargarte. 


  Se acostumbraría a seguir sin alas, a pesar del continuo vacío que sentía en la espalda y de sus limitaciones; podría adaptarse a otro árbol y abandonar su hogar siempre que siguiera con su familia o su amiga; lo que no tenía tan claro era que pudiera vivir sin el don de las emociones. Perderlo suponía renunciar a su mayor sueño, a lo que había anhelado ser desde niña: una versada. 


  Agarró la cuerda de la escalinata; la apretó tanto que se clavó las uñas en la palma. Las circunstancias escapaban a su control y la falta de información no la ayudaba; pero había aprendido algo desde el maldito día de la iniciación: no se daría por vencida. Lucharía hasta el final, hasta su último aliento. No iba a perder la esperanza mientras le quedara un soplo de vida. 


  —No vamos a rendirnos —dijo enérgica, dirigiéndose al árbol.


  Ascendió por la escalinata. No había avanzado ni cinco escalones cuando una flecha se le clavó en el hombro y le hizo perder el equilibrio.


  [image:  ]


  40


  Limpiar el honor


   


   


  Ari agradeció no haber ascendido mucho cuando cayó al suelo. Las piernas se resintieron con el golpe seco, pero mantuvo el equilibrio. Una nueva flecha silbó y se clavó en el tronco, al lado de su cabeza. Ari echó a correr en zigzag para alejarse del peligro mientras oía las flechas pasar al lado suyo o clavarse en el suelo. 


  Se detuvo en la zona norte de la isla. Ari estaba preparada para defenderse con su lanza de doble punta extendida mientras observaba la maleza con movimientos rápidos. Le dolía el hombro y necesitaba sacarse la flecha, pero no podía bajar la guardia. 


  Al otro lado del arroyo, le pareció ver el brillo de unas alas entre los arbustos.


  —¡Sal! —gritó—. Es de cobardes atacar a traición.


  Con un aleteo garboso, Inara surgió tras unos matorrales y se posó en el suelo. Llevaba un arco en la mano.


  —No soy una cobarde —dijo con voz chillona. Se detuvo junto a la orilla cubierta de piedrecitas—. Solo continúo un duelo comenzado.


  Ari hizo un barrido rápido para ver si Raijen estaba por la zona. 


  —Estoy sola. Raijen es un inútil y no sabe hacer nada. —Inara hizo un gesto de burla—. ¿Quieres un duelo oficial o peleamos ya? 


  Alcanzó una flecha de un carcaj que llevaba a la espalda y la colocó en el arco. Soltó la flecha, que Ari desvió con un movimiento de lanza. Inara cargó la segunda. Ari hizo girar la lanza delante de ella y logró alejar los sucesivos proyectiles; le dolía el hombro izquierdo con cada movimiento.


  Inara se detuvo y se quedó pensativa. Ari aprovechó para extraer la flecha del hombro, pero no la alcanzaba. La takbaresa enfundó el arco en el carcaj y desenvainó una espada corta de metal que llevaba a la cintura mientras alzaba el vuelo. Con un aleteo rápido, cruzó el riachuelo y se lanzó a por ella. Ari saltó para esquivarla a la vez que intentaba golpearla con la lanza, pero la otra revoloteaba de manera constante. Se golpearon sin tregua, componiendo un baile grotesco en que ninguna de las dos se daba por vencida.


  —Sin ese humano no lo tienes tan fácil —se burló Inara. 


  Ari la ignoró. Inara realizó varios movimientos ágiles con la espada; Ari tuvo que retroceder varias veces mientras la repelía con la lanza, buscando la manera de atacarla a su vez. El movimiento le forzaba el brazo herido, y tenía los dientes tan apretados por el dolor que la tensión en el cuello la estaba mareando. 


  En uno de los ataques, Inara logró que la lanza saliera despedida de la mano de Ari y rodó a lo lejos hasta que se detuvo a escasos centímetros del riachuelo. La takbaresa se colocó tras ella y la empujó con fuerza por la espalda. Ari mantuvo el equilibrio, pero fue distracción suficiente para que Inara le agarrara la flecha que seguía clavada en el hombro. Se la empujó más adentro y la punta metálica sobresalió por delante, rompiéndole la piel y la túnica. El dolor que la asaltó fue tan intenso que Ari gritó y cayó al suelo de rodillas, con el brazo entumecido; la sangre le resbalaba por el pecho y el hombro, llevándose sus fuerzas. 


  Inara la empujó hacia adelante con el pie. Ari se quedó tumbada bocabajo. No le dio tiempo a girarse, su oponente tiró de la flecha para extraerla. Ari ahogó otro grito de dolor, con la garganta seca y los labios llenos de tierra. 


  Con brusquedad, Inara se dejó caer al suelo y clavó la rodilla en la herida de Ari, que gruñó.


  —¿Ves? Era muy sencillo —dijo Inara inclinándose hacia ella mientras presionaba más—. Solo tenías que dejar que me vengara. —Se echó más hacia adelante, apuntalándole el hombro.


  Ari soltó un gemido de dolor mientras con las manos arañaba la tierra. Las piedras se le clavaban en los dedos y le dañaban la piel. 


  —Si vas a matarme, al menos ten la valentía de mirarme a los ojos —soltó Ari, mirándola de reojo.


  Con furia, Inara la giró, momento que aprovechó Ari para tomar impulso y golpearle la cabeza con una piedra. La takbaresa perdió el conocimiento y cayó sobre ella. Ari la empujó como pudo para quitársela de encima y, a duras penas, se levantó. Casi no notaba el hombro izquierdo y le temblaba el cuerpo; se quedó a gatas, recuperando el aliento. 


  Su enemiga yacía en el suelo, inconsciente; en la sien tenía una brecha, y la sangre le manchaba el pelo negro y parte de la cara. A su lado, reposaba una espada corta de metal.


  Con dificultad, Ari se levantó del suelo. No tendría otra oportunidad como esa de librarse de Inara. Si terminaba con ella, dejaría de preocuparse porque la persiguiera. Sería libre.


  Agarró el mango de la espada. Por los símbolos que había grabados en la hoja, era un arma de versada, una como la que ella había soñado empuñar algún día. Un recuerdo la asaltó: era una niña y la abuela de Trixie les había contado un cuento sobre un seyker que nunca estaba conforme con sus bienes; siempre quería más. La historia terminaba con una frase que seguía en su memoria: «Los deseos se cumplen, pero no siempre como esperamos. Ten cuidado con lo que deseas». 


  Volvió a mirar la espada que agarraba con firmeza y al rostro sereno de Inara. Levantó el arma y apretó los dientes. Un solo gesto era suficiente para segar una vida. Y ella tenía el poder de elegir.
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  Ari se hallaba tumbada en una cama del centro de sanación. Se consolaba al saber que sería temporal gracias a los ungüentos curativos y a la condición de su estirpe, que se regeneraba con rapidez en función de la gravedad del daño recibido. Tras unos días, solo le quedarían algunas cicatrices en el hombro; le servirían para recordar el enfrentamiento victorioso con Inara.


  Se dejó cuidar por su madre, que le colocó un almohadón en la cabeza para que estuviera más incorporada y le dio un beso en la frente.


  —¿Sabes cuánto tiempo tengo que quedarme aquí? —le preguntó Ari.


  —El que te digan, hija. 


  Ari resopló. Nunca le había gustado sentirse desvalida ni estar rodeada de incógnitas. No sabía qué sucedía fuera de esas cuatro paredes. Unas horas antes, tras luchar con Inara, se había acercado al atria, donde se hallaban el par de soldados de la base, que la trasladaron al centro de sanación. Desde entonces, su madre la había acompañado. 


  —Creo que es una exageración que tenga que estar en cama —insistió ella—. Si no estoy tan mal, de verdad.


  —Los sanadores han dicho que, hasta que el ungüento no te haga efecto, debes quedarte aquí —le repitió su madre—. Ten paciencia.


  Eitri entró en la habitación y a la seyker se le iluminó la mirada al verlo.


  —Mamá, ya me quedo yo —dijo el chico poniéndole una mano en el hombro—. Ve a comer algo.


  Luella se levantó de la silla que había junto a la cama y, tras darle otro beso a Ari en la frente, salió de la estancia. Eitri se sentó en el asiento que había ocupado su madre y se echó hacia adelante hasta apoyar los codos sobre las rodillas mientras la miraba. Parecía cansado.


  —¿Y tú qué?


  —Sigo igual que hace una eternidad cuando viniste a verme —respondió Ari—. Me tenéis en vilo. ¿Ha pasado algo?


  —Poca cosa. La takbaresa se ha despertado hace poco. La tienen custodiada en una habitación al final de pasillo. Riner ha hablado con los sabios y, al parecer, van a interrogarla cuando se recupere.


  —¿No te das cuenta? Inara es la prueba que todos necesitan —dijo con entusiasmo. Se sentía orgullosa de sí misma por haber superado sus deseos de venganza y haber elegido la opción más razonable, la de entregar a Inara—. Cuando ella confiese, por fin nos creerán.


  —Lo sé. —Intentó reprimir un bostezo, pero no lo consiguió del todo y contagió a Ari.


  —¿No has dormido bien?


  —Solo algunas horas. —Se llevó una mano al pelo y se lo rascó tanto que se le quedó revuelto. Volvió a bostezar—. Estoy cansado y… nervioso. Quiero que esto pase de una vez. 


  —Yo también. —Se miraron a los ojos. Eitri se inclinó más hacia adelante y le agarró la mano.


  —Lo has hecho muy bien, Ari. —Le regaló una sonrisa cansada—. Has conseguido devolvernos la esperanza.
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  Eitri y ella se habían quedado dormidos no hacía mucho. Ari se despertó al rodearse en la cama y sentir molestias en el hombro herido. Sobre una mesa que había a la izquierda, descansaba una bandeja con un bol repleto de frutas troceadas. Ari salivó y el estómago le rugió. Agarró el cuenco y comió con ganas, sintiéndose reconfortada con la mezcla de sabores ácidos y dulces. 


  La puerta de la habitación se abrió un poco y los ojos castaños de Gark se asomaron. Ari le hizo un gesto para que entrara y el chico pasó. La seyker señaló con el pulgar hacia su derecha, donde Eitri dormía sentado en la silla, y le pidió que guardara silencio. Gark se acercó despacio y se detuvo a los pies de la cama, sonriente. Se quedó mirando al seyker dormido, tanto rato que a Ari le dieron ganas de carraspear, pero se contuvo. 


  Entendía a Gark; la forma en que observaba a su hermano le trajo recuerdos de Halyr. Él la había mirado de la misma manera incluso antes de salir juntos, cuando se le veía interesado en ella. Era un gesto transparente que no dejaba dudas sobre los sentimientos del otro. 


  Pero su mente le jugó una mala pasada y el recuerdo de Halyr se transformó en el de Kev. Un cosquilleo involuntario la recorrió al evocar la conexión que había sentido cuando se miraron mientras ella le curaba la mano. 


  —Buscabas a Eitri, ¿no? —susurró Ari para acallar sus emociones y pensamientos. Darles rienda suelta no era correcto. No con Kev.


  Gark desvió la atención hacia ella como si acabara de darse cuenta de que estaba allí.


  —Tenemos algunos problemas. Se ve que… —Gark se detuvo cuando Eitri se despertó sobresaltado; se veía tan desorientado que estuvo a punto de caerse de la silla. Mantuvo el equilibrio, se enderezó y miró alrededor, confundido.


  —Me he dormido. —Se frotó los ojos y fijó la atención en Gark mientras fruncía el ceño—. ¿Pasa algo?


  A Ari no debería haberle sorprendido que Eitri se alertara nada más ver al otro chico. Podría haber pensado que Gark había ido a verlo por querer estar con él, pero había elegido la otra opción. El sentido de la responsabilidad de su hermano debía de ser una carga muy pesada para él. 


  —Más o menos —dijo Gark—. Tu tío está solucionando algunos problemas. La takbaresa se ha despertado y los sabios quieren interrogarla sobre su corte. El problema es que quieren hacerlo a puertas cerradas y Riner no está de acuerdo.


  Gark se veía relajado al explicarse, algo que le sirvió a Ari para entender por qué tenía la sensación de que hacían buena pareja. El otro chico parecía contrarrestar con su actitud tranquila y sonriente la personalidad de su hermano.


  Eitri arrugó el entrecejo y apretó los labios.


  —Dicen que es para evitar problemas por si hay infiltrados y para no alterar a la comunidad —añadió Gark—. Riner los ha acusado de elegir esa opción porque no importa lo que diga esa chica, ya han decidido no plantar batalla y les ocultarán la información que obtengan. Los sabios se han molestado con él por poner en entredicho su resolución. Estuvieron a punto de arrestarlo si Inel Rusco y vuestros hermanos no se lo hubieran llevado.


  Ari conocía lo suficiente a Riner como para imaginar al detalle su encontronazo con el Cónclave. Si estaba seguro de algo, lo defendía con sus consecuencias. 


  —¿Y dónde está mi tío? —le preguntó Eitri.


  —En la taberna. Me dijo que te buscara.


  Los seykers salieron de la habitación. Ari no quería quedarse al margen. La intranquilizaba que los sabios echaran a perder la prueba que tanto esfuerzo le había costado conseguir; había estado a punto de morir a manos de Inara. 


  Se sentó en la cama para estabilizarse. El hombro le dolía, pero estaba aprendiendo a ignorarlo. Se acercó a la ventana. En el exterior, atardecía. El centro de sanación era una construcción alargada, ubicada en la parte más céntrica del árbol, cerca del palacio, el archivo y el resto de zonas principales. Ari abrió las contraventanas y se asomó. Saltar desde una tercera planta solo empeoraría sus problemas.


  —¿Intentando escapar? —se burló Trixie a sus espaldas—. No puedo dejarte sola.


  —Menos mal que has venido. Voy a morirme del aburrimiento en este sitio. 


  —Deberías ver lo que está pasando en el palacio —dijo con ojos brillantes—. Tu tío y un montón de seykers intentan entrar por la fuerza al salón del trono, donde los sabios iban a interrogar a la takbaresa. Han ido con armas y todo. 


  Ari se imaginó a su tío en cabeza del grupo, encarándose incluso con los soldados y los sabios, con su familia al lado. Con todos menos con ella.


  —Pensé que te gustaría saberlo. ¿Vamos o qué? 


  —No me dejan. Dicen que tengo que recuperarme y no sé qué más historias de sanadores…


  —Yo tenía la pierna mal y me dejaron salir.


  —Pero tenías alas.


  —Mientras yo las tenga, tú también. Además, me has dejado la ventana preparada.


  Trixie agarró a su amiga para saltar. Una vez abajo, la seyker de alas anaranjadas la soltó y ambas caminaron hacia el palacio. Las puertas dobles se hallaban abiertas y no había ningún guardia apostado en la entrada. El salón del trono se encontraba repleto de seykers armados que se aglomeraban cerca del pedestal vacío del Fruto Primario. En una zona más elevada del resto, destacaban los sabios e Inara. La takbaresa lloraba y gritaba con teatralidad. Tenía la cabeza vendada.


  —¡Os lo juro! No sé nada de lo que me decís. —Aumentó el llanto, y Ari hizo una mueca. Era imposible que alguien creyera su actuación.


  —Entonces, ¿no eres takbaresa? —insistió un anciano con tono suave.


  —No. Pertenezco a la comunidad Sikar, ya lo he dicho. —Se limpió las lágrimas con el dorso de la mano y sorbió con fuerza.


  —Tal vez no esté mintiendo en eso, pero ella estaba allí cuando nos atraparon en el Takbar —dijo Riner alzando el tono. Se hallaba en primera fila, a cierta distancia de donde se encontraban Ari y Trixie, pero su calva llena de cicatrices era inconfundible desde lejos.


  —Es verdad —confirmó Eitri.


  —Yo solo vine aquí a ver a mi novio y una chica sin alas me atacó de repente. Intenté defenderme, pero me dio un golpe en la cabeza —dijo Inara mostrándose ofendida, e hizo un puchero.


  —Cuánta falsedad —murmuró Ari.


  —¿Quién es tu novio? —preguntó una anciana—. Podría confirmar tu versión.


  —No tuve tiempo de verlo. —Miró alrededor como si buscara a alguien—. Se llama Halyr Nogal. 


  El murmullo en la sala aumentó. Ari apretó los dientes.


  —El joven Nogal no está aquí —dijo un anciano.


  —No sé. Llevo casi una luna sin verlo.


  —¡Está mintiendo! —gritó Ari sin contenerse, provocando que los seykers que estaban delante se volvieran a mirarla.


  —¡Es ella! ¡Ella me atacó! —dijo Inara, haciendo un gesto de temor exagerado y señalándola—. Estaba celosa de mí porque le quité a Halyr.


  —Sí, seguro —masculló Ari mientras se abría paso para llegar al principio del grupo. 


  —Digo la verdad —insistió Inara con voz inocente—. Conocí a Halyr hace algunas lunas en una misión. Esta chica estaba celosa porque me hubiera elegido a mí en vez de a ella. No es la primera vez que intenta hacerme daño.


  Los sabios miraron a Ari con un gesto de desaprobación. La seyker tenía las de perder. Su reputación rompiendo las normas no la ayudaba ni tampoco que Inara fuera una farsante a la que se le daba bien mentir aunque sobreactuara. A sus problemas se añadía que algunos de los allí presentes sabían que había estado saliendo con Halyr y que él la había dejado. 


  Ari quería impedir que los sabios perdieran la única oportunidad de demostrar qué corte los había atacado, pero no sabía qué decir que fuera creíble. Miró a su tío, buscando su apoyo, pero uno de los ancianos tomó la palabra:


  —No sé por qué malgastamos el tiempo con esta situación. —Negó con la cabeza, avergonzado—. Esperamos que la señorita Inara de la corte Sikar perdone nuestro comportamiento tan atroz y…


  Riner fue rápido al moverse. Antes de que nadie advirtiera que había cambiado de posición, de un aleteo rápido se colocó tras Inara; le agarró la base de las alas y tiró de la chica para atrás, alejándola del resto. Los sabios, de movimientos más lentos, no reaccionaron a tiempo; los soldados que había más cerca se quedaron a medio camino con la lanza dorada. Riner había colocado a la takbaresa delante de él, a modo de escudo. 


  El seyker desenfundó un cuchillo de hoja ancha y lo acercó a la cara de Inara, que lo miró de reojo, aterrada.


  —Compañeros, estamos usando el método equivocado.
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  Confesión


   


   


  Riner sostenía a Inara de las alas mientras la amenazaba con el cuchillo. 


  —Riner Serbal, ¡deja a la chica de inmediato! —ordenó un anciano—. ¿Qué clase de salvaje eres?


  —Aquí no usamos esos métodos —añadió una sabia—. La chiquilla dice la verdad, ¿no lo ves?


  —¡Está loco! —gritó uno de los presentes.


  Los comentarios aumentaron mientras los guardias cercaban despacio a Riner. Algunos seykers volaron hacia el pedestal, pero otros los apuntaron con sus arcos. 


  —¡Basta! —gritó Argus Cornejo, dejando a todos en silencio. El seyker ocupaba el puesto de responsable de misiones que había dejado vacante el padre de Halyr. Se adelantó—. Vamos, Riner. 


  —Ella estaba en la Corte Takbar, donde nos retuvieron y torturaron a mí y a mis sobrinos —explicó Riner. 


  —No es verdad —sollozó Inara.


  —Habla de una vez —dijo entre dientes, zarandeándola por las alas—. ¿Dónde está nuestro maldito Fruto? ¿Cómo habéis engañado al CSE? ¿Dónde demonios está Biras Nogal?


  —No lo sé, no lo sé —lloriqueó.


  —Por favor, Serbal —dijo una anciana, conmovida por las lágrimas falsas de Inara.


  Los soldados hicieron ademán de avanzar, pero un seyker soltó una flecha que se clavó en el pedestal de madera, advirtiendo que se detuvieran. Los mynareses estaban divididos. 


  —Preciosa, o hablas o despídete de tus alas —murmuró Riner. Tiró de las alas de la chica para separárselas del cuerpo. 


  —¡Serbal! ¡Detente! —gritó una anciana, horrorizada—. ¿Qué estás haciendo? 


  El cuchillo de Riner se dirigió a la espalda de Inara. Una sabia cayó de rodillas mientras murmuraba un ruego. La takbaresa intentó soltarse, pero no podía debido a la posición. Su mirada aterrorizada se cruzó con la de Ari, que la observaba sin pestañear. 


  —Está bien —sollozó Inara. La barbilla le temblaba—. ¡Está bien!


  Riner separó el arma, pero siguió sujetando a la joven desde atrás.


  —Soy takbaresa y tenemos vuestro Fruto —murmuró Inara.


  —Más alto —dijo Riner, dándole un tirón.


  —Es verdad. ¡Soy takbaresa y tenemos vuestro Fruto!


  Ari se desinfló mientras escuchaba a Inara explicar los detalles sobre la corte Takbar que el Cónclave y su comunidad necesitaban. Parte de la información coincidía con la que había aportado Eitri tras endeudase con Tarous. 


  Hacía lunas, la reina de la corte Takbar se unió a un seyker y tuvieron una hija no deseada. Con el nacimiento de la primera heredera, el Fruto consideraba que su periodo natural llegaba a su fin y su poder menguaba mientras la princesa crecía. En ese tiempo, la reina tendría que haber instruido a su descendiente, pero desatendió su labor hasta que el Fruto y ella se consumieron. 


  La princesa Nyala, convertida en reina a los trece años, estaba desorientada. Tenía el deber de dirigir a su pueblo, pero no sabía cómo actuar ni cómo encontrar otro Fruto, imprescindible para vivir en el árbol. Indagó en otras cortes, pero nadie le aportó una solución. Las otras reinas solo entregarían el paradero de Elirnis a su propia descendencia. Le recomendaron aceptar el declive y repartir su corte entre otras. Ninguna estaba dispuesta a romper las normas y llevarla al Jardín Sagrado por mucho que insistió. 


  Durante sus contactos con otras cortes, la joven reina conoció a Biras Nogal. El seyker vio la oportunidad de formar parte de un Cónclave y dirigir una corte con una dirigente sin experiencia. Convenció a Nyala, asegurándole que la ayudaría a conseguir un Fruto a cambio de cargos para él y un grupo de su confianza.


  —Durante algunas lunas, Biras Nogal lo organizó todo para robaros el Fruto. Los takbareses lo vimos como un salvador y aceptamos participar en su plan. No queríamos irnos de casa —añadió Inara—. Y la reina Nyala nos convenció de que vuestra reina no tenía descendencia y que el Fruto moriría con ella. Habíamos vivido algo así y era injusto que otro Fruto se perdiera. Solo aprovechamos lo que nos ofrecía.


  El salón del trono había enmudecido mientras escuchaban a Inara. Algunos de los sabios le hicieron más preguntas para conocer los detalles que había obviado en su breve explicación. Inara no había mentido sobre que salía con Halyr. Tal vez ella había sido el motivo por el que Halyr dejó a Ari. Por eso nunca lo había visto con nadie; quedaba con la chica en otra corte. 


  —¿Dónde está nuestro Fruto? —le preguntó una anciana a Inara—. ¿Por qué el enviado del Cónclave Supremo de Estirpes no lo vio?


  —Un amigo de Biras Nogal lo avisó. Escondieron el Fruto en un hueco de la base del tronco y lo rodearon con una capa de hojas para que no brillara. Mientras tanto, seguía uniéndose a nuestra flor. 


  Riner le soltó las alas a la chica y la dejó en manos de los soldados. Intercambió una mirada con Ari, que asintió agradecida. Los métodos de su tío dejaban mucho que desear, pero eran efectivos cuando más se necesitaban.
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  Al anochecer, Ari había vuelto al centro de sanación. La tranquilidad de saber que la situación con Inara se había solucionado logró que durmiera relajada. Cuando se despertó, acababa de amanecer. Se incorporó para levantarse, con ganas de ir al baño. La herida del hombro le palpitaba, pero era un dolor soportable. 


  Mientras regresaba a la cama, una sanadora entró para ver su estado. Dejó en la mesa alta una bandeja con un cuenco lleno de brotes y hojas verdes, y un vaso de agua. Ari se tumbó en la cama para que la sanadora la atendiera. Se desabrochó la túnica lo suficiente para dejar el hombro herido al descubierto. Fue consciente de que el día anterior en el palacio se había presentado ante la comunidad con esa horrorosa indumentaria. No quería ni pensarlo.


  La sanadora retiró el vendaje con cuidado y, mientras le lavaba la herida, Ari miró de reojo. El aspecto del pequeño agujero enrojecido era repugnante. La sanadora le aplicó ungüento en ambas heridas del hombro y volvió a vendarla. 


  —Está estupendo —dijo regalándole una sonrisa—. Pronto estarás en plena forma.


  —¿Cuándo podré irme?


  —No tengas prisa. Déjate mimar durante unos días. Tómate la ensalada. —Le dio el cuenco. Ari comió mientras la sanadora recogía los utensilios y vendas usadas para colocarlos sobre una bandeja.


  —¿Ha venido alguien de mi familia?


  —No lo sé. La mayoría de los nuestros han ido a la batalla. Tal vez ellos estén allí.


  —¿Qué batalla? —Ari se enderezó, sorprendida por su comentario.


  —Fueron a recuperar nuestro Fruto. 


  —¿Quieres decir a la corte Takbar?


  —No sé mucho más, porque he estado atendiendo a los heridos, pero mi compañero ha ido a pelear —explicó—. Se marcharon al amanecer.


  Los nervios le burbujearon en el estómago. Todos estarían peleando por el Mynar mientras ella permanecía tumbada sin hacer nada. 


  —¿Te imaginas que recuperan nuestro Fruto? —preguntó la sanadora, sacándola de sus pensamientos—. Sería estupendo. Así no tendríamos que abandonar nuestro hogar. —Suspiró—. Come para recuperar fuerzas. Si necesitas algo, avísame.


  La sanadora salió de la habitación y cerró tras de sí. Ari se quedó pensativa. Le molestaba que nadie le hubiera hablado sobre el cambio de planes, aunque entendía que quisieran protegerla. Pero ella era una guerrera y, tal como le había dicho su padre innumerables veces, las guerreras luchan. Siempre y en cualquier circunstancia. Hasta el final. 


  Movió el hombro izquierdo varias veces. Le dolía en ciertas posturas, pero se encontraba mejor y la mano era funcional. Terminó de comerse los brotes, pensativa. Recorrió la habitación con la mirada y la detuvo en una estantería sobre la que reposaba una indumentaria. En el suelo, estaban sus botas. Supuso que su madre lo había preparado para cuando le dieran el alta.


  Arrugó el entrecejo. Algo no encajaba. Se acercó y cogió la ropa. Era una indumentaria de versada y pesaba más de la cuenta. Un cinturón con algunos cuchillos se cayó al suelo y, entre el pantalón y la túnica, reposaba su lanza extensible. Ari sonrió y pensó en Eitri. Su hermano la conocía bien.


  Tras cambiarse, asomó la cabeza por la puerta. Se encontró con un pasillo solitario. Desde algún lugar provenían quejas débiles. Avanzó intentando aparentar normalidad, como si acabara de visitar a alguien. La innumerable presencia de heridos propició que no se cruzara con nadie durante el trayecto al exterior. Solo le quedaba bajar hasta el atria, ir a la corte Takbar y dar lo mejor de sí misma.
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  Duelo a muerte


   


   


  La base del Takbar se hallaba repleta de seykers que peleaban por diferentes zonas de la explanada y en el aire. Se veían brillos de colores de un lado a otro, bañados por el sol matutino. Ari intentó localizar a alguien de su familia, pero era imposible por el revuelo. 


  El árbol Takbar no tenía vida, no lo recorría la red de luces ambarinas que habrían demostrado la presencia de un Fruto Primario; era un árbol en declive, igual que el Mynar. Apenas quedaban flores moradas y el suelo estaba cubierto de ellas, la mayoría secas o marchitas. Ari entendió que el enviado del Cónclave Supremo de Estirpes cayera en el engaño. A simple vista, el árbol estaba condenado. 


  Delante de un hueco que destacaba en el enorme tronco se aglomeraba un gran número de takbareses con armaduras moradas. Supuso que custodiaban la entrada al lugar donde Inara les había dicho que ocultaban el Fruto. Los mynareses, con sus protecciones rojas, intentaban acceder hostigando a los enemigos. 


  Ari agarró un cuchillo largo del cinturón. Una extraña emoción la invadió. Se olvidó de las heridas y de las dudas. Desde que había aparecido en esa corte, su mente se había preparado para adaptarse a la situación. Había localizado los focos enemigos, separando los colores, había calculado las posibilidades por el número de mynareses en pie y evaluado el armamento que portaban los takbareses. Había nacido para realizar ese tipo de misiones. 


  Se acercó al tronco para ayudar a los suyos. A diferencia del resto, ella no llevaba armadura. Se sumó al revuelo de sus compañeros para atacar en masa. Luchó con todas sus fuerzas y empeño. Aquello no era un juego o una práctica, era la guerra. 


  Un takbarés la golpeó tan fuerte que salió despedida hacia atrás. Ari cayó sobre un lecho de piedras y flores secas. La herida del hombro le dolió tanto que no podía moverse. Resoplando, logró colocarse de lado. Al apoyar la mano para levantarse, vio a un mynarés que yacía cerca de ella, rígido como una estatua de piel y huesos; tenía los ojos sin vida fijos en el cielo. 


  Ari se acercó. Se fijó en las protecciones del pecho y en el casco. Él no las necesitaría. Se arrodilló a su lado y clavó el cuchillo en el suelo. Comenzó a desabrochar las cintas de los laterales; con dedos temblorosos, intentaba no mirar a los ojos del caído. Casi había soltado la pechera cuando una voz la detuvo:


  —¿Robándole a los muertos, Serbal?


  Ari levantó la cabeza con brusquedad y agarró el cuchillo. Raijen se hallaba delante de ella. No llevaba casco, pero sí una armadura pintada de morado; estaba salpicada por pequeñas manchas de sangre, igual que la cara. En la mano derecha portaba una espada de metal que goteaba en el suelo terroso. Parecía un enviado de la muerte.


  La seyker se levantó con rapidez y se preparó para un posible enfrentamiento. Sabía que él había venido a por la revancha, a terminar lo que habían empezado en la cabaña de Tarous. 


  —¿Habéis matado a Inara? —preguntó Raijen—. Me dijeron que la interrogasteis.


  Ari se descolocó con la pregunta y tardó en responder. 


  —No sé qué hicieron con ella. Tal vez la llevaron a la cárcel. —Era la primera conversación civilizada que mantenía con el chico. Dadas las circunstancias, parecía una broma. 


  Raijen se quedó pensativo; Ari creyó que era su oportunidad de huir, aunque no llegaría muy lejos sin volar. Tampoco podría continuar quitándole al muerto las protecciones. La situación desconcertante le producía tensión.


  —Tú y yo tenemos un duelo pendiente —dijo Raijen. La observó de una manera que no había hecho hasta ahora, como si miles de pensamientos cruzaran por su mente. El semblante se le entristeció durante unos segundos y la mirada se quedó perdida en la nada. Ari no entendía qué le ocurría.


  Raijen pareció volver en sí y la mandíbula se le tensó. Desvió la vista hacia el cuchillo que Ari sostenía. Enfundó la espada y extrajo del cinturón un arma similar a la de ella.


  —Ahora estamos en las mismas condiciones. 


  Se miraron como si ninguno se atreviera a dar el primer paso. Ari no sabía a qué esperaba él. Después del empeño que había puesto en localizarla y en intentar vengarse de Halyr, no tenía sentido que alargara el enfrentamiento. Recordó las palabras de Inara sobre la ineptitud de Raijen. No encajaban con él. ¿Qué lo retenía? 


  —Acabemos de una vez, Serbal —dijo con un gruñido, como si estuviera molesto con la situación. Ari apuntaló los pies en el suelo.


  Raijen se abalanzó sobre ella. Ari lo esquivó con un salto hacia atrás. Se sumieron en una danza de estocadas fallidas y movimientos lentos. Con un revés del cuchillo, Ari lo alcanzó cerca del hombro, donde no cubrían las protecciones.


  El chico aleteó hacia atrás. Se separaron lo suficiente para recuperar el aliento y Raijen se llevó una mano a la herida. La sangre se filtraba entre los dedos. Ari creyó que sería motivo suficiente para enojarse con ella y querer la revancha, pero él seguía igual. Parecía atormentado. ¿Qué le pasaba? ¿Acaso no quería matarla? Tal vez ese era el motivo. Y Ari prefería hacer algo de provecho en vez de mantener una lucha absurda con Raijen.


  —¿Por qué no fingimos que no nos hemos visto y cada cual ayuda a su grupo? —preguntó Ari. Raijen cambió el gesto de la cara y esbozó una sonrisa segura.


  —Porque un duelo solo termina con la muerte de uno de los dos. —Preparó el arma para lanzarse contra Ari. La chica se concentró, sintiéndose estúpida por haber pensado que él tenía remordimientos o dudas. 


  Volvieron a pelear. Raijen se lo puso más difícil. Ari lo esquivó a duras penas. Durante la lucha, se alejaron de la zona más concurrida. En uno de los golpes, él le dio un codazo y Ari tropezó con una planta. Aunque intentó mantener el equilibrio, el cuchillo se le cayó de las manos y acabó sentada en el suelo. Antes de levantarse, Raijen se colocó frente a ella. Había guardado el cuchillo y el filo de la espada apuntaba al corazón de Ari. 


  —Retira el arma, Enebro —ordenó una voz. 


  Raijen se quedó quieto. La hoja de otra espada presionaba su mandíbula. El seyker detuvo la amenaza sobre Ari. 


  Eitri se hallaba tras Raijen. Rodeó al chico sin dejar de apuntarlo con la espada. Raijen lo siguió con la mirada hasta que quedaron de frente.


  —Enfunda y vete —le ordenó Eitri. Iba armado y equipado con la armadura.


  Sin dejar de mirarlo, Raijen levantó el brazo para guardar el arma, pero justo cuando iba a introducirla en la vaina, se revolvió y golpeó con ella la espada alzada de Eitri. La mano del Serbal vibró por la fuerza del revés. 


  Raijen parecía colérico y se ensañó con Eitri, que lo esquivaba con habilidad. Ari estaba impresionada viéndolos pelearse y le extrañó el comportamiento de Raijen, tan diferente al que había tenido con ella. Las espadas chocaban con violencia, produciendo sonidos metálicos que se confundían con el eco reinante de la batalla que continuaba alrededor. 


  De un golpe intenso, Eitri logró que su oponente perdiera la espada. Raijen se abalanzó y lo empujó por el pecho hasta pegarlo al tronco de un árbol. Eitri hizo un gesto de dolor entre dientes. 


  Raijen se veía furioso y alterado, con la cara sudorosa colorada. Eitri estaba tranquilo y serio; no luchaba ni oponía resistencia y la espada descansaba junto al muslo. Sin dejar de presionarle el pecho con una mano, Enebro extrajo del cinturón un cuchillo y lo acercó a la cara del Serbal.


  —Vamos, hazlo —dijo Eitri con frialdad, clavándole los ojos oscuros. Raijen no se movió, pero siguió apuntándolo. La espalda arqueada se le movía con rapidez, acompasada a la respiración y elevando las alas—. ¿Quieres matarme? ¡Hazlo de una maldita vez!


  Raijen apretó los labios y bajó el cuchillo hacia Eitri.
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  Kelres


   


   


   Ari corrió hacia su hermano, pero se detuvo a medio camino al ver a Raijen retirarse. El chico aleteó hacia donde seguía su espada, tirada en el suelo. En el tronco, junto a la cabeza de Eitri, se hallaba clavado el cuchillo. El joven Serbal seguía pegado al árbol y no dejaba de observar los movimientos de Raijen con seriedad. No desvió la atención hasta que no vio a Gark. Su amigo se había posado en el suelo con tanta brusquedad que casi perdió el equilibrio. Llevaba un arco en la mano y una flecha tensada apuntaba a Raijen.


  —¡Enebro! —gritó. 


  Raijen se detuvo con la espada a medio enfundar y miró a Gark con desconfianza. Eitri se retiró del árbol, aleteó hacia su amigo y le colocó una mano en el brazo. Intentó que bajara el arco, pero Gark lo sujetaba con tanta firmeza que tenía los hombros levantados.


  —Gark, tranquilo.


  —¡No me digas «tranquilo»! —La barbilla le tembló—. He visto lo que te ha hecho y…


  —Estoy bien. 


  Gark lo miró, reflejando emociones evidentes de preocupación y desconcierto. Cedió cuando Eitri le regaló una débil sonrisa.


  Raijen observaba a los dos chicos como si se hubiera olvidado de que tenía que marcharse. Con el ceño fruncido, desvió la vista hacia Ari, desplegó las alas verdes y emprendió el vuelo. Ari lo siguió con la mirada hasta que lo vio unirse a unos takbareses en la zona del árbol. El comportamiento de Raijen la confundía cada vez más.


  —Ya veo que encontraste la ropa que te dejé —dijo Eitri. La seyker abrazó a su hermano. 


  Un destello rojizo inundó la isla flotante, provocando que las ramas del árbol se mecieran y un viento fuerte levantara hojas, flores secas y tierra. El Takbar se sacudió y algunas de las últimas flores moradas cayeron al suelo. El poder de luz se expandió hasta perderse por los límites de la superficie. Los seykers de ambos bandos que habían luchado junto al tronco se hallaban en el suelo y algunos de ellos se levantaban a duras penas; otros, jamás lo harían. 


  La reina Ciara emergió del hueco del tronco, joven y vibrante, con las alas doradas desprendiendo energía. Tras ella flotaba el Fruto Primario que avanzaba siguiéndole el paso. Era una esfera irregular que se veía enorme junto al cuerpo de la reina; estaba dividido en dos colores, aunque el correspondiente al morado era más pequeño. 


  Ari se emocionó al ver que el Fruto había reconocido a su reina y la había ayudado a despertar de su letargo, incluso le había devuelto la juventud. Pero también le extrañó que la reina estuviera allí. ¿Cómo había llegado? Le pidió respuestas a su hermano. Eitri le explicó que parte del plan había sido despejar el terreno, y llevar a la reina para que recuperara su poder y detuviera la mimetización del Fruto con la flor enemiga.


  Una seyker se atrevió a colocarse frente a Ciara. Por su complexión y el tamaño de las alas majestuosas doradas, parecía más joven; pero las terminaciones curvas y los innumerables detalles del entramado transparente indicaban que pertenecía a la realeza. Llevaba un vestido vaporoso largo en tono violeta, tapado en gran parte por una abundante melena ondulada de color negro. Ari recordó su nombre; lo había pronunciado Inara en el interrogatorio: Nyala.


  —Reclamo el Fruto Primario para la corte Takbar —dijo la reina Nyala, apretando los puños a los lados de las piernas. Ciara sonrió con dulzura.


  —Joven, no puedes reclamar un Fruto que pertenece a otra reina —explicó con calma—. Para hacerlo, yo tendría que morir.


  —Pues que así sea.


  Nyala levantó las manos y desde el Fruto que seguía flotando en el aire emergió un halo de luz violeta que se trasladó hacia ella. El gesto de Ciara cambió y se tornó serio. 


  —Como ves, a mí también me pertenece —dijo Nyala.


  Le lanzó un ataque con el poder contenido en la palma, pero Ciara lo retiró con un revés de la mano antes de que la alcanzara. 


  —Retírate, joven reina, no tienes suficiente poder para luchar contra mí —le pidió Ciara.


  Nyala miró alrededor. A cierta distancia de ellas flotaban diferentes seykers de ambos bandos. Otros se hallaban posados en el suelo, pero casi todos rodeaban la base Takbar, donde se enfrentaban las dos soberanas. A un gesto de Nyala, un grupo de takbareses prepararon los arcos y le lanzaron flechas a Ciara. Los mynareses no tuvieron tiempo de protegerla y los proyectiles fueron directos hacia su soberana. Cuando estaban a punto de alcanzarla, la reina hizo emerger una columna de energía rojiza a su alrededor y las flechas cayeron al suelo al chocar contra la barrera.


  —Vamos a llevarnos nuestro Fruto, el que nunca debisteis robar —dijo Ciara, alzando la voz—. Aceptareis vuestro declive como parte de la ley natural aeteria.


  —¡No! —Nyala levantó las palmas para volver a atacar, pero miró alrededor y las bajó. Agachó la cabeza como si estuviera decepcionada.


  Aún con el cuerpo rodeado por la columna de energía roja como las flores del Mynar, Ciara se volvió hacia el Fruto, dándole la espalda a la otra reina; acercó las palmas de las manos y murmuró unas palabras. La parte roja se desplazó más hacia la morada, borrándola poco a poco hasta que la recubrió por completo. No quedaba rastro morado en el Fruto, pertenecía por completo a Mynar.


  Se escuchó un aleteo fuerte y unos chillidos estridentes inundaron la zona. Desde los bordes de la isla flotante, emergieron unas criaturas rojas, con alas membranosas y elásticas. Sobrevolaron la zona, dibujando grandes círculos en el aire. Ari no entendía la presencia de esos seres en una corte. Era imposible que se acercaran a núcleos habitados a no ser que alguien se lo hubiera permitido. 


  Las criaturas se lanzaron en picado para atacarlos. Gark agarró el arco y disparó. Los takbareses aprovecharon para volver a la pelea y luchar contra sus enemigos. La base del Takbar era de nuevo un campo de batalla. Ari agarró su cuchillo y corrió tras Eitri, dispuesta a socorrer a la reina. 


  Pasó cerca de uno de los animales que yacía en el suelo. Eran más grandes que cualquier ave común, y sus cuerpos, redondos y peludos. Los dientes picudos y finos sobresalían en el morro alargado. Tenía innumerables flechas clavadas en el cuerpo.


  Ciara alzó el vuelo y flotó en el aire. Repelía con su poder al resto de criaturas que la hostigaban. Tenía el cuerpo rodeado de energía roja y el Fruto flotaba cerca de ella. Ari evaluó la situación desde el suelo. Mynareses custodiaban a su reina para defenderla, entre ellos sus hermanos, Gark e Inel. Se quedó de piedra al ver que su madre luchaba contra varias aves junto a Riner, Trixie y otros de los suyos. Corrió lo más rápido que pudo para llegar junto a ellos. 


  Ari se afanó en clavarle el cuchillo a la criatura que tenía más cerca, intentando que no le diera con las alas o la mordiera, algo difícil, porque se retorcía sin piedad. Algunos versados les lanzaban flechas con el nyex, lo que detenía la furia de los animales durante algunos segundos. El resto aprovechaba para darles estocadas en ese margen de tiempo. La piel era dura, pero, tras la participación en grupo, las criaturas dejaron de moverse. 


  —Arizena…


  —Estoy bien, mamá —se apresuró a decir antes de que la regañara.


  Ari miró a su amiga, que le lanzó una sonrisa. Trixie estaba cubierta con protecciones y se veía exaltada. Era una guerrera.


  —Esto es una masacre, culpa de ese malnacido de Nogal. —Riner miraba hacia la reina y el grupo que la protegía en el aire.


  —Tendríamos que haber previsto que no se rendiría tan fácil —dijo Ari.


  —Sí, sobrina, sí. —Chasqueó la lengua.


  —¿Qué son? —Señaló con la cabeza hacia el animal muerto.


  —Kelres —respondió su madre. 


  —Ten cuidado con los dientes. Se enganchan. —Trixie se llevó una mano al brazo, donde tenía la señal de una mordedura en la armadura. 


  El grupo que rodeaba a la reina Ciara no dejaba de pelear contra los kelres que se aproximaban. Ari estaba impresionada con lo que ocurría en el cielo. Cada vez se unían más seykers a la pelea mientras los kelres atacaban a los del suelo o sobrevolaban el lugar. Los takbareses llevaban en los labios un silbato de madera que emitía un sonido imperceptible. Cuando un kelre se acercaba a ellos, soplaban el instrumento y la criatura se alejaba para buscar a otra víctima.


  —Tenemos que conseguir esos silbatos —dijo Ari, buscando con la mirada algún takbarés a quien robarle el instrumento—. Parece la única manera de… —Un grito de su madre le llamó la atención. 


  Luella señalaba hacia arriba. Una pequeña comitiva se había alzado a la misma altura de los otros, pero guardando las distancias. Nogal flotaba entre compañeros que lo custodiaban y cargaba en el hombro con un extraño utensilio alargado. 


  —¿Qué es eso? —preguntó Trixie.


  —Maldita sea, ¡no! —gritó Riner. Hizo ademán de alzar el vuelo cuando Nogal lanzó un proyectil hacia la reina.


  Una gran bola oscura con destellos anaranjados atravesó al espacio que los separaba. El proyectil dryt se llevó por delante a varios seykers hasta que impactó contra algo, provocando un fuerte sonido y una nube de humo. Varios seykers cayeron al suelo, entre ellos Inel. 


  Se oyó un chasquido fuerte. El humo se iba disipando en el cielo; el Fruto resplandecía como si un corazón rojo palpitara en su interior. Fue ganando en intensidad mientras refulgía hasta que estalló en pedazos. Los trozos rojizos volaron por el territorio Takbar como estrellas fugaces. 


  Ari se había quedado congelada. No oía nada a su alrededor. No reaccionó hasta que Trixie la sacudió del brazo para devolverla a la realidad.


  —Tenemos que irnos, Ari. Esos bichos se han vuelto locos.


  Ari reaccionó. Los chillidos de las criaturas se mezclaban con los gritos de los seykers. La chica buscó con la mirada a algún miembro de su familia, pero no los veía con el revuelo. Localizó a Riner, que cargaba con el cuerpo de Inel, y volaba hacia el atria junto a Luella. Un tumulto de seykers se aglomeraba frente a la grieta de luz e iban desapareciendo con rapidez. 


  Trixie le tiró del brazo y avanzaron. Alrededor, solo se veía muerte y destrucción. Los fragmentos del Fruto que aún brillaban destacaban en el suelo quemado o rodeado de flores secas. Iban apagándose poco a poco. 


  Consciente de que no había esperanza, se dejó guiar hasta que aparecieron en la base del Mynar. Estaban a salvo de los kelres y los takbareses; a salvo en un lugar que, ahora sí, estaba condenado a morir.


   


   


   


  TERCERA PARTE


  Elirnis
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  Derrota


   


   


  Ari aún intentaba asimilar lo qué había ocurrido a los pies del árbol Takbar. Había salido ilesa, pero no podía decir lo mismo del resto de la comunidad. El centro de sanación se encontraba repleto de heridos y aún no se había calculado el número de fallecidos a los que nunca podrían enterrar. 


  Una sanadora terminó de atenderle la herida del hombro, que se había abierto con la batalla. Ari renunció a usar una habitación para cedérsela a alguien que la necesitara más que ella. Agarrándose a Eitri, volvieron a casa. Al entrar, encontraron a su madre guardando ropa doblada en varios morrales desperdigados sobre la mesa. 


  —Mamá, ¿qué haces? —preguntó Ari. Con cuidado, se sentó en el sofá que había pegado a la pared. Eitri se quedó de pie.


  —Voy a ver a los pequeños. —Levantó la cabeza hacia ellos. Parecía que había ganado años de golpe y varias arrugas que no había tenido antes se hacían visibles en el rostro preocupado—. Me quedaré allí con mi hermana unos días. ¿Podéis…? —Se detuvo y se llevó una mano a la boca. 


  —Tranquila, mamá. Estaremos bien. —Eitri le rodeó los hombros y ella asintió—. Ve con los chicos, te necesitan, sobre todo Isae. Y te vendrá bien estar junto a un Fruto para recuperarte.


  —Lo sé. Volveré a por todos.


  —Seguramente, nosotros iremos a buscarte antes, cuando el Cónclave nos diga que tenemos que dejar el árbol. Nos encargaremos de hacer las maletas —dijo Eitri con tranquilidad—. No te preocupes por nada. 


  Ari no podía estar tan calmada como él. Bullía de rabia por tener que abandonar su hogar por culpa de las ambiciones de un lunático con aires de grandeza.


   Luella miró a los ojos de Eitri y le tocó la mejilla con la yema de los dedos.


  —Hijo…


  —Creo que me gusta la Corte Escis. ¿Qué te parece? —dijo él con una media sonrisa que suavizó el gesto tenso de Luella—. Además, así estarás cerca de tu hermana. —Se acercó y le dio un beso en la cabeza—. Nos vemos en unos días. Voy a darme una ducha. 


  Ari se quedó medio ausente, viendo a su madre ir de aquí para allá. Su mente se afanaba en reproducir la rotura del Fruto en mil pedazos y el ataque de los kelres; el horror y la muerte por doquier. Odiaba a Biras Nogal, lo odiaba con toda su alma. Había destruido la última oportunidad que tenían de detener el declive.


  Cuando Eitri terminó de bañarse, Dein entró en la vivienda, seguido de Trixie y su abuela. Su amiga le explicó que necesitaba llevar a la anciana junto a un Fruto Primario porque las alas se le estaban marchitando con rapidez. Luella le había ofrecido ir a la corte Escis, y Dein las ayudaría a trasladar el equipaje. Las amigas se abrazaron, conscientes de que pronto se reencontrarían. Ari se despidió de ellos antes de perderse por el baño. 


  Al regresar al salón, encontró a Eitri sentado en el sofá. Tenía la mirada perdida en un trozo rojizo de Fruto Primario que sostenía entre los dedos. El fragmento brillaba con intensidad y nutría las alas del chico, que resplandecían. Poco a poco, fue disminuyendo su luz hasta que se apagó por completo. 


  —No ha servido de nada ir a la batalla —dijo Ari sentándose a su lado—. Solo hemos perdido a seykers para que todo siga igual que estaba al principio. 


  —Aunque lo parezca, no está igual —murmuró Eitri, dándole vueltas al fragmento opaco—. Nosotros no tenemos el Fruto, pero ese miserable de Nogal tampoco.


  —¿Qué habrá ganado con destruirlo? —soltó con rencor. Miró a su hermano, que estaba serio y no respondió—. ¿De verdad crees que deberíamos irnos a la Corte Escis?


  —Da igual un lugar que otro —respondió con desgana. Ari se dio cuenta de que la actitud despreocupada que él había mostrado delante de su madre solo había sido una farsa para tranquilizarla—. Si nos acogen allí, a mamá le vendrá bien. 


  Ari estaba cansada. No tenía ganas de pensar en nada, solo de dormir y no despertarse hasta que no pasara una eternidad. Cerró los ojos y apoyó la cabeza en el hombro de su hermano. Se quedó adormilada.


  Sonó el cuerno y Ari dio un respingo en el asiento.


  —Dos toques cortos —dijo Eitri agudizando el oído—. Reunión en palacio. Vamos.


  Poco después, entraban por las puertas dobles custodiadas por guardias reales. La afluencia de seykers era continua, aunque no había tantos como en la última reunión. Los hermanos accedieron a la sala del trono, donde un grupo de seykers se aglomeraba alrededor del pedestal vacío. Se abrieron camino hasta llegar junto a Riner, que se encontraba en primera fila. 


  —¿Sabes por qué nos han llamado? —le preguntó Eitri.


  —Para guardar las apariencias y decirnos lo que ya sabemos: que nos vayamos a otras cortes y que todo ha terminado aquí.


  Ari era consciente de lo inevitable, pero oírselo decir a su tío con ese tono de amargura y derrota le produjo un pinchazo en el corazón. 


  Los cinco ancianos esperaban a que llegaran los más rezagados y la sala se fue llenando poco a poco. Gark se acercó a los Serbal. 


  Uno de los sabios alzó la mano y los murmullos cesaron de manera gradual.


  —Mynareses, sé que hemos sufrido pérdidas, que estamos cansados y heridos, pero si os hemos llamado a una reunión es por una cuestión de suma relevancia. —Se detuvo un momento—. La reina Ciara ha desaparecido.


  —¿A qué te refieres? ¿Es una forma sutil de decir que está muerta? —preguntó alguien.


  —No. Quiero decir que no se encuentra en el Mynar. 


  —Todos la vimos. Estaba recuperada junto al Fruto antes de que lo destruyeran —dijo una seyker.


  —Un grupo de soldados la custodió durante el ataque de los kelres. Debían traerla aquí, pero no volvieron con el resto. Hace poco, un soldado regresó. Escuchadlo. Tiene algo importante que trasmitir.


  El anciano se volvió hacia un joven seyker que se hallaba cerca. Aún llevaba la ropa de la batalla, protecciones medio rotas o manchadas de sangre, aunque no portaba ningún arma. Se veía agotado y presentaba diferentes heridas. Revoloteó hasta posarse junto a los cinco. El sabio lo alentó a hablar.


  —Sabemos dónde está la reina Ciara —dijo el soldado tras carraspear—. Biras Nogal la tiene retenida. 


  Los mynareses intercambiaron diferentes valoraciones sobre Nogal y los murmullos inundaron la sala. Los ancianos tuvieron que pedir varias veces que guardaran silencio hasta que todos se callaron. Uno de ellos instó al soldado a continuar.


  —Tras la destrucción del Fruto, unos compañeros y yo protegimos a la reina, como era nuestro deber. Intentamos cruzar el atria, pero Nogal y un grupo numeroso nos redujeron. Nosotros solo éramos cinco —explicó dubitativo, como si intentara hacer memoria de cómo habían sucedido los hechos—. Nos llevaron a otro lugar. No sé a dónde porque me taparon la cabeza. Solo sé que cruzamos por varias atrias y… yo… —Se detuvo, mirando hacia la nada.


  —Continúa, hijo —le pidió una anciana.


  —Se llevaron a la reina y… a mis compañeros los mataron. —Se detuvo otra vez—. Nogal me dijo que, si no venía y entregaba la nota, matarían a la reina.


  Otra anciana se aclaró la garganta y desdobló una carta que llevaba en la mano:


  —La nota dice: «Tenemos a la reina Ciara. No intentéis encontrarla. Si queréis que os la devolvamos con vida, entregadnos a Eitri Serbal». ¿Dónde está? —preguntó la sabia, buscándolo con la mirada.


  Eitri se adelantó y se detuvo delante de los sabios.


  —¿Sabes qué quiere de ti Biras Nogal? —preguntó un anciano. 


  —No, pero estoy dispuesto a entregarme si así libera a la reina.


  —Buena elección, Serbal. —Asintió con la cabeza y le regaló una sonrisa triste. 


  El sabio se volvió al resto de mynareses, y zanjó la reunión con unas palabras de ánimo y la promesa de recuperar a la soberana. 


  —Con la reina Ciara de vuelta, nuestro hogar aún tiene esperanza. 


  Poco a poco, los congregados abandonaron el salón del trono mientras un murmullo inundaba el lugar. Ari se acercó a Eitri, que seguía delante del pedestal. Los sabios reunían a algunos soldados mientras hablaban con premura sobre el lugar del intercambio que había en la carta. Ari escuchó algo sobre un comercio de Espirea.


  —Eitri, no entiendo nada.


  —No te preocupes —respondió con tranquilidad, aunque tenía en la cara el gesto inconfundible que hacía cuando algo no le convencía. Ari lo abrazó con fuerza.


  —¿Qué querrán de ti? 


  —Ari, eso da igual.


  —Claro que no da igual —los interrumpió Gark, haciendo que los hermanos se separaran—. ¿Una vida por otra? ¿Eso es lo que quieren? —Tenía el ceño fruncido y parecía ansioso—. ¿Y por qué tú? No lo entiendo. ¿Hay algo que no nos hayas contado?


  —No lo sé, pero… 


  Gark se acercó más y lo agarró de la túnica. Estaba colorado y tan serio que parecía otra persona. 


  —Me da igual lo que sea, pero más te vale volver. ¿Me oyes? Más te vale.


  Se quedaron mirándose hasta que uno de los soldados llamó a Eitri para que se marcharan. Gark lo soltó y se retiró mientras agachaba la cabeza.


  —No iréis a ese intercambio sin mí. —Se adelantó Riner—. Es mi sobrino. —Un soldado miró hacia los ancianos, esperando su aprobación. Uno de ellos asintió con un cabeceo corto.


  Ari los vio alejarse hacia la salida. ¿Qué estaría tramando Nogal para retener a la reina e implicar a Eitri? ¿Y por qué a él?
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  La seyker daba vueltas de un lado a otro en la triste vivienda de los Serbal. La herida del hombro le molestaba. Debía obedecer los consejos que le había dado la sanadora y guardar reposo, pero el dolor le hacía desviar los pensamientos derrotistas. Necesitaba respuestas, pero tardaría en tenerlas. Rogaba a Elirnis que su hermano estuviera a salvo. No soportaría perderlo.


  El silencio de la casa era abrumador y la instaba a salir de allí, pero no sabía qué hacer. Se sentía sola y perdida. Unos toques en la puerta interrumpieron sus cavilaciones. Abrió y se encontró con un dryt de pelo naranja estropajoso.


  —¿Arizena Serbal? 


  —Sí, soy yo.


  —Una carta para ti. —Alargó la mano marrón cubierta de pelos, le entregó un documento y se marchó. 


  Ari le quitó el nudo a la cuerda que protegía la carta y desplegó el contenido con premura. Había una nota escrita con una caligrafía poco cuidada:


   


  Ven a la cabaña cuanto antes.


   


  T. B.


   


  El corto mensaje estaba escrito por Tarous, pero no le explicaba por qué debía ir a verlo. Estaba segura de que, si no fuera importante, el fauno no se habría tomado la molestia de enviárselo. ¿Le habría pasado algo a Kev?


  Con rapidez, se equipó el cinturón de armas y la lanza, y se dirigió a la cabaña.


  —Vaya, Arizena, has sido más rápida de lo que pensé —dijo Tarous tras abrir la puerta.


  —¿Por qué me has llamado así? —Entró en la vivienda mirando hacia todos lados. Localizó a Kev apoyado en la encimera de la cocina mientras se comía una manzana. Se relajó al verlo bien—. Pensé que había pasado algo. 


  —Y así ha sido, pero tal vez no lo que tú creíste. —Tarous sonrió mientras la miraba; parecía perdido en un chiste privado—. Necesito que cumplas tu parte del trato.


  —¿En serio? ¿Para eso me has llamado? ¿Y tiene que ser ahora?


  —Sí. Hoy es el día de la Cosecha Próspera en Volnor. 


  Ari arqueó las cejas, cada vez más perdida.


  —¿Y qué tiene que ver el trato con una fiesta de faunos?


  —Eso te lo explicaré después. —Se dirigió hacia un dormitorio. 


  Kev se acercó a ella sin dejar de mordisquear la fruta. Se la ofreció a Ari, que negó con la cabeza.


  —¿Sabes algo de todo esto? 


  —Ni idea. Me ha dicho que lo ayude con los preparativos, pero sin soltar palabra. En su línea de siempre. —Kev se encogió de hombros.


  Tarous volvió al salón; llevaba en las manos una indumentaria doblada que le entregó a la chica.


  —Cámbiate de ropa. Y nada de llevar armas. Ni siquiera un cuchillo escondido en la bota. 


  Ari entró a un baño que había correlativo al resto de habitaciones. Se vistió un pantalón y una blusa ajustada con escote. La ropa le marcaba las curvas; le dio la sensación de que el pecho le había aumentado de manera milagrosa.


  —Voy a reventar con tanta presión —se quejó Ari cuando salió del baño. 


  Dejó su ropa sobre una silla. Incómoda, tiró de la blusa para despegársela, pero la prenda recuperó la posición original. Miró a Kev, que la recorría con la vista; tenía el ceño fruncido, como si algo le molestara. Ari estuvo tentada a preguntarle por su reacción, pero Tarous se acercó a ella.


  —Te falta esto. —Le pasó por la cabeza un colgante como el que él siempre portaba. Se lo ajustó para que se le quedara pegado al cuello.


  —¿Para qué sirve? Tú también lo llevas.


  —Con que sepas que no debes quitártelo en ningún momento es suficiente. Te daré los detalles después. En marcha. Vamos a Espirea.


   Durante el recorrido hasta El Árbol Seco, el fauno le explicó por encima lo que esperaba de ella para dar por zanjada su parte del trato. Ari debía reunir cierta información sobre un poblado de Volnor, pero el proceso a seguir para obtenerla no la convencía. Había un detalle relevante que Tarous no parecía haber tenido en cuenta.


  Una vez junto a la taberna, Tarous les pidió a los jóvenes que esperaran fuera y entró en el local. Ari se quedó mirando las islas flotantes que se veían a lo lejos en esa zona limítrofe. 


  —Eh, te veo nerviosa. —Kev le movió la cara para que lo mirara.


  —El plan de Tarous no me convence. Además, todavía estoy intentando asimilarlo. Mi mente estaba en otras cosas que han pasado. Me siento dividida.


  Kev la miró pidiéndole que se lo explicara. Ari le resumió algunos detalles de la batalla en la corte Takbar y la posterior petición de Biras Nogal mientras él la escuchaba atento.


  —Lo que me cuentas es horrible, y lo entiendo, pero ahora debes concentrarte en esto. —Kev le colocó las manos sobre los hombros—. Es importante que te centres para que salga bien.


  —Me parece increíble que me animes y seas falso cuando ni siquiera te convence su plan. No tengo que captar tus emociones para saber que hay algo que te molesta. Se te ve en la cara. 


  Kev retiró las manos y se llevó una al cuello para rascárselo como hacía cuando se ponía nervioso. Ari empezaba a conocer sus reacciones.


  —No soy falso. Es solo… es cosa mía —dijo él, desviando la vista.


  —Si tiene que ver con esto, deberías compartirlo conmigo y ser sincero. ¿Hay algo más?


  —Es mejor que no lo sepas. No quiero estropearlo.


  —¿Por qué? 


  Él la miró como si dudara. Parecía atormentado, lo que activó las alarmas de Ari.


  —Kev, por favor, dímelo. —Ari se acercó y le agarró el brazo. Se miraron a los ojos.


   La puerta de la taberna se abrió, y Tarous salió acompañado de Mordk, el tipo con piel de reptil al que le gustaba jugar al Kuttan. En el trayecto de vuelta al atria, Ari habría querido insistirle a Kev, pero todos avanzaban en silencio y sabía que el chico no hablaría de sus dudas delante del fauno. La conversación solo había servido para aumentar la incertidumbre de Ari. Habría dado lo que fuera por captar sus emociones para tener lucidez.


  Dejó de lado sus dudas al notar el repentino contacto de Kev. Él caminaba junto a ella y le tocaba la mano con los dedos como si fuera algo fortuito. Pero no lo parecía; era constante e intencionado. Ari se centró en cada leve roce y dejó de pensar. Giró la cara hacia él. El contacto visual fue breve pero intenso. Ari alargó los dedos para devolverle el gesto, y Kev no dejó de buscarla hasta que se detuvieron frente al atria. 


  —Mordk te llevará a Volnor —dijo Tarous—. Sigue los pasos que te he dicho y todo saldrá como debe ser.


   Ari asintió y se acercó a Mordk para que hiciera su parte. Antes de cruzar, volvió la cabeza y miró a Kev, buscando una señal que le confirmara que todo irá bien; pero él estaba serio. Ari traspasó la grieta de luz.
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  Vanor


   


   


  Ari apareció en los límites de una zona de cultivo de cereales. Se oyó el sonido de algo al deslizarse entre el pasto; la cola de una serpiente de piel verdosa como la piel de Mordk desapareció entre las altas espigas verdes. Se hallaba sola en Volnor, en la Región del Claro, un territorio extenso donde abundaban los poblados faunos y los campos sembrados. Frente a ella, se hallaba Vanor, un pueblo constituido por un conjunto extenso de casas de madera; seguía la curva natural de un río. 


  Empezaba su misión y, como le había recomendado Kev, debía centrarse. Sosteniéndose el brazo derecho, Ari avanzó hacia la zona de las viviendas. Un guardia que se hallaba apostado a los pies de una garita le dio el alto. Se acercó a Ari mientras la recorría con la mirada de una forma que provocó que ella cruzara los brazos delante del pecho. Llevaba en la mano un palo ancho que se colocó sobre el hombro. Ari no perdió de vista el arma y estudió el entorno. Tras él había otro fauno y, en la garita, apoyado sobre la baranda, un tercero.


  —Bienvenida. ¿Quién eres y qué te trae por Vanor? —preguntó el fauno. 


  Ari simuló que no había entendido lo que decía, algo que extrañó al vigía. 


  —Yo… no comprendo. Necesito ayuda —dijo con timidez, mostrándose desvalida. 


  Tarous le había insistido en que debía presentarse como un ser indefenso y dócil. Ari le enseñó el antebrazo derecho, donde destacaban unos arañazos apresurados y sangrantes. Se los había provocado Mordk por orden de Tarous. 


  El fauno vigía la miraba sorprendido, como si se hubiera quedado congelado. Ari supuso que era porque había usado el idioma de Kev para hablar en vez del aeterio.


  —¿Eres… humana? —preguntó él con cautela. Ari asintió. 


  Los ojos del fauno reflejaron temor. Ari se extrañó con su gesto. Habría dado lo que fuera porque su don para captar emociones no hubiera desaparecido. Recordó lo que le había dicho Tarous en Espirea cuando ella le había rebatido que presentarse como humana ante aeterios sería un error. Tarous había asegurado que su estirpe tenía en alta consideración a los humanos. Sus ancestros habían mantenido contacto con ellos; se hallaban recogidos en su historia y en las leyendas. 


  Según añadió Tarous, la mayoría de faunos sentían fascinación y cierta atracción por los humanos, incluso eran conscientes de que algunos tenían la habilidad de verlos. A esos casos excepcionales los veneraban. Que Ari apareciera como una humana entre ellos el día de la Cosecha Próspera sería una señal, una bendición. La agasajarían y Ari tendría la oportunidad de obtener la información que el fauno necesitaba. 


  Ari lo había visto tan convencido en su explicación que no se lo había rebatido. Ella no conocía tanto sobre las costumbres y creencias de otras estirpes. Incluso llegó a la conclusión de que tal vez esos ideales de los faunos habían propiciado que la abuela de Kev y Tarous se conocieran. 


  —No tienes nada que temer, y menos en Vanor —había dicho Tarous con su sonrisa habitual. 


  Pero la reacción del fauno vigía que había ante ella no había sido de fascinación, sino todo lo contrario. Y le dio mala espina. 


  El que se había quedado más atrás, junto a las escaleras, se acercó a su compañero; llevaba en la mano un arco.


  —¿Qué te ha ocurrido en el brazo? 


  —Un tipo me robó. Me quitó todo lo que tenía y me hizo daño al llevarse mis cosas. Lo seguí hasta aquí, pero ha desaparecido.


  —¿Era un fauno?


  —No. Era… verde, como un reptil.


  —¿Qué hacemos con ella, Castagius? —le preguntó el fauno del palo al del arco. Se miraron con entendimiento mutuo. Ari se alarmó, pero intentó que no se le notara. Castagius se acercó más a ella y cambió el tono a uno cordial.


  —Acompáñanos. Te curaremos la herida y podrás explicarnos lo que ha sucedido. 


   Castagius le colocó la mano en la espalda y, con suavidad, la invitó a avanzar. Se adentraron en el poblado. Tras pasar por varias calles irregulares con cabañas de diferentes tamaños, desembocaron en una gran plaza de tierra. Algunos faunos apilaban leña en montones diseminados mientras otros decoraban las fachadas de las casas con espigas y flores. 


  Al otro lado de la plaza, se detuvieron junto a una de las cabañas más grandes. Castagius le ordenó a Ari que esperara fuera mientras el otro fauno la custodiaba. Entró en la casa. Al poco, regresó y condujo a la chica hacia el interior de la vivienda. 


  La cabaña olía a heno y a humedad. Al fondo de una sala, un anciano se hallaba sentado en un sillón grande cubierto de pieles; parecía un trono sin grandes lujos. Lo rodeaban diferentes faunos que tenían la vista fija en ella.


  —Señor Albias, aquí tiene a la humana —anunció Castagius, que se retiró. 


  Albias la estudió con la mirada. Su gesto era desconfiado. Agarró un bastón y se levantó. Se apoyó en él mientras caminaba con dificultad al encuentro de Ari. Una de sus patas caprinas estaba torcida. Se detuvo frente a la chica. Aunque tenía la espalda encorvada, se notaba que había sido un fauno formidable en el pasado. 


  —Castagius dice que te atacaron y te robaron —dijo Albias mirándole el brazo que Ari se sostenía con gesto de dolor exagerado—. ¿Y qué hacía una humana en Aeteria?


  Le habría gustado que Tarous le hubiera dado más tiempo para inventar una farsa creíble. Para tener un referente, recordó la expresión de Kev cuando vio las islas flotantes por primera vez.


  —Yo… pues… Me gusta venir a Aeteria. Es increíble. 


  —No me mientas. Te ha enviado ella, ¿verdad? —La mano del bastón le tembló—. Solo ella lo haría el día de la Cosecha. ¿Qué te ha dicho que hagas?, ¿que te vengues?, ¿que nos destruyas? —Se le quebró la voz.


  —Padre, no debes alterarte. —Un fauno imponente se acercó a Albias y le rodeó los hombros con un brazo. Hizo un gesto con la mano y un par de faunos acudieron a atender a su jefe—. Debes descansar. Yo me ocupo de nuestra invitada. —Fijó los ojos marrones como la tierra en Ari. 


  La seyker tragó saliva. El fauno era musculoso, y se veía más alto y corpulento que otros de su estirpe; los cuernos grandes se retorcían hacia atrás sobre una mata de pelo del color de sus ojos. Ari se sentía diminuta a su lado.


  —Me llamo Dyalor. Antes de nada, necesitas que te curemos la herida. Acompáñame a un lugar más cómodo. 


  Ari siguió al fauno. Entraron en una sala-comedor, donde destacaba una mesa alargada. Dyalor se sentó y le pidió a Ari que lo acompañara. Diligente, una fauna curó la herida de Ari y le vendó el antebrazo. 


  —¿Cómo es que alguien como tú ha llegado a conocer Aeteria? —preguntó Dyalor.


  Ari intentó imaginarse a sí misma como una humana con la Visión. De nuevo pensó en Kev y todo fluyó:


  —Hace tiempo, estaba en un parque y vi a unas personas con alas que brillaban. Después desaparecieron por una luz que había en una roca. Tenía mucho miedo, pero la crucé. Aparecí desnuda en un sitio con un árbol enorme. 


  —Seykers… —murmuró Dyalor. Ari simuló extrañeza—. Son una estirpe aeteria. ¿Y qué pasó? ¿Hablaste con ellos?


  Ari dudó sobre cómo seguir. 


  —No. Volví a casa. Me encontraba mal y estaba desnuda.


  Dyalor le sonrió y Ari se relajó.


  —¿Sabes que eres una nefasta mentirosa? —Endureció el gesto—. Ahora, si me haces el favor, cuéntame la versión real.


  —Es esa —respondió con un hilo de voz. Una sensación de ahogo la abordó y el corazón empezó a latirle con rapidez. No servía para inventar farsas.


  —No insultes mi inteligencia. Una humana en tu situación se habría asombrado. ¿Todos los días visitas un poblado de faunos?


  —Es que ya…


  —Nos habías visto antes, ibas a decir, ¿verdad? Y que has visitado Aeteria muchas veces. —Dyalor se inclinó hacia adelante, apoyando los antebrazos en la mesa—. No me mientas, humana. ¿Quién te ha enviado?


  —Un tipo me robó y…


  —¿Ha sido ella?


  —¿A quién te refieres?


  Dyalor volvió a apoyar la espalda en el asiento y le clavó la mirada de una manera que la hizo sentir incómoda. Ari se mantuvo en silencio para controlar los nervios y no delatarse.


  —Parece que no tuvo suficiente… —masculló él como si hablara para sí mismo—. ¿Qué te ha pedido que hagas? 


  —No entiendo nada. ¿Quién es ella? Yo…


  —¡Silencio! —Dyalor golpeó la mesa tan fuerte que Ari dio un respingo. Se levantó—. No te creo, humana, pero no voy a dejar que arruines la fiesta más esperada por mi pueblo. ¡Castagius!


  El fauno que había llevado a Ari hasta allí apareció en la estancia y, tras algunas indicaciones de Dyalor, se llevó a Ari a una habitación de la planta superior.
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  Transcurrieron horas sin que nadie hablara con ella. Ari había intentado salir en alguna ocasión, pero Castagius se hallaba apostado en la puerta, vigilándola. La situación no se parecía en nada a lo que Tarous le había dicho. El fauno había asegurado que la acogerían con cordialidad. Pero allí encerrada no podría cumplir con el encargo ni obtener información sin levantar sospechas. 


  Mientras duraba su encierro, el único entretenimiento había sido mirar por la ventana que daba a la plaza. Estaba cayendo la tarde y los faunos seguían decorando el poblado para la llegada de la festividad. 


  Un gorgo azul se posó en la ventana, captando su atención. El pájaro dio pequeños saltos hasta que se detuvo y la miró, ladeando la cabeza.


  —Hola, amigo. Tú sí que tienes suerte. Puedes volar. —Apoyó la mandíbula en la palma mientras miraba el precioso plumaje azul del ave—. Si yo tuviera alas, todo sería muy distinto… Para empezar, Tarous nunca me habría hecho pasar por humana.


  El pájaro gorjeó. Ari alargó la mano con suavidad para no ahuyentarlo y lo acarició. El animal se dejó tocar. El tacto de las plumas era sedoso y relajante. Ari retiró la mano y la dejó sobre al alféizar. El animal le dio un picotazo en un dedo, provocándole un leve dolor.


  —¿Qué haces? Mira que eres malo. —Se llevó el dedo a la boca para reducir el escozor.


  Unos golpes secos en la puerta sobresaltaron a Ari y al pájaro. El gorgo revoloteó y se alejó de la ventana. La puerta se abrió y pasó Castagius; cargaba con una bandeja con diversos alimentos. Antes de que se marchara, Ari llamó la atención del fauno.


  —¿Hasta cuándo me vais a retener aquí? No pensé que sería una prisionera.


  —El señor Dyalor es el que lo decide. —Se dio media vuelta para salir, pero Ari lo agarró del brazo para detenerlo. Le regaló una sonrisa cordial, de esas que Keibru esbozaba cada vez que alguien accedía a la tienda.


  —He visto que estáis preparando una fiesta. ¿Para qué es? 


  Castagius empezó con reticencias, pero se fue soltando al hablar sobre la festividad que iban a realizar esa noche. Se veía entusiasmado.


  —Parece divertido. ¿Crees que podré asistir, Castagius? —preguntó melosa.


  —No lo sé. Si el señor Dyalor quiere…


  —Pensé que el señor Albias era el jefe del poblado.


  —Lo es, pero su hijo lo sucederá pronto como jefe de Vanor. Debe aprender sus funciones.


  —Ya veo… Por cierto, Dyalor y su padre mencionaron antes a una mujer. Dijeron que ella me había traído. ¿A quién se referían? ¿Lo sabes?


  El semblante de Castagius cambió de manera drástica. Ari estaba en la pista que necesitaba, pero no sabía cómo preguntárselo. Tenía que ser sutil.


  —Está prohibido hablar de ella. —Hizo ademán de ir hacia la salida, pero Ari lo detuvo de nuevo.


  —Por favor, Castagius… Quiero saber más sobre vosotros. —Intentó hacer un gesto que pareciera seductor, pero le salió un movimiento exagerado con el cuerpo; pestañeó varias veces para disimular. Pareció surtir efecto. Castagius miró por encima del hombro hacia la puerta abierta y bajó el tono.


  —Hace muchas lunas, cuando yo era un muchacho, llegó al poblado una humana joven y hermosa —susurró—. La acogimos y cuidamos de ella. De un día para otro, se reveló contra nosotros. Intentó matar a Albias y destruir el poblado entero.


  —¿Y cómo se llamaba?


  —¿Te diviertes, Castagius? —dijo una voz grave con tirantez. El fauno se volvió a la vez que Ari. Dyalor se hallaba en el umbral, mirando hacia ellos de brazos cruzados. 


  —No, señor. —El fauno se apresuró a marchase, agachando la cabeza.


  Dyalor fijó la mirada en Ari.


  —Prepárate. Esta noche me acompañarás a la celebración.
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  La Cosecha Próspera


   


   


  Con la caída de la tarde, Castagius abrió la puerta y dejó salir a la chica. Bajaron las escaleras de madera en dirección a la salida de la vivienda. En la explanada, había comenzado la celebración, donde abundaban alimentos y bebidas repartidos en diferentes mesas. La música procedente de instrumentos de viento y cuerda aportaba alegría. Diseminadas, se alzaban las llamas de diferentes hogueras alrededor de las que se reunían los faunos. Una pira de leña mayor destacaba en el centro de la plaza. Ari apretó los dientes. 


  En un lateral, destacaba un asiento grande sobre el que se hallaba sentado Albias. El anciano intercambió una mirada desconfiada con Ari. Dyalor se acercó a ella y le ordenó a Castagius que se marchara. 


  —Ahora eres mi invitada. Estarás todo el tiempo a mi lado —dijo con cordialidad, aunque la sutil amenaza no pasó desapercibida para Ari—. Demuéstrale a mi pueblo que eres civilizada. Vamos a tomar algo. 


  El fauno la condujo hacia una de las mesas. Rellenó un vaso con una jarra y se lo dio a Ari. Él bebió y la chica lo imitó para no ser descortés. La bebida sabía a frutos fermentados. 


  Había caído la tarde y la oscuridad de la noche se contrarrestaba con la luz anaranjada del fuego, que proyectaba sombras danzantes en las paredes de las casas y reflejos titilantes en los cuerpos de los faunos. Iban ataviados con collares o diademas fabricados con espigas adornadas con flores. 


  Ari siguió a Dyalor intentando escuchar lo que hablaba con otros para obtener información. Las conversaciones eran triviales. Se sentía fuera de lugar. Parecía la mascota de Dyalor y tenía que seguirlo por cada rincón mientras él socializaba. 


  El fauno se giró y estuvo a punto de chocar con ella. El vaso de madera se le cayó a Ari de la mano y rodó por el suelo.


  —Cuando te dije que estuvieras a mi lado, no me refería a pegada a mí —dijo Dyalor con una sonrisa encantadora. Ari hizo una mueca que intentaba devolverle el gesto—. Te conseguiré otra bebida.


  El fauno se acercó a una mesa y volvió con otro vaso para ella. Ari optó por ser más directa. Se estaba hartando de seguirle el juego. Ser dócil y apocada no iba con su estado natural.


  —Dyalor, hay algo que me gustaría saber. —El fauno le levantó la mano y empujó el vaso hacia sus labios para que se tomara el contenido. Ari no tuvo más remedio que darle un trago largo hasta que el fauno pareció satisfecho.


  El sonido de las flautas cambió y aumentó el ritmo. Como si hubiera llamado a los allí congregados, todos se reunieron alrededor de la fogata del centro. Dyalor le quitó el vaso, lo dejó sobre una mesa y la condujo hasta la pira enorme. Ari se retiró con brusquedad, provocando que él se detuviera y la mirara extrañado.


  —¿Qué ocurre?


  —Me… me da miedo el fuego.


  Dyalor hizo una mueca divertida.


  —No pasa nada. Las llamas están controladas, no van a hacerte daño.


  —Prefiero quedarme aquí.


  El fauno se acercó más a ella.


  —No querrás ser descortés en el ritual de la Cosecha, ¿verdad? —dijo con tirantez—. Gánate la confianza del pueblo de Vanor. Están nerviosos desde que llegaste. 


  —¿Y también me ganaré la tuya?


  —Yo no confío en ti, humana. Pero nadie tiene por qué saberlo.


  Alrededor de la hoguera grande danzaban los faunos. Daban extraños saltitos al compás de la música. Entonaban un cántico que hablaba sobre la cosecha mientras en las manos llevaban las espigas que antes los habían adornado. Las levantaban al cielo y aclamaban. 


  Dyalor le consiguió una diadema de espigas y se la colocó sobre la cabeza. Tiró del brazo de la chica y la unió al corro danzante. Ari intentó mantener la distancia todo lo que pudo. Concentrarse en los movimientos del baile para reproducirlos la ayudó a no tener en cuenta el continuo calor que sentía en las mejillas y en los brazos.


  La música se detuvo y los faunos lanzaron sus espigas al fuego, que las consumió. Se levantó una columna de humo hacia el cielo salpicado de estrellas; el olor a tierra cambió por uno a tostado. Ari se quitó la diadema, la lanzó con rapidez y se retiró de la hoguera. 


  Dyalor le dio otro vaso y la alejó hacia una zona menos concurrida de la plaza. El resto de faunos aún danzaba en el centro, con la música de vuelta. Parecían felices.


  Ari se bebió de un trago la bebida para espantar el calor que sentía. Un sudor frío la invadió. Apretó los dientes con fuerza. Necesitaba terminar de una vez con el maldito trato de Tarous.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó Dyalor.


  —Es que… realmente me da miedo el fuego —murmuró sin saber qué decir. Quería agarrarlo de la camisa y abordarlo a preguntas.


  —Pero el pueblo ya no te teme. Han visto que puedes ser una más y que eres inofensiva.


  —¿Y por qué iban a temerme? ¿Es por lo que pasó con esa mujer que dijo Castagius?


  El semblante de Dyalor se tornó serio. 


  —Mi pueblo no tiene buenas experiencias con tu estirpe. —Dyalor miró hacia el cielo—. Ven, demos un paseo y te lo contaré. 


  Caminó despacio hacia una calle irregular, alejándose cada vez más de la plaza donde se celebraba la fiesta. La zona apenas quedaba iluminada por piedras luminiscentes situadas en postes altos. Ari lo seguía, agradecida por el cambio de aire sin olor a humo. 


  —¿Qué pasó? —insistió ella. Necesitaba que siguiera hablando sobre esa humana.


  Dyalor no respondió hasta que no se detuvo cerca del río de aguas oscuras. La media luna apenas iluminaba el lugar. 


  —Yo era pequeño. Tendría apenas veinticuatro lunas cuando ella llegó —dijo Dyalor—. Mi abuelo me lo contó poco antes de morir, cuando yo era un adolescente. La humana apareció en el poblado. Convivió con nosotros durante un tiempo, pero pronto descubrieron que no era una humana corriente y tenía poderes. 


  —¿De qué tipo?


  —Cautivó a mi padre, al punto de hacerlo enloquecer por ella. Incapaz de tomar decisiones coherentes, la nombró su compañera y repudió a mi madre —explicó—. Nuestras costumbres nos llevan a elegir una pareja y conservarla hasta la muerte, y las leyes aeterias prohíben uniones entre diferentes estirpes. Lo que hizo mi padre fue en contra de toda norma y creencia, pero ella lo manipuló. Humillada, mi madre tuvo que marchase del poblado y nunca volví a verla. 


  —¿Y qué pasó con la humana? —preguntó humedeciéndose los labios. Notaba la boca seca, pastosa. El sudor frío no la abandonaba y se hacía cada vez más intenso. 


  —Se marchó. Tal vez al mismo lugar de donde provienes, ¿verdad?


  —¿Por qué insistes en decir que yo tengo algo que ver con esa mujer?


  —Porque es lo único que tiene sentido. —Dyalor se acercó más, y Ari retrocedió por instinto—. Dime la verdad, humana. ¿Has venido a terminar lo que ella empezó? ¿Has venido a vengarte?


  —Yo… no…


  —¡Dímelo! ¿Te ha enviado Linet? 


  Tenía el nombre. Dyalor acababa de confirmarle lo último que Ari necesitaba para Tarous. Era el momento de volver a Espirea, con Kev y el fauno. Hizo ademán de retirarse de él, pero estaba aturdida. La bota se encontró con la orilla del caudaloso río que discurría a sus pies El terreno se desprendió y Ari perdió el equilibrio. Hizo ademán de agarrarse a algo, pero solo encontró el brazo de Dyalor, al que se sujetó con firmeza. 


  La figura del fauno empezó a verse doble y a emborronarse. Ari parpadeó varias veces, pero no lograba enfocar bien. Necesitaba moverse, pero el cuerpo no le respondía. Las fuerzas le fallaron y soltó al fauno. Cayó hacia atrás.
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  La ofrenda


   


   


  La cabeza le daba vueltas y se resistía a abrir los párpados. Un débil rayo de luz le acariciaba la mejilla, incitándola a despertar. Algo le caía sobre el cuerpo. Movió los brazos y rozó una tela. Se incorporó de súbito, lo que le produjo un horrible dolor de cabeza. Necesitó unos segundos más para acomodar la vista. Por la leve intensidad del sol que penetraba por la única ventana, hacía poco que había amanecido. La rodeaba una habitación amplia sin apenas mobiliario, con una puerta cerrada. No era la misma en la que la retuvieron la tarde anterior. Ari estaba sentada sobre una cama rústica. La manta que la había cubierto se había caído y descansaba sobre las piernas flexionadas. 


  —No creí que tardarías tanto en despertar —dijo Dyalor, sentado en una butaca alejada.


  —¿Qué ha…? —Ari se llevó una mano al puente de la nariz y se lo presionó. La cabeza le daba punzadas y se notaba entumecida, como si el cuerpo le pesara una tonelada.


  Dyalor se levantó y se detuvo junto a los pies de la cama. Su mirada enigmática era difícil de descifrar. Ari tuvo la imperiosa necesidad de huir, pero se veía lenta de reflejos.


  —Anoche te drogué. —El fauno se cruzó de brazos—. Desde que llegaste, he pensado en diferentes maneras de matarte, aunque ninguna me convencía. Decidí dormirte, lanzarte al río y que él se encargara del resto. Así evitaba tener que usar la violencia contigo o incriminar a mi pueblo si alguien te encontraba cubierta de heridas.


  —¿Por qué?


  —¿Por qué quise matarte? ¿Por qué me arrepentí? Ambas tienen la misma respuesta: Linet —dijo con tono seco—. Al acabar contigo, me habría quedado sin una explicación y quiero saber por qué te envió.


  —No conozco a ninguna Linet. Nadie me envió a haceros daño ni nada parecido. Que yo esté aquí es una casualidad.


  Dyalor le sostuvo la mirada. 


  —Las casualidades no existen. ¿Qué tipo de poderes tienes? Ella los tenía. Embaucó a mi padre e intentó someter al pueblo de Vanor. ¿A eso has venido tú también?


  —No tengo poderes. 


  Ari echó la manta a un lado y se escurrió hacia el borde de la cama. Posó los pies en el suelo e hizo ademán de levantarse. Tuvo que sentarse de nuevo. Todo a su alrededor se movió. Un sudor frío la invadió y aumentó el malestar cuando Dyalor se acercó a ella.


  —¿Qué me diste? —murmuró.


  —Raíz de dalaga. Tarda en actuar, pero, una vez lo hace, su efecto es devastador. 


  Ari miró hacia la puerta. Estaba demasiado lejos para huir en su estado.


  —Mientras dormías, he tenido horas para pensar. Mi prioridad era liberar a mi pueblo de tu amenaza. Temían que se repitiera lo que hizo Linet. De hecho, ellos y mi padre creen que estás muerta —dijo el fauno—. Pero yo necesito respuestas.


  Ari hizo acopio de todas sus fuerzas y se lanzó contra él. El fauno ni se movió. Agarró a Ari antes de que huyera y la atrapó entre sus brazos fuertes. La seyker intentó soltarse, pero no podía. Gritó, pidiendo auxilio.


  —No te esfuerces. Nadie va a oírte —dijo Dyalor—. Estamos lejos del poblado. 


  —Suéltame —gruñó entre dientes. 


  Forcejeó con él, pero el fauno la sostuvo más fuerte. Ari intentó agarrar el colgante que le había dado Tarous. El fauno le había dicho que lo usara solo si había una emergencia. 


  Rozó con las yemas de los dedos la pieza, pero no le dio tiempo a agarrarla. De un tirón, Dyalor le arrancó el colgante de madera, provocándole dolor y quemazón en el cuello.


  —¿Qué buscas? ¿Esto? —Lo levantó en el aire para observarlo y entrecerró los ojos—. ¿Qué es?


  —Solo es un…


  Se quedó con la palabra en la boca cuando el fauno lo lanzó al suelo y lo pisó. Cuando retiró la pezuña, mostró la pieza partida por la mitad. Ari aprovechó para ir hacia la puerta, pero Dyalor la empujó hacia atrás y la chica cayó al suelo. A horcajadas sobre ella, le inmovilizó los brazos con fuerza. Las pezuñas del fauno se le clavaban en las piernas. Ari respiró de manera agitada y el corazón le taponó los oídos.


  Algo arrancó a Dyalor de encima de Ari y lo lanzó hacia el fondo, cerca de la puerta. Ari se incorporó con la rapidez que le permitía su estado. Había un fauno delante de ella, dándole la espalda. 


  La seyker se apresuró a huir. Buscó con la mirada las botas y las encontró arrinconadas en la pared. Se las calzó como pudo. 


  —¿Cómo te atreves a atacarme? —rugió Dyalor, levantándose del suelo. 


  —No debiste tocarla.


  Ari caminaba para alcanzar la ventana. Se detuvo al escuchar la voz del fauno que le daba la espalda. Le resultaba familiar, aunque no sabía de qué. El acento fauno era característico por la forma gutural y áspera de emitir los sonidos, pero este tenía un matiz distinto.


  —La humana es mía. —Dyalor emitió un sonido ronco que erizaba el vello.


  —Eso ya lo veremos.


  Ari se volvió y se quedó impresionada cuando el fauno recién llegado la miró. Era imposible. El cuerpo era similar al de Dyalor, casi una copia exacta, pero los ojos tenían un color azul verdoso inconfundible. 


  —Te reto su pertenencia —dijo Dyalor.


  —No puedes retarme nada. Ella ya es mía —respondió Kev con apariencia de fauno.


  Dyalor dio un salto y aterrizó sobre Kev. El chico no pudo esquivarlo a tiempo y cayó de espaldas al suelo. Se golpearon con violencia. Dyalor le daba puñetazos en el estómago. Lo levantó por el cuello y lo lanzó hacia la puerta. La madera se rompió y Kev desapareció por el hueco que había dejado. Dyalor salió tras él. 


  Ari miró la estancia. No había nada de utilidad para usar como un arma. Salió de la cabaña. La vivienda estaba ubicada en una zona boscosa, junto al río, y Vanor se distinguía a cierta distancia. 


  Dyalor le dio otro puñetazo a Kev y el cuerpo del chico se medio transformó. Mantuvo las patas caprinas, pero de cintura para arriba habían desaparecido los cuernos y los brazos musculosos; solo quedaba Kev, con la cara magullada. Dyalor se quedó mirándolo, impresionado. Aprovechando que el fauno estaba distraído, Ari agarró un tablón de los que se habían desprendido de la puerta y lo estampó sobre la espalda de Dyalor. El fauno se volvió hacia ella y la sujetó con violencia del brazo.


  —¿Os ha enviado ella? —rugió, fuera de sí. La zarandeó al no obtener respuesta—. ¡Dímelo!


  —¡Así es! ¡Nos ha enviado Linet! ¡Vamos a vengarnos! —gritó Kev. 


  Los ojos del chico se nublaron para tornarse acuosos. Levantó una mano y el agua del río se elevó hacia ellos como una cúpula. Pero el cuerpo le tembló. Las patas caprinas desaparecieron y volvieron a ser humanas. Kev hincó una rodilla en el suelo. El brazo que sostenía el agua sobre ellos le temblaba con fuerza y gotas de sudor le caían por la cara.


  Dyalor lo miraba impresionado. Ari se soltó de un tirón brusco, aprovechando su confusión. Kev clavó la otra rodilla en el suelo y bajó el brazo. El torrente de agua que sostenía cayó en el suelo terroso, cerca de ellos. Ari corrió hacia Kev. El chico estaba arqueado hacia adelante y respiraba con dificultad.


  —Era cierto. Os ha enviado ella —murmuró Dyalor con rencor. Portaba una rama grande en las manos. 


  —¡Espera! 


  —Mi intuición no me falló. Debí haberte matado cuando tuve la oportunidad.


  Dyalor echó hacia atrás el brazo para tomar impulsó y descargó toda su ira en la improvisada arma. Ari retrocedió para esquivarlo, pero chocó con Kev, que seguía agachado. La rama fue directa hacia su cabeza. Justo antes de que la rozara, desapareció de la mano de Dyalor, que perdió el equilibrio.


  Ari agarró a Kev de mala manera para que se levantara. El chico se incorporó con dificultad. Se tambaleó un poco y se apoyó en ella. Pero Dyalor se lanzó hacia ellos y descargó toda su ira sobre Kev. Al empujar al chico, se llevó también a Ari, que perdió el equilibrio. Los jóvenes cayeron al suelo. Ari gritó al golpearse con una piedra la herida del hombro. El dolor le impedía levantarse y se quedó tumbada unos segundos.


  —Ari… —murmuró Kev. Se acercó a gatas a ella y la evaluó con la mirada. Estaba pálido. Al inclinarse hacia ella, un colgante como el de Tarous se le escapó de debajo de la túnica y le golpeó la barbilla. 


  Dyalor se lanzó a por ellos e hizo ademán de agarrar a Kev. Varias piedras salidas de la nada golpearon la cabeza del fauno y lo dejaron aturdido. Tarous apareció al lado de ellos, se agachó y colocó una mano sobre el cuerpo de cada uno. Antes de que Dyalor fuera consciente de la nueva presencia, desaparecieron.
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  Ari todavía estaba mareada por haberse desplazado de esa manera. No había sido como cruzar un atria. Se hallaba sentada en un sillón de la cabaña de Tarous mientras se comía con desgana algunos trozos de fruta que el fauno había dejado en un cuenco, sobre una mesa baja de madera. A su lado, en el sofá, Kev estaba tumbado. De vez en cuando, el chico abría los ojos, pero volvía a cerrarlos. Seguía pálido, aunque no tanto como hacía un rato. 


  Tarous se sentó en el otro sillón que había frente a Ari, enmarcando la chimenea apagada. Se cruzó de brazos y se quedó mirando a la chica.


  —¿Y bien? ¿Averiguaste lo que yo quería?


  —A ver… antes quiero saber qué pasa con Kev. 


  —Se pondrá bien. 


  —Tiene mala cara, parece enfermo. —Se inclinó hacia adelante y apoyó los brazos sobre las rodillas. El chico volvió a abrir los ojos y la miró. Tardó más en cerrarlos.


  —Le ha pasado antes. Solo necesita dormir y comer, y estará como nuevo —aclaró el fauno—. Ahora…


  —¿Por qué tardaste tanto en venir? —lo interrumpió—. Tú sabías lo que pasaba, de alguna manera tenías que saberlo, o…


  —Te dije que no te quitaras el colgante. —Sacó las piezas del bolsillo y las observó en la palma de la mano.


  —No lo hice. Fue Dyalor. Él me lo arrancó. —Ari se calló al verlo pensativo—. ¿Qué hace ese colgante exactamente? ¿Para qué sirve?


  —Eso no importa ahora. —Tarous soltó las piezas sobre la mesa y la miró con seriedad—. ¿Averiguaste lo que te pedí?


  —Sí. 


  —¿Y bien?


  —Allí estuvo Linet. 


  Tarous exhaló de manera sonora y echó la cabeza para atrás hasta dejarla reposar sobre el respaldo del sillón. La mirada se le nubló de preocupación y se quedó perdido en sus pensamientos. 


  —¿Quién es Linet y por qué te interesa lo que les hizo a esos faunos? —preguntó Ari.


  —No eres tú la que hace las preguntas, seyker —dijo con seriedad—. Cuéntame todo lo que te dijeron. Y cómo es ese lugar. ¿Quién está al mando? No te dejes nada. 


  Ari explicó su experiencia desde que se encontró a los faunos en las inmediaciones de Vanor; también las versiones de la historia que le habían explicado Castagius y Dyalor, incluido parte de lo que había vivido junto a ellos. 


  —Quería matarme —murmuró Ari. Tarous la miró con gesto neutral—. Esos faunos temen a los humanos, no los adoraban. ¿Tú lo sabías? 


  —No. Pero una misión siempre implica riesgos, seyker. Ibas a ser una versada, deberías haberlo tenido en cuenta. 


  Ari no sabía si estaba más enfadada con lo que había dicho o con la actitud pasiva de Tarous. Estaba claro. Él solo quería obtener la información y no le importaba hacer sacrificios, siempre que no le afectaran a él. 


  —Eres un mentiroso —dijo Kev aún tumbado y con el brazo sobre la frente. Giró la cabeza para mirar a Tarous.


  —Claro que no. Siempre digo la verdad.


  —Tus verdades son a medias y manipuladas para que así lo parezcan.


  Kev se incorporó hasta que se quedó sentado en el sofá. Aunque tardó en estabilizarse y parpadeó varias veces, fijó una mirada ceñuda en el fauno.


  —Sabías a lo que iba. La preparaste como ofrenda —dijo enfadado—. Así que no digas que no lo habías tenido en cuenta.


  —¿De qué hablas? —preguntó Ari ante el silencio de los dos, que se miraban con tirantez.


  Kev se volvió hacia ella. 


  —¿Crees que te vistió así por casualidad? ¿Y por qué fuiste tú y no yo? Yo sí soy un humano. Lo habría hecho en tu lugar, pero él dijo que no. —Señaló a Tarous—. Era mejor que fuera una chica mona y desvalida.


  Ari no supo qué responder y desvió la mirada hacia el fauno, que se veía impasible por la acusación. 


  —Si no llego a estar allí, ¿qué crees que habría pasado? —continuó Kev, enérgico a pesar de su estado—. Ese fauno la drogó y la iba a tirar al agua, y… 


  —Fuiste para impedir que le hicieran daño —lo cortó Tarous.


  —Porque yo quise.


  —Y casi te cuesta la vida.


  —Ese es mi problema, no el tuyo.


  —Kevan, no cuestiones mis actos. ¿Había riesgos? Sí, siempre los hay. Pero ¿qué sentido tendría enviarla a una muerte segura? Habría perdido la información que necesito y el trato no tendría razón de ser. En un negocio, nada sucede al azar. Nunca.


  Tarous se levantó del asiento, dando por zanjada la conversación, y se dirigió hacia una de las puertas laterales. Kev acercó las manos al cuenco de los frutos secos, agarró un puñado y se lo llevó a la boca. 


  —No entiendo nada —murmuró Ari.


  —Es sencillo. —Kev se echó hacia atrás y dejó el cuenco sobre las piernas—. Tarous quería mandarte a que investigaras en ese poblado. Dijo que no te pasaría nada, que volverías. Yo no me fiaba, y más al ver cómo lo preparó todo, y pensé que… Da igual. Es evidente que él lo tenía todo controlado.


  —¿Por eso estabas molesto?


  Kev asintió sin dejar de comer con fluidez. Ari entendía que no se lo hubiera querido decir en Espirea; ella se habría mantenido en alerta todo el tiempo.


  —Pero en Vanor no te vi. ¿Cómo te escondiste? ¿Cómo escuchaste todo lo que pasó?


  —Sí que me viste, solo que con otro aspecto.


  —¿A qué te refieres?


  —¿Recuerdas al pájaro de la ventana? —preguntó. Se lanzó una almendra a la boca cuando Ari asintió—. Era yo.


  —¡Estás bromeando! 


  —Que sí, en serio. —Había perdido el aspecto enfermizo, pero se veía cansado—. ¿De qué te sorprendes? Me viste como un fauno, ¿no? También puedo transformarme en otros seres. Lo del fauno fue la primera vez. Y maldita la hora en que lo intenté…


  Ari lo miraba sin saber cómo asimilar lo que él le contaba con naturalidad y despreocupación. No entendía de dónde habían salido sus repentinas habilidades. 


  —Cuando yo era un pájaro, me hablaste y me acariciaste las plumas —añadió Kev sin dejar de masticar. Esbozó una media sonrisa—. Eso me encantó. Fue una sensación increíble… Te di un picotazo en la mano cuando dejaste de acariciarme, ¿te acuerdas?


  Ari le rehuyó la mirada y enrojeció. Al sentirse observaba, lo miró.


  —¿En serio eras tú? 


  —Que sí.


  —¿Y por qué no me lo dijiste? Habría estado más tranquila si hubiera sabido que no estaba sola.


  —¿Cómo iba a hacerlo? Solo podía piar. No podía arriesgarme y echarlo todo a perder. Me cuesta cambiar. Esto es nuevo y tengo que concentrarme. —Se adelantó para dejar el cuenco vacío sobre la mesa. —¿Te lo vas a comer? —Señaló hacia el que contenía los trozos de frutas. Ari negó con la cabeza y el chico se lo llevó con él al echarse hacia atrás de nuevo—. Tienes la cara como esto más o menos. —Le mostró una fresa madura.


  —Es que… si llego a saber que tú eras ese gorgo, no te habría acariciado —susurró.


  —¿No? 


  Se miraron a los ojos. El gesto de Kev era tan penetrante que Ari se ruborizó más y el calor del cuello aumentó. No pudo perderse en su mirada y fijó la atención en las manos como si acabara de ser consciente de que las tenía. Las emociones que le hacía sentir Kev cada vez eran más intensas e incontrolables. Y no tenía claro si era mejor retenerlas o darles rienda suelta.


  —Desde que me vine aquí, he entrenado sin parar. Tarous es muy exigente —comentó Kev mirando hacia el hueco oscuro de la chimenea—. Me pidió que intentara diferentes habilidades para ver hasta dónde llegaban mis poderes. En todas fallé menos en esa. Me dijo que cambiara a un insecto que había por allí. Lo intenté varias veces y no pude; hasta que me concentré y relajé la mente. No sé cómo fue. De repente yo era un gusano. Luego lo intenté con el pájaro azul.


  —Se llama gorgo.


  —Me costó mucho, pero lo logré varias veces. He practicado; me resulta fácil ser insecto, parece que el desgaste de energía es menor, a diferencia de otros animales más grandes. Ayer estuve escondiéndome de los faunos como humano. De vez en cuando, iba a ver cómo estabas, tras recuperar fuerzas. 


  »Yo estaba allí cuando ese tipo intentó hacerte daño. No sé qué se me cruzó por la cabeza, pero me cabreé. Como él era tan grande, algo me decía que solo podría atacarlo si era un fauno como él. Me transformé, pero duró poco. No sé qué pasó. Me quedé hecho polvo, ya lo viste.


  —Tal vez ser un fauno necesite más concentración que un gusano.


  —O puede que fuera porque intenté usar la magia a la vez. —Se quedó pensativo y bostezó a medias—. Tendré que averiguarlo.


  Tarous entró en la sala principal. Llevaba una caja de madera en la mano y la dejó sobre la mesa que había cerca de la ventana. Al ver que Kev había cerrado los ojos, Ari se levantó del sillón y se acercó al fauno. Tarous se afanaba en extraer el contenido de la caja, casi todo papiros de diferentes tamaños y aspecto envejecido. Estaban escritos en aeterio. Los revisaba por encima y los dejaba sobre el montón como si buscara algo en concreto. 


  —Tarous, si ya hemos terminado, me gustaría marcharme a casa.


  —Claro. El trato está zanjado —dijo sin mirarla. 


  A Ari le habría gustado escuchar unas palabras de agradecimiento. El esfuerzo del fauno al comprar las armas no había tenido ni punto de comparación con lo que ella había hecho. Esperó unos segundos, pero, al no obtener respuesta, decidió marchase a casa. Lo que estaba ocurriendo en el Mynar y no saber qué había pasado con su hermano la asaltaron de golpe como un cubo de agua que le hubiera caído encima. 


  Su mirada se posó sobre un rostro pintado a mano que quedaba a medio tapar bajo algunos papeles. Parecía el boceto del retrato de una mujer. Algunos trazos estaban difuminados, pero otros se veían con más claridad, como sus ojos. Ari tuvo la sensación de que le sonaba de algo, pero no sabía de qué. Iba a agarrar el dibujo para verlo más de cerca, pero Tarous dejó caer encima uno de sus papeles y cubrió el retrato. 
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  Cuenta conmigo


   


   


  Ari nunca había creído que llegaría a sentirse incómoda en su propia casa. El silencio que reinaba en un hogar antes bullicioso la llevaba a pensar en la muerte, en las vidas que los delirios de Biras Nogal se habían cobrado. La mitad de su familia estaba separada. Ni siquiera tenía claro que Dein o Naida hubieran echado en falta su ausencia desde el día anterior. 


  Se dio un baño a conciencia para eliminar el olor a humo de la hoguera y a territorio fauno que le traía malos recuerdos. Tras cepillar el pelo húmedo y aplicarse ungüento en la herida del hombro, se cambió la ropa por unos pantalones y una túnica de versada. Se enfundó el cinturón de armas y enganchó en él la lanza extensible. Si no le hubiera temido al fuego, habría lanzado a las llamas la ropa de la misión igual que habían hecho los faunos con sus ofrendas de cereales. La tiró al cubo de la basura y la hundió bien adentro para que sus hermanos no hicieran preguntas. 


  Abrió la puerta y salió como un torbellino, pero estuvo a punto de chocar con Gark. Ari se alegró de verlo, aunque el semblante preocupado del chico le hizo temer por su hermano.


  —¿Eitri está bien? —preguntó Ari.


  —No lo sé —respondió Gark, desanimado—. Espero que sí. Venía a ver si ha vuelto o si sabías algo de él.


  —Ya ves que no —dijo incómoda por la mirada ansiosa del chico—. ¿Qué pasó en Espirea? He estado fuera y…


  —Nogal se llevó a Eitri, pero no quisieron devolvernos a la reina hasta no estar seguros de que tu hermano pudiera ayudarlos. 


  —¿Ayudarlos en qué?


  —Parece que la reina le transmitió a Eitri cómo llegar al Jardín Sagrado. Al traspasarle la información, Ciara la perdió —explicó Gark. Ari mudó el semblante—. Nunca me imaginé que Eitri escondiera un secreto como ese. Es…


  —¿Quién te lo contó? 


  —Tu tío Riner.


  Ari pasó al chico de largo y caminó hacia las ramas superiores. Gark la llamó, pero la chica no se detuvo hasta que él no se posó delante, frenándole el avance.


  —¿Puedo saber qué está pasando, Ari? Si tiene que ver con Eitri…


  —Voy a ver a mi tío. Quiero hablar con él.


  —Yo puedo llevarte.


  —Pero…


  —Por favor. La espera me está matando. Necesito hacer algo.


  Ari lo vio tan afectado que accedió. Una vez en la zona norte, Ari llamó a la puerta de la casa de su tío. Como era usual, se abrió sola. 


  —¿Tío Riner? —preguntó mientras accedía a la vivienda. 


  —Entra. Estoy en el dormitorio.


  Ari avanzó seguida de Gark. La puerta del armario se hallaba abierta y había ropa esparcida sobre la cama. Con una mano, Riner la iba guardando de cualquier manera en una bolsa grande de viaje; en la otra llevaba una botella de savia a la que le daba tragos cortos. 


  —¿A dónde vas? —preguntó Ari, extrañada.


  —Me estoy preparando. Pronto tendremos que irnos del Mynar.


  —Pero…


  —Sobrina, el árbol está muerto. Se ha intentado, pero no hay nada más que hacer. —Dio un trago largo a la bebida hasta terminarla. Varias gotas la resbalaron por la barba poblada. Lanzó la botella sobre la cama y se limpió la boca con el dorso de la mano. Era la primera vez que Ari lo veía afectado por la savia.


  —¿Cómo puedes pensar así? 


  —Soy realista. No hay posibilidad de recuperar nuestro Fruto y Elirnis no nos dará ninguno. Ya lo sabes.


  —¿Y Eitri? Lo retienen injustamente y tú estás tan tranquilo.


  —Lo soltarán.


  —¿Y si no lo hacen? ¿Y si le han hecho daño? 


  —Calma, sobrina. —Le colocó las manos en los hombros. El aliento le apestaba a savia fermentada. Ari se soltó con brusquedad, y él se tambaleó un poco.


  —Fuiste a Espirea. Cuando supiste qué querían de Eitri, ¿por qué no les dijiste la verdad? 


  Riner no respondió y se quedó mirando a los jóvenes, aunque no parecía enfocar bien y los ojos se le cerraban un poco.


  —Ya estaba hecho. No tenía sentido intercambiarte por Eitri y tu hermano nunca te delatará.


  —Pero pueden torturarlo hasta averiguarlo. Y no habría servido de nada.


  —Ya no importa.


  —¡Claro que importa! ¡Es mi hermano! —En un arrebato, Ari lo empujó; su tío acabó tumbado de mala manera sobre la ropa. 


  Furiosa, la seyker salió de la vivienda. Gark fue tras ella y le agarró el brazo antes de que se alejara.


  —Ari, espera.


  —Déjame, quiero estar sola. —Se soltó de un tirón, y Gark levantó las manos.


  —Lo entiendo. Sé que estás enfadada. Créeme, yo también lo estoy. Daría lo que fuera porque Eitri volviera y estuviera bien. —Se quedaron mirándose—. Solo quiero que me aclares qué está pasando. 


  Lo último que quería Ari era tener una charla explicativa con él. Estaba furiosa con su tío, pero también con la situación. 


  —Se llevaron a Eitri porque la reina dijo que él sabía cómo encontrar a Elirnis, pero no es así. Fui yo. ¡Yo la toqué ese día! ¡Yo soy la que sabe cómo llegar! Pero ellos no tienen ni idea.
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  Tras librarse de Gark, Ari bajó hasta la base del árbol, rodeó el enorme tronco y se dirigió a la zona donde enterraban a los fallecidos. Se detuvo al otro lado del río, con la vista fija donde descansaba el cuerpo de su padre. Le dolía no poder acercarse más. La mirada se le empañó. 


  —Papá. —Se le quebró la voz y las lágrimas le nublaron la visión—. Me enseñaste que una guerrera controla sus emociones y no llora, pero esto es… es un desastre. La familia, separada y no sé si Eitri está bien. —Se limpió la cara con la mano—. El tío Riner ha perdido la esperanza. Parece otro, como si ya nada tuviera sentido para él. Si tú estuvieras aquí, todo sería diferente. Estoy segura. Nos levantarías para luchar hasta el final. Siempre nos mantenías unidos. —Exhaló con dolor—. Te echo de menos… mucho.


  Se sentó en el suelo, con la mirada perdida entre los arbustos del otro lado del río. Ella debía estar en manos de Biras Nogal, no Eitri. Se habría intercambiado por él si hubiera podido. 


  Escuchó unos aleteos cercanos y algunas voces que se aproximaban. No quería que nadie la viera llorar tirada en el suelo, menos sabiendo en qué estado se hallaba su reputación. Se levantó con rapidez, rodeó el tronco y cruzó el atria. 


  Una vez al otro lado, caminó por inercia y se detuvo al pie de los escalones de madera de la cabaña. Llamó a la puerta. Al no obtener respuesta, repitió el proceso. Dio media vuelta para marcharse justo cuando la puerta se abría con lentitud. Kev se hallaba en la entrada y se hacía visera con la mano para protegerse del sol. 


  —¿Ari? ¿Estás llorando? ¿Qué…?


  La seyker entró en la vivienda y lo abrazó. Hundió la cabeza en la túnica del chico, intentando serenarse, pero no lo lograba. Las lágrimas fluían y era incapaz de controlarlas. La calidez de Kev y su olor la envolvieron cuando él le devolvió el gesto y la apretó con ternura contra su cuerpo. Ari se aferró a él. Escuchar el sonido acompasado del corazón de Kev y sentir cómo le acariciaba el pelo la relajaron. 


  Retiró la cabeza para mirarlo. Él había enterrado la cara en su cabello y abrió los ojos con lentitud. 


  —Qué bien hueles… —murmuró Kev. Se quedaron mirándose, aún abrazados.


  —Lo siento —dijo Ari, separándose de él—. No debí entrar así, pero es que…


  Se limpió los ojos llorosos y lo miró con detenimiento. Kev llevaba ropa deportiva; estaba despeinado y tenía en la cara un par de marcas provocadas por las arrugas de la almohada.


  —Te he despertado —afirmó Ari.


  —Lo de los faunos me dejó fatal. Pero ya estoy mejor. He descansado un rato. —Levantó una mano y se la acercó a la mejilla. Con el pulgar le limpió varias lágrimas—. No estás bien. ¿Quieres hablar de algo? 


  —No lo sé. —Kev retiró la mano y arqueó las cejas—. Quiero decir… no es por ti. Es que… no sé si serviría de algo. Nada va a cambiar por mucho que me queje.


  —Pero, a veces, hace falta desahogarse y compartir los problemas; parece que se vuelven más pequeños. Los amigos se escuchan y se apoyan.


  Hasta ahora, Ari solo había compartido sus inquietudes con Trixie o con Eitri. Miró a Kev a los ojos. Lo que le había dicho era algo nuevo, algo de lo que no había sido consciente hasta ese momento. ¿Kev se había convertido en su amigo? Habían compartido diferentes momentos juntos, más malos que buenos, pero Kev le había demostrado que podía contar con él, como hacían los amigos de verdad. Tal vez por eso su búsqueda de consuelo la había llevado hasta la cabaña y no a otro lado. 


  —Anda, ven. —Kev le agarró la mano y la condujo hacia el sofá. Se dejó caer con despreocupación mientras bostezaba, y Ari se sentó a su lado. 


  Como Kev había dicho, Ari se sintió mejor tras soltar lo que la oprimía. No ocultó ni un detalle al respecto, incluso le habló sobre su inseguridad ante el futuro que le esperaba. Le sorprendió lo fácil que le resultaba abrirse a él y lo cómoda que se sentía. 


  —La incertidumbre es lo peor que hay —opinó Kev—. Me pasó algo así cuando murió mi madre y me dijeron que tenía que vivir con mi padre. Hice suposiciones sobre todo: cómo sería vivir con un desconocido, el barrio nuevo, el instituto… —explicó—. Hasta que decidí parar no me relajé. Al final, todo fue una mierda, como yo había pensado, pero eso es otra historia.


  —Es difícil aceptar una muerte —murmuró, recordando a su padre.


  —No fue solo porque hubiera perdido a mi abuela y a mi madre. Lo habría llevado mejor si no hubiera tenido que irme a vivir con una persona que me odia y me hace la vida imposible. 


  —No creo que tu padre te odie, Kev.


  —Claro que sí. —No mostraba dolor; parecía que lo había asumido—. Tú no lo conoces. Irme a vivir con él fue lo peor que me pasó… a los dos. —Se echó hacia atrás en el asiento—. Solo le vine bien porque se quedó con el dinero de mi abuela. Así podía gastárselo en lo que le diera la gana. Por lo demás… 


  Se quedó callado, mirando hacia el frente, y la mandíbula se le tensó. El rencor se reflejaba en su mirada. Ari le colocó una mano en el brazo. 


  —Kev…


  —Estoy bien. Se supone que tenía que animarte. Qué desastre. —Se llevó una mano a la cabeza.


  —Me gusta saber más sobre ti. 


  —¿Sí? —La miró. Ari asintió y lo alentó a continuar—. Mi padre lo manejaba todo. Cuando me mandaba a comprar, intentaba quedarme con algo, pero conseguía poco. Cuando empecé a quedarme sin ropa, se rompieron las zapatillas o necesité dinero para salir, decidí trabajar en el bar. A ver, no es que fuera el trabajo de mis sueños, pero lo prefería a robar, como hacían los de la pandilla. 


  —Me propusiste robar un banco, ¿te acuerdas?


  —Pero lo habrías hecho tú, no yo. —Se sonrieron—. Nunca he querido entrar en esos juegos. Parece divertido, pero te acaban pillando. Alguno de la pandilla está en la cárcel. El bar fue la única opción que encontré sin tener experiencia y trabajando solo algunos días.


  —¿Qué te gustaría hacer?


  —Me encanta nadar y se me da bien. Tal vez ser socorrista.


  —Ahora sabes luchar. Podrías dedicarte a defender la ley.


  —¿A ser poli? Ni de coña. Mis amigos me quemarían vivo —bromeó. Ari lo miró horrorizada, y Kev se echó a reír—. No lo digo literalmente. ¡Cómo eres! Ya ni se puede bromear.


  Ari negó con la cabeza. Mofarse del fuego era absurdo.


  —Imagíname pidiendo un trabajo —continuó Kev. Se irguió y cambió la voz a un tono formal fingido—. Claro, señor, tengo experiencia. He sido camarero, puedo cambiar de forma y utilizar los elementos. ¿Quieres que te encienda la parrilla con mis poderes? ¿Prefieres que atienda a la gente con cuerpo de fauno? Será un reclamo para los clientes. —Elevó las cejas mientras Ari se reía.


  Kev hablaba demasiado a veces, pero escucharlo la relajaba, aunque en ocasiones Ari se perdiera. Había detalles sobre su mundo que no conocía.


  —Creo que eres fuerte. Después de lo que te pasó, te has adaptado y has seguido adelante.


  —¿Y qué iba a hacer? Tenía que sobrevivir. —Se encogió de hombros—. Lo mejor de todo fue conocer a Marco. Me presentó a la pandilla.


  —¿Los echas de menos?


  —A veces. Cuando me harto de estar aquí, me voy al instituto o al parque. Uso las atrias y ellos ni se enteran. —Sonrió—. No les he contado nada, aunque a veces me dan ganas, sobre todo a Marco. Pero sé que no lo entenderá, así que, ¿para qué perder el tiempo?


  —Lo entenderá si le das una prueba —dijo Ari. Kev arqueó las cejas—. Pero, si lo haces, podrías meter en un problema a tu amigo y también a los aeterios. Imagínate que Marco intenta cruzar un atria y falla.


  —De todos modos, no pensaba hacerlo. Además, Tarous me habló de las normas. Me lo dejó muy claro antes de empezar a entrenar. Y yo lo acepté. 


  —Por cierto, ¿dónde está? —Miró en torno a ella, extrañada.


  —Ni idea. Estaba a lo suyo, mirando esos papeles de la caja. Le pregunté, pero, para variar, me dio largas. Intenté leerlos, pero todo estaba escrito en vuestro idioma raro. Luego me dijo que tenía cosas que hacer y se fue hace rato, cuando me acosté.


  —Tarous es tan extraño…


  —Supongo que no te refieres a que tenga cuernos y patas de cabra, ¿no? —Se echó a reír y Ari sonrió. 


  —También por eso. Su aspecto es distinto a los de su estirpe, pero tal vez porque nació con una malformación. Ya viste a los faunos de Vanor; eran grandes y con cuernos retorcidos —explicó ella—. Pero el hecho de que pueda desaparecer me hace pensar que es un híbrido.


  —¿Una mezcla de especies?


  —Los faunos corrientes no tienen esas habilidades. Y creo que hay más que no sabemos.


  —Me enteraré de qué nos oculta —dijo Kev, entusiasmado.


  —Si es un híbrido, lo más seguro es que no te lo diga. En Aeteria son poco tolerantes con ese asunto.


  —¿Por qué?


  —Cualquier relación está permitida, pero siempre en tu misma estirpe. No están de acuerdo con que haya cruces —explicó. Kev cambió el semblante y se tornó serio.


  —¿Y qué habría de malo en eso? —la cortó, molesto—. Imagínate que tú quisieras estar con… con Tarous, por ejemplo.


  —No creo. Además, me duplica la edad. —Ari sonrió.


  —Era solo un ejemplo. Pero ¿qué pasaría si fuera otro de tu edad, te enamoraras de él y quisierais estar juntos a toda costa? —preguntó, acercándose un poco—. ¿Dejarías que otros te lo impidieran? 


  La miró de una forma que provocó que Ari se estremeciera. La seyker decidió centrarse en lo que estaban hablando y desvió la vista.


  —Hace siglos hubo algunos cruces de estirpes, lo que dio lugar a razas nuevas. Algunas de las combinaciones no resultaron del todo bien. Por ejemplo, los vhaniks. En sus orígenes, fueron un cruce entre imp y seyker. 


  —¿Qué es un imp?


  —Es una especie de… es como un dragoncillo, para que lo entiendas, y… 


  —Pero eso fue hace mucho tiempo, ¿no?


  —Sí. Pero como se creó una de las estirpes más oscuras de Aeteria, no quieren que pase de nuevo algo parecido. Por eso crearon las leyes y evitaron que nos mostráramos ante humanos.


  —¿Qué dices? ¿Hay unas normas que impiden que…? 


  La puerta de la cabaña se abrió. Tarous entró en la vivienda seguido de alguien. Al verlos, Ari se levantó del sofá con rapidez.


  —Lo he encontrado en la puerta —dijo el fauno señalando hacia atrás—. Supongo que está contigo, Arizena.


  La chica se quedó de piedra, sin saber cómo asimilar la presencia de Gark, que se hallaba junto a la entrada de la vivienda como si no se atreviera a pasar. Miraba alrededor con extrañeza.


  —¿Quién es? —preguntó Kev.


  —Es amigo o qué sé yo de mi hermano —susurró.


  Ari rodeó el sofá y se acercó a Gark, cuestionándolo con la mirada.


  —Te seguí —respondió el seyker en aeterio—. Después de lo que pasó, creí que ibas a hacer algo con lo de Eitri, pero…


  —Chicos, no seáis desconsiderados. Kev todavía está aprendiendo —dijo Tarous cambiando de idioma antes de entrar en una habitación. El fauno le hablaba a Kev en aeterio siempre que podía, incluso ella usaba a veces frases cortas y sencillas.


  Gark fijó la mirada en el humano, que se hallaba de pie junto al sofá. 


  —Tranquilos, si me entero de casi todo, a no ser que habléis muy rápido. Es curioso, pero cada vez me resulta más fácil de entender —dijo Kev en su idioma, acercándose a ellos—. Lo que me resulta raro es hablarlo.


  Ari los presentó por encima.


  —Es largo de explicar —dijo la chica al ver el gesto de sorpresa de Gark—. Él no es un humano corriente, tiene la Visión Etérea, y puede vernos aunque estemos en nuestro plano. —El seyker la miró como si miles de preguntas pasaran por su mente. Ari decidió ir por la vía fácil—. Eitri lo sabe y también lo conoce. Ya te lo contaré con calma.


  Gark se quedó pensativo. 


  —¿A qué te referías con «hacer algo con lo de Eitri»? —le preguntó Ari para desviar el tema. 


  —Después de cómo le hablaste a tu tío, creí que te entregarías a Nogal para que soltara a tu hermano. No pensé que… —Miró de pasada a Kev.


  —¿Cómo voy a entregarme? No sé dónde están.


  —Tal vez en la corte Takbar.


  —Un momento —intervino Kev—. Nada te dice que vayan a soltar a Eitri si tú te entregas por las buenas. Sería poco probable.


  —¿Por qué? —le preguntó Gark—. Tendrían lo que quieren y, como Eitri no les serviría para nada, lo dejarían.


  —Sí, hombre. Los malos no actúan de buena fe. ¿Es que no veis las películas? Claro que no las veis —añadió como para sí mismo y se llevó una mano al cuello para rascárselo—. ¿Y qué pasa con Ari?


  —¿A qué te refieres? —preguntó ella—. Yo los llevaría al Jardín Sagrado, como quieren, y…


  —Las cosas no van así. Puede que no funcione o que te chantajeen o que os maten a los dos. Es…


  —Es poco esperanzador —dijo Gark. Pasó la mirada de uno a otro, con gesto preocupado—. Entiendo que, visto así, parece una locura.


  —Es una locura —comentó Kev.


  —Pero creo que, mientras haya una posibilidad, deberíamos intentarlo.


  Ari asintió y miró hacia Tarous cuando el fauno se dirigió a la cocina. Se le ocurrió una idea.


  —Tarous, ¿podrías averiguar dónde está Biras Nogal o dónde retienen a Eitri?


  —Si se esconde bien, me llevaría algunos días o puede que semanas —respondió sin volverse a mirarla. 


  Ari resopló y se quedó pensativa. Por su hermano se habría endeudado otra vez con Tarous, pero no podían esperar tanto tiempo.


  —Podemos probar en la corte Takbar, al menos para salir de dudas y descartar opciones —propuso Gark—. Yo iré contigo, por supuesto. 


  —Yo también voy —dijo Kev.


  —No puedes —rebatió Tarous desde la cocina. Kev lo ignoró y se centró en los seykers. 


  —Pero hay que pensar en una estrategia y…


  —Te lo repito, Kevan. No puedes ir —insistió Tarous, dándole gravedad a su tono de voz. Se acercó a los chicos y fijó los ojos marrones en el humano. 


  —Haré lo que quiera. 


  Tarous soltó el aire despacio, como si se cargara de paciencia para lidiar con un niño revoltoso.


  —Me parece estupendo que quieras ayudarlos. Es loable por tu parte, pero no es razonable que vayas hasta que no te recuperes del todo. Desgastaste tu energía en Vanor y apenas has dormido. Es algo serio que podría costarte la vida —explicó el fauno—. No puedo dejar que te arriesgues. Eres mi responsabilidad desde que acepté el trato con tu abuela. 


  Algo pareció cruzarse en la mirada de Kev. El fauno acababa de tocar justo donde quería.


  —Kev, no pasa nada. —Ari le posó una mano en el brazo para llamar su atención—. Tarous tiene razón. Debes recuperarte.


  —Estoy bien. ¿No me ves? —Se señaló—. Si estuviera mal, estaría arrastrándome por el suelo, como antes.


  —Solo te ves bien en apariencia. Si intentas usar tus poderes, serás una carga para ellos —añadió Tarous—. Y sería imperdonable.


  Kev apretó los dientes y se quedó en silencio; parecía cavilar una alternativa.


  —Solo echaremos un vistazo —dijo Ari.


  —Creo que sería una locura no preparar un plan. Deberíais tenerlo en cuenta —opinó Kev mirando a los seykers hasta que se detuvo en Ari—. Me cabrea no poder ayudarte. Sabes que puedes contar conmigo para lo que sea. Ahora o luego. Lo digo de verdad. Y sin tener que darme nada a cambio. —Miró de reojo al fauno, que curvó un poco los labios.


  —Lo sé —respondió Ari, agradecida.
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  Tras abandonar la cabaña, los dos seykers se detuvieron frente al atria cercana al lago. Ari le expuso a Gark algunas de las ideas que se le habían ocurrido, aunque las opciones del chico fueron mejores. 


  Volvió la cabeza hacia la cabaña. Kev estaba apoyado en la barandilla del porche, mirándolos. Ari sintió un nudo en el estómago. Le habría gustado que la acompañara, no solo porque tenía poderes, sino porque le gustaba su presencia. La había reconfortado su intención de ayudarla y lo que le había dicho sobre contar con él. 


  Dibujó una sonrisa involuntaria. Al darse cuenta de que Gark la miraba extrañado, guardó la compostura y escondió lo referente a Kev en un rincón de su cabeza. ¿Qué le pasaba? Necesitaba olvidar sus emociones y concentrarse en lo que estaban a punto de hacer, un sinsentido que tal vez lamentarían, pero quizá la única opción de recuperar a su hermano.


  —Recuerda que hacemos esto por Eitri —dijo Gark como si hubiera captado sus dudas, agarrando la empuñadura de la espada de versado que llevaba a la cintura—. ¿Preparada?


  —Por supuesto.
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  Desolación


   


   


  Al otro lado del atria, el paisaje era desolador. El árbol Takbar se alzaba en el centro de la superficie flotante como un gigante resignado; aún contenía hojas y algunas flores moradas, igual que el Mynar en su declive, pero a los pies no solo se extendía un manto marchito; las flores estaban mezcladas con cuerpos sin vida, armaduras rojas y moradas, y armas diferentes. Los kelres de piel rojiza se confundían con la sangre de los caídos. Parecían gotas enormes que se movían dando pequeños saltos mientras picoteaban la carne inerte para extraer tiras y comérselas. Ari agarró el brazo de Gark y se aguantó las ganas de vomitar.


  —Qué horror —murmuró el chico—. Y todo esto lo hemos provocado nosotros.


  Ari tragó saliva varias veces. El olor de la carne en proceso de putrefacción inundaba el lugar y se escuchaba el sonido del viento al mecer las hojas mezclado con el picoteo de los kelres.


  —Es verdad lo que decía mi abuelo —comentó Gark—. En un duelo hay un ganador, en una guerra pierden todos.


  —Nogal no está aquí —dedujo Ari con un hilo de voz—. Es imposible que puedan moverse entre los kelres.


  —Al contrario. Tal vez sea su manera de esconderse. Si alguien viene y ve todo esto, creerá lo mismo que nosotros.


  —Pero…


  —Piensa con lógica, Ari. Ellos los utilizaron en la batalla, pueden controlarlos.


  Ari asintió ante la respuesta inteligente del chico y entendió por qué a Eitri le gustaba estar con él. 


  —¿Qué hacemos, entonces? —preguntó Ari, confiando en que él sabría cómo actuar. A diferencia de ella, era un versado y estaba acostumbrado a realizar misiones.


  —Demos un rodeo por aquellos arbustos. —Señaló hacia su izquierda y se quedó mirando el horizonte, estudiándolo—. La zona norte parece despejada. Desde allí podremos subir al árbol.


  Gark avanzó, seguido de Ari. Se habían alejado algunos metros cuando un kelre levantó la cabeza y fijó los ojos en ellos. Ari tiró de la túnica de Gark y lo obligó a detenerse. Señaló con la cabeza hacia el kelre, que seguía mirándolos. Ari apretó los dientes mientras murmuraba mentalmente: «Déjanos. Sigue comiendo. No estamos aquí».


  El animal ladeó la cabeza varias veces. Soltó un graznido y dio varios saltos hacia ellos, pero se detuvo a cierta distancia. Gark colocó una flecha en el arco, tensó la cuerda y soltó el proyectil; se clavó entre los ojos del kelre. La criatura se desplomó sin hacer ruido. Aliviada, Ari caminó tras el chico, pero volvió la vista de nuevo hacia los pájaros enormes. Algunos de ellos habían advertido la muerte de su compañero y se acercaban al caído, dando pequeños saltos.


  —Gark, tenemos que escondernos.


  Los kelres miraron hacia ellos. Gark disparó flechas con rapidez. Algunos cayeron, pero el resto se alarmó por el ataque. Se oyeron varios graznidos que ganaron en intensidad.


  —No llegaremos a tiempo al árbol —se alarmó Ari, mirando la distancia—. Hay que volver.


  El chico no dejaba de lanzar flechas, cada vez más rápido, como si estuviera poseído. Ari le tiró del brazo, haciéndolo fallar y retroceder


  —¡Eitri! —gritó Gark.


  Los kelres de la base alzaron el vuelo en bandada y se lanzaron hacia ellos. Ari corrió hacia el atria como nunca en su vida, sin soltar a Gark. Los kelres se lanzaban como proyectiles. Gark alzó el vuelo, tiró de ella y aleteó con rapidez. Cruzaron la grieta de luz justo antes de que los picos rojos los alcanzaran.


  Aparecieron en Espirea. En alerta, Ari se volvió hacia el atria, pero solo la traspasaban otras estirpes. Se alegró de las medidas de protección que impedían que las criaturas de inteligencia menor entraran en su territorio a través de las grietas de luz.


  —Ha sido una locura —dijo ella, acordándose de las palabras de Kev.


  —Sí, lo sé. Pero si Eitri estaba allí, nos habrá escuchado.


  Ari no quiso arruinar su esperanza, pero lo veía poco probable.


  —Volvamos a casa y pensemos en otra opción.


  Cruzaron el atria. Ari se sentía derrotada por algo que ni siquiera había llegado a tomar forma. No sabía qué hacer.


  —¿Qué pasa allí? —preguntó Gark.


  Al pie de la base del árbol, un grupo se reunía en círculo; la mayoría de ellos eran guardias, aunque había otros seykers con objetos o cestos. Curiosos, los chicos se acercaron a ellos. Ari se puso de puntillas para mirar entre las cabezas de los congregados. Le pareció que rodeaban a alguien con pelo negro rojizo. 


  Gark se abrió paso casi a empujones, aunque el círculo se ensanchó para dejarlo avanzar. Hizo ademán de abrazar a Eitri, pero se quedó parado delante de él. Cuando Ari llegó a su lado, comprendió la reacción de Gark. Eitri tenía contusiones y cortes por los lados visibles del cuerpo, y estaba despeinado. Tenía la mirada perdida, ausente. La ropa estaba manchada de sangre, que había salpicado incluso las alas plegadas hacia abajo. A Ari se le saltaron las lágrimas.


  —¿Eitri? —insistió Gark, buscándole la mirada—. ¿Estás bien? ¿Quieres…?


  —Lo siento —murmuró, mirando a su hermana. Levantó el brazo izquierdo, donde sujetaba un papiro enrollado; lo bajó y se tambaleó. Gark lo sujetó antes de que Eitri se desplomara.
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  En el atestado centro de sanación, Ari se hallaba sentada en el suelo de un pasillo; tenía la espalda pegada a la pared y se agarraba las rodillas flexionadas. Gark estaba a su lado, en silencio. Ambos miraban hacia la puerta cerrada, tras la que unos sanadores curaban a Eitri. Ari no se había movido de allí desde que llegaron y no pensaba hacerlo hasta que no le dijeran que su hermano estaba fuera de peligro.


  —Llevan mucho tiempo dentro —murmuró Gark. Resopló. Volvió a mover el pie, un gesto repetitivo que aumentaba el nerviosismo de Ari—. Debe de ser peor de lo que parecía.


  Ari le tocó la rodilla para que se estuviera quieto, y el movimiento cesó. No podía hablar. Si lo hacía, despotricaría de Biras Nogal. Recordó su tortura cuando la retuvieron en la corte Takbar. Nogal había estado dispuesto a ahogarla con tal de que hablara. También le había dado una paliza a su tío Riner. Y ahora Eitri… Era cruel. ¿Y qué podía esperar de alguien que había sacrificado a una corte al completo y había destruido un Fruto Primario por sus ambiciones personales? 


  Apretó los dientes y los puños. Si hubiera tenido a Nogal delante, lo habría ensartado en la lanza y se lo habría regalado a los kelres para que lo devoraran lentamente mientras siguiera con vida. Se merecía cualquier sufrimiento imaginable.


  Cuando la puerta se abrió, Gark se levantó con rapidez y se acercó a una sanadora.


  —Por favor, ¿cómo está Eitri?


  —Aún es pronto para hacer una valoración completa. Estamos curándolo y comprobando su estado. —Hizo ademán de marcharse, pero Gark le agarró el brazo. 


  —Pero ¿está despierto? ¿Está…?


  —Joven, el chico está a salvo —respondió, comprensiva. Gark la soltó y los hombros se le relajaron—. Pero tiene múltiples heridas que hay que atender. Eso lleva tiempo.


  —Lo entiendo. Gracias.


  La sanadora desapareció por el pasillo, y Gark volvió a sentarse en el suelo.


  —Al menos nos ha dicho algo. Me quedo más tranquilo —murmuró. Exhaló despacio y giró la cabeza hacia Ari—. ¿Estás bien?


  Ari le habría dicho que pensaba en múltiples formas de acabar con Biras Nogal, pero prefirió evitarlo. Les habría generado más amargura y era mejor no hundirse en la oscuridad. Echaba de menos tener una conversación relajada, como cuando vagaba por la isla con Trixie o metían los pies descalzos en el agua de la hondonada. En las últimas semanas, todo eran problemas, preocupaciones y emociones que antes ni había sabido que existían. 


  Miró a Gark, que se veía cansado y preocupado, y parecía esperar una respuesta. 


  —Estoy bien. —Suspiró con fuerza. Su mente le pedía a gritos un respiro—. Por cierto, tengo una duda. Sé que no es asunto mío, pero ¿Eitri y tú ya estáis saliendo? —Se arrepintió de haber sido tan directa al ver que Gark se ruborizaba. 


  —No, todavía… quiero decir, no.


  —Supongo que es cuestión de tiempo. 


  —¿Tú crees?


  —Claro. —Ari recordó que Eitri le había confirmado que Gark le gustaba.


  —Tu hermano me lo pone difícil, pero no me voy a rendir. —Le cambió el gesto de la cara y recuperó el aire risueño.


  —No es eso. Lo que le pasa es que es responsable, demasiado a veces. Creo que no quiere tener una relación hasta que no se acaben los problemas, si es que terminan algún día, claro. Cuando esto pase, supongo que podréis estar juntos.


  —Sí y no —respondió Gark con convicción. Ari lo miró, extrañada—. Soy consciente de cómo es. Lo conozco desde hace tiempo. El problema no es ese, sino que Eitri tiene que dejar atrás el pasado. Eso es lo más difícil de conseguir; es mi mayor reto: hacerle olvidar a otro.


  —¿Otro? ¿De quién hablas?


  La intriga de Ari se esfumó cuando vio acercarse a su tío Riner. Frunció el ceño. No le apetecía añadirlo a su lista de problemas. Gark se levantó cuando el adulto llegó junto a ellos. Riner le preguntó sobre el estado de Eitri y el chico respondió según la poca información que tenía. Parecía que los efectos de la savia fermentada habían desaparecido y volvía a ser el de siempre. 


  —Sobrina, tengo que hablar contigo.


  —¿Qué quieres? —preguntó sin mirarlo.


  —Hablarte de la carta que traía Eitri. Nogal pide que mañana entreguemos a quien sabe llegar al Jardín Sagrado. Solo así nos devolverá a la reina Ciara. 


  Ari entendió el «lo siento» que había pronunciado Eitri cuando lo encontraron al pie del Mynar. Le estaba pidiendo perdón a ella porque no había evitado que tuviera que entregarse.


  —He preferido no decirle al Cónclave que eres tú —continuó Riner—. El Mynar está acabado y Ciara no tiene razón de ser, pero es nuestra reina. Mientras ella viva, hay esperanza. 


  Ari se levantó despacio. Tenía los músculos entumecidos y el trasero acolchado por haber estado tanto rato sentada en el suelo. Se acercó a su tío, molesta porque diera rodeos al hablar. No era su estilo.


  —Claro que voy a hacerlo. Mientras haya una posibilidad, no nos rendiremos. 


  Riner sonrió y le colocó las manos sobre los hombros. 


  —Bien, bien. No esperaba menos de ti. Pero eres mi sobrina, sangre de mi sangre, y no puedo dejar que te hagan daño. —Ari lo miró sin entenderlo—. Entrégame el paradero de Elirnis.


  Ari dio un paso atrás y Riner la soltó.


  —Es la mejor opción. Tú no correrás ningún peligro, y yo me ocuparé de lidiar con Nogal y los suyos.


  Ari valoró la situación. Diferentes posibilidades sobre lo que haría Nogal cuando descubriera que Elirnis estaba seco pasaron por su mente; era abrumador tener en cuenta el daño que ese seyker podría ocasionarle, pero tal vez fuera más despiadado con Riner. ¿Estaba dispuesta a dejar el problema en manos de su tío, a sacrificarlo?


   —No.


  —Sobrina, es la mejor opción. Entrégamelo como hizo la reina Ciara contigo.


  —He dicho que no. —Retrocedió un poco más—. Además, ni siquiera sé cómo se hace.


  —Si ese es el problema, podemos…


  —Basta. Es mi responsabilidad. Iré yo. —Una idea vaga le cruzó la mente y empezó a tomar forma. Si Nogal quería ir al Jardín, ella lo llevaría—. Esta vez pienso ir preparada. Voy a ir con las espaldas cubiertas, como tú siempre dices. Tengo una idea. 


  [image:  ]


  50


  Confesiones


   


   


  Tras haber realizado el intercambio en Espirea, le vendaron los ojos y la obligaron a cruzar por varias atrias hasta que se detuvieron en una ubicación desconocida. Ari solo había visto el interior de la sala donde estaba, un espacio sobrio con mobiliario sencillo. Debido a su estatura, le resultaba imposible mirar tras los ventanucos altos y alargados, ni siquiera poniéndose de puntillas. Junto a la única salida había un seyker armado que no dejaba de vigilarla. 


  Ari se tocó el pelo con suavidad, cerca de la oreja, y su seguridad aumentó. La puerta se abrió de golpe y el vigilante se enderezó mientras Raijen entraba con paso decidido.


  —Ya me quedo yo —le dijo al otro seyker.


  —Pero…


  —Órdenes de Nogal.


  El vigilante salió de la sala y cerró tras de sí. Ari tragó saliva. No le apetecía lidiar con Raijen. 


  —Así que tú eres la que sabe dónde está Elirnis. —El seyker arqueó las cejas—. No sé a qué demonios jugáis tú y tu familia, pero es lamentable. ¿Es cosa de ese chalado de Riner? ¿Del Cónclave?


  —¿De qué hablas?


  —¿Nos van a traer a Serbal tras Serbal hasta que os demos una paliza a todos? Como hay de sobra para entretenernos… —Negó con la cabeza—. Se creen que somos idiotas.


  —Yo soy la que sabe llegar al Jardín Sagrado, listo. Si hubierais preguntado eso desde el principio, habría venido yo y no mi hermano.


  Raijen se quedó mirándola, pensativo. Ari deseaba que se fuera porque no se fiaba de él. 


  —¿Y Eitri? Supongo que sigue vivo —dijo él.


  —Como si a ti te importara cómo está mi hermano. Estuviste a punto de matarlo en la batalla del Takbar y seguro que te encantó ver cómo tus amigos le daban una paliza.


  —¿Y tú qué sabrás? —murmuró entre dientes. 


  —¿Qué quieres, Enebro? ¿Por qué has venido y has echado a ese seyker? No me creo que sea para preguntarme por Eitri. ¿Vas a vengarte de Halyr?


  —¿Te preocupa que quiera continuar con nuestro duelo?


  —Sé que no vas a hacerlo. Tendrías problemas con los de ahí fuera.


  —¿Crees que me importa lo que esos digan? 


  —A ti solo te importas tú.


  —No hables como si me conocieras, Serbal. 


  Ari estaba descolocada con el seyker y su actitud. No sabía qué pensar de él. Deseaba que se marchara y terminar de una vez con la situación.


  —Yo no tuve nada que ver con su muerte. 


  —¿Qué muerte?


  —La de Halyr. De eso queréis vengaros tú y esa loca de Inara, ¿no?


  —No está loca. Solo ha defendido a su chico. 


  Ari frunció el ceño. Raijen entrecerró un poco los ojos y medio sonrió.


  —¿Estás celosa?


  —No hables como si me conocieras, Enebro —dijo, devolviéndole las mismas palabras que él le había dicho. El chico amplió la sonrisa—. Me acabo de dar cuenta de que Halyr me engañó cuando fue a verme a la celda. Me hizo creer que yo le importaba y que había actuado porque su familia lo obligó. Pero no tiene sentido que lo hiciera si ya estaba con Inara. Hay muchas cosas que no entiendo. ¿Me las vas a explicar?


  —¿Por qué iba a hacerlo?


  —A cambio, te diré cómo está Eitri.


  Raijen se acercó a ella, que retrocedió por instinto; se detuvo a cierta distancia y colocó las manos sobre el cinturón repleto de armas.


  —Cómo esté tu hermano no me interesa, pero sí puedes darme algo a cambio.


  —¿El qué?


  —Pregunta por pregunta. Tú sabrás lo que quieres y yo también. Eso sí, siempre con la verdad. ¿Trato hecho?


  —Hecho está el trato.


  —Empiezo. ¿Quién era ese humano que tenía poderes?


  —¿Hablas de Kev?


  —¿Hay más?


  —Es eso, un humano con poderes.


  —No me vaciles, Serbal, y dame una explicación. 


  —Tiene la Visión Etérea. Puede vernos aunque estemos en nuestro plano y utiliza el aire a su antojo —comentó. Si él no insistía en tener más detalles, no pensaba dárselos—. Ahora tú. ¿Por qué me engañó Halyr en la celda?


  —Cuando te vieron en la habitación con él, muchos seykers, sobre todo takbareses, desconfiaron de nosotros. Biras se enfadó y le dijo a Halyr que buscara la forma de solucionarlo. Como teníamos que saber si te había enviado el Cónclave del Mynar y quién estaba contigo, Halyr se ofreció a sonsacarte la información que tuvieras.


  Ari entreabrió la boca, pero no articuló palabra. Recordó los gestos de Halyr en la celda, cómo la había tratado con cariño; la abrazó para reconfortarla y le aseguró que todavía le importaba. Incluso se había mostrado apesadumbrado por lo que había hecho su padre. No podía ser una farsa.


  —Me toca preguntar —dijo él—. ¿Dónde encontraste a ese humano? ¿Por qué estabas relacionándote con él en su plano?


  Ari no entendía por qué Raijen se interesaba por Kev, pero no le importaba darle cierta información si a cambio obtenía otra que necesitaba.


  —Son dos preguntas, pero te haré un resumen. Lo conocí el día de la iniciación. Por su culpa fallé y perdí las alas. El fauno que viste el otro día dijo que había conocido a su abuela. Hizo un trato con ella para ayudarlo a comprender todo sobre Aeteria. Desde entonces, lo ha estado entrenando.


  —Ya veo.


  —¿Por qué Halyr quiso ayudarme a huir si solo tenía que sacarme información? No lo entiendo. Él dijo que iban a matarnos.


  —Es mucho más simple de lo que crees, Serbal. Solo tienes que pensar un poco.


  —Y tú responderme. Ese es el trato.


  —Intentaban darle la vuelta a la norma sobre matar a sangre fría.


  —Solo matarás a otros seykers en defensa propia, si es necesario o peligra tu vida —murmuró Ari, recitando una de sus leyes—. No lo entiendo.


  —Nogal y los demás son seykers de honor, y no querían sacrificaros sin más —respondió. Ari hizo un gesto de incredulidad, pero no lo interrumpió—. Halyr os sacó de las celdas con la excusa de ayudaros, pero fue una trampa. La idea era que lucharais para mataros en una pelea justa. 


  —Por eso nos devolvió nuestras armas. 


  Todo encajó, pero también dolió. Halyr había sido un farsante más en el teatro de su padre; un juego al que él quería jugar y no al que se había visto arrastrado por la presión de su familia. Pensar que Halyr la había tratado bien a pesar de que sabía que iba a sacrificarla le produjo un escalofrío; había sido frío y calculador. La idea que se había hecho sobre cómo era Halyr se derrumbó. No lo conocía tan bien como había creído. 


  —Entonces…


  —Pregunto yo. ¿Cómo es que Ciara te enseñó la forma de ir al Jardín Sagrado?


  Ari no tuvo más remedio que explicarle lo ocurrido la noche en que Eitri y ella visitaron a la reina, algo que se alargó demasiado.


  —Así que ella quería transmitírselo a Eitri y por eso nos dijo su nombre —añadió Raijen, tocándose la barbilla. Ari asintió.


  —¿Por qué Inara y tú queréis matarme? ¿Es necesario vengar a Halyr? Si teníais planeado luchar con nosotros, debisteis asumir que habría bajas. Yo no tuve la culpa de nada.


  —Halyr nos lo pidió. 


  —No es suficiente. Tienes que explicarlo.


  —Cuando nos atacó el fuego dryt, Halyr acabó con quemaduras graves. Cuando recuperó el conocimiento, nos dijo a mí y a Inara que te quería ver muerta —añadió. Ari se estremeció con sus palabras—. Si tú no hubieras ido allí ni lo hubieras implicado como lo hiciste, nadie habría desconfiado de él y de su familia. Incluso Inara creyó que la había engañado. A Halyr le costó convencerla de que no tenía nada que ver contigo. Se enfadó y con motivos de sobra.


  —Entonces, ¿sigue vivo?


  —Me toca preguntar, Serbal. 


  La puerta se abrió de nuevo y entró Inara como un torbellino enojado. 


  —Lo sabía. ¿Qué haces aquí solo con ella, Raijen? 


  Ari supuso que el Cónclave había soltado a Inara tras el ataque a la corte Takbar.


  —Sé que le has pedido a Biras ir con él al Jardín Sagrado —continuó ella—. Ni se te ocurra intentar nada raro, ¿me oyes? Esta es mía.


  Ari prefirió ignorarla. Necesitaba que Raijen hiciera uso de su turno y preguntarle algo que había querido saber desde hacía días, algo que la tenía intrigada. No podía desaprovechar la oportunidad.


  —Haz tu pregunta, Enebro —lo alentó Ari. 


  —¿De qué habla? —preguntó Inara, arqueando las cejas.


  —Ni idea —respondió el chico con altivez y salió de la estancia. Ari apretó los labios.


  Un par de seykers accedieron a la habitación y sacaron a Ari al exterior de la vivienda. La seyker tardó un poco en acomodar la vista a la repentina exposición solar. Descubrió un conjunto de viviendas grisáceas que casi se confundían con el terreno; estaban ubicadas de manera desordenada, rodeadas de árboles altos diseminados. En la lejanía, se perfilaban dunas de arena gris, bloques de piedra oscura puntiaguda y alguna montaña a lo lejos; la escasez de vegetación era evidente. 


  Había un grupo de seykers reunidos en una zona más despejada de viviendas. En el centro destacaba una roca grisácea, donde resplandecía un atria; junto a ella, un pozo del que algunos baeskis extraían agua para llenar diferentes cubos, como ajenos a la reunión seyker. Al ver a los baeskis, Ari dedujo que se hallaba en El Erial Gris, una zona desértica de la Región del Claro. Le extrañó que Nogal hubiera ocultado a los suyos allí, aunque era un sitio remoto donde nadie los buscaría. Nogal era retorcido pero también astuto.


  La acercaron a Biras, que se limitaba a contemplarla con altivez y desconfianza. A su lado, se hallaba la reina Nyala.


  —Arizena Serbal, tú de nuevo —dijo él con aire cansado—. ¿Tenemos que creer que eres la que sabe llegar al Jardín Sagrado?


  La seyker volvió a explicar lo que había ocurrido aquella noche en que ella y Eitri entraron en el dormitorio de la reina. 


  —No tiene sentido —concluyó Biras—. Si Ciara sabía cómo ir al Jardín Sagrado, ¿por qué no tomó un Fruto nuevo? ¿Por qué ir a la guerra?


  —Porque ella se encontraba débil, en estado latente. —Ari dudó sobre si contarle el resto, pero de todos modos Nogal lo descubriría por sí mismo—. Y Elirnis está seco.


  Los presentes cuchichearon, provocando un murmullo. Raijen la miró y entrecerró los ojos.


  —Como la reina Ciara no podía conseguir otro Fruto de Elirnis, intentamos recuperar el nuestro —añadió Ari. 


  —Elirnis no puede estar seco. Es nuestro origen, es… —murmuró la reina takbaresa. 


  Nogal no dejaba de estudiar a Ari con la mirada, como si intentara ver más allá de lo que ella explicaba.


  —Solo hay una manera de saber si dice la verdad —concluyó el seyker—. Si es cierto que puedes, llévanos al Jardín Sagrado.
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  Venganza


   


   


  Ari se soltó de los cuatro seykers nada más cruzar el atria. Había tenido que trasladar también a dos takbareses. Uno de ellos era Furan, el tipo que había cuestionado a Halyr y a su padre cuando la encontraron en el dormitorio del chico. Los otros dos eran Biras Nogal y Raijen. 


  Los dos takbareses alzaron el vuelo y se adelantaron hasta detenerse en la parte alta de la loma, seguidos de Nogal. Raijen la agarró del brazo y la obligó a avanzar. Al darse cuenta de que ella no podía volar, la elevó con él y la soltó de inmediato al lado de los demás.


  —Eso no puede ser Elirnis —murmuró Furan, mirando impresionado hacia el enorme árbol seco.


  —Nos ha traído a alguna corte extinta —rugió el otro takbarés, haciendo ademán de desenfundar su espada.


  —No, ¡espera! —gritó Ari, retirándose ante la amenaza—. Ya os lo dije. Ese de ahí es Elirnis, lo juro. 


  Biras se adelantó unos metros y se quedó flotando mientras batía las alas con rapidez. Miró alrededor como estudiando el terreno. Ari intuía lo que pensaba. El lugar no tenía la presencia para asemejarse al mítico Jardín Sagrado, el que consideraban idílico. 


  Furan realizó un vuelo bajo hasta que se detuvo más cerca del tronco oscuro. Posó los pies sobre las hojas secas. 


  —El tamaño del árbol es mucho mayor que el de cualquier corte. Podría ser Elirnis.


  El resto se acercó a él y se detuvieron en el centro de la explanada cubierta de hojas. Ari no dejaba de mirarlas con desconfianza, temiendo que las pydras aparecieran de un momento a otro. Miró hacia atrás. La loma que llevaba al atria había quedado retirada.


  —No me creo que esté muerto —dijo Nogal tras un momento pensativo, sin dejar de mirar hacia el tronco seco—. Elirnis no.


  —¿Qué hacemos, entonces? —preguntó Raijen.


  —No debimos confiar en esta chiquilla. —El takbarés desconocido la miró con furia y llevó la mano a la empuñadura de la espada.


  —No sé a qué están jugando los mynareses ni por qué nos hacen perder el tiempo, pero alguien debe saber dónde está Elirnis —comentó Nogal.


  Ari retrocedió y chocó con Raijen, que la agarró del brazo. Ari no entendía por qué las pydras no aparecían. Cuando estuvo allí con su hermano y su tío, habían sido las primeras en dejarse ver, aunque se habían escondido cuando… Se oyó un rugido que retumbó en la zona. Los cinco miraron hacia la parte de la izquierda, cerca de la loma, desde donde venía el contemplador. 


  —¿Qué es eso? —preguntó el takbarés de la espada. 


  La bola con tentáculos y un solo ojo salió disparada hacia ellos mientras lanzaba rayos desde sus pedúnculos. Los seykers se dispersaron. Ari reaccionó antes que ellos y había echado a correr hacia el árbol para buscar un hueco en el que esconderse. La superficie era tan grande que tardaría una eternidad en rodear el tronco; y no le convenía alejarse de la única vía de escape. 


  Se detuvo y estudió el terreno. El contemplador se hallaba lejos de su posición y trataba de alcanzar a los dos takbareses y a Raijen. Un rayo verde impactó sobre Furan y lo desintegró. Era el mejor momento de huir, mientras la criatura se centrara en los demás. 


  Nogal le salió al paso; tenía la mirada desencajada. 


  —¿A dónde nos has traído, Serbal? 


  —A donde me pediste.


  El seyker tenía los ojos muy abiertos, la cara sudorosa y colorada; la miraba con tal mezcla de odio y desconcierto que resultaba difícil adivinar qué pensaba. Se lanzó a por ella. La seyker corrió, pero no le sirvió de nada. Nogal la alcanzó al vuelo. Le tiró del brazo con brusquedad y la hizo volverse hacia él. 


  —¿Cuál era el plan, Serbal?


  —No había ningún plan. Créelo. Este es Elirnis. —Señaló hacia el árbol—. Por eso quisimos recuperar nuestro Fruto. Era nuestra única posibilidad de detener el declive que tú habías comenzado.


  Nogal la agarró del cuello. Ari le dio algunas patadas mientras boqueaba, pero él apretó más fuerte y la chica perdió la energía. Nogal la soltó en el suelo de manera violenta. Al caer, Ari se raspó el brazo y se dio un golpe en la cadera; la herida del hombro se le resintió.


  —Siempre supe que no eras digna de mi familia —dijo Nogal—. Nunca entendí la elección de mi hijo. Menos mal que lo ayudé a tomar mejores decisiones para su futuro.


  Ari se llevó una mano al cuello dolorido mientras lo miraba de reojo, sin perder de vista el cuchillo que él tenía preparado. Quería responderle, asegurarle que ella también se alegraba de no formar parte de su familia, pero no serviría de nada. Su prioridad era mantenerse con vida. No estaba armada y no podía volar. La única opción que tenía era lo que había guardado para una emergencia y que le cubriría las espaldas. Se tocó el pelo, dispuesta a usar su última baza.


  Un haz de luz rojo impactó sobre Nogal. Ari miró alrededor, alarmada: el contemplador seguía a cierta distancia de ellos, intentando alcanzar al takbarés de la espada y a Raijen, que lo esquivaban a duras penas. Se habían desviado hacia la zona del atria. 


  Al levantarse, Ari se fijó en el estado de Nogal. El seyker se movía con lentitud y la boca intentaba articular palabras como si se las deletreara a un bebé. Ari miró hacia el camino aún despejado que llevaba hacia el atria y luego a Nogal. Era su oportunidad de salir ilesa del Jardín Sagrado, pero también de llevar a cabo algo que deseaba desde hacía días. 


  Le dio una patada en las piernas y le hizo perder el equilibrio. Nogal cayó al suelo de rodillas y el cuchillo se le soltó de la mano. Ari lo agarró. Estaba a punto de romper una norma seyker sobre matar a otro a sangre fría, pero se decía a sí misma que era en defensa propia. Nogal había querido matarla primero. Era su oportunidad de vengarse.


  Lo miró a los ojos y no vio rastro del seyker respetable que todos creían que era; vio a un monstruo sin escrúpulos. Apretó con más fuerza el cuchillo. Aunque la mano deseaba clavarle el arma, su mente le pedía alargar el momento. Sintió un deseo irracional de oírlo gritar; quería que sufriera, que pagara por cada herida que se había ocasionado por su culpa. Se lo haría pagar en nombre de cada mynarés muerto o herido.


  Preparó el cuchillo, sintiendo la textura de la empuñadura de madera. No podía vacilar. La oportunidad no se repetiría. 


  —Esto es por mi padre.


  Adelantó el cuchillo hacia el cuerpo del seyker. Antes de clavárselo, un leve viento le azotó el pelo, y vio una sombra grande de refilón. Algo le rodeó la cintura y tiró de ella con fuerza. Ari voló como cuando había tenido alas. Su cuerpo flotó sobre el vacío, cerca de las ramas secas de Elirnis. Un olor a putrefacción la invadió y le dieron arcadas. 


  Miró hacia abajo. Flotaba sobre la boca de un contemplador gigante, mucho mayor que el que los había atacado al llegar. Los dientes afilados y puntiagudos auguraban un final atroz. Uno de sus tentáculos oscuros la tenía atrapada por la cintura, provocando que los huesos le crujieran. La criatura era tan grande que podría comérsela de un bocado. 


  —¡Ayu…! —El agarre era firme y apenas le permitía respirar—. ¡Ayúdame! 


  El contemplador la acercó a sus fauces. Ari logró soltar el brazo derecho; aún sujetaba el cuchillo. Lo clavó en el tentáculo de la criatura, que aflojó la presión. El cuerpo de Ari quedó libre, pero cayó al vacío sobre la enorme boca rodeada de dientes afilados. Lo último que le dio tiempo a pensar mientras caía era: «Si hubiera tenido alas, habría sobrevivido».


  [image:  ]


  52


  Deuda de vida


   


   


  Adentrándose en la oscuridad de la boca, se arañó el brazo. La caída parecía no tener fin. De vez en cuando, notaba que algo tiraba de ella para retener el avance, pero no veía nada. Seguía cayendo, aunque de manera más lenta; flotó y se detuvo con un golpe seco. Sin poder moverse, se quedó tumbada bocabajo sobre algo blando. No quería abrir los ojos. Acabar en el estómago de la criatura era un final atroz.


  Despacio, Ari separó los párpados y alzó la cabeza. El lugar se hallaba repleto de setas bioluminiscentes de diferentes tamaños; su luz azulada irradiaba con intensidad. Se incorporó un poco, apoyando los codos en el suelo, pero la herida del hombro le dio un pinchazo. Desistió de levantarse consciente de quién se hallaba debajo de ella. 


  Kev permanecía tumbado con los ojos cerrados y la sostenía por la cintura. Había amortiguado la caída, una larga e interminable caída. Parecía ileso. Ari hizo ademán de hablarle, pero no pudo. Las setas que aún quedaban en pie tras haberlas aplastado bajo su peso lo iluminaban como si él desprendiera un aura mágica. Lo vio más guapo que nunca, despeinado y con los labios entreabiertos; le dieron ganas de besarlo.


  El chico abrió los ojos de golpe y se incorporó con un gesto rápido, levantándola consigo. Ari se quedó sentada a horcajadas sobre él. Era consciente de que debía retirarse, pero no quería perder su contacto. Kev se centró en ella e intensificó el abrazo. Ari sentía el calor de sus manos en la cintura. Ninguno se movió. Ninguno habló. Se miraron como si acabaran de descubrirse. 


  Un rugido lejano los devolvió al presente. Ari se separó turbada; el corazón le latía desbocado. Kev se levantó despacio, dejando en el suelo un rastro de setas aplastadas. La túnica y los pantalones estaban manchados del líquido luminiscente, que perdía intensidad conforme se secaba.


  —Maldita sea, casi no lo contamos —masculló Kev, estirándose—. ¿Estás bien? 


  —Solo tengo arañazos y algunos golpes. ¿Y tú? 


  —Me duele todo, pero menos mal que estaban ahí esas setas. 


  Ari se sintió culpable por haberlo inmiscuido en sus asuntos y ponerlo en peligro. Antes de entregarse a Nogal, había pensado que ir con Kev sería una forma de cubrirse las espaldas, como tanto insistía su tío. El chico había aceptado acompañarla y se había transformado en araña sujeta a su pelo. Ari se había sentido segura al notar su presencia con ella a cada instante. Pero podrían haber muerto. Los dos. 


  —Lo que has hecho ha sido increíble, Kev —dijo ella acercándose con timidez—. Lamento mucho haberte metido en todo esto, pero si no hubiera sido por ti…


  —No es nada. Ya te dije que podías contar conmigo para lo que fuera. Yo no soy como Tarous. —La miró a los ojos y sonrió—. Si llego a ser él, estarías endeudada hasta el cuello, y por la caída te habría cobrado un plus.


  Ari esbozó una media sonrisa. Le sorprendía cómo Kev aportaba humor a las situaciones más extrañas y lograba relajarla; era uno de los motivos por los que le encantaba estar a su lado.


  —Aunque no lo creas, sí que estoy en deuda contigo. Me has salvado.


  —En eso consistía ayudarte, en estar ahí para cuando lo necesitaras. —Entrecerró los ojos—. Te veo venir. No vas a darme nada a cambio, así que no insistas. 


  —No, no lo entiendes. Tengo una deuda de vida contigo.


  —¿Y eso qué significa?


  —Que en algún momento, cuando tú quieras, tendré que saldar la deuda y no podré oponerme de ninguna manera —respondió. Él la miró con extrañeza—. Tendré que hacer algo por ti, lo que tú me pidas. 


  —¿Sea lo que sea?


  Ari asintió. Kev desvió los ojos hacia sus labios. A Ari se le aceleró el pulso. ¿Y si Kev la besaba? Un deseo intenso la abordó de nuevo. Anhelaba sentirlo. Sin pensar, dio un pequeño paso hacia adelante, pero el chico se echó a reír, rompiendo el momento.


  —¿Una deuda de vida? ¡Qué exagerada eres! —Negó con la cabeza.


  Ari trató de no mostrar la decepción que sentía porque no la hubiera besado, aunque intuía que él no se había dado cuenta. Se avergonzó de sí misma. ¿En qué estaba pensando? Seguían en peligro. No podía dejarse llevar por las emociones. Tomó aire y recuperó la compostura.


  —No depende de mí. Es una norma ancestral. Ese contemplador iba a matarme y tú lo has evitado. Aunque no lo quieras, tengo una deuda de vida contigo. 


  —Aeteria nunca va a dejar de sorprenderme. —Torció un poco la boca—. A todo esto, ¿dónde estamos? Parece…


  Kev miró alrededor, extrañado. Colocó una mano sobre la superficie oscura que los aprisionaba, apenas alumbrada por las setas, y la retiró como si se hubiera quemado.


  —Creo que es el interior de Elirnis —dijo Ari, tocando la rugosidad del tronco seco. Kev se puso serio.


  —¿Y cómo salimos? No me gustan nada los árboles y menos estar dentro de uno.


  —Tendremos que subir y buscar la salida. No hay otra opción.


  —Vale. Tengo una idea. A ver si me sale.


  Kev cerró los ojos. Ari lo contempló, aunque no parecía ocurrir nada fuera de lo común. Él abrió los párpados y se alejó hacia una zona en penumbra.


  —¿Qué pasa? —preguntó Ari.


  —Me desconcentras.


  —¿Yo? 


  Kev se mantuvo unos segundos dándole la espalda. Una bruma oscura de color grisáceo emergió desde los pies del chico y se arremolinó alrededor de él. Cuando el humo se disipó, Kev no era un humano. Mantenía la misma complexión, pero de la espalda emergían unas alas transparentes. Ari se acercó a él, impresionada.


  —Eres un seyker —murmuró. El chico se volvió hacia ella.


  —Me he basado en Eitri.


  Ari no podía hablar. Su semejanza con uno de su estirpe era perfecta. Solo había un detalle que llamaba la atención, algo que lo diferenciaba de uno real: sus alas no emitían ningún brillo. 


  Kev las desplegó y aleteó. Se elevó despacio. Poco a poco, revoloteó por la zona hasta acomodarse a su nueva condición. Con una sonrisa, se posó junto a ella y plegó las alas hacia abajo como si lo hubiera hecho toda su vida.


  —Me gusta ser un seyker —dijo entusiasmado—. El vuelo es mejor que el de un pájaro, aunque el equilibrio es distinto.


  Ari seguía en silencio, intentando asimilar la avalancha de emociones que la asaltaban al verlo como uno de su estirpe.


  —¿Qué piensas? Cuando te quedas callada, me mosqueas, ya lo sabes —comentó Kev, acercándose. 


  —¿Podrás mantener esa forma? —Carraspeó—. Digo, hasta que salgamos. 


  —¿Por qué? ¿No te fías de mí?


  —Sí, pero con el fauno…


  Kev se acercó más, tanto que Ari notó la calidez que emanaba de su cuerpo. La miró a los ojos, le rodeó la cintura y la pegó a él. 


  —Te demostraré que puedo sacarte de aquí ilesa.


  Antes de que Kev alzara el vuelo, Ari se retiró con un sobresalto y miró hacia arriba. El chico se extrañó con su reacción.


  —Venga, no seas desconfiada, que no voy a soltarte.


  —No es eso. Es que he oído algo. Alguien me ha llamado.


  —¿Seguro? 


  «Arizena Serbal, ayúdame», murmuró en su mente una voz desconocida, agonizante. «Sálvame».


  La seyker se estremeció. Parecía un eco lejano que se proyectaba en el centro de su cabeza, pero a la vez era tan cercano como oír hablar a su madre. Le producía un calor reconfortante en el pecho, la llenaba de amor a pesar del dolor que encerraban sus palabras.


  —Lo he oído de nuevo —murmuró Ari, sobrecogida—. Es Elirnis. 
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  Kev hizo un gesto de extrañeza y miró alrededor.


  —¿Quieres decir que el árbol te está hablando?


  —Creo que sí —murmuró desconcertada—. Elirnis es nuestra fuente de vida. Los seykers estamos unidos a él de manera profunda. Sin la energía de un Fruto suyo no podemos vivir durante mucho tiempo. 


  —Pero yo no he oído nada.


  —Tú no eres un seyker. Quiero decir, tienes su apariencia, pero no lo eres de verdad. Dudo que exista esa conexión contigo. —Kev se puso serio—. Si me llama es porque no está seco del todo.


  —¿Y esas bolas con ojos? ¿Qué pasa con ellas?


  Ari no le respondió y le agarró el brazo.


  —Vamos hacia arriba.


  Kev la sujetó de nuevo y emprendió el vuelo hacia la parte superior del tronco. Conforme se iban acercando a la salida, Ari sintió más cercano el poder de Elirnis, muy parecido al que irradiaba el Fruto Primario del Mynar. Le indicó a Kev que se desviara hacia la derecha, desde donde provenía una luz ambarina tenue. Se acercaron a una zona más densa que mantenía parte de la madera interna intacta. Había huecos redondos de diferentes tamaños, como túneles excavados en el cuerpo del árbol.


  El chico se posó junto a la entrada de una abertura grande. La tenue bruma lo envolvió y se transformó en humano de nuevo. Se limpió el sudor del labio y tomó aire con fuerza. Ari se preocupó y temió que se mareara igual que le había ocurrido cuando se convirtió en fauno.


  —¿Necesitas descansar? —le preguntó, tocándole el hombro. 


  —Prefiero no arriesgarme. Es mejor no forzar la máquina mientras no sea necesario. 


  La seyker miró hacia el fondo del túnel, donde la luz ambarina era más intensa. Un olor a putrefacción difícil de ignorar emanaba de la abertura. Restos de savia goteaban por las paredes. El calor que Ari había sentido al oír la voz de Elirnis se intensificó. Avanzó hacia el corazón del árbol. Kev iba tras ella, encorvado para no chocar la cabeza con el techo del túnel.


  Cuando llegaron al otro extremo, ambos se agacharon con rapidez. Había una zona extensa rodeada de agujeros de distintos tamaños, similares al que acababan de cruzar. En el centro destacaba una forma amorfa parecida a un Fruto Primario; diferentes ramificaciones de energía color ámbar emanaban de él y se perdían hacia el interior del tronco. Su poder era débil y palpitaba de manera irregular, como un corazón agonizante. Numerosos contempladores, la mayoría de ellos del tamaño de una pelota, dormitaban cerca de la calidez que irradiaba Elirnis. Algunos de ellos lamían los restos de savia de las paredes. El olor era insoportable. Los jóvenes se tapaban la boca y tenían un gesto de repugnancia dibujado en la cara.


  Un contemplador pequeño flotó hacia donde estaban ellos y los chicos retrocedieron para internarse en la oscuridad.


  —Es un nido —murmuró Kev—. Es peligroso. No podemos hacer nada nosotros solos.


  Ari echó un último vistazo al corazón de Elirnis y las lágrimas se le saltaron; «Aguanta. Pronto te salvaremos. Te lo prometo», intentó transmitirle con el pensamiento. Estaba segura de que la escucharía, aunque el árbol no le respondió.


  Volvieron tras sus pasos y se detuvieron al borde de la abertura. Ari miró alrededor por si había rastro de contempladores mientras Kev se concentraba para transformarse en seyker. Encima de ellos, a cierta distancia, se filtraban rayos solares diseminados; parecía que algo tapaba en parte la salida. Ari dedujo que el contemplador enorme, tal vez la madre de las criaturas, seguía flotando en la copa. 


  Ari estudió el terreno y distinguió frente a ellos una grieta por la que se filtraba la luz solar. Señaló hacia la herida de la corteza.


  Kev se la llevó volando hacia la abertura. Flotó frente a ella para valorarla. Les costó pasar, pero lograron llegar al otro lado. Ari aspiró con fuerza el olor de la libertad. Sin soltarla, Kev voló hacia abajo, en línea con el tronco. Se detuvieron junto a la base. El chico recuperó su forma habitual mientras Ari trataba de localizar la loma que llevaba hacia el atria. Supuso que estaban en el lado opuesto. Se distinguían a lo lejos unas rocas blanquecinas y un lago seco a sus pies.


  Ari le indicó que avanzaran bordeando el tronco hasta quedar frente a la loma del atria y así huir en línea recta. El camino se hizo interminable. Cuando Ari reconoció el terreno y estaba a punto de decirle a Kev por dónde debían ir, el chico se detuvo.


  —¿Qué es eso? 


  Delante de ellos había una figura de rodillas, dándoles la espalda. Ari apretó los dientes. Era Nogal. Seguía en el mismo lugar donde ella lo había dejado antes de que el contemplador la atrapara, aunque había algo distinto en el seyker. Ari se acercó y lo rodeó hasta tenerlo en frente. Biras Nogal era una estatua de piedra con un rictus de horror en la cara. Ari no dejaba de mirarlo mientras la abordaban emociones encontradas.


  —Estuve a punto de matarlo —murmuró llena de rabia contenida—. Pero no solo de clavarle el cuchillo. Quería hacerle daño, que sufriera por todo lo que nos hizo. Por su culpa, mi padre murió y han sufrido tantos… —Apretó los puños junto a los muslos y la amargura la abordó—. Ahora no podré vengarme.


  —Ven aquí. —Kev la agarró por el cuello con dulzura para que se girara hacia él. Acercó la cara a la de ella y posó la mejilla en su sien. Ari se fue relajando al sentir el aliento cálido de Kev sobre el cabello—. Mi abuela me dijo una vez que a veces nuestros deseos se cumplen de la manera que menos esperamos. —Le agarró la cara, sin dejar de mirarla—. Ahí tienes la prueba de que es cierto.


  —La abuela de Trixie decía algo parecido —susurró. 


  —Tengo una propuesta. A ver qué te parece.


  Kev la soltó, se acercó a la estatua de Nogal y le propinó una patada. La figura cayó hacia atrás y se rompió en pedazos que se esparcieron por el suelo. 


  —Ya no podrá hacerte daño. Ni a ti ni a nadie más —dijo con seguridad.


  La seyker se quedó mirándolo, sintiéndose reconfortada. Volvió atrás, a un recuerdo lejano de un chico cubierto de polvos de kil que aseguraba ser un humano, un chico que no había querido saber nada de Aeteria. Desvió la vista hacia la figura rota que antes había sido Biras Nogal, el seyker que había llevado el declive a su hogar, muerte y dolor. La cabeza se había desprendido del cuerpo destrozado, pero, a excepción de unas zonas resquebrajadas, la cara seguía completa. Le dieron ganas de aplastarla con el pie, de hacer desaparecer su rostro para siempre. No quería verlo nunca más. 


  Un rugido inundó la zona. Habían llamado la atención del contemplador.


  —Vamos. —Kev la agarró de la mano y la alejó del tronco.


  Ari intentó impedírselo, pero Kev tiraba de ella hacia la loma. Volvió la vista. El enorme contemplador seguía posado sobre el tronco de Elirnis. El ojo inyectado en sangre estaba clavado en ellos mientras los tentáculos se movían con rapidez, lanzando rayos de colores. 


  Kev alzó una mano. La tierra emergió puntiaguda por donde pasaban, creándoles una barrera sobre la que se estrellaba la energía colorida de la criatura. Conforme la tierra se elevaba, las pydras escondidas bajo las hojas secas salían propulsadas y se quedaban flotando, una lluvia de criaturas repulsivas. 


  Cuando llegaron al final, se dejaron caer loma abajo, aunque detuvieron el avance al ver lo que los esperaba junto al atria. La poca hierba verde que quedaba estaba cubierta de sangre y el contemplador mediano que los había atacado al principio se alimentaba de los restos de un seyker descuartizado. 


  Ari contuvo las ganas de vomitar al ver unas alas arrugadas en el suelo y la mitad de un cuerpo sangrante y destrozado, imposible de reconocer. Intentó controlar la respiración, pero las ansias eran enormes. Se tapó la boca mientras tragaba varias veces. Kev no se amedrentó. Tiró del brazo de Ari y la llevó hacia el atria. Antes de la que criatura percibiera su presencia, cruzaron la grieta de luz.


  Una vez al otro lado, Ari se dejó caer junto a la orilla del lago, metió las manos en el agua, y se refrescó la cara y la nuca. La imagen del contemplador devorando el cuerpo mutilado se le había grabado en la retina, y la reproducía una y otra vez, aunque intentara centrarse en otro pensamiento. Le había resultado imposible distinguir si se trataba de Raijen o del takbarés de la espada. 


  Kev se hallaba arrodillado, aunque también se echaba agua en la cabeza y los brazos, salpicando a la seyker. La miró y le regaló una media sonrisa. Había recuperado el color de los ojos, ese azul verdoso que a Ari le había llamado tanto la atención cuando lo conoció. Desde ese día, habían vivido muchas emociones juntos, emociones que nunca habría creído compartir con un humano.


  Ari se levantó despacio. Parte de la tensión que había sentido había desaparecido ahora que todo había terminado. No. No había terminado. Todo acababa de empezar. 


  Kev se puso de pie y la miró expectante. Ari se acercó y le dio un abrazo. Él la acogió e intensificó el contacto.


  —Gracias por todo, Kev. Sin tu ayuda, nunca lo habría conseguido.


  —Qué exagerada eres.


  Sin poder contenerse, Ari se puso de puntillas y le dio un beso en la cara. Se retiró justo cuando él se giraba un poco para rozarle la mejilla con el pómulo, cerca de los labios. Fue un roce leve pero intenso, que provocó que Ari se estremeciera. Kev la miró de forma penetrante y transparente, transmitiéndole diferentes emociones con su gesto; Ari se perdió en sus pupilas. La necesidad de besarlo la abordó de nuevo.


  —¿Estáis de vuelta? 


  La voz de Tarous los sobresaltó y se separaron. El fauno se hallaba de brazos cruzados, mirándolos como si esperara una respuesta y le resultara indiferente haberlos interrumpido. 


  —Qué oportuno —murmuró Kev, resoplando.


  —Vamos, contádmelo todo. Me muero por saber qué ha pasado —dijo el fauno con entusiasmo.


  Kev lo ignoró y se dirigió a la cabaña, con las manos metidas en los bolsillos. Tarous fijó los ojos marrones en Ari como si intentara leer más allá de su semblante. Esbozó una media sonrisa, aunque estaba cargada de una tristeza imposible de ocultar. Ari se extrañó con su gesto.


  —¿Me lo dirás tú? —preguntó el fauno, señalando con la cabeza hacia la cabaña, invitándola a acompañarlo. 


  Ari miró hacia la vivienda. Kev subía las pequeñas escaleras que llevaban al porche, se detuvo y se volvió hacia ellos. Ari quería pasar más tiempo con él y sentía que algo profundo estaba naciendo entre ellos, aunque no sabía qué nombre darle; pero tenía otros asuntos que atender, algo más importante que sus intereses personales. El futuro de su corte y de muchas otras dependía de ello.


  Le lanzó a Kev un gesto de despedida con la mano. El chico tardó en reaccionar, pero se lo devolvió y entró en la casa.


  —Kev te lo contará todo. Yo debo volver a Mynar —se disculpó ella, sintiendo un cosquilleo en el estómago. 


  —Está bien, Arizena. Seguiremos en contacto. Recuerda que aún me debes un trato.


  Ari asintió. Tarous le había pedido algo a cambio de guardarle las armas tras la transacción en Espirea. Ari se había olvidado del trato pendiente, aunque en ese momento no quería pensar en qué le propondría el fauno. Ya tendría tiempo de arrepentirse por haberse endeudado con él.
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  De vuelta a Mynar, la seyker entró como un torbellino en el centro de sanación, donde descansaba Eitri. Lo encontró incorporado, con varios almohadones tras él. Los pómulos se le habían amoratado, un ojo lo cerraba más que el otro y tenía un corte cubierto de ungüento en la mejilla derecha. 


  Eitri sonrió al verla entrar. Ari se acercó a la cama y le dio un beso en la cabeza. Se sentó en una silla que había cerca. Al otro lado se hallaba Gark, que ocupaba otro asiento similar. Estaba casi pegado a la cama y las manos descansaban cerca del brazo vendado de Eitri, sin llegar a tocarlo. 


  —¿Cómo está mi hermano favorito? —preguntó Ari, entrelazando los dedos con los de él.


  —No tan mal como parece. ¿Y tú? —Le miró el brazo, donde había un arañazo largo con sangre reseca, y apretó los labios.


  Ari no se había detenido a curárselo. Nada más volver de la cabaña de Tarous había ido directa a ver a su hermano. 


  —No es nada.


  —Gark me ha contado que te fuiste con Nogal. Quiero saber…


  —Tengo que explicaros algo más importante que eso. —Se adelantó en el asiento hasta quedarse en el borde—. ¡Elirnis está vivo!


  —Es imposible. Estaba seco y…


  Ari lo interrumpió y les contó de manera apresurada lo que había ocurrido en el Jardín Sagrado con Nogal, Raijen y los dos takbareses; añadió lo que había visto en el interior de Elirnis.


  —¡Era su corazón! ¡Y me pidió ayuda! —Le apretó la mano a su hermano, emocionada—. Quería que lo supieras antes que el resto, Eitri. Tú te lo merecías más que nadie.


  Ari se levantó, intranquila. Los nervios le bullían en el estómago. 


  —Tengo que hablar con el tío Riner y el Cónclave, y explicárselo todo. Además, puede que sepa cómo ir a donde retienen a la reina Ciara, en El Erial Gris. La traeremos de vuelta y Elirnis volverá a la vida, ya lo veréis.


  Estaba agotada, pero la emoción por saber que aún quedaba mucho por hacer y a la vez tan poco la tenía activa. 


  —Un momento, Ari —la interrumpió Eitri cuando la chica se dirigía hacia la puerta—. Me has dicho que fuiste al Jardín Sagrado con Nogal y con…


  —Ah, sí. Ya no hay que preocuparse por nada. Nogal está muerto y los otros también.


  —¿En serio? —preguntó Gark, sorprendido.


  —Sí. El contemplador se ocupó de él. Ahora es una estatua de piedra rota en pedazos. Nunca volverá a hacernos daño. Ni a nosotros ni a nadie.


  Eitri estaba serio y no dijo palabra. Se había puesto pálido. Ari se acercó a los pies de la cama, extrañada por su reacción.


  —¿Qué te pasa, Eitri? ¿No te alegras?


  —Sí, claro… —murmuró. Gark le agarró el brazo con suavidad mientras Eitri se escurría un poco hacia abajo—. Solo… solo necesito descansar.


  Ari intercambió una mirada con Gark, que también había mudado el gesto y desvió la vista hacia el suelo. Le resultaba imposible leer entre líneas. No entendía la reacción de su hermano, pero no insistió. No era el momento de detenerse en preocupaciones personales, en las heridas o en qué sería de su propio futuro. Ni siquiera debía pensar en lo que estaba surgiendo entre Kev y ella. 


  Solo importaba Elirnis. Aún sentía el calor de su ruego en la piel, una conexión que iba más allá de lo imaginable, que la estremecía y la hacía sentirse plena. Elirnis seguía vivo, y eso implicaba esperanza para el futuro de su estirpe y el de Ari. Estaban a tiempo de detener el declive.
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  CONTINUARÁ
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  Antes de que te vayas...


   


   


  Muchas gracias por el tiempo que has dedicado a leer Akilion y por tu apoyo. 


   


  ¿Deseas recibir un regalo? 


   


  Deja una valoración positiva en Amazon, escríbeme a 


  contacto@celiaariasfernandez.com y te enviaré a casa un pack de postales de personajes y marcapáginas.
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  ¿Quieres unirte gratis a nuestra comunidad? 


   


  Solo tienes que visitar la zona de lectores de 


  celiaariasfernandez.com 


  y seguir unos pasos muy sencillos.


   


  Tengo muchas sorpresas para ti:


  - Lee gratis Alianzas (precuela de mi novela Lumen)


  - Accede a la zona vip con material exclusivo 


  (relatos, bocetos e imágenes, fichas de personajes, escenas eliminadas, información...)


  - Obtén descuentos en publicaciones


  - Participa en sorteos y entérate de novedades


  - Y mucho más… 


  ¡Te espero!


   


  celiaariasfernandez.com


  @celiaariasfernandez


  Agradecimientos
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  Celia Arias es filóloga, mentora de autores y correctora profesional titulada por la UEM. Desde hace unos años, conjuga su pasión por la escritura de novela juvenil y manuales de escritura con los distintos servicios literarios que ofrece en su web. Además, imparte cursos de formación para escritores en distintas plataformas y lleva adelante un blog donde publica artículos y guías relacionados con la escritura.
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